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^V ^Pif xtraSO fenómeno y síiigulai' anomalía los i^iie ad- 
^^^ mil-amos en esta Europa del siglo xjx, impulsada, 
<le ana parte, por la tendcLcia á la supresión de fronteras y 
la uniticacidn de razas y aacionalidades , y empeñada, á la 
vez, en rebaijUitai' organÍEmos polftieoa, lenguas, tradiciones 
j costumbres muertas; que enaltece la fraternidad universal 
con el texto de sus eddigos, cou las especulaciones de sus 
sabios, los cantos de sus poetas^ la aplicación de sus conquis - 
tas científicas, y hasta con la espada de sus guerreros y la 
astucia de sus diplomáticos, y se entrega con febril activi- 
dad á la exhumación de las momias de lo pasado, á las divi- 
siones políticas y administrativas mantenedoras de la varie- 
dad ¿tnica, jurídica 6 filológica deptro de lui Estado; que 
promueve, en fin, alternativamente la nivelación social y el 
[ particularismo, el acrecentamiento de las grandes potencias 
1 y la disgregación atomística de stis componentes. 
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Y uo se diga que asistimos á una de. esas reiiccione* 
promovidas en todas las edades por el empleo abusivo de la 
autoridad; porque en el proceso histáríco del regionalismo 
hay una serie de contradicciones, no adío aparentes, sino- 
también reales y verdaderas, que embarazan al pensador más 
sagaz. Sorprende, en primer término, que la tiranía centra- 
lizadora contra que hoy se protesta, se impusiese un todas 
partes, no como yugo ignominioso, sino coiuo anhelada au- 
rora de regeneración y bienestar; que la omnipotencia Irres- 
ponsable del Dios-Estado arranque de la declarocifin solemne 
de los derechos del hombre, y que un régimen establecido- 
para favorecer las libertades pflblicas engendre fatalmente 
la dictadura, ya la transitoria de un militar afortunado, ya la 
permanente de los partidos, que recuerda las abominaciones 
feudales en su peor tiempo. 

Sorprende asimismo que la lucha contra el orden de 
cosas existente se mantenga á nombre de sistemas y teorías 
opuestos entre sí, con armas y por defensores que proceden 
de campos mutuamente hostiles, y que, sin embaído, se agru- 
pan bajo una sola bandera en cuyo centro se harmonizan, mal 
6 bien, los lemas y colores más disonantes. Contra el unifor- 
mismo internacional se han dado cita los elementos que for- 
man la vanguardia de la revolución, y los que hacen gala de 
conservar íntegro el sagrado depósito de las tradiciones pa- 
trias, los idólatras del progreso indefinidoy loe que sienten 
la nostalgia de la católica Edad Media; como si, al fijar sus 
ojos y preferencias en lo porvenir tí en lo pasado, se pusie- 
sen de acuerdo sobre la intrínseca maldad de lo presente y 
la ui^encia de destruirlo. 

Por otra parte, el movimiento regionalísta no rata ais- 
lado en un rincón de Europa, sino que loa llena todos; éin- 
vocando unas veces el principio de las nacionalidades, otras 
el de la libertad de reh'gión 6 de enseñanza, ja como repre- 
salia contra los atropellos legislativos y las exacciones eco- 
nómicas, ya en defensa de un idioma condenado al ostra- 
cismo, viene á ser como eje central en torno del que giran 
la cuestión de Irlanda en el Norte, la cuestión de Oriente, 



la rivalidatl de tchecos y germanos en AuBtria, la de los an- 
tiguos pueblos independientes anexionados al Imperio ale- 
mán contra las aspiracioneB de PniBia, y las alianzas y 
guerras de los Estados principales, no menos que sus dis- 
I turbios interiores. 

Escudriñemos nfpidamente las causas y leyes generado- 
I ras de esta reaecián que, como todas, presupone un anterior 
desequilibrio cuyas últimas consecuencias viene A detener. 
Atentamente considerada, toda la historia moderna es 
ana serie de tentativas para realizar ensueños de grandeza 
política, dominación y poderío; un salto á través de los si- 
glos para resucitar los pompas y magniñcencias de la Roum 
pagana. Desde los Hapsburgos hasta los Borbones ; desde el 
Monarca que dijo: El Esleído soy yo, hasta el Júpiter de 
Aueterlitz, Jena y Wagram, y desde el apogeo de la sober- 
bia napoleónica hasta el desastre de Sedán y la coronación 
de Guillermo I, ¿no parece que se desarrolla á nuestra vista, 
como libro 6 panorama de gigantescas proporciones, la epo- 
peya del cesarismo, con reflejos de oro como la gloria, v 
purpúreos como la sangre vertida en los campamentos? 

Sí; desde el siglo xvi se rompid de golpe con el espí- 
ritu y los recuerdos medioevales; y en política, como en 
I el arte y las ciencias, surgió impetuosa una corriente de 
I asimilación greco-romana que mató las franquicias munici- 
I pales, la representación en Cortee, la libertad cristianaj en 
fin, con sus prolíficas expansiones, al mismo tiempo que 
desacreditaba las catedrales góticas, la liturgia y el escolas- 
ticismo. Dios me libre de condenar rí carga cerrada los in- 
negables servicios que el Renacimiento prestó & la civiliza- 
ron europea, ni de apadrinar en conjunto un período que 
tantas fases reviste y ¡í tan heterogéneas influencias obede- 
ció, como el que se dilata entre la desaparición del Imperio 
de Occidente hasta la conquista de Constantinopla por los 
turcos; pero no hay duda que, á partir de esta fecha, se apo- 
deró de Europa un vértigo de innovación radical en todas 
las esferas del pensamiento y de la vida pública, y que, en 
vez de perfeccionar y hermosear la obra colectiva de las 
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generaciones «¡iie la habían iniíiediatamente precedido, se 
empeñtí la grande y tempestuosa centuria de Ltitero, de 
Carlos V y de León X en erigir un moDumento de no soña- 
da grandeza, derruyendo los muros sólidos y pulverizando 
loa sillares que pudo y debió utilizar. 

Y sucediéronse trescientoa años en (¡ue Europa preten- 
dió borrar de su suelo hasta Ja dltima reliquia de los tiem- 
pos que llamaba de barbarie, cubriéndose, como de vegeta- 
ción artificial, de instituciones, ideas y monumentos paganos; 
resucitando el fastuoso ccsarismo como sistema de gobierno; 
levantando sobre las ruinas de la ciencia escolástica innu- 
merables concepciones, con la duda cartesiana por funda- 
mento; engalanándose con las primorosas flores del arte 
clásico, que conoluyerou por perder su aroma y marchitarse. 
Desde la esplendorosa heguemonía de la Casa de Austria, se 
vino !Í parar en las ignominias de la Regencia de Felipe 
de Orloans y el reinado de Luis XV; desde el espiritualÍB- 
mo de Descartes, en las doctrinas epicúreas de Helvecio; 
desde los prodigios de Miguel Ángel, Rafael y el Tasso, 
en las frialdades acadíinicas de David y Voltaire. 

En vísperas de la revolución francesa, cataclismo terri- 
ble y estéril manifestación del malestar que aquejaba á una 
sociedad enferma, había agotado el ideal del renacimiento 
toda su virtualidad, y se buscaba con inquietud febril algo 
nuevo que no se divisaba con precisión, y que, por desgra- 
cia, vino ú recrudecer las dolencias cuyo alivio se preten- 
día. En el diluvio de sangre que enrojeció las aguas del 
Sena, flotó la tabla en que quedaba inscrito el decálogo de 
los pueblos libres. Hasta quó punto fueron ilusorias las es- 
peranzas de los que en él presentían un principio de salva- 
ción, lo dicen con sobrada elocuencia la historia posterior y 
la situación actual del mundo civilizado; y, ¡C mayor abun- 
damiento, ahí está el testimonio sincero, autorizadísimo y 
nada sospechoso de H. Tainc, quien, al hacer el análisis 
desapasionado y frío de la leyenda forjada por L. Blanc, 
Lamartine y tantos otros ideólogos, ha sorprendido un cú- 
mulo de torpezas, crtmenes y errores en loa que él llama 
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orígcues de la Fi-ancÍa contemporánea, qwc tamliiiín lo eon 
de la Etiropa entera, tal como hoy se Jialla constituida. 

Por lo que hace ai ejítremo de que voy tratando, haga- 
mos constar con Taine la muerte del patriotismo local por 
los decretos de la Asamblea Constituyente, que sustituyó los 
antiguos organismos provinciales y municipales con facti- 
l das aglomeraa'oijes de hahitanlps yuxtapuestos, con hoteles 
■mejor 6 peor montados . pero monótonamente uniformes. No 
ha sido otra en las deniíís naciones la conducta del parla- 
r mentarismo , en cuanto tiende á suplantar con las constitu- 
ciones a priori, trazadas sobre el papel , la peculiar y propia 
que & cada pueblo han legado la experiencia j' la tradición 
inmemorial. 

Las ciencias y las artes alcanzaron la misma suerte qtic 
la política en aquellas decantadas reformas que inspiró la 
revolución francesa. El delirio aniírquico y la osadía sin fre- 
no, que nada divino ni humano respetaban, no habían de 
detenerse ante los privilegios de la aristocracia intelectual, 
cuyos representantes, como A. Chénier, Bailly y Lavoisier, 
eran entregados sin conmiseración al filo de la guillotina. 
Por otra parte, ¿quién no sabe que toda la literatura revolu- 
cionaria se reduce á un miserable calco; que, en ella, la imi- 
tación de los modelos ahoga la espontaneidad, y que la 
férula del pseudo-clasicísmo infundía religioso miedo á los 
hombres que lo habían perdido hasta á la misma muerte? 

Necesarias han sido las consideraciones expuestas para 
comprender la verdadera causa del regionalismo contempo- 
ráneo, que si á b-echos parece motín sedicioso encaminado 
al fraccionamiento de nacionalidades robustas, y grito de 
rebelión y envidia que se desahoga en exigencias imperti- 
nentes y programas radicales y mal digeridos, envuelve en 
el fondo, cuando no se le extrema y saca de quicio, condi- 
ciones' de justicia y sensatez derechamente opuestas al des- 
orden y al espíritu revolucionario, y viene á rehacer lo que 
éste aniquiló con sus violentas sacudidas. Al constituirse en 
campeón de las libertades locales, ofrece & la general un 
apoyo firme qnc la impida convertirse en desconcierto U- 
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cenclosoj al velar por los intereses de la patria chica, vela 
también por los de la patria grande; y estrecbando loa víncu- 
los naturales que unen al hombre con la primera, fomenta 
en él los instintos de sociabilidad, y disminuye; los del egoís- 
mo, así el de mezquinas conveniencias personales, como el 
de territorio y bandería. «Jío puede estimar su nación quien 
no estima su provincias, dijo ya Capmany, d quien no cabe 
tildar de desamorado hacia la una ni hacia la otra. 

Hasta aquí vengo considei-ando el regionalismo en su 
más anaplia y cabal aignificacián, porque no es hacedero es- 
tuiliar aisladamente una de ellas sin tocar las demás, sino 
qne en el orden ideológico, lo mismo que en el de la reali- 
dad, stí compenetran y unifican. Así, cuando las innovacio- 
nes romáotieas concluyeron eon la adoración exclusivista 
de la antigüedad helénica y latina, y desenteiTaron el in- 
menso caudal poético de la Edad Media, sustituyendo la 
lira y la forminge con la tiorba y el laúd, Á Áquiles y Eneas 
con los paladines de las Cruzadas, el sensualismo erótico 
con la pasión ideal y eterna; la religión, los aentimientoa y 
las ideas de un mundo que no conoció á Cristo por los que 
á la sombra de su Cruz nacieron y se dilataron, entonces se 
despertó paulatinamente también la nostalgia de las institu- 
ciones políticas y sociales, relacionadas con el nuevo siste- 
ma artístico, y la catedral cristiana evocó el recuerdo del 
bui^o que se extendía en su derredor; y los usos caballeres- 
cos y el desmandado individualismo feudal, y los privile- 
gios comunales, y todo el pintoresco y animado panorama 
de los siglos en que las nieblas de la barbarie dejan libre 
el paso al resplandor del Cristianismo y de la democracia 
nacida de su seno, surgían embellecidos por la ilusión óptica 
de la distancia , fascinando á una generación aburrida por 
la igualdad monótona. 

Claro estií que nada tiene que ver todo esto con el ro- 
manticismo desgreñado y febril, eco de disolventes utopias 
sociaUstas. Hablo del romanticismo arqueológico, inspirador 
de Ooetx- di' BerlicJiiiigen, de algunas tragedias de Sclñller 
y Manzoni, de los maravillosos relatos novelescos de AValter- 
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sott, y de las mil -imilaciones t[iie de los mismos se hicieron 
£toda Europa. Después de la ficción vino el estudio ahío- 
l¿o de la realidad; después de la poesía, la iiivestigacidn 
ritSrica en ella inspirada; la lectura del Ivauhoe decide á 
Hstln Tliierry ¡í escribir la Conquista de Inglaterra por 
t Normandos, y en la escuela del autor de Los Noi'ios y 
ielehi se formaban la vocacidn y el espíritu de César Cantfi. 
La doble resiirrecci(5n artística y científica de la Edad 
p[edia tuvo gran número de promovedores ea nuestra pa- 
bia, pero Bobrc todo en Cataluña, que palpittí de Jfibilo y en- 
al recordar los días áureos de su independeucia y 
MÍerío, las hazañas del Bey J). Jaime y loa dos liogeres, y 
la libérrima constitueién social de su territorio. Ya en 1779, 
y adiilantáudoae prodigiosamente tí au tiempo, imprimía Don 
Aotonio de Capmany sus Memorias históricas sobre la Ma- 
. tina. Comercio y Arles de la antigua ciudad de Barcelo- 
na. LiOs primeros conatos serios para implantar entre nos- 
AtroB el romanticismo espiritualista son los del periódico 
rcelonés £1 Europeo en la segunda época constitucional. 
El drama y la novela de tradiciones locales son los dos gé- 
■eros literarios que preferentemente, aunque sin éxito feliz, 
e cultivaban después en la capital del Principado. En 1836 
Itp&recfan laa Memorias para ayudar á formar un Diccio- 
a eritieo de los escritores catalanes..., por el Obispo To- 
rea Amat, y Los Condes de Barcelona vindicados, por Don 
róspero Bofarull, que, once años mifs tarde, comenzaba íí 
^□blicar la Colección de documentos inéditos del Archivo 
•al de la Corona de Aragón. El malogrado arqueólogo 
f poeta D. Pablo Piferrer emprendía la descripción de los 
ruerdos y Bellexas de España, al mismo tiempo que Ru- 
S j Oi-a daba á luz en el Diario de Barcelona sus prime- 
a versos catalanes (1839). 
Si el movimiento regionalista tomó las letras por vcMculo 
en aquella porción de la Península donde goza mayor cré- 
dito y arraigo, no ha debido poco i. las vicisitudes políticas 
y sociales que viene experimentando la nación entera desde 
los alborea del siglo xix. Y, en efecto, la misma guerra he- 
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roica ele la lodependoncia, sostenida para conservar la inte- ' 
gridad de la patria é impedir que se nos impusiese el yugo 
extranjero; aquella guerra eu que todas las provincias de Es- 
paña, sin excepciÓQ, rivalizaron en desinterés y ardimiento, 
y de la que Cataluña en particular conserva los laureles del 
Bruoh y de Gerona, favoreció en alguna manera las tenden- 
cias individualistas de nuestra raza, por la indisciplina y la 
irregularidad maravillosas con que se llevó á feliz término, 
siquiera se obedeciese á un impulso único y se aspirara á un 
mismo fin por parte de cuantos en ella la tomaron. 

Análogo contraste ofrecen el espíritu y los resultados 
prácticos de la Constitución gaditana y de las que se han 
ido sucediendo posteriormente hasta la de 1876. Proclamar 
la soberanía inmanente y la integridad inviolable de la na- 
ción; concentrar los poderes, cercenar los de las provincias 
y los municipios y oi^anizar mecánicamente sus resortes 
bajo la dependencia de la acción oñcial, parecían medios 
seguros de conseguir, no sólo la unión, sino la uniformi- 
dad absoluta que de hecho ha prevalecido en las esferas 
gubernamentales. Pero el liberalismo traía en bu seno y 
arrojó en el de la sociedad moderna las víboras de la dis- 
cordia que dividieron á los españoles en dos bandos irrecon- 
ciliables; proclamó eo sus códigos el derecho á discutir y 
lí negar los dogmas humanos y divinos; menoscabó la fuerza 
del principio de autoridad; prescindía de la tradición cuan- 
do no la atacaba de frente; y de aquí el descontento de 
aquellas regiones que veían conculcar, á nombre de las li- 
bertades novísimas, sus fueros seculares, respetados por los 
Monarcas absolutos; de aquí el amortiguamiento de la fe re- 
ligiosa, que era el vínculo más fuerte de cuantos trajeron la 
cohesión entre los miembros constitutivos de nuestra nacio- 
nalidad; de aquí, por último, la propaganda anárquica y di- 
solvente, que no respeta el patriotismo, como no respetó á 
Dios , y ante la cual las leyes represivas se ven condenadas 
á la impotencia. 

Por otra parte, la comunión tradicionalista inscribió en 
su bandera el respeto á las instituciones forales y al derecho 
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isnetn£nano, y la descentralízacíÓD admi Distintiva; con 
lo cual se dio el espectiículo de que los defensores de la po- 
lítica reaecionaria lo fuesen también de un programa menos 
centralizador y máa democi"í£tico que los idolatras de la li- 
bertad abstracta y el progreso inclefinido. Los hay entre 
¿stoa, mayoiinente los radicales y esaltados, que eonaervan 
algún matiz regioualiBta, pero mirando siempre á lo porve- 
nir y nunca & lo pasado; hombres que viven en el mundo de 
las ideas y desatienden la realidad, considerando el arte de 
regir las sociedades como un proceso dialéctico a prioñ, 
obra de la raz(in sin el concurso de la experiencia. 

No corresponde ú este lugar la deuiarcacidn de lo que 

I es razonable ea las doctrinas del regionalismo, y lo que hay 
de exorbitante y amenazador en el modo con que las vio- 

I lentan y ridiculizan algunos de sus partidarios. Basta con 
lo dicho cómo introducción á la historia del renacimiento 
literario de las comarcas en que idiomas diferentes del de 
Castilla contribuyen á enaltecer las glorías de la uacionali- 

I dad comtin, de cuya savia participan, como ramas de un 

I mismo ¿rbol, más 6 menos frondosas y robustas. 

¿Quién puede dudar que las hondas intimidades del 
sentimiento stílo se traducen adecuadamente para un poeta 
en aquellos sonidos que arrullaron los sueños de su niñez, 
con los que tejiá su primei-a plegaria, que animaron y si- 
guen animando su hogar, en los que ve como esculpida la 
imagen cara del país natal, con sus inefables atractivos, á 
través de los años y las distancias? La razan especulativa del 
sabio trabaja fiíeil y naturalmente sobre los materiales que 
le ofrecen el libro y la enseñanza oral ; pero el artista que 
espresa sus inspiraciones por medio del lenguaje, debe usar 
aquel en que se encarna su verbo interior, aquel en que 
conversa consigo mismo. Así se explica, por ejemplo, que, 
oaieatrae Cataluña no produjo un solo poeta de primera fila 
qí en el siglo xvi ni en los dos siguientes, se enorgullezca 
boy con un Verdaguer y un Guiraení, por no citar más que 
nombres conocidos de todos. La literatura gallega contem- 
poránea, con ser un poco artificial en su origen y en algu- 
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noa de sus represeotantes, ha venido á desmentir un verao 
«élebre de Lope de Vega; y, al hacerse indígena, ganó en 
mérito y en fecundidad. 

Réstame advejtir, por conclusión, qne, al juzgar á los 
cultivadores de las letras regionales, me he creído obligado 
á atender muchas veces al mérito relativo, no sólo porque 
lo hay en vencer las asperezas de un medio de expresión no 
suavizado afín por el cultivo artístico, sino porque hemos de 
ver íntimamente unida en estos estudios la obra del propa- 
gandista con la del verdadero literato, y es necesario fijarse 
en la prioiera para comprender la segunda. 





[ L ser incorporada Cataluña al organismo po- 
Utico que constituyeron definitivamente los 
Reyes Católicos, no podían menos de quedar 
grabados en la mente de aquel pueblo conquistador los 
gloriosos recuerdos de otros días, y ni aun después de 
la guerra de sucesión y del sitio de Barcelona en 1714, 
ni aun con la política exageradamente centralizadora 



Van comprendidas bajo este titulo la valenciana y la balear, 

s ([ue seria largjo esponer, y que luego apreciará el lee- 

historiadores del movimiento literario que Ua- 
3n tan numerosos, que costaría trabajo hacer 
más principales. En Francia, el Barón de Tour- 
toulon (Rtniuissnuce de ¡a liítérature catalane et de la lUtérature 
provéngale, Toulouse, i«68),y A. Savine, en el estudio que pre- 
cede á su traducción de La Alíániida (París , 18S4) ; en Alemania, 
el célebre y erudito hispanófilo D. Juan de Faathenrat, con su 
reciente y copiusisima antolt^a Catalnnische Trouhadoure der 
Ge^reniaarí i en Suecia, segiiu dicen, un señor Storm, que ha te- 
nido imitadores, y entre nosotros, asi dentro como fuera de Ca- 
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de Felipe V y de su dinastía, se extinguen del todo 
en tos catalanes las tendencias regionalistas y el culto 
á sus tradiciones. Las montañas que cruzan aquel snelo, 
le sirven de valladares inconmovibles, y con su misma 
esterilidad estimulan y avivan el carácter laborioso de 
los habitantes; el Mediterráneo, tendiéndose inmenso 
junto á las costas levantinas, los hizo navegantes y gue- 
rreros, y parece hablarles de las homéricas hazañas 
que inmortalizan el reinado de Pedro III y de los dos 
Jaimes; y los Pirineos los ponen en contacto con Fran- 
cia, cuya proximidad convierte á Barcelona en centro 
del cosmopolitismo industrial y científico. Cataluña, 
además, habla un idioma propio, distinto del castellano; 
un idioma que jamás ha dejado de vibrar en los labios 
de sus hijos, que enaltecieron insignes prosistas y poe- 
tas, y que hoy vuelve á engalanarse con las joyas de sus 
mejores tiempos, despojándose de la herrumbre con 
que lo obscurecieron la ignorancia y el descuido. 

Es verdad que la literatura catalana novísima ha 
recibido y sigue recibiendo la doble influencia parisien- 
se y madrileña, que vive del espíritu moderno más 
que de las tradiciones patrias, y que sus autores guar- 
dan mayor parecido con Zorrilla y Víctor Hugo, con 
Galdós, Pereda y Zola, que con Ansias March, Ramón 
Lull, Muntaner ó Eximenis. Pero la erudición, que ha 
desenterrado ó vulgarizado las obras de estos y otros 
grandes ingenios, va logrando que sus actuales conti- 
nuadores vuelvan hacia ellos sus ojos, en cuanto lo 



terario conlemporáneo en Cataluña, Bateares y Valencia, un 
volumen de 8oo pá^nas en 4.° prolongado); D. Constantino 
Llombart (^Los filis de la marta viva); D. Antonio Elias de Mo- 
lins (Diccionario biográfico y bibliográfico de Escritores y Ar- 
tistas catalanes del siglo XIX) , y muchos máSj ya directa, ya 
indirectamente, han estudiado las glorias y visisitudes de la 
Renaixensa^ y las haa hecho universalmente conocidas. 



permite la inmensa desigualdad de las circunstancias; 
y ya por empeño reflexivo, ya por la intuición que pres- 
ta el entusiasmo cariñoso y filial, algo de la antigua sa- 
via persevera en el árbol del renacimiento catalán. 

No debe olvidarse, ai estudiarlo, que desde los luc- 
tuosos siglos primeros de la Reconquista española hasr 
ta que se verificó en e! xv nuestra gloriosa unidad na- 
cional, disfrutó el Principiado de una autonomía políti- 
ca reflejada en su cultura, como en toda su organiza- 
ción interna ; que en sus escuelas eclesiásticas brilló 
tan intensa la luz del saber ísidoriano, que allí vino á 
ilustrarse el monje Gerberto, después Papa con el 
nombre de Silvestre II, la más excelsa figura de su 
tiempo, discípulo de Athón, Obispo de Vich, y cuyas 
relaciones epistolares con Bonfilio, José y Lupito po- 
nen muy alta la representación intelectual de Cataluña 
€n medio de la ominosa 3' universal decadencia del si- 
glo X ; que en los dos siguientes se cultivaba la poesía 
del Lacio con la destreza manifestada en los cantares á 
l¿i muerte de Borrell III y en loor de Ramón Beren- 
guer IV; y, por último, que si el enlace de este Princi- 
pe con Petronila de Aragón (1137} inicia una era de 
prosperidad para los Estados unidos de los Condes- 
Reyes de Barcelona, ya antes Ramón Berenguer III el 
Grande, al tomai' por esposa á Doña Dulce, heredera 
del condado oriental de Provenza (1112) ', había abier- 
to las puertas de sus dominios á la naciente literatura 
del Mediodía de Francia, que él y sus sucesores fomen- 
taron con liberal protección, y trovando algunos en la 
graciosa lengua occitánica. 

Alrededor de los Reyes-poetas Alfonso II , Pedro II 
y Pedro III, vemos cultivar la^nva ciencia a no pocos 
subditos suyos, como el cínico y aborrecible Guillermo 
de Berdagán, y el autor de la Dreita manera de trovar. 



Por entonces dominaliün los Coiiden de Urgcl enlapaj 
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Earaón Vidal de Bezandun u Besalú, purista intransi- 
gente en materias gramaticales; Guillermo de Cervera 
y Serverí de Gerona, en quien apunta ya la tendencia 
reflexiva y docente propia del genio catalán. Asimis- 
mo, los trovadores franceses de más mérito y nombra- 
dla, Beltrán de Born, Giraldo de Bomeil, Aimeric de 
Peguilhá, etc., sostenían relaciones amistosas, alguna 
vez alteradas, con los Soberanos de la España oriental, 

E! idioma que aquí se habló, y que con las natura- 
les modificaciones sigue hablándose al presente, no es 
un dialecto del castellano, como se oye todos los días 
asegurar á la gente semi-ilustrada, sino una variedad 
muy notable de la lengua de ac, ó provenzal para se- 
guir la denominación un poco infundada, por lo exclu- 
sivista, que se ie da com anuiente. El léxico y la foné- 
tica adoptados por !os trovadores, fueron , según todas 
las probabilidades, producto de una .selección entre 
los distintos usos de cada localidad, sin obedecer tam- 
poco á reglas fijas é inflexibles; no debe, pues, bauti- 
zarse con el nombre de una comarca, como la Proven- 
za ó el Lemosín, lo que con igual derecho pertenecía 
á muchas otras de ambos lados del Pirineo. 

Por lo que hace á Cataluña, no empleó su dialecto 
peculiar, sino la común lengua literaria, en las primeras 
obras poéticas que produjo, salvo unas pocas de carác- 
ter popular y eminentemente religioso '; y cuando su 



' Ei Ptiinrlni Saiiciíe Mariie l'írginiJi, del siglo XU, que pu- 
blicó Villanueva en ei tomo XI de su Viaje liierario, y que co- 
miensa: Augats, seyós, qiti credeís Deu lo paire...; lá paráfrasis 
de la epístola correspondiente di dia de San Esteban, que se dio 
á luz en el tomo xii de la obra citada; la poesía á la Virgen que 
descubrióMilá, atribuyéndola conjetiiralmenteaJ siglo "mu (De los 
trovadores en España, Barcelona, 18S9, pág. 494); y acaso tam- 
bién, aunque ei lenguaje parece muy moderno, el Birolay 
de Montserrat ó de Madonna Sancfa Maria (Rosa plascent, 
soleyl de resplendor — siela luscetit, joyelh de sanie amor — 
topacis casi, diavtant de vigor — rttbis melhor, carboncle relu- 

sení J que puede leerse en Los Trovadores de Balaguer. 

(Tomo I, pág. 180, segunda edición , Madrid, 1883.) No hay ^ra 
qué hablar de los versos apócrifos, atribuidos á Jordi del Rey 
y Jaime Febrer, supuestos contemporánet ' " ' ' " 



s de D. jai; 



literatura quebranta los vínculos de la imitación y del 
conceptismu erótico y cortesano, entra de lleno, como 
en dominio propio, en las fértiles llanuras de la prosa 
Didáctica, donde tan ricas mieses había de recoger, ya 
cultivando las ciencias morales y políticas, ja las gra- 
pres enseñanzas de la historia. 

Encarnó este espíritu fecundo de observaciún, junto 
m las demás prendas características del genio catalán, 
en el excelso vastago de Pedro II y María de Montpe- 
t; en aquel monarca á la vez simpático y terrible 
feue se llamó D. Jaime I, que. no contento con liaber 
ahogado en su infancia, como Hércules, los monstruos 
Be la anarquía feudal, y abierto con la punta de su es- 
nada dos vastos territorios á la fe de Cristo, y perfec- 
cionado la organización democrática de sus reinos, do- 
indolos de leyes é instituciones que no tienen rival en 
i Edad Media; no contento con ser el azote de la mo- 
isma, que espantaba con la cola de su caballo; el ¡dolo 
e su pueblo, el libertador de otros y el digno émulo 
; las glorias militares de Fernando III el Santo, ciñó 
^mbién á sus sienes el lauro de historiador y moralis- 
i de César y Marco Aurelio, dictando, con la inge- 
■uidad hermosa del que nada admira porque está fa- 
piliarizado con todas las grandezas, la narración de 
1 propia vida, y condensando en el Libre de la savies- 
t los secretos de la especulación ética, así la oriental 
tno la greco-latina y la cristiana '. 
La Crónica de Eti Jcnitnc lo Congiieridor ', ya se 



gustador, ni del plagio del primero cometido por el Petrarca ; pla- 
p que sólo existió en la fantasía de candidos y nada escrupulo- 
Ib historiadores. 

Por ordenación de D. Jaime compiló otro libro de senten- 
llB morales el judio barcelonés Jehuda ó Jafuda de Bonsenyor, 
Iptencios que ha dado á conocer ei insigne filólogo D. José Ba- 
^ ea la Revista Catalana (1889). 

ica edición del texto original que se hizo hasta nues- 
B días es la de 1557 (Valencia, por la Viuda de Joan Mey 
>o> En 1848 publicaron una versión castellana D. Anto- 
h de Bo&rull y D. Mariano Flotats. Hoy, gracias á Is diiigen- 



considere aisladamente, ya como cabeza y punto de 
arranque en la serie continuada por otros historiadores 
catalanes, tiene importancia suma para la crítica. El 
ejemplo del gran Rey debió de incitar al caballero 
Bernart Desclot á describir los hechos de D. Pedro III 
el Grande, reseñando antes los de sus predecesores en 
el condado de Barcelona. Y después de Desclot, á 
principios del siglo xiv, viene el amable Muntaner, el 
Jenofonte de la expedición de catalanes y aragoneses- 
ai Oriente, tema principal de su crónica, que, por otra 
parte, abraza desde el reinado de Jaime I hasta el de 
Alfonso IV, con cuya coronación finaliza. Hay algo sin- 
gular en este libro que no se encuentra en Joinville^ 
Villani, Froissart ni Ayala; algo que por la mezcla del 
desenfado militar, de la hombría de bien, de la fran- 
queza amistosa y el fondo épico y primitivo, nos pro- 
duce un deleite espiritual inconfundible, tanto más 
digno de estima cuanto menos frecuente. 

Al par que medraban las manifestaciones del géne- 
ro didáctico, iba decreciendo la tradición poética pro- 
venzal, de la que se aparta radicalmente en el espíri- 
tu, aunque conserve algunos resabios en el lenguaje, 
el curioso Serme per la pasaije de Scrdenya e Córcega, 
enderezado por Ramón Muntaner al Rey D. Jaime II 
y al Infante D. Alfonso (1323), dándoles consejos sobre 
el modo de preparar la expedición á las mencionadas 
islas. Igual carácter suasorio y práctico debieron de 
tener las tres distintas composiciones en verso, dos 
cantadas y una recitada en la coronación de Alfon- 
so IV (1327), originales todas de su hermano el Infante 
D. Pedro, de las que también da cuenta Muntaner en 
su Crónica. Pero aun resalta más la ausencia absoluta 



cia del sabio bibliotecario de la Universidad de Barcelona D. Ma- 
riano Aguiló, poseemos una esmeradísima reproducción tipográ- 
fica del Códice procedente del Monasterio de Ripoil y escrito 
en 1343, en la cual se notan además todas las variantes de la 
impresión hecha en 1557. 



de la frivolidad y el sensualismo trovadorescos, susti- 
tuidos por la austera moral y el fervoroso amor de las 
cosas divinas, en Lo Planct, Horas de Nostra Dona 
Sánela Maña, Els cent noms de Den, Lo Desconort, 
\ Lo dictat de Ramón, y otras obras rimadas que en los 
I últimos años del siglo xui y primeros del xrv habla 
i compuesto el glorioso mallorquín Ramón Lull (ó Rai- 
indo Lulio, 1 235- 13 1 5); alma heroica, cuya sagacidad 
intelectual en nada perjudicó a! desbordamiento afec- 
I tivo que distingue los actos de su vida y las páginas 
de sus escritos innumerables. A| difundir la Teología 
mística y ascética, y cantar aspiraciones, sacrificios y 
desalientos inspirados por el ardoroso celo de la fe re- 
ligiosa y la propaganda del bien y de la verdad, Ramón 
Lull enterró la musa procaz y licenciosa de Guillermo 
L de Poitiers y sus continuadores. 

Al mismo tiempo levantaba la prosa catalana (que 
I ensayó Amaldo de Vilanova en algunos de sus tempes- 
L tuosos opúsculos) á las cumbres de la ciencia divina, y 
B'en el Libre de contemplnció, y en dos novelas que no se 
p desdeñó de imitar el Infante D.Juan Manuel, singular- 
mente en el Blanquerna, para cuya perenne fama bas- 
' tarian las sublimes Dialogacions y cúntichs de amor en- 
tre VAmicli y l'Aniat, y en el enciclopédico Félix de las 
maravelles del mon¡ escrito en Paris el año 1309, des- 
pués de aprobado su Arte general por cuarenta doc- 
tores, realizó uno de los grandes ideales á que estuvo 
', consagrada su existencia: !a vulgarización del dogma y 
I laiporal cristianos, constituyéndose también, sin preten- 
f.derlo, en jefe de una fecundísima renovación literaria. 
Como poeta, casi no tuvo imitadores el ermitaño de 
1 'Randa y Miramar, pues la mayor parte de los que tro- 
I varón en hell catalanesdi, durante los siglos xiv y xv, 
I hubieron de obedecer al influjo de la escuela tolosana 
constituida pública y ostentosamente en la ciudad que 
1 le dio nombre desde la celebración de los primeros 
I juegos florales (1324}, para la cual se dirigió una con- 
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vocatoria á todos !os países en que se hablaba alguna. 
variedad de la lengua de oc. Después fué encargado 
Guillermo Molinier de redactar Las ¡cys dAmor. tex- 
to de Poética al que seguían en breve otros, por Juan 
de Castellnou, Berenguer de Noya, Jaime March y 
Luis de Aversó. Estos dos últimos fundan en Barce- 
lona un consistorio á^ gay saber f I3g3), previamente 
autorizados por un diploma de D. Juan I, de quien 
se dice, con la única y dudosa autoridad de D. En 
rique de Villena ', que envió una embajada solemm 
al Rey de Francia en busca de dos mantenedores de. 
la Academia Tolosana que diesen principio y valor á,] 
la de la Ciudad Condal. Los juegos florales, que con- 
tinuaron celebrándose en ella con extraordinaria pom 
pa, y los promovidos ásu imitación en Valencia, vienen 
á fomentar el movimiento poético de las provincias 
catalanas desde fines del siglo xiv hasta su desapari- 
ción en el xvi *. 



' Sabemos que el ilustre prücer castellano &e equivocó al su*, 
poner que Rainón Vidal de Besalú {trovador muerto en la pri- 
mera mitad del siglo xmj fue uno de los fundadores de la Aca- 
demia de Tolosa; y no es imposible que carezca también de fua- 
damento la afirmación relativa á la Embajada de O.Juan I, pues 
no se habla de ella en el diploma del Rey, ni en otros posteriores 
y sobre análogo asunto, de D. Martin el Humano y D. Femando 
de Antequera. Asi lo sospeclió ya D. Joaquín Rubio y Ors, razo- 
nando sus dudas en un articulo publicado en la revista Bl Arte. 
(Mayo de 1859.) 

' Las fuentes más directas y copiosas para estudiar á los poe- 
tas de la España oriental en este periodo, son los tres Cancione--, 
ros, de Parfa, Zaragoza y Carpentras. Del de París comunicó 
merosas muestras M. Tastu al Obispo Torres Amat, quien 
insertó en su Diccionario: el de Zaragoza ha sido analizado pi 
Balaguer {Historia de Cataluña, lib. Vin, cap. XXXV); por 
de Carpentras han llegado á nuestras noticias, entre otras curir 
dades, las coplas sobre la guerra civil de Mallorca en el siglo 
atribuidas á Fr. Anselmo de Turmeda, autor de otras pedagógn 
cas,<Jivul^adisimas en las escuelas de Cataluña, y de la también; 
célebre Disputa de/ Ase. — Hav que consultar asimismo la Resenya 
histórica y critica deis anticns poetas catalans, por Milá y Fon- 
tanals, premiada en los juegos florales de Barcelona (1865}, y re- 
impresa en el tomo m de sus Obras completas; y el Estudio 
histórico-critico sobre los poetas iialencianos de los siglos sm, XIV 
y XV, porD. Rafael Ferrer y Bigné (Valencia, 1S73), obra que 
— '' e muy curiosos datos, pero que no siempre debe seguirse. 
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Comenzando por las composiciones rimadas de Don 
Pedro IV, el del Pitnyulei (1^56-1^87} y las de sus con- 
temporáneos Lorenzo Mallol, el citado Jaume March y 
el Vizconde de Rocaberti , no deja de ser curioso ver 
junto á la questió sostenida entre los dos últimos acer- 
ca del invierno y el verano, y resuelta por el Monarca 
en contra del invierno, ver junto á una imitación os- 
tensible de las costumbres trovadorescas, según ob- 
servó justamente Milá, dos poesías de Mallol, inspira- 
I da la una por la devoción á María Santísima, 3' la otra 
I en la lectura del Petrarca, Y si se desearan más prue- 
i de que en Cataluña se conoció pronto y bien el 
primer renacimiento italiano, ahí está la Comedia de la 
Gloria d'Anior, de Rocaberti, calcada sobre el Dante, 
cuyo gran poema tradujo Andrés Febrer en 142S. Su- 
mando con tales influencias la ejercida por la literatu- 
ra clásica latina, la francesa del Norte ' y la castella- 
se tendrá idea de los múltiples elementos utilíza- 
f dos por esa pléyade innumerable de líricos, en que 
guran un Ausias March, un Jordi de San Jordi, un 
I Jaume Roig y un Joan Roiv de Corella, 

Ausias March {■(■ en 1459) descuella entre todos 
1 con imponderable ventaja, y simboliza un género de 
' arte tan suyo, tan entrañablemente subjetivo y á la 
vez tan profundo y filosófico, que á duras penas cabe 
L compararlo con el de ningún otro autor. Se ha hablado 
, mucho del Petrarca, suponiendo en él grandes analo- 
[ gías con el amante de Teresa Bou; pero, aparte la 
[ coincidencia de haber nacido la pasión de ambos en 
[ el solemne y triste día en que se conmemora la muerte 
I del Salvador del mundo; aparte los versos más ó me- 
[ nos píu-ecidos que la erudición moderna ha entresaca- 
|.do de sus obras respectivas, ¿qué tienen que ver la 



En el cancionero de París se lee, v. gr., una composición 
I de Alain Chartier (Belledame Sans Merci) traducida por Fran- 
[,'CÍsco Oliver. 
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hermosura plástica, las imágenes risueñas, la placidez» 
las galas de la forma y el espíritu clásico del cantor de 
Laura, con el menosprecio total del mundo exterior, el 
subjetivismo cerrado, la aridez escolástica y la ausen- 
cia de ornamentación, característicos del poeta valen- 
ciano? Asi y todo, sabe éste compensar con creces ta- 
les deficiencÍEis por el pasmoso análisis de su propio 
espíritu, y las no superadas delicadezas psicológicas, 
y el arte ingenuo y extraordinariamente difícil de con- 
vertir en materia poética el saber de las aulas, combi- 
nado con la historia y las vicisitudes de un amor que, 
siendo y todo personalísimo, es también un como pa- 
radigma ó compendio universal de la voluntad huma-J 
na y de sus quereres y propiedades, fl 

Además, como observa un pensador catalán con-^ 
temporáneo ', el nervio filosófico de los Cants de An- 
sias parte, no precisamente de la ciencia platónica, 
sino de la aristotélica, ampliada y enaltecida por Santo 
Tomás; y sigue las evoluciones sucesivas del amor, 
desde la categoría originaria de sentimiento hasta su 
transformación por la gracia divina en la esfera de lo 
sobrenatural. El espiritualismo y la tendencia didáctica 
de Ausías March recuerdan al Dante más que al Pe- 
trarca; y asi se explica el aprecio en que tradicional- 
mente se ha tenido al cantor de Teresa y al de Beatriz, 
por el oculto sentido moral y sentencioso que ava- 
lora sus versos, y que, si mereció al poeta florentino 
apologías y comentarios sin número, hizo también que 
graves y doctos varones considerasen las rimas del 
autor valenciano como un manual de la más importante 
de las ciencias, la del conocimiento de sí mismo, y que 
el Obispo de Osma, Honorato Juan, pusiese en manos 
de su alumno el Príncipe Carlos, liijo de Felipe II, las 



' El presbítero D, José Torras y Bages , en su profunda obra 
La Tradició Catalana, lib. n, cap. v. 
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obras de Ausías March como texto de educación mo- 
ral é intelectual ', 

Entre los precursores y contemporáneos del poeta 
más grande que produjeron Cataluña y Valencia en el 
siglo XV, figura aquel de quien dijo el marqués de 
Santillana en su Prohetnio al Condestable de Portugal: 
«En estos nuestros tiempos flores^ió Mossen Jorde de 
Sanct Jorde, cavallero prudente, el qual ciertamente 
compuso assaz fermosas cosas, las quales él raesmo 
asonaba; ca fué músico exgielente, é tiío, entre otras, 
una canción de oppósitos que comienza: 

Tois jorits aprendí y de.'nijiretidi ensems.-" 

Y, en efecto, la canción á que alude el marqués y 
la de esiramps 6 versos sueltos: Pus lo front port vos- 
trn bella semblanza..., que parece de Ausías March por 
el estilo, son las más celebradas de Jordi de San Jordi- 

En el LHbre de tes dones ó de coni;eUs, por el médico 
Jaime Roig (f en 1478), y que consta de más de doce 
mil versos, se ven las travesuras de un ingenio fácil y 
mordaz, empleado en retratar las debilidades y mali- 
fñas del sexo femenino con licenciosa desenvoltura, 
que en vano se viste la máscara de la piedad religiosa, 
cuando no procedía sino de las mismas turbias fuentes 
que el Corbaccio. 

Ro¡9 de Coreila juntó en feliz 3' raro consorcio la 
ciencia teológica, el conocimiento de la antigüedad 
griega y latina, y la inspiración cordial y espontánea, 



, ' Dos biógrafos del esclarecido poeta, Ferrer y Bigné y Rubio 
y Ors (,'íiis/as March y su época, monografía premiada en ¡os 
jn^os florales de Valencia de 1S79, Barcelona, 1882), han des- 
cubierto algunas interioridades de su vida privada, que arrojan 
sobre ella el estigma de la intídelidad conyugal, y obligan ¿ po- 
oer en. duda sus relaciones amistosas de confidente y consejero 
con el Príncipe Carlos de Viana, á lo menos en la forma con que 



se las pintó en los dram 
posterioridad á los dos trabajos citados aparecieron en la Roma- 
nía (1888} los Dacumenis inédits relatifs á la vie d'Ansías 
Mareb, publicados por Amadeo Pagés. 
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libre de las afectaciones y pedanterías de que estaban 
resabiados casi todos los autores de aquella época. 
Así pudo escribir la preciosa Orapió á Ja Sacratísima 
Verge Marta, tenint son fi!l Deu Jesús en la falda^ 
devaUai de la Creu, jova del misticismo y del arte más J 
acendrados. 'fl 

No me permite la angustia del espacio hablar de^ 
los mallorquines Arnaldo de Cors y Jaume de Aulesa; 
de los valencianos Antonio y Bernardíno de Vallman- 
ya, y Bernardo de Fenollar, autor del cartel para el fa- 
moso certamen que se verificó en la ciudad del Cid elJ 
año 1474; de los catalanes Leonardo dez Sors, Pedrofl 
Torroella, Francisco Ferrer y muchos más. A los ( 
tidos, y á varios de los que acabo de citar, les viene de-' J 
masiado ancho el título de poetas, porque no pasabaa J 
en realidad de ser diestros rimadores; pero la falsa! 
idea del arte poético, que entonces dominaba en todas I 
partes, el reducirlo á. fingimiento de cosas útiles, c«- J 
bierias ó veladas con muy fermosa obertura, y confi«í 
narlo en un circulo de pueriles sutilezas y discusiones-J 
sin provecho, eran causas suficientes para que hasta.l 
los ingenios más peregrinos se malograsen por falta dé*! 
dirección, y para que a! fin desaparecieran con rapidez! 
las tramoyas y los artificios de la retórica tolosana y elí 
mal imitado simbolismo dantesco. 

La hteratura que, á pesar de todo, produjo á ual 
poeta como Ansias March, alcanzaba un período del 
fecundidad positiva, no ya sólo numérica y aparente, \ 
en el cultivo de la prosa, que, después de pasar por las J 
manos del Rey Conquistador, de Ramón Lull, Desclotfl 
3' Muntaner, se enriqueció con lujoso atavío, y adquirió.! 
soltura y eleifancia en las obras de Bernat Metje, Fray 1 
Antonio de Cañáis y Fr. Francisco Eximenis. 

A la erudición eclesiástica y la oriental, persistente 1 
la una á través de los siglos medios, legado la otra I 
del XII y del xni, viene á allegarse el caudaloso rio j 
de la greco-latina, conservado en parte por la 
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dición isidoriana, pero que no acaba de penelnir en las 
lenguas vulgares, sino con el gran triunvirato de Dante, 
Petrarca y Bocaccio. En Cataluña, donde pronto fue- 
ron los tres conocidos y estudiados, se despertó simul- 
táneamente la afición á la antigüedad clasica, y ya du- 
rante el reinado de D. Pedro el Ceremonioso, compila- 
ba y exponía las obras de Séneca el dominicano Fray 
Lucas, Obispo de Auximo, que dedicó su obra al Papa 
Clemente VI. Hacia la misma fecha se traducían los 
Oficios de Cicerón por Fray Nicolás Quils, las obras 
eminentemente morales de Valerio Máximo y Boecio, 
las Heroidas de Ovidio y el Facetus, calcado sobre el 
Ars amandi, del mismo autor. El caballero valenciano 
Antonio de Vilaragut, mayordomo de D. Juan I de 
Aragón, se adelantaba á todos sus contemporáneos en 
nuestra Península al trasladar á la lengua vulgar de su 
país las diez tragedias de Séneca '. 

Excuso advertir que en este renacimiento no figu- 
ra un solo humanista como los que después habían de 
congregarse en la ciudad de los Médicis, ó en la fastuosa 
Corte de Alfonso V de Aragón y I de Ñapóles ; que se 
trata de un impulso inicial; y que, de entre los autores 
ktinos, se escogió á aquellos que discrepaban menos, 
^ por el espiritu y las ideas, del raedío social donde vívfati 
los vulgarizadores y devotos de sua obras; e» decir, lo» 
moralistas como Séneca y Valerio Máximo, y lots poe- 
tas eróticos como Ovidio. Nótase , sin embargo, un 
progreso en la interpretación y noticia de la literatura 
pagana, comparando las citas y referencias de autores 



Véanse pustnalüadas e*t3» y otras ooúciu Kibrc el aMUi- 

^ tn en «> eicelentc t eiudíiisÚDO inb^ leído por D. Antonia 

Kvbi6 y Lluch al mgre^ar es la Aeadfnia de Bociuu LMru de 

Baicelon*. {El Eemacimie^o dária> em la ítUrtOura catatoMI. 

JbatxXost», ■S89l> Citaré Ufá Mtatviaaeatt do* afmfAaámum 

de ewáctec no cüsico: la del SfieeMÍmm kútoriaU ií VícoH* 

\ deBeaaveaá pof Fray JaÍM»e DoMeardi. y d sofioma Reaiü jJe 

impla e mirotiec. ge^f « fatdt» e aHr*» fígtitdf» orétnaán 

r A. B. C. sacada i ba nocntesnai* por O. H«rtia« Agai* 

o de priacipáM dd«i(f» XV. 
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clásicos que se hallan en los de! último tercio del si- 
glo XIV y la primera mitad del xv, con el candoroso I 
desbarajuste que en esta parte distingue á los eruditos ' 
de época algo anterior. 

Viniendo ya á los resultados del antedicho movi- 
miento de restauración literaria, consagremos una men- ' 
ción ligerísima á la Crónica de D. Pedro IV, para hacer ' 
constar, cuando menos, que no fué escrita por el ' 
mismo Rey, corao se ha creído hasta hace muy pocos 
años, sino por su consejero 3' lugarteniente de Maes- ' 
tro racional Bernardo áez Coll ', á quien inspiraba y 
corregía, añadiendo quizá de propia cuenta algunos 
pasajes. 

De Bernat Metje *, cortesano de D. Juan I, el ama- 
dor de !a gentileza, secretario de él y de su esposa Doña' -I 
Violante, expertísimo hombre de mundo, lo que no le ■ 
libró de dar con su cuerpo en una prisión, y, sobre 
todo, escritor tan notable por su talento y saber como 
por el brillo y la ductilidad extraordinarios que supo 
comunicará la lengua catalana, apenas se ha hablado 
hasta nuestros días, con motivo de haberse impreso por 
primera vez su traducción de una leyenda latina del 1 
Petrarca '', y los cuatro diálogos originales del Somni * 



' Así lo demuestra una carta autúgrafa de D. Pedro, encon- 
trada cu el archivo de la Corona de Aragón 3' publicada en la 
Revista La Ef/iaña Regional (tomo in, cuaderno iS, correspon- 
dieute al iS de Agosto de 1887) por el Sr. D. José Coroleu, á J 
quien tanto deben !a historia del derecho, de las costumbres y 
la Constitución política de Cataluña. 

* Lo de Metje es apellido y no indicio de profesión, coma 1 
dice muy bien el Sr. Coroleu en la interesantísima Conferencia - 
acerca de nuestro autor, leída _en el Ateneo barcelonés y publica- ! 
da en La Esfiaña Regional (9 de Febrero y 12 de Abril de 1890), 

' Historia de Wiuter e dgla pacient Griselda escrita en üati 
per Francesch Petrarca: e arrawianfada per Bernat Metje (Bar- 
celona, 1883) ; edición en caracteres góticos, dirigida con exqui- 
sito gusto por D. Mariano Aguiló, y que forma parte de su Bi- .■, 
bliotheca d'obretes singulars del bou teinps de nostra letigua tna- ■ • 
ierna estampadas en letra letnosina. 

• Le songe de Bernai Metge, auteur catalán du xiv siécle, 
publié el Iraduii pour la premirre jais en franjáis avec une ■' 
Jniroduction etdes Notes, par J. M. Guardia.— Baidenux, 1889.^ 
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LY eso que la historia de Walter y Griselda debió de 
■\"ulgarizarse en su tiempo hasta el punto de que, se- 
Igún nos refiere el propio Metje, la recitaban las viejas, 
|al amor de la lumbre, en las veladas de invierno. 

El escepticismo benévolo y sin pretensiones dog- 
■'máticas engendrado por et conocimiento de los hom- 
Xbres y la sociedad ; las azarosas peripecias de una si- 
tuación elevada, blanco de la envidia, y la desventura 
por rematede inquietas ambiciones y solicitudes; cierto 
, airecillo de socarronería, combinado con una gran do- 
' sis de sentido práctico y de erudición nada farragosa 
i cansada; la inventiva fecunda y el ameno vagar por 
las regiones de la fantasía, desflorando los problemas 
filosóficos, dan al Sueño de Bernat Metje un atractivo 
I poderoso, mayor ijuizá que si se hubiera escrito en 
^nuestros días. En algunos pasajes, la ingeniosidad ma- 
lligna traspasa los límites del decoro; hay escenas, por 
I el contrario, que pertenecen al dominio de lo patético; 
I !o aue nunca se desmiente, es la maestría con que el 
I autor modela su prosa conforme á las circunstancias, 
f y conduce el diálogo del modo más hábil para soste- 
ner la atención de sus lectores '. 



Comienza el libro describiendo la aparición del Key Don 
)uan, acompañado del poeta Orfeo y el adivino Tiresias, y, du- 
t dando Bernat Metje de que Sriu cierto lo que ve. Donjuán le ha- 
bla y convence de la inraortaüdad del alma. En el segundo diálo- 
go explica el Monarca cuál fué la causa de su muerte, y cómo 
.Dios, antes de admitirle en el Paraíso, le hace expiar el dema- 
I BÍado apego que tuvo on vida á los placeres y frivolidades del 
rttando. Cuenta después Orfeo sus andanzas de ultratumba para 
f bailar d. Euridice, tal como se refieren en las Metamorfosis de 
I Ovidio; y Tiresias, que no puede sufrir los arrebatos amorosos 
a de su colega, ni el asentimiento y la aprobación que les presta el 
■secretario, se desata en invectivas y acusaciones contra el sexo 
efemenino, el cual vindica Metje con habilidad, ya recordando las 
[glorias de mujeres ilustres, ya alegando las malas costumbres de 
s hombres. Al finalizar el cuarto y último diálogo, aconseja Ti- 
, «ias á Bernat Metje que procure acogerse á tranquilo puerto, 
\ja. que ha probado las tempestades del mar. — No obstante, el 
fsecretario de Donjuán I no tardó en serlo de su sucesor Don 
B-Martin, como lo demuestra una carta de éste, descubierta por el 
^St Coroleu. 
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Perdido el Libre de la Conftsiú, dedicado á la Reina 
Doña Violante, y único original, que sepamos, del do-'a 
minico Fray Antonio de Cañáis, sólo podemos juzgaJ 
á su autor por la versión inédita de Valerio Máximo, la ' 
publicada ' del tratado De Providentia, de Séneca, el 
Parlamenf de Sripia e de Ariibal, donde se ve la influen- 
cia del Petrarca y de los clásicos latinos, y mayormente 
por el prólogo con que encabezó la carta de San Ber- 
nardo á su hermana, al ponerla en catalán ' por insi- 
nuaciones de Mossen Galcerán de Santmenat, camar- 
lengo del Rey Don Martín; prólogo que con razón, si 
bien más de lo justo, encomia el Sr. Rubio y Lluch, y 
en el que fulguran ciertos vislumbres anticipados de lá, 
elocuencia de Fray Luis de Granada, y un entusiasma 
sin limites por la ciencia, igual al desprecio que sentía J 
el austero fraile hacia las Fábulas de Lanzarote y Tris- 
tan, el Román de Renart, y las lecturas sensuales ó 
frivolas de su época. 

Faltan la corrección y el buen gusto de Bemad 
Metje y Cañáis en el Obispo de Elna , Fray FranciscoT 
Eximenis (f en i40g), cuyas aficiones astrológicas < 
infantil credulidad amenguan un tanto el valer de su 
fecundísimo ingenio y de su indiscutible competencia 
en todos los ramos de la sabiduría sagrada y profana. 
Monumento inmortal , labrado con materiales de la una 
y la otra, superior á cuantos enriquecían hasta enton- 
ces las lenguas vulgares, y que en alguna manera ad- 
mite la comparación con las Eiiniologiiis de San Isido- 
ro, es la enciclopedia del Cresiiá^ en cuyo vastísimo 
plan entraban como partes el enorme volumen impre- 
so en Valencia, en 14ÍÍ3, que forma una apología com- 
pleta de la Religión cristiana, los dos manuscritos con- , 



SI 

nO^H 
tía.'^H 



' En la.s Mmnorias de la Real Academia de Buenas Letras deM 
Barcelona (t. n), donde también se inserta el Parlament citada.f 
en el texto. I 

' Léase en la Colección de documentos inéditos del Archivo j 
general de la Corona de Aragón, t. xni, págs. 415 y siguientes. ' 
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servados en la Biblioteca de la Universidad de Barce- 
lona, que tratan respectivamente de la cuestión del 
'mal y la vida de Jesucristo, y el profundo Regitneni de 
Princeps (Valencia, 1484), donde el autor hace gala de 
opiniones sumamente audaces en lo tocante al origen 
y á la organización de la sociedad liumana, y á los gran- 
des problemas políticos relacionados con la libertad y 
tiranía. Aun hay que añadir á las obras anteriores 
'las dos sueltas que se intitulan Uibre deis angeU (Bar- 
celona , 1494) 3' Llibre de les dones (Barcelona, 1495), y 
otras de que no he de hacer catálogo, porque basta lo 
dicho para comprender la altísima significación de Exi- 
menis en la historia de la literatura catalana y de la 
ciencia española '. 

Por el mismo tiempo ennoblecía la lengua de su 
país el taumaturgo valenciano San Vicente Ferrer en 
las celestiales y encendidas predicaciones con que 
asombró al mundo entero. Y todavía, durante el trans- 
curso del siglo XV, escribieron sus crónicas Pedro To- 
mich y Gabriel Turell, con las que debe sumarse el 
,ibre deis feyfs darmes de Catalunya por Bernardo 
ides ', Y en el año de 1460 daba principio Juan 
[artorell á su novela caballeresca Tirmit lo blandí ', 
ntinuada por Juan de Galba, traducida al castella- 
o, y á la que llamó Cervantes (si bien en tono de li- 
;era ironía) tesoro de contenta y mina de pasatiempo ', 
[Otando de pasada que aquí comen los caballeros, y 
ermen y mueren en sus camas, y hacen testamento 
tnies de su muerte, con otras cosas de que iodos los de- 
libros deste género carecen ^, 



Consúltese La tradición catalana, lib, n, cap. iv. 
Sacado á luz por D. Mariano AeuUó, 

El mismo infatigable erudito lo ha reimpreso en cuatro 
bmcrs (Barcelona, 1879), cuando sólo ije conocían tres ejemplares 
p la primitiva edición de Valencia ( 1490). 
' ¿o» Quijote, Parte I, cap. VI. 

Hay otra novela catalana inédita y muy notable (Curial y 
Gttel/aJ, que acaso dé en breve A !a estampa D. A. Rubio y 
Uuch. 
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Un eclipse total y prolongado comenzó para las ' 
letras catalanas á la vez que ascendía á su cénit la ra- 
diante luz de la lengua de Castilla, paseada en triunfo 
por las Cortes extranjeras de Europa y por los climas 
vírgenes del Nuevo Continente. El caballero barcelo- 
nés Juan Boscán se asociaba á Garcilaso para asegu- 
rar el predominio de la métrica italiana en nuestra 
poesía; los valencianos Cristóbal de Virués, el Canó- 
nigo Tárrega, Gaspar de Aguilar y Guillen de Castro 
coadyuvaban más tarde á la creación del Teatro Na- 
cional; los antiguos reinos independientes sacrificaron 
su autonomía literaria, juntamente con la política, en 
aras de la gloria común de todos los españoles. 

¿Qué significan algunos ingenios aislados, Pedro 
Serafi en el siglo xvi, Vicente García, Rector de Vall- 
fogona (1582-1Ó23), y Francisco Fonlanella en el xvii. 
para no mencionar á obscuros versificadores; ni qué 
relación guardan con las obras de Ausías March y Jai- 
me Roig las casi bilingües de sus mencionados compa- 
triotas, plagadas generalmente de 

vocables que Catalunya 



según expresión del mismo Fontanella? ¿Qué significan 
dos ó tres crónicas, y pocos más libros de varia índole, 
sino el amortiguamiento del habla indígena de la Es- 
paña oriental? 

Valencia y las Baleares se castellanizaron espontá- 
neamente; y, al no hacerlo las provincias del Principa- 
do, se condenaban á una esterilidad literaria de que 
habían de tardar mucho en redimirse. Por ese motivo 
está justificado el nombre de renacimiento que se da 
á la actual expansión de la vida literaria regional en 
aquellas comarcas; por ese motivo era necesario, antes 
de analizarla, buscar sus antecedentes en la interrum- 
pida tradición que he bosquejado á la ligera, poco 
conocida hasta aquí, adulterada por los mismos erü- 



EN KL SIGLO XJX 35 

I ditos con graves errores de hecho y de apreciación, 
Ipero que los curiosos pueden ya estudiar en varios 
■libros recientemente publicados '. 



El primero, por 
I sur Phistoíre de la Htiéraiure catnlaaej, aumentado ei 



cronológico, es el de Camboliu (Essa' 
iire caittíanej, aumentado en su según- 
K-da edición (parís, 185SJ con el texto incompleto del poema de 
f Rocaberti Comedia de ¡a Gloria d'Atnor; existe también otro 
o escrito en italiano (DeWantica litieratura catalana, Stu- 
Enrico Cardona, Napolt, iSySJ; pero las dos obras son mnv 
-deficientes. En la Revue des detix mondes (15 de Nov. de 1886) 
tinsertú J, M. Guardia un articulo titulado L'ancienne Httéraíure 
matíalane el le moavemeiit littéraire coniemporain. Últimamente 
gel Doctor alemán OttoDenk ha escrito ^x^a. ent^asa Introducción 
& la historia de la antigua literatura catalatia {Einführung íh 
%die Geschichte der altcatalanischen Litieratur, Munich, 1893;, 

■ cuyo primer capitulo, traducido al castellano por D. Ramón 
KArabfa y Solanas, puede leerse en el periódico La Vanguardia, 

■ de Barcelona (15 de Abril de 1893). Como Mita, Rubio, M. Pelayo 
y tantos otros, combate De nk, por impropia, la denominación de 
' '"(I que sin razón aplican muchos á la lengua catalana. 




CAPÍTCLO II 

orígenes del renacimiento y primeras manifesta- 
ciones DE LA POESÍA LÍRICA Y LEGENDARIA. 



El el nuevo orden de cosas introducido en Espa- 
ña por el sistema constitucional favoreció en 
ílin modo el desenvolvimiento de las liber- 
tades locales, contribuyendo también indirectamente á 
la resurrección da las antiguas literaturas, envilecidas 
por la mortaja del desuso ó de la vulgaridad pedestre;. 
datan, en cambio, de la misma féchalas exageraciones 
de la manía centralizadora y la organización del feuda- 
lismo político, no desterrado aún de nuestras costum- 
bres ni de nuestro régimen actuales, los que sólo por 
vía de reacción y protesta han podido engendrar la^ 
aspiraciones regionalistas, tan contrarias al uno y á las 
otras, como que se enderezan á restaurar lo pasado por' 
antipatía hacia lo presente. 

Concretándome ahora á Cataluña, transcribiré el 
autorizado testimonio de Rubio y Ors, de cuyas pala- 
bras se desprende que los idiomas ó dialectos de la 
Península, distintos del castellano, fueron más respeta- 
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dos por el Gobierno absolutista que por los liberales: 
;<Por fortuna — dice^para nuestra lengua, la poesía no 
participaba de ella, porque andaba extraviada por los 
enderos en que la lanzaron los poetas seiscentistas, 
T más tarde los copleros á lo Robreño: el pueblo cata- 
, tanto el de las ciudades y villas como el de sus 
rtiles llanadas y ásperas montañas, en vez de dejarse 
mar por el nuevo uso, por aquéllos introducido, de 
|iñar el lenguaje con voces castellanas, parecía tener 
1 más estima la castiza lengua que heredó de sus pa- 
, y mirar con más desvío la de Castilla, á medida 
le, á consecuencia de los dos levantamientos y gue- 
s délos segadores (mediados del siglo xvii), y en 
&vor del Archiduque Carlos (principio del xviir), cre- 
1 su desamor á los castellanos; el pueblo catalán, de- 
mos, seguía cultivando aquella lengua, que era en la 
a escribían sus obras sus varones más doctos ', y la 
¡ue usaban en sus deliberaciones y acuerdos sus Con- 
Jleres, Diputados y Cónsules de mar, sus prohom- 
Ifes en sus modestas Juntas gremiales, en la Lonja sus 
ycaderes, sus sacerdotes en el pulpito, todos en su 
fcrres pendencia epistolar y en su trato diario, porque 
a la única en que se les educaba é instruía en las es- 
belas, Y no se diga, porque con ello más que se la 
fiara se la agravia, que tnitrió con las libertades catala- 
isyque con ellas fué sepultada bajo los humeantes es- 
mbros ds nuestra dudad querida '. No: como antes 
el triunfo de las armas hispano-francas, el catalán 
entinuó siendo después de él la lengua del pulpito, 
E los gremios, de los nobles, del trato común y de las 
ícuelas; y los que hemos vivido más de medio siglo 
lavia podríamos citar los títulos de algunos de los IÍ- 
s en que nuestros abuelos aprendieron á leer, y se 
binaron en aquellas virtudes cívicas y religiosas que 



Esta alirraaciún no n 
Frase deBalaguer. 



: parece del todu exacta. 
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engendraron á los hombres-héroes del Bruchy de Ge- 
rona. No, pues, á las centurias que precedieron inme- 
diatamente á la nuestra; no á las varoniles generacio- 
nes educadas más en el amor á sus libertades y en la 
manera de defenderlas que en sutilizar acerca de ellas; 
más en el exacto cumplimiento de sus deberes que en 
perniciosas discusiones sobre sus derechos, y que sos- 
tuvieron la guerra contra el mal Gobierno de Felipe IV, 
y la dinástica contra Felipe V, y la de la Independen- 
cia española contra Napoleón, débense el abandono y 
descrédito en que ha caído nuestro idioma. Débense á 
este siglo, durante el cual, desde la terminación de 
aquella última guerra, y en especial desde hace unos 
cuarenta años, ha sido arrojada de las escuelas por los 
Gobiernos de todos los partidos — que no los hay cuan- 
do de hacer la guerra á los apellidados dialectos se 
trata, — cual si fuera una algarabía indigna de gentes 
cultas, Débense á los que somos hijos ó nietos de los 
hombres del año l8o8, que, renegando en todo de nues- 
tro abolengo, ciframos nuestro orgullo y parece como 
que nos hacemos un título de gloria, muchos un tim- 
bre de nobleza, de hablar en castellano. Débense á los 
que, en el instante mismo en que ponen el grito en el 
cielo contra la exagerada centralización política y ad- 
ministrativa, que mata las libertades y las instituciones 
locales, que nos obliga á aprender á rezar en una len- 
gua que no es la nuestra las oraciones que hemos de 
dirigir á Dios, motejan — vergüenza causa decirlo — 
de incivilizados, acaso de ignorantes, tal vez de malos 
patriotas, á los que osamos aún, en pleno siglo xix, ha- 
blar y escribir en la lengua que usaron D. Jaime y Fi- 
valler» '. 

Aun disintiendo en parte de las preinsertas apre- 
ciaciones, siempre resaltará de su conjunto el hecho 



' Breve reueña del actual renacimiento de la lengua y Ulera- 
íura caialttttaSjp&gs. igy ai. (Barcelona, 1877. ) 
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notorio, indiscutible, de que el idioma catalán gozó 
miejcr fortuna en la vida oficial y en la doméstica antes 
que después del renacimiento , cuyas glorias no cabe, 
por consecuencia, atribuir al exclusivo influjo de las 
libertades públicas. 

Todavía yerran más los que lo consideran como re- 
Iflejo ó imitación del /elibrige provenzal, con el que no 
ha tenido sino relaciones tardías y aparentes, bien que 
muy ostentosas. Para patentizar lo extraviado que an- 
duvo P. Meyer al decir lo contrario en cierto discurso 
inaugural, leído en el Colegio de Francia (1877), no 
hay más que fijarse en la anterioridad de los poetas ca- 
talanes, que estudiaré en el presente capitulo, respecto 
á, Federico Mistral , su inspirador supuesto, cuando real 
y verdaderamente no fué conocido del lado de acá de 
los Pirineos hasta el año i86l, dos después de la apari- 
ción de Mireio. Y no se diga que ya desde que alborea 
el siglo XIX escribían versos, en los varios patoís del 
Mediodía de Francia, Augusto Tandon , que se apellidó 
el trovador de Montpeller; Fabre d'Olivet que, con el 
nombre de poesías occitánican é inventando este cali- 
ticativo, hoy de uso bastante general, coleccionó las 
suyas propias, dándolas al público como del siglo xili; 
Moquio Tandon, que cometió idéntica superchería con 
su novela en prosa Carya Magalonensis, engañando al 
mismísimo Raynouard; Luis Aubanel, que tradujo al 
pseudo-Anacreonte en el dialecto del Languedoc; 
Diouloufet, autor del poema provenzal Leis Magnans; 
el revolucionario Foucaud, fabulista lemosín,comode 
la Provenza lo fué el Doctor d'Astros; Jacinto Morel; 
el famoso crítico musical Castil-BIaze, y muy particu- 
larmente el peluquero Jasmin, enaltecido por una po- 
pularidad inmensa en su país natal y por la encomiás- 
tica mención de Nodier, Sainte-Beuve y Villeraain '. 



Véase el curioso libro de Federico Donnailieu Les 
rs des Filibres. (París, 1888.) 
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Ninguno de los poetas mencionados, ni siquiera 
Jasmin, pudo influir en el renacimiento de Cataluña, 
donde no se los había oido nombrar, donde hoy mismo 
son rarísimos los literatos que entienden el idioma de 
los antiguos trovadores, y mucho menos las innumera- 
bles variedades en que se ha disuelto. Por otra parte, 
basta confrontar la moderna poesía catalana con la 
provenzal para adquirir pleno convencimiento de que 
no se asemejan ni por el espíritu ni por la forma, so- 
bre todo si nos remontamos á sus orígenes respec- 
tivos '. 

Lo que en ellos existe de común es aquel univer- 
sal impulso de reacción contra el arte uniforme y 
opaco, hijo de la enseñanza clásica en sus postrimerías! 
aquel impulso que llevaba á los poetas de la Europa 
entera á refrigerar sus labios sedientos de ideal en las 
aguas vivas de la tradición cristiana y patriótica, y que, 
en los pueblos latinos como en los germánicos, pro- 
dujo flores de inmarcesible belleza y frutos de ben- 
dición. Cuando el romanticismo histórico hizo su en- 
trada triunfal en la Península, Barcelona y Valencia 
figuran entre las primeras ciudades que le abrieron 
paso, y que con la actividad de sus centros editoriales 
extendieron las obras de Goethe, Chateaubriand, Wal- 
ter-Scott y cien otros autores extranjeros, si bien en- 
vueltas, por lo común, en los guiñapos de traducciones 
detestables. No repetiré aquí lo que tengo dicho á este 
propósito *, ni hay para qué insistir en la favorable 
acogida que obtuvo entre los poetas líricos, dramáti- 
cos, novelistas y críticos de Cataluña, Valencia y las 
Baleares la tumultuosa invasión de las novedades ro- 



' Será bien reproducir las palabras de Tourtoulon en que 
se consigna la misma verdad sin el menor asomo de duda: o£n 
effet, le mouvement catalán et le mouvement proven?al s'étaient 
développés parallélement en b" ignora titl'un l'autre.s [Retiaissan- 
ce, etc., pág. ti.) 

' La Literatura Española en el siglo XLX. Parte I, capítu- 
los v y xvm. 



I 



F.N Eí- SIGLO MX 4I 

linánticas '. Sumando con ellas la exhumación de los 
Tecuerdos históricos locales que comienza en las obras 
Ide Capmany y continúa en las de BofaruU, Torres 
' Amat , Piferrer, Quadrado, Boix y otros cronistas ó ar- 
queólogos, aparece como corolario natural de tales ele- 
mentos, que á una conspiraban á embellecer la visión 
de lo pasado, el deseo de restaurar también la lengua 
de D. Jaime y Pedro III, de Muntaner y Ansias March, 
venerables sombras de la Edad Media que la musa ca- 
talana aspiró á evocar con su ambiente y colorido pro- 
pios, sin pedir prestado á la literatura de Castilla su 
magnífico instrumento de expresión; antes sí apelando 
al regional y doméstico, siquiera pareciese muy humil- 
de para tan encumbrados destinos. 

Y, en efecto, el carácter que distingue á los prime- 
ros restauradores de la poesía indígena de Cataluña, 
es retrospectivo; en todos se oye resonar la cuerda del 
patriotismo, del amor á la tierra natal, del orgullo por 
sus antiguas glorias y del entrañable anhelo por su 
prosperidad futura. Sólo por no desperdiciar ningún 
dato cronológico deben citarse, entre las excepciones 
de aquella ley general, varios imperfectísimos ensayos- 
como el anónimo Temple de la Glofia ''; algunas es- 
trofas de un poema sobre Las Comiinitats de Castilla, 
que comenzó á escribir el fogoso revolucionario Don 
Antonio de Puigblanch, autor de La Imiuisición sin 
máscara y los Opúsculos gramático-satíricos; los saíne- 
tes bilingües y las groseras coplas de José Robreño, 
y las piececitas dramáticas, también en catalán, de 
D. Francisco Renart y Arús y de Abdón Terradas % 



' La misma obra , capítulos x , xiii , xvm y xxi. 

' Unos !o atribuyen á D. Antonio de Puigblanch, y otros á su 
hermano D. Ignacio. El único fragmento, en octavas reales, que 
de él se conserva fué publicado por D. Magín Pers y Ramona, 
en 1842. 

* Lo Rey Miconiicó, del último, fué desde su estreno en las 
tablas (H de Febrero de 1S38) un arma de combate contraía 
Monarquía y en defensa de las flamantes ideas republicanas. 



que solazaron al vulgo de Barcelona durante la pri-J 
mera guerra civil. 

Escasísima importancia tiene todo esto en la histo- 
ria del renacimiento literario catalán; historia cuyas 
páginas no se abren sino con la oda de D. Buenaven- 
tura C. Aribau ' á la patria, ó, como otros dicen, á- 
D. Gaspar Remisa, por haber intentado el autor mani- 
festar en ella su gratitud al rico banquero que así se ■ 
llamaba, y á quien debía singulares beneficios. No cabel 
dudar que la oda mencionada representa uno de eso^l 
instantes supremos y felicísimos en que las facultades! 
creadoras del artista llegan íl su punto máximo de inTl 
tensidad, y acariciadas por et soplo fecundo de la ins-« 
piración, no sólo traducen un estado psicológico par-l 
ticular, sino otros mil análogos que un pueblo ó unal 
raza enteros comprenden, porque contemplan una par- 1 
te de su fisonomía moral en la del individuo que tan'l 
maravillosos secretos adivinó en el fondo de su propio ¿ 
ser. La nostalgia de Aribau, y su patético adiós á losa 



L Barcelona (4 de. Noviembre de 1798), estudi 
> ds BU ciudad natal la segunda enseñanza, dedí*J 
candóse luegu á la taquigrafía, en la que hizo rápidos progresos, 
y aun introdujo modificaciones notables, Al mismo tiempo for- 
maba, en compañía de otros jóvenes de aliento, como Sampons, 
Cortada, Martí, Lúpsz Soler y Muns, la Academia á que dieron el 
titulo dejilosójica, y con que se proponían fomentar todo linaje 
de estudios, sin excluir, por supuesto, la poesía. En 1817 colec- 
cioné las que había compuesto en castellano, y que, á pesar de su 
corto valer, fueron traducidas á la lengua del Petrarca. Colabora- 
dor asiduo de los principales periódicos de Barcelona, funda 
en l8z¡ El Europeo, de cuya gloria le corresponde la mejor 
parte. Hacia la misma feclia renunciaba la Secretaria de la Dipu- 
tación provincial de Lérida, siendo agraciado con otro empleo por 
la Junta de Comercio barcelonesa. Las gestiones del Obispo To- 
rres Amat le valieron mejor colocación en casa del banquero 
Remisa, á cuyo servicio entró Aribau en Madrid, donde se dis- 
tinguió como político en las filas del partido moderado, y como 
hacendista inteligente. Entre otros caicos de meaos importan- 
cia, desempeñó la Dirección del Tesoro público (1847), !a de la 
Casa de la Moneda (1852), y la Secretaria de la Intendencia del 
Real Patrimonio (1856). Su valiosa colaboración en la Biblioteca 
de Autores Españoles fué como un adiós á las tareas literarias, 
en las que apenas volvió á ocuparse hasta su muerte, ocurrida en 
Barcelona, en 17 de Septiembre de 1862. 



EN EL SIGLO XfX 43, 

encantos del suelo natal, y su filial ternura por la len- 
gua en que sonó su primer vagido y encarnaron sus 
primeras oraciones, serán siempre, aparte lo que en- 
cierran de humano y universal, eco fiel de los senti- 
mientos de todos los corazones catalanes, himno hala- 
gador ante la presencia de los objetos queridos que sim- 
boliza el nombre de patria, y fúnebre pero suave melo- 
día al mirarlos á través de los años y las distancias. 

No importa que en la afortunada composición poé- 
tica note el más inexperto lector alguna frase vacía de 
sentido, ni que la dicción carezca de sabor castizo y 
esté afeada por resabios neológicos, ni que los pensa- 
mientos capitales recuerden demasiado otros de Man- 
zoni; pues por encima de tales máculas flota el quid 
divinum que todo lo depura, exalta y dignifica. 

Cuestión más difícil que la de tasar el mérito abso- 
luto y relativo de la oda A la patria, es el decidir sobre 
si se produjo reflexiva ó inconscientemente; sobre si 
Aribau, ya que no previese para ella la inmortalidad 
que le estaba reservada, obedeció á un estimulo y á un 
propósito diferentes de la gratitud, y del capricho ó 
de la situación de ánimo pasajeros. A mi juicio, todo 
induce á creer que una obra tan acabada exigió del 
poeta numerosos ensayos previos ', y, que al escribir 
en Ja lengua de Ausías March, lo hizo para devolverlg. 



' Mis suposiciones están corroboradas por la corresponden- 
cia de Aribau ccn sus compañeros de aficiones literarias. En 12 
de Febrero de 1817 escribía á Muns, residente en Cervera; tNo 
abandone usted á las Musas, créame; no defraude esta deuda que 
tiene contraída con la patria, con sus amigos y con usted mi-imo. 
) o tengo empezada una composición en catalán, la cual 
Plorant la vergonyosa decadencia 
En que vuy jau la catalana faula, 
será en breve dirigida á Montano (nombre poético de Mutis). En 
ella hallará usted mil cosas que disimular; no, amigo, nada quie- 
ro que me disimule usted, sino 

Fassa al revés Ca pluma esmEnadoca 
Per tol quanl criará la ploma mía. 

Dirija usied también algunas composiciones suyas á un amigo 
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SU perdido carácter literario, y admitiendo en principio I 
la posibilidad y conveniencia de una rehabilitación quei 
potros efectuaron al cabo. 

Publicada la oda á Remisa en el periódico £1 Va~ 
por (24 de Agosto de 1833), no pasó del todo inadver- 
tida para los amantes de las letras; adquirió más re- 
nombre cuando la insertó en su Diccionario Torres | 
Amat; y, reproducida después innumerables veces, os- 
tenta ya la consagración definitiva del tiempo y de un ^ 
sufragio unánimemente favorable y entusiástico. La j 
trasladaré aquí, teniendo en cuenta que no me dirijo i 
sólo á los paisanos de Aribau, para los cuales resulta- 
ría inútil la copia: 

Adeii siau, turons, per sempre adeu siau 
O serras desiguala que allí en la patria mía 
Deis nubols é del cel de Uuny vos distinguía 
Per lo repoB etern, per lo color mes blau. 
Adeu tu, vell Monseny, que, des ton alt palau, 
Com guarda vigilant, cubert de boira y neu 
Guaytas per un forat la tomba del jueu 
£ íi] mitg del mar inmena la mallorquina ñau. 

Jo ton superbe front coneixia llavors 
Com coneixer pogués lo front de mos parents; 
Coneixia també lo só de tos lorrents, 
Com la veu de ma mare ó de mon fiU los plors. 
Mes, arrancat després per fats perseguidora. 
Ja no conech ni aent com en millors vegadas; 
Axí d'arbre migrat a térras apartadas 
Son güst perden los fruyts é son perfum las fiors. 



que tiene la presunción de si 
podremos decir, como ua soi 



alegres noticias portan." 
Ha publicado este curioso documento, cuya iaiportancia n 
necesito encarecer, el Sr. D. Francisco Muns en El Correo 
Catalán (14 de Agosto de 1892) y en la Revista de Gerona 
(Año XVII, nüm. 9. Septiembre de Í892).— En el Uibre de la Se- 
naixensa (Barcelona, 1888, págs. 26-28) se lee otra poesía de 
Aribau, titulada Palaniús^ y que viene á ser una linda anacreón- 
tica en romance hexasílabo. 
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¿Qué val que m'hnja tret una engaiiyosa son 
A veureí de mes prop las torres de Castdla 
Si l'cant deis trobadora no sent la mia orella 
Ni desperta en mon pit un géneros recort? 
Ed vá á mon dols país en alas jo m' trasporl 
E vei'g del LIpbregat la platja serpentina, 
Que, fora de cantar en llengua lleraosina. 
No m'queda mes plaher, no tinch altre conort. 

Plaume encara parlar la lienta de aquella sabis 
Que ompiiren l'univers de Ilurs costums e Ueys, 
La llengua de aquells forts que acataren, los reys 
Defenderen Uurs drets , veiijaren Ilurs agravis. 






Mujra, muyra l'ingrat qm 

Per estranya regió l'accent 

Que. al pensar en sos llars, 

Ni culi del mur sagrat las liras deis seus a vis. 

En liemos! soná lo méu primer vagit 
Quant de! mvigró matern la dolsa Uet bebía; 
En Uemosi al Senyor pregaba cada dia 
E cantichs llemosins somiabíi cada nit. 
Si, quant me trobo sol, parí' ab mon esperít, 
En Uemosi li par!', que llengua altra no sent, 
E ma boca llavois no sab mentir ni ment, 
Puis surten mes ralions de! centre de mon pit. 

Ix, donchs, per expressar Taféete mes s^rat 
Qne puga d'home en cor gravar la ma del cel, 
O llengua á mos sentits mes dolsa que la mel, 
Que m' tornas las virtuts de ma inocenta edat 
Ix, e crida peí mon que may mon cor ingrat 
Cessará de cantar de mun patrú !a gloria; 
E pássia per ta veu son 
Ais propis, ais estranys . á !a posteritai 



* Adiós, montañas; por siempre adiós, oh sierras desiguales 

que allá en mi patria distinguía yo desde lejos de las nubes y del 

cielú por la eterna calma , por el color más azul. Adiós tü, viejo 

Honseny, que desde tu encumbrado palacio, cual vigilante centi- 

aela cubierto de bruma y nieve, miras por una brecha la tumba 

[ del Judio *, y en medio de la mar inmensa la nave mallorquína. 

Yo conocía entonces tu soberbia frente, como podía conocer 

[ la frente de mis padres; conocia también el sonido de tus to- 

I n^ites, como la voz de mi madre ó los lloros de mi hijo. Pero, 

I airebatado después por adverso sino, j-a no conozco ni siento lo 



Atade al Montjaich de Barcelona. 
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En el mismo año que la oda de Aribau, se dio á 
estampa en Barcelona la traducción catalana de una, 
novelita en verso de Tomás Grossi. El intérprete, que 
lo fué D. Juan Cortada, autor infatigable de novelas, 
artículos de costumbres y libros de historia, adoptó 
metro de la octava real en que había escrito el poel 
milanés; pero, al prodigar sin lasa las finales aguí 
de los versos, torturando no pocas veces la idea y 
forma del original, desvirtuó el hechizo que hubieran 
podido tener las contadas píginas de La ¡loya fugi- 
iiva '. 

Por las elegías de D. Miguel Antonio Martí á li 
muerte de su esposa, bautizadas con el titulo de £Já 



:las, 
óeL^j 

idaa^H 

yiaT 



clima íifV 



; haya 
o llega á tnñt 



que en mejores dia"*: tal, en árbol trasplantado á n 
pierden los Irutoíi su sabor y las flores su perfum 

^De qué rae vale el que una engañosa dicha t 
á contemplar más de cerca las torres de Castilla, s 
oídos el canto de los trovadores, ni por él se despiert 
razian un generoso recuerdo? En vano finjo volar á m 

res y verla ondulante playa de! Llobregat, pues no m _ _ . ^ 

placer ni tengo otro consuelo que el trovar en lengua leniosinai 

Pláceme aún hablar la lengua de aquellos egregios vargaf" 
-que llenaron el mundo con sus costumbres y leyes; la- lengua G . 
aquellos valientes que respetaron á sus Monarcas, pero sablaivS 
hacer valer sus derechos y vengar las injurias. Muera, muera rfil 
desnaturalizado que no Hora cuando acude á sus labios el idio- J 
ma natal en región extraña; que, cuando piensa en el hogar do-- 
méstíco, no siente desoladora nostalgia, ni recoge del sagrados 
muro la lira de sus abuelos. r 

En lemosin resonó mi primer vagido cuando bebía la dulce 1 
leche del seno materna!; en lemosín elevaba al Señor mis cuoti-^ 
'dianas súplicas y con aires lemosines soñaba yo todas las no- 
ches. Si, al encontrarme solo, hablo con mi propio espíritu, en 1« 
mosfn le hablo, porque no entiende otro ler^aje; y entonces nd 
boca no miente ni sabe mentir, pues brotan mis razones de Iq 
más íntimo de mi alma. 

Sal, pues, á expresar el afecto más santo qne pueda grabar 
mano del cielo en el corazón del hombre, oh lengua más duh 
para mi que la miel, qne me devuelves las virtudes de la inoceDn] 
cía. Sal á decir al mundo que jamás dejaré, ingrato, de alabar 
mi protector *, y con tu acento pasen su nomore y su memí 
á. los compatriotas, á los extraños, á la posteridad. 

I Reimprimió esta obra BofaruU en ¿os trovadors nows (] 
ginas 257-377, Barcelona, 1858). 

" Remisa. 
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¿rimas dn ¡a vhtdesa ', corre un anibientf; de langui- 
dez prosaica junto con un tono confidencial y casero, 
que descubren la sinceridad del dolor, no las aptitudes 
de un verdadero poeta. 

Tanto Cortada como Martí tienen, sin embargo, el 
mérito de precursores, y es de loar en sus versos ca- 
talanes 



!a 



s que lo dulce del canto 
lovedad del intento. 



Un joven aficionado á las musas y á la historia de 
su tierra, erudito que se disfrazaba de trovador para 
llorar sobre las ruinas, modular amorosas quejas y 
traer á la capital del Principado alguna chispa de aquel 
sacro incendio que caldeaba la literatura de Castilla, 
trabajó por el renacimiento de la de Cataluña en una 
serie de poesías insertas en el Diario de Barcelona des- 
de el 16 de Febrero de 1839 hasta la segunda mitad 
del año siguiente. Aquel joven se recataba con timidez 
tras la firma algo prosaica de Lo gayler del Llobregat, 
1 duda por no atreverse á adoptar otra de más vue- 
los y pretensiones; y, sin embargo, se exhibía ante el 
público jurando que no cambiaría su gaita de paño rojo 
por el cetro y la corona de un rey, ni su cabana por el 
áureo esplendor de los palacios moriscos. Y añadía 
más tarde, dirigiéndose á su patria; 

De tos vells trobadors la muda lira 
Jo arrancaré de llurs humits sepuleres 
V al geni que plorús entre llurs llosas 
Va erranl, invocaré; 
Y despertantne las que '1 mon admira 
Sombras sagradas, noms cenyts de gloria, 
Tos comptes y antichs reys y llurs famosas 
Gestas te cantaré '. 



' Barcelona, 1839. Incluidas por BofaruU en la mencionada 
coleccifin (págs. 128-146).— De Marti hay también una traducción 
inédita de Gh animali parlattii, de Casti. 

' Yo arrancaré la muda lira de tus viejos trovadores á sus 
húmedos sepulcros , é invocaré al gemo que vaga llorando por en- 



L CATALANA 



Cumplidor exacto de su palabra, continuó el poetl 
cuyo pseudónimo no pudo interpretar el público pot 
largo espacio de tiempo, ciñéndose á asuntos locales 
salvo (al cual excursión por los dominios de la balai 
ó por el misticismo cristiano, ya en los apostrofes .41 
Uobregat y A tíarcdona, en las elegiacas lamentacio- 
nes á la muerte del artista Cuyas, y A unan ruinas; ya 
al cclcbnir las gestas populares de la noche de í 
Juan; ya, finalmente, en los romances ó leyendas de i 
nmptt Borrfl, Lo cotnpte Jofre (Wifredo el Vello! 
y DoH Joan lo Cansador. 

Pocos de mis lectores dejarán de haber sobre 
tendido en las auieriores referencias el nombre de Ddj 
Joaquín Rubio y Ors ', que j-a en los albores de s 
vida se deleitaba aspirando el polvo de lo5 libros y ) 
lie tos monumentos, y que, al puntear las cuerdas del 
lita, no olvidó el estudio de las letras provenzales y d 
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US culrivadores en la Edad Media. Semejante estudio, 
fme profundizó como pocos en España, si se exceptúa 
I Milá, le ayudó á dar cierto aparente colorido arcaico 
|l sus trovas, y á fingirse descendiente de aquellos hijos 
I arpa que iban de castillo en castillo para distraer 
s ocios de los señores feudales en tiempo de pas , y tro- 
caban la gorra por el yelmo en tiempo de guerra; de 
iguellos hijos del arpa que, poetas y caballeros á la vez^ 
9enían á depositar á los pies desjis ilanias asi la englan- 
iina de oro que habían ganado en un certamen , como la 
trdada banda con que habla premiado su brai'ura la 
^V€iiía en un torneo '. 

Y, sin embargo, poco ó nada tiene que ver Rubio y 
Drs con la fastástica galería que soñó en su entusias- 
Pmo, y que se extiende, según él, desde Guillermo de 
Aquitania hasta Aribau, Multitud de veces ha pulveri- 
zado el mismo Rubio como critico estas sus equivoca- 
das apreciaciones de adolescente ; pero basta el más so- 
mero examen de sus poesías para convencerse de que, 
así en el espíritu como en la forma y en los pormeno- 
_ res de metrificación y rima, se incubaron, al calor del 
ximanticismo castellano, con la apasionada lectura del 
RDuque de Rivas, de Zorrilla y sus innumerables secua- 
is, y también, aunque en menor grado, de Víctor 
Hugo y Lamartine, 

El efecto inmediato producido por la periódica 
■aparición de El Gayter en las páginas del Diario de 
^Barcelona, fué como al arrojar una piedra en la su- 
perficie de tranquilo lago; fué la universal conmoción 
Jde los ánimos por el doble resorte de la curiosidad y el 
■patriotismo. ¿Cuando llegaba una nueva composición 
■de Rubio — afirma D. Juan Mañéy Flaquer ", — todas 
lextrfiñas á ía pasión del momento, pero todas im- 



Prólogo á la primera edición de Lo gayter del Llobregai- 
Diario de Barcelona, 8 de Septiembre de 1878. Citado po. 

I TnMiio. (Historia del Renacimiento literario en Cataluña, fia 

I iemres y Valencia, pógs. 201 y 20Z.J 



pregnadas de espíritu catalán, —nos la arrebatábamos 
de las manos, se sacaban cien copias de ella, se leía 
en alta voz en los cuerpos de guardia, y se daban al 
olvido los graves acontecimientos del día (eran los ti!- 
timos de la primera guerra civil); es decir, que por un 
momento la suerte del caballero cruzado de El Gayter 
nos interesaba más que el paradero de Cabrera, recién 
entrado en Cataluña, y con quien tal vez tendríamos 
que batirnos al día siguiente,.- 

En 1841 se reimprimieron, coleccionadas en un to- 
mo, las poesías catalanas de Rubio, que al año siguien- 
te obtuvo el premio ofrecido en un certamen público 
por la Academia de Buenas Letras de Barcelona con su 
poema Rondar de Llobregat, ó sia las cataláns en Gre- 
cia, y que en el decurso de su laboriosa vida nunca ha 
cesado totalmente de cantar en la lengua de sus pa- 
dres á la fe, la patria y el amor, sus tres númenes inspi- 
radores. La inmaculada pureza de la intención, y la dis- 
creta y mansa apacibilidad de tonos, forman el distin- 
tivo constante de la colección poética de El Gayter, y 
han sido origen del entusiasmo cordial y la fría indi- 
ferencia con que alternativamente se la ha juzgado, se- 
gún los tiempos, los puntos de mira y las ideas pecu- 
liares de cada critico. Cubre hoy tan denso velo las un 
día arrobadoras manifestaciones de la poesía trovado- 
resca: tan cerradas están las almas á la nota de los sen- 
timientos familiares y sencillos, y tan alto han subido 
la musa y el idioma catalanes en su última etapa, que 
forzosamente han de parecer á la generación actual 
algo caído el color y desvirtuado el perfume de las flo- 
res nacidas en el jardín de El Gayter del Llobregat, 
con otra atmósfera y otro riego muy distintos de los 
que ahora privan. 

Sin embargo, no cabe olvidar sin ingratitud que 
á Rubio se deben hermosos fragmentos narrativos; que 
en Dolors y consols, Aniors que maian, Sa mirada, 
Postas de sol, etc., hay excelentes ideas; que los tro- 
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aíezos y la irregularidad de la expresión merecen excu- 

1 en quien usaba moldes desfigurados por la brutal 

Eirofanaciún de los copleros, y, sobre todo, que nadie 

intes del Gayier expuso un programa tan completo de 

istaurac ion literaria, que ninguna otra voz antes que 

% de él pidió el restablecimiento de \os, Juegos florales, 

«reí cual abogaba con calor en 1841, diez y ocho 

ifiOB antes de que se convirtiese en hecho. Además, y 

ffuera del innegable influjo ejercido por Rubio en varios, 

3 en todos, los adalides con que al principio contó la 

^enaixensa, sabemos, por explícitas declaraciones de 

3 interesados, que el Ubro del docto profesor barce- 

Eonés decidió á Antonio de Trueba ' á inspirarse en la 

bbservación de las costumbres y el espíritu de su país, 

Hictándole así la ley reguladora de sus producciones 

literarias, y que fué como el impulso inicial de donde 

brotaron las primorosas rimas valencianas de Teodoro 

|.lorente '. 

Aunque tardaron algún tiempo en exhibirse los 
nitadores de Rubio y Ors, lo hicieron al fin con mu- 
3ios bríos y en apretada falange, todos con férvido pa- 
BÍOtismo, no todos con aliento de poetas. Inútil y te- 
liosa resultaría la lista de apellidos y composicio- 
* que pasaron como meteoros por el horizonte de 
L literatura catalana, y en que hoy sólo podría de- 
tenerse la piedad filial, no la severa mirada de la crí- 
, Entre los pseudónimos que, á semejanza de Lo 
fayter del Llohregat, se impusieron los continuadores 
he su obra, los hay tan feos y malsonantes como los 
He El Coplero (coblejador) de Moneada y El Tambori- 
lero (tamboriner) del Fluviá. 



Véase en comprobación el artículo de D. José Pérez Ba^ 

pesteros i Antonio de Trueba t y Lo Gayier del Llohregat. (Re 

isla Contemporánea., 15 de Septiembre de 1889.) 

Carta del mismo poeta á Rubio, extractada por éste 
sefla... (págs. 49 y 52). 

Respecto de algunos, pueden consultar los curiosos la men- 
fcionada colección de Bofarull , Los trohadors nous. 
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Bajo el título de Coblejador se ocultaba un hombre 
de férrea tenacidad, docto investigador de antigüeda- 
des, fanático por las cosas de su tierra, cuya historia 
publicó en nueve recios volúmenes, después de tra- 
ducir y anotar las crónicas de D. Jaime, Bernardo dez 
Coll (atribuida á Pedro IV) y Ramón Muntaner, y que, 
por sus convicciones y temperamento, acogió desde un 
principio con entusiasmo la idea de restaurar el idioma 
propio de Cataluña. No satisfecho D. Antonio de Bo- 
farull (1821-1892), que es á quien aludo, con el contín- 
tingente de sus poesías, dadas á luz en periódicos 
barceloneses, desde 1841 reunía y divulgaba las de los 
demás trovadores nuevos, tomando parte señaladísima 
en la restauración de los Juegos florales, de los que fué 
Secretario en 1859, y Presidente en 1865. Ganó en 
aquellas fiestas tres premios extraordinarios con sus 
tres composiciones /Po6/e//,/Aíajiso/ y Friictuós en las 
arenas, ó 7 mártir de Tarragona, amén de numerosos 
accesit\ pero no á sus trabajos de amena literatura, 
sino á los de erudición y propaganda , se debe el re- 
nombre de que gozó Bofarull. 

A la vez que en Barcelona, germinaba en las Balea- 
res la semilla sembrada por Rubio y Ors, á cuyas ma- 
nos vinieron, en el mismo año que salía á luz Lo Gay- 
ter del LXobregat, los primeros frutos de una musa ju- 
venil, aunque prematuramente triste, amiga de sentar- 
se á la sombra de los cipreses y de vivir entre las den- 
sas brumas hiperbóreas. ¡ Singular anomalía ! En un nú- 
mero de La Palma, publicación memorable, que se 
inauguró el 4 de Octubre de 1840, y de la que data el 
florecimiento literario de aquellas islas en este siglo, 
se estampaba, un mes adelante, la confesión más expli- 
cita de la imposibilidad de restaurar con fines artísticos 
el dialecto propio, "No es la lengua del Gobierno — se 
decía, — y esta razón de hecho basta para acallar todas 
las pretensiones, y para calmar los bríos del entusias- 
mo más exaltado: aunque tuviésemos Horneros y Vir- 
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gilios, TÍO fuera nuestra lengua estudiada por los ex- 
tranjeros; bien que nuestros genios superiores, si algu- 
no llegase á mostrarse, ciertos de la poca nombradla 
del idioma nativo, hablaran el de Cervantes y el de 
Moratín.í Pues bien; quien enviaba á Rubio la poesía 
á que he hecho referencia, fué D. Tomás Aguiló(i8i2- 
1884), uno de los fundadores de La Palma, hijo de 
otro autor de su mismo nombre y apellido que com- 
puso la Rondalla de rondallas y transfundió en aquél su 
apasionado cariño por el habla provincial, 

Con sino feliz consagró á ella su corazón y su fan- 
tasía el émulo de Schiller, Biirger y Uhland, que en 
sus Poesies fantásticas en mallorqui ' (1852) compite 
en originalidad y sombría grandeza con los modelos 
germánicos, y sabe arrancar al genio de la balada sus 
más intimas y delicadas confidencias, aportando á nues- 
tro romanticismo una nota extraña que nadie ha hecho 
vibrar en la Península tan magistralmente. Cien codos 
se levanta la inspiración de Aguiló en sus Poesies fan- 
tásticas sobre el nivel medio de sus rimas en castella- 
no. Recuerde, por ejemplo, quien la haya leído, la his- 
toria de los Condes de Vallric y su hijo arrojado del 
hogar paterno por amor á una joven de familia enemis 
tada á muerte con la del galán; prisionero de la hues' 
te de su padre, que, sin saberlo, js^ondena á ser col- 
gado de una de las cuarenta encinas destinadas para 
patíbulos de otros tantos reos; y presentándose en el 
festín nocturno de la morada señorial, amoratado el 
rostro, con la inmovilidad de una estatua, el dogal 
una mano, y en la boca el siguiente a| 

Guarda, Conde, este dogal, 
que ya para mí sirvió ; 
GuárdaljLjior si algún hijo 
á darte volviera Dios ', 



' Las tradujo en 1 
(Madrid, 1858.) 
• Traducción de D. J. F. Vich, 



itellaiiü D. José Francisco Vich. 
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Bien sé que por e! antecedente extracto no se pue- 
de juzgar, ni mucho menos, la balada de Aguiló ; pues 
con iguales datos hubiera salido de manos inexper- 
tas una obra candida y espeluznante; pero, en ésta de 
que hablo, domina sobre todo la más exquisita sobrie- 
dad, y lo mismo en las otras poesías adjuntas. 

En una de ellas está sensibilizado, y adquiere plas- 
ticidad análoga á la de un episodio que ingirió Víctor 
Hugo en la La leyenda de los siglos, el surco fatal é in- 
deleble de los remordimientos que deja marcado en 
pos de si el crimen. Como el parricida rey Canuto, va- 
gando entre las tinieblas con su túnica de nieve, sobre 
la que cae la eterna mancha de sangre, así también en 
vano quiere borrar la que le arroja en rostro su vícti- 
ma, el conde asesino que figura en las baladas de Agui- 
ló, impresas siete años antes que la obra del gran autor 
francés. 

No menos feliz anduvo el poeta mallorquín al 
pintarnos las agujas del reloj uniéndose, cual dos her- 
manas medrosas, cuando suenan las doce campanadas 
de la media noche; y al simbolizar en la sombra del 
marido que parte á la guerra el ángel custodio de su 
honor conyugal, sombra que se dibuja cuando la infe- 
liz consorte mira de hito en hito á un paje, y que, 
agrandándose á medida que se van sucediendo las 
muestras de reprobado cariño, desaparece por un mo- 
mento ante el hombre ultrajado que se dispone á bo- 
rrarla con sangre. 

Para optar á las joyas codiciadas de los Juegos flo- 
rales barceloneses, hubo de escribir Aguiló en la len- 
gua general de Cataluña, dejando aparte la variedad 
mallorquina, y lo hizo con el acierto que demuestran 
sus composiciones laureadas El 2y d' Octubre y Cana- 
tañida d Avagó. 

No por incidencia y de pasada, sino con el triple 
apasionamiento del patriota, el sabio y el artista, se 
inscribió desde muy joven en la exigua legión con que 
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contaba la líenaixensa D. Mariano Aguiló ', cercano 
deudo del autor de las Poesías fantásticas^ y á quien 
se ha de estudiar como figura aparte, como á espíritu 
genial, refractario á la imitación, no educado en las 
aulas, sino en la soledad de su propio pensamiento y 
en la incesante contemplación de la naturaleza y la 
historia. No había menester Aguiló de ajeno impulso 
para escuchar la voz misteriosa de su vocación que le 
hablaba en lo íntimo de sus afectos, en las pompas y 
bellezas del mundo físico y en las páginas de vetustos 
códices, testigos elocuentes de gloriosos tiempos fene- 
cidos. Aquella voz encarnaba siempre en el lenguaje 
materno, el único que ha usado constantemente Agui- 
ló, á diferencia de la generalidad de sus compatriotas, 
y que para él ha representado, no ya un simple ve- 
L hículo del pensamiento, sino algo vivo y de sublime 
I excelencia; algo que merece adoración rendida y holo- 
1 causto de afanes y sacrificios. 

Concentrados los de la ya larga existencia de Aguiló 
I en torno de ese altar, no cesa de ofrecerle las joyas 
[ y los dones más ricos, ya los de la poesía, ya los de la 
I investigación costosa y tenaz. Parecíale, desde que 
I contaba apenas diez y siete abriles, que el idioma de 



' Nació en Palma el 16 de Mayo de 1825. Según él indica en 
a de sus composiciones, estudió latinidad con cierto fraile pai- 
10 suyo, poco antes de la esclaustraciún, y comenzi3 la cañera. 
I universitaria al son de himnos á Cristina y de ¡^ Viva la libertad!, 
I dedicándose con más ahinco á cultivar sus ingénitas aücíones 
I Uterarias que á los libros de texto. Ya se habla dado á conocer 

Eir varias puesías en el habla regional, cuando se trasladó de 
bUofcb á Barcelona, donde obtuvo, por influencia de Piferrer, 
una plaza en la Biblioteca provincial. De entonces datan sus pri- 
[ meros trabajos de biblit^rafia y/oi^e-Zore catalanes, no reñidos, 
I «sao hermanados, con los poéticos. En 1858 fué nombrado Bíblio- 
I tecariú de la Universidad de Valencia, y fomentó en esta ciudad 
I bs manifestaciones del Renacimiento, logrando restaurar en ella 
I los Juegos florales. Al restituirse á Barcelona (i86r), tomó parte 
IftCtiva en los de la capital de Cataluña, en los que ganó los tres 
■■premios reglamentarios y el titulo de Jl/aes/j-o en gay saber {i^CA), 

r.presidieado al año siguiente el Consistorio. De las prodr "-" 

\m Aguilú se habla en el texto con alguna extensión. 
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SUS padres estaba cubierto de oprobio, desfigurado con 
ruda costra de postiza fealdad, como cautivo en ma- 
nos de pérfido encantador; y acometió la empresa de 
restituirle su hermosura y sus privilegios, y fué ábus- 
car los despedazados restos de una y otros en lo más 
recóndito de aldeas y montanas, de libros y documen- 
tos. Interrogó á los ignorantes y á los sabios, á la tra- 
dición popular y al texto de empolvada vitela; y, tras 
un período que comprende casi medio siglo, puede ufa- 
narse de que. al morir, legará á su país un inventario 
completo de las palabras indígenas usadas en aquél 
con indicación de la localidad ó el escrito donde se ha- 
llan; un romancero popular mucho más copioso que 
las colecciones de Milá, Pela}' Briz y Bertrán y Bros, 
y comenzado por indicaciones luminosas de Piferrer 
mucho antes de que cundieran por Europa las nove-^ 
dades y el nombre áel/olke-lore; un Catálogo de abrí 
en lengua catalana, impresas desde i4J4}ias(a elpreseí 
í«, premiado por la Biblioteca Nacional, y la publica- 
ción ó reproducción de libros inestimables, quizá dea- 
tinados á perecer sin la diligencia del sabio cátala- 
nista. 

Por desgracia, la porción mayor y más curiosa d( 
los tesoros acumulados por Aguiló, ó permanecei 
ocultos, ó sólo á medias han salido á luz, por lo numi 
ricamente reducido de las ediciones, cuya costosa bal 
Ueza tipográfica pone también á prueba la voluntad di 
los compradores ; asi como la falta de prólogos, ilus- 
traciones y comentarios es doblemente lamentable, pal 
no haber quien rivalice en competencia con el erudití- 
airao bibliófilo, 

¿Y sus poesías?, dirá algiin lector, tomando pordL« 
gresiones impertinentes las noticias que van apunta< 
das. Sus poesías sirven de remate y coronamiento 
sus tareas de coleccionador, como la afiligranada 
ja al monumental edificio : las unas traducen en fon 
concreta lo que indirectamente las otras, y obedf 
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al mismo espíritu de predilección por todo lo que os- 
tenta el sello doméstico y local, por lo que emana del 
terruño y el ambiente patrios, y muy en especial por 
lomas humilde, recóndito y despreciado. En las rimas 
de Aguiló se reúne la pulcritud exquisita con la sen- 
cillez popular, el aroma de las flores cuidadas con es- 
mero en el propio jardín y el de las que crecen bravias 
en selva inculta ó inaccesible montaña. 

También las obras poéticas á que me refiero alcan- 
zan la misma suerte que los demás trabajos literarios 
de su autor; pues sólo son conocidas, por fragmentos 
diseminados en periódicos y revistas y por los títu- 
los de las colecciones á que pertenecen, la de A»w- 
rosos, la didáctica ó de Coitselis, el poema fantástico 
Fochs foUets (fuegos fatuos), y no sé si alguna otra. 
Forman grupo diferente las poesías laureadas en los 
Juegos florales [Esperani'a, /Axo ray! L^enteniment y 
'amor, etc.), y las sueltas ó de circunstancias, como la 
ida Al Archivo general de la Corona de Aragón el 
que fué abierto en el antiguo palacio de los- Virre- 
les de Barcelona. 

No hay que asustarse del encabezamiento último, 
,ue de propósito he transcrito con todas sus letras: un 
lunto así está lleno de poesía para Aguiló, y presen- 
lado con la extraña novedad de que darán idea algu- 
estrofas, aun desfloradas por la traducción '. Tras 
breve pintura de los triunfos obtenidos por el hom- 
ire sobre la naturaleza y los seres á él subordinados, 
ígue esta pregunta: 

«Anciano tiempo, que vuelas y vuelas cada dfa más 
laprísa, ¿entristeces ó consuelas cada vez más á ia hu- 
lanidad, conforme avanza ? 

•Calla él, y, volviéndonos la espalda, vuela siempre 
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con mayor rapidez: para atarle una cadena, nadie hay 
bastante osado en el mundo. 

íCon sus alas extendidas, abarcando el espacio in- 
menso, todas las vidas pasadas las empuja en su curso 
por delante. 

»Recoge la bandada de horas aladas que, cuando 
llegan, huyeron ya, como los recolectores el fruto del 
olivo, 

»A la manera que el pastor aguija sus bueyes cuan- 
do oye bramar el Noroeste, y ve la nube que graniza 
más cerca que el establo, 

»Así se lleva los años y los siglos á esconder en la 
eternidad, y deja envueltas en niebla las huellas de 1q_ 



El poeta se regocija al contemplar la morada donde 
ha sido aprisionado el tiempo como león en su jaula,í 
y entona su cántico de fiesta, á modo de enterrador^ 
encargado de custodiar aquella sepultura de recuer^ 
dos, y evoca en su fantasía el cúmulo de los que se le 
introducen por las puertas, concluyendo con una alu-^ 
sión eminentemente lírica á D. Pedro el del PiinyaletA 

¿No hay en esta concepción y en su desenvolvi-f 
miento cierta naturalidad primitiva que tiende á llamarl 
las cosas por sus nombres, desconociendo el conven- 
cionalismo de los afeites retóricos? Pues de igual ma- 
nera procede siempre Aguiló, pidiendo ala inagotable 
realidad, y no á los hbros, el caudal de sus ideas é 
imágenes, sintiendo y pensando por cuenta propia, 
expresándose, no con la palabra más pulida y eufóni- 
ca, sino con la más concreta y significativa. Por eso le 
venera como maestro el insigne Verdaguer, que ha 
seguido y perfeccionado aquel sistema, asi en el fondo 
como en la parte gramatical y filológica. 

Después de La Atlántida, Canigó y los Milis y cants 
mistichs, nadie se atreverá á motejar de arcaico el len- 
guaje de Aguiló con la crudeza que lo hicieron Bofa- 



i 
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rull y sus secuaces. Ei catalán literario, á consecuencia 
de un desuso tres veces secular y de la inmixtión del 
castellano y del francés en sus palabras y construccio- 
nes, necesitaba y aún necesita retrogradar á sus oríge- 
nes, aprovechando los elementos de regeneración que 
encierran sus dialectos hablados y las obras de prosis- 
tas y poetas anteriores al siglo xvi; está, como si dijé- 
ramos, dentro de! periodo constituyente, en cuanto que 
no se ha fijado en forma definitiva. Contribuir, como 
lo hizo Aguiló, á que no se convirtiese en jerga bas- 
tarda y heterogénea, infundir en él la savia castiza, 
aunque quizá con alguna violencia y i raudales, fué 
asegurarle la vida. 

Al mismo tiempo que se difundió la buena nueva 
del Renacimiento en la capital del Principado y en la 
de Mallorca, no faltaba en Valencia quien intentase 
descolgar ¡a lira deis seus avis, respondiendo á la in- 
vitación de Aribau y levantando el dialecto U^nosi, 
(como indebidamente se decía entonces) del cenagal 
en que lo había sumergido una turba de autores po- 
pulacheros ' con sus coloquios, farsas bajo-cómicas, 
mirades y obrillas de distinta especie y sin más destino 
que el momentáneo desahogo ó los aplausos y el entre- 
tenimiento del vulgo. En una revista literaria que salió 
á luz en la ciudad del Turia, desde 1841 á 1843, con el 
título de El Liceo, órgano de la Asociación que así tam- 
lüén se llamaba, aparecieron algunas poesías inspira- 
das y serias de D. Tomás Villarroya, como la que co- 
mienza: 

Ángel que Deu per mon conort envía, 

Celest visió de mes ensomnis d'or, 

Iraage de ilusions y poesía, 

Delicia del meu cor. 
En ton laor desplegaré jo els llavis, 

Y una cans.-. diré, filia del cel. 



' De todos habla profusamente y con desmedidos elogio 
D. Constantino Llombart en Los filis de la moría-viva. 
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En la olvidada Uengua de mons avis, 

Mes dolsa que la mel. 
Acas lo meu cantar ja t'importuna , 
Cent voltes t'alabansa m'has ouit 
Y cent també la misteriosa lluna 

En la callada nit. 

Como se ve, esto es castellano con levísimas alte- 
raciones fonéticas que no exigen aclaración, y todavía 
menos importantes que las de la oda A la patria, de 
Aribau '. 



' El ejemplo de Villarroya fué seguido por el escolapio Pas- 
cual Pérez y por D. Juan A. Almela; pero la restauración literaria 
no adquirió verdadero arralo en Valencia hasta que se celebra- 
ron los Juegos florales de i$59, conforme se verá más a<lelante. 





iRtHA PROGRESIVA DEL RENACIMIENTO, 
LA INSTITUCIÓN DE LOS JUEGOS FLORALES. 



Muevas inflnenviaii palilioBH ; lllerarias.— OHgeuen, «H|iii-itu y resultadoi 
■le los jDegna floi'ates.— Grupo palnlÁn de poetan iiae A elloií acaile: Adnl- 
lo Blanch, DAmnauCuIvet, Alberto (tnlatana. Lals ICnca. Isabel de Vllla.- 
Burtiu y H. Josefa Ilitisanés. — Grnpo lnJear: Poiis y Callitria, Fnrteía, 
Rosellñ, Mleuel T. Aniery Victoria Pefi» de Anier ■. 



, UNQUE el renacimiento literario de Cataluña 
■ no tuvo su principal origen en las circunstan- 
cias políticas que siguieron á la sustitución 
del antiguo régimen por el constitucional, no hay duda 
que se víó favorecido por la libertad de discusión y 
propaganda, según advertí oportunamente; y que, con 
mayor ó menor intensidad, repercuten en él todos los 
cambios gubernamentales que registra nuestra historia 
moderna, y todo avance en las teorías democráticas y 
I los acontecimientos revolucionarios. Con el bienio pro- 



' Por razones de método, que después se comprenderán, que- 
dan reservados para otro capítulo los nombres de varios autores 
<|iie podrían figurar junto á los que se enumeran en este epígrafe. 
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gresista de 1854 á 1856; 



; de las fracciones ^ 



; con 
republicanas, más vigorosas desde su origen en la anti- 
gua Corona de Aragón que en las demás provincias de 
los dominios españoles; con la guerra de África, que, 
siendo y todo una defensa de la honra y la integridad 
nacionales, alentó los instintos regionalistas del pueblo 
catalán, orgulloso de las proezas de sus voluntarios, 
nuevos almogávares que tuvieron en Prim su Roger 
de Flor; con la tolerancia, interrumpida muy pocas ve- 
ces, de los Gobiernos unionistas y moderados, que no 
temían á otros adversarios sino á los militantes repre- 
sentados en las Cortes y en el periodismo, comenzaron 
á convertirse las aspiraciones platónicas y exclusiva- 
mente literarias de los iniciadores de la Renaixensa en, 
algo más concreto, y que poco á poco tomaría propor- 
ciones no sospechadas por aquellos pacíficos amantes 
de lo pasado. 

Pero, entiéndase bien: no es que los literatos cata- 
lanes, en general, se afiliaran alas banderías políticas 
más avanzadas, como medio de realizar sus ideales, 
puesto que, á menudo, los acérrimos execradores de 
Castilla eran también enemigos de la revolución por su 
espíritu y sus consecuencias en el orden social y reli- 
gioso. Es que, como no me cansaré de repetir, la indi- 
ferencia de los poderes públicos ante una escuela que 
no atentaba á su seguridad por el momento, y que se 
reducía á entonar endechas sobre las ruinas vetustas, 
ó apostrofes contra los que habían suprimido los fue- 
ros del Principado, dio vuelo al nunca extinguido espí- 
ritu provincial. 

Para llevarlo^ al terreno de la política fundó Víctor 
Balaguer su periódico El Catalán (1847), y más tarde 
La Corotia de Aragón (1854), donde tuvo por colabo- 
radores á Vicente Boix y Jerónimo Borao, que escri- 
bían desde Valencia y Zaragoza, respectivamente; 
adoptando el triple lema progresista y local: La Corona 
de Aragón como recuerdo, modelo y ejemplo de patrias 
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'Uberiades; España constitucional y regenerada como 

patria común; la unidad ibérica como ideal y aspiración 

suprema '. Al mismo espíritu obedecía El Conceller^ 

periódico redactado desde 1856 por el iniciador de los 

L dos antedichos, y por D. Luis Cutxet. Entre tanto, la 

I mayoría de los colegas y antecesores de Balaguer ' en 

■ la obra del renacimiento se mantenía retraída, y mira- 

i las prédicas del fervoroso tribuno como variaciones 

[ sobre el himno de Riego, totalmente extrañas y aun 

I opuestas al modo de pensar que distinguía á aquellos 

I graves é integérrimos varones. 

Pero Balaguer no se daba punto íle reposo, y al 
Lmismo tiempo que su campaña política, emprendió otra 
■de historiador ligero y popular, divulgando tradiciones 
p-TOmánticas , pronunciando en la. Sociedad Filarmónica y 
Literaria de Barcelona las lecciones que rotuló Belle- 
zas de la historia de Cataluña % y que contienen en 
embrión su obra posterior y mucho más amplia acerca 
del asunto; y escribiendo ¿-mííis, impresiones de viaje, 
dramas, folletos y artículos referentes casi todos á lo- 
k calidades, hechos, personas ó intereses de su país. Es- 
Btas exhalaciones de una imaginación desenfrenada y 
a laboriosidad inverosímil tuvieron influencia prodi- 
■ giosaen la juventud de aquella época, y deben consi- 
derarse como datos de capital significación en la his- 
toria del catalanismo. 

En el terreno de la filología y la erudición , publi- 
caba Labernia su Dicdonari castellá-cafalá (1848) ; Es- 
torch y Siqués su Gramática y su Poética (1857); Pers 
y Ramona {D, Magín) ia Histeria de la lengua y de la li- 
ieraíura catalana (sic) desde sil origen hasta nuestros 
dífls (1857), libros todos de escaso mérito; los BofaruU 



' Palabras de Balagui 
raron los poetas valencia 

' No publicó éste su 
de 1857. 

'' Impresas en 1853- 



r en la velada literaria con que le hon- 
iosel26 de julio de 1880. 
primera poesía catalana hasta el año 
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(D. Próspero, D. Manuel y D. Antonio) continuaban^ 
sus meritísimas tareas, ordenando los dos primeros la 
Colección de documentos inéditos del Archivo general de 
la Corona de Aragón ', y dando á luz el otro sus men- 
cionadas versiones de antiguas crónicas y el volumen 
que tituló Estudios, sistema gramatical y crestomatía 
déla lengua catalana. — La lengua catalana considera- 
da históricamente ". 

Gusto y criterio inmensamente superiores campean 
en el Romancerillo catalán ", de D. Manuel Milá, que _ 
abrió asi la fuente sellada de las canciones populares 
y prestó á la restauración literaria del Principado i 
servicio que nunca se estimará debidamente ; y eso quej 
por entonces andaba lejos de admitirla como posible j 
de creer en su futuro buen éxito. 

Sobre Milá recayó, sin embargo, el nombramiento 
de presidente de los Juegos florales celebrados en Bar- 
celona el I." de Maj'o de 1859, fecha digna de perenne 
memoria en los anales de la moderna literatura catala- 
na, que al amparo de aquella institución creció como 
árbol frondoso, bajo cuyas ramas se dieron cita los an- 
tes dispersos trovadores, ansiosos de ceñir el laurel de 
la victoria y de la aclamación públicas. 

Ya sabemos que en el prefacio de Lo gayíer del 
Llobregat se pedia con ardientes frases la rehabilita- 
ción de las fiestas poéticas establecidas en el siglo xv 
por el rey amador de la gentileza, D. Juan I. Los cer- 
támenes convocados, aunque sin gran fruto, por la 
Academia de Buenas Letras, realizaron prácticamente 
una parte del programa de Rubio. Con el mismo pro- 
pósito fundó Víctor Balaguer en 1849 su periódico La 
Violeta de Oro, y el entusiasta BofarulI insistía en la 
demanda desde el Diario de Barcelona (1854), hasta 



Comenzó á public 
Barcelona, 1S64. 
Barcelona, 1853. 
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hue, sumándose los esfuerzos y voluntades de los auto- 
fes dichos con Jos de Cortada, Pons y Gallarza y Mi- 
feuel V. Amer, se elevó, firmada por todos ellos, una 
xposición al Municipio barcelonés ,9 de Marzo de 1859) 
bidiendo que se in&tituyeran de nuevo los Jueg;os fio- 
'ales, señalando para este destino el Salón del Conse- 
no dalos Ciento en las Casas Consistoriales; que se con* 
signara en el presupuesto municipal una cantidad para 
i compra de las tres joyas 6 llores que habían deser- 
rír de premios cuando no se dispusiese de algún dona- 
ifivo particular, y que se facultara á los peticionarios, 
tos cuales se ofrecían á ser mantenedores del Consis- 
Horio por aquella vez, para ordenar todo lo relativo á 
\ celebración de la fiesta. 

El Ayuntamiento despachó la instancia en el senti- 
injo más favorable; se liízo redactar y circular el cartel 
ude convocatoria, y se inventó y adoptó por unanimi- 
dad la divisa de Patria, Fides, Amor, simbolizando en 
kOa el espíritu de los Juegos florales, sin copiar en 
ESto, como alguien ha dicho erróneamente, ningún otro 
lema más ó menos antiguo. Como el plazo concedido 
(á los autores que concurrieron al certamen fué muy 
»rto, y se trataba de una institución recientisima y 
¡que, si logró el apoyo oficial, ofrecía algún punto vul- 
merable á los dardos de la sátira incisiva y anónima y á 
Da malevolencia de enemigos despechados, se retraje- 
Iron de probar fortuna varios poetas, sin contar los que 
estaban impedidos de hacerlo por su representación 
Ide mank Hedores. El número de composiciones presen- 
Itadas ascendió á treinta y ocho, número diez veces 
excedido en concursos posteriores, pero que basta 
wra acreditar la buena acogida que tuvo el primero de 
»dos, humilde principio del esplendor da los demás '. 

:edÍeton los premios ordinarios á Drña Isabel de Vi- 
o Calvet y D. Adolfo Blanch; los exiraordi- 



no Quintana, D. Mariano Fonts y D. Manuel Lasarte. 
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No faltaron, ya lo he dicho, lenguas que censurat 
sen como trasnochada y ridicula una ceremonia qw 
ahogaría, según el parecer de los murmuradort 
vuelo espontáneo de la inspiración entre las mallas de-* 
un formulismo estéril. Aunque el tiempo no se hubiese 
encargado de desmentir tales vaticinios pesimistas, . 
siempre tendr:amos hoy que encomiar la mesura y el 
buen sentido con que, sin detrimento del entusiasmo, 
procedían los restauradores de los Juegos florales al 
imprimirles aquel sello de gravedad que falta, por 
ejemplo, en el Feíibrige del Mediodía de Francia. 

Otra de las bases que procuraron dejar bien senta- 
das el presidente Milá y el secretario Bofarull, al de- 
clarar el espíritu de que estaba animada la nueva ins- 
titución, fué excluir de ella cualquier fin distinto del 
puramente literario. En el mismo sentido abundaban 
todos ó casi todos los restantes mantenedores, cuyas 
ideas interpretó una vez más Bofarull en la polémica 
que á este propósito mantuvo con los periodistas ma- 
drileños de El Contemporáneo. 

Pasemos ahora revista á algunos de los justadores 
que lucharon con gloria en el palenque de los Juegos 
Surales, 

En los de 1859 resultó laureado un joven, alicanti- 
no de nacimiento y catalán por su ascendencia y sus 
arraigadas afecciones, el autor de la poesía Amor de 
Deu, con la que más tarde formaron consorcio feliz 
La reu de las ruinas y Lo castcll fendul ; Adolfo Blanch 
y Cortada (1832-1887), cantor de épicas grandezas y 
de íntimos y concentrados sentimientos ', Cuando enal- 
tece las unas, tiene su voz el timbre del bronce; cuan- 
do se inspira en los otros, gana en sinceridad lo que 
pierde en vehemencia y arrebato. Perjudica, en mi 
sentirj á La ven de las ruinas lo gastado y poco con- 



' La colección postuma de sus Poesías (Barcelona, iSI 
lleva al frente un priUogo del reputado crítico Juan Sarda. 
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ftto de la idea generadora, y también me atreveré á 
fcir que lo inharmónico de algún verso, siquiera la 
lyor parte de ellos parezca en su energía y precisión 
íio grabada con buril. Aun lucen más por el mismo 
BCepto, y á pesar de alguna expresión violenta, las 
Vofas de Lo casiell feudal, que imitan las de II 
pte Maggia de Manzoni: 

Eta tu, ferestech héroe 
de atlÉtica figura, 
la altiu Scnyor j drbitre 
que desde aquesta altura 
sa voluntat indómita 
daba per ley al plaí 
O be ets ombra fatídica, 
pels ttamps fuetejada, 
que, a tstas timbas ásperas 
giiaytant esparverada, 
pareix que esperas sópíta 
qui 't vulla soterrá? 



L' honor, la gloria heroica, 
lo geni y la bellesa , 
la magestal cessárea , 
lo crim y la itnpureasa 
sota eisa arcada giJtica 
baisaren tots lo froat¡ 
melitres la negra jdcera 
que al foiis del vjIÍ se corea , 
dressava, ungía carnívora, 
la repugnante forca 
hont n'arraulia estúpida 
la mort sobre I' pregón '. 



Adolfo Blanch era maestro en gay saber , malgastó 
i actividad en trabajos editoriales de ningún prove- 



¿&es tú, oh feroz héroe de atléticas formas, el altivo 

lo, el árbitri] que de^dv la altura imponías en derredor como 

í tu voluntad ludomable; 6 bien eres una sombra fatídica azo- 

« por el rajo , que, asomándote con sobresalto á estos abrup- 
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chp, y ha dejado inédita una gramática catalana, dis- 
tinta de la que publicó en colaboración cjn Gorarull. 

De Drimaso Calvet (1836-1891) se insertaron nu- 
ipprosas poesías en El CoiiceÜer , La Corona de Ai-agón 
y .Los irovadors notis, anteriores á la que mereció la 
ciTiglantina de oro en 1859, y (jue tiene por asunto el 
desembarco de los almogávares en Oriente. Si la vi- 
sión luminosa de lo pasado llenaba del todo el cerebro 
de Calvet en la primavera de la juventud, no tardaron 
en invadirlo graves especulaciones cienlificas. y tam- 
bién los delirios de ciertas teorías pseudo- espiritualis- 
tas y fantasmagóricas, por cuyo falso brillo se dejó en 
mal hora seducir. 

Al dirigirse á París con una comisión oficial para 
seguir de cerca los adebntos de la química aplicada á 
la industria, se detuvo en Tar^cón y asistió á una 
fiesta de los trovadores provenzales, inaugurando así 
las amistosas relaciones entre ellos y los poetas de 
Cataluña. Por entonces y después seguía escribiendo 
composiciones sueltas, de las que formó escogido ra- 
mil ete ', aunque reservando lo más puro de su aten- 
ción y cariño, lo más selecto y prolijo de sus afanes, 
para la obra esbozada en 1857, y que informe, débil é 
incorrecta, obtuvo, no obstante, un accesif en certa- 
men convocado por la Academia de Buenas Letras de 
Barcelona. El asunto de la conquista de Mallorca por 
D. Jíiime 1 de Anigón fué en adelante para Calvet un 
sueño dorado, al que hizo converger los haces lumino- 
sos de la erudición y la poesía, y un estímulo con que 



tos precipicios, pareces esperar aaorada á alguien que quiera 

El honor, ta gloría heroica, el genio y la hermosura, la ma- 
jestad ceüárea, el crimen y la iiii|iureza, todos inclinaron la 
frente bajo ■-.'ía arcada g.'jtica, mientras la negra viga que ahora 
se está pudriendo en medio del valle sostenía aUada la Iiorca 
repugnante, á mudo de carnívora gaita, en cuyo fondo se ocul- 
taba inmi.'ivil la miitírte. 

' Viilrintx. CuUcció de poesiaa catalanas de Dantas Calvet. — 
Barcelona, 1880. 
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; agitaba la gloria prometiéndole la inmortalidad', 
hasta que, después de treinta años de penosa gésta^ 
ción, salía á luz el poema ' para desafiar loa reparos 
de la critica y satisfacer las ambiciones de su autor. 

No hay que ponderar cuánto debió de apenarle ej 
mirarlas fallidas, el encontrarse con la cortés y fria 
alabanza en vez del entusiasmo universal y fervietite. 
Nadie se atrevió á negar que en los distintos cantos de 
Malloyca cristiana destellan radiantes figuras, hechicei 

H)S epísLidios engalanados con oriental opulencia, si- 

haciones y contrastes de gran interés, matices de 
necución delicada; sino que el mismo incansable es- 
pero del poeta arrebató al conjunto la frescura de la 

Espontaneidad, y sus alardes filosóficos y de omnis- 
1 impertinente envuelven al leutor en una abígar 
nada perspectiva que á la larga engendra el vértigo 
Be la confusión. Los cambios que experimentó el poe- 
Ba de Calvet lo asemejan á una serie de estratífica- 
Bones superpuestas, muy desiguales en mérito y de 

teterogénea formación; si ya no parece m.^s expresivo 
jbmpararlo á un monumento en que se destacara so* 
■re el muro sólido de mamposteria la ornamentación 

^ofusa de Lis estilos gótico, morisco y plateresco, 
^nezclados á placer del artista y sin verdadera unidad 
de plan. 

Por lo que toca al lenguaje de MaUorca cristiana^ 
bmbién descubre la mano avara de quien ha ido aglo- 
merando materiales sin número para crearse un voca- 
■uiario copiosísimo y dúctil, que se adaptara á los 
nplicados conceptos y á los más raros caprichos 
le la metrificación. Calvet no supo imitar en esta parte 

i ejemplo de V'erdaguer, ni se contentó con lo que 

menamente le permitían las leyes generales de lagra- 



Maltorca crüfrano. —Barcelona, 1887. Dos vols. en 4."— 
Mje Madrid s'lo se le coiisagri.'i , á lo que entiendo, el estu- 
en la Revista Crsiitempnránea por Melchor de Paiau, 
rreproiiucido en sm Acontecimientos literarios (cuaderno 2°). 
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mática y las particulares del idioma catalün, sino que 
empleó un semidialecto no pocas veces enrevesado 
y anfibológico. 

En el certamen en que fué honrado con accésit el 
primitivo ensayo épico convertido después en Mallor- 
ca cristiana, obtuvo la misma distinción otro origi- 
nal de Alberto de Quintana, poeta que concurrió á los 
Juegos florales de 1859 y 1860, que diez años más tarde 
ganaba la englantina de oro con la Cansó del ConiU 
d* Urgell en Jinime lo Desdixat, calcada sobre las admi- 
rables de Milá, y que, después de haberse abitado mu- 
cho para estrechar la unión literaria de Cataluña y 
Provenza, obteniendo por fruto discordias y reclama- 
ciones, se despidió de las musas para entregarse á la 
política. 

Desde Lérida se asoció á la exigua milicia del re- 
nacimiento, apenas llegaron á sus oídos los primeros 
toques de llamada, el simpático y bondadoso Luis 
Roca y Florejachs, en cuyo corazi'in no había, sin em- 
bargo, una fibra que respondiese á las excitaciones 
del odio, ni una sombra de animadversión que entur- 
biara el manso raudal desús afectos, tan fielmente re- 
tratados en la plegaria religiosa Amargor de la riduy 
laureada por el Consistorio de 1864, en Anima conso- 
lada, Eíernilat d'amor, etc. 

Dentro del ciclo que voy estudiando entran dos da- 
mas barcelonesas, la cantora de Clemencia Isaura y La 
ereu de Cristo, Doña Isabel de Villamartín, y, cun mu- 
cho más alto renombre. Doña María Josefa Massanés, 
sublimada por la galantería de sus contemporáneos- 
como la Avellaneda de Cataluña, No justifican tal dic- 
tado ni sus versos en el idioma nacional , de los que á 
su tiempo hablé, ni las composiciones Las donascaia- 
lattas y Creurer es viurer, ni nada que no sea algún 
fragmento de La roja barretina catalana, viril expre- 
sión del sublime delirio patriótico que engendraron los 
triunfos de las armas españolas contra el Imperio roa- 
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iToquí. La Massanés ensalza ante todo el legendario 
, denuedo de sus paisanos, y apostrofa así á la barretina: 

Simbólich tros de púrpura afrancada 
del front del pable grech aff^míiiíit , 
sobre lo cap del cátala posada, 
¿ahont pots anar tú que enamorada 
o vage la victoria al teu costat? 



I' Tú arramblares las massas enemigas, 
I Cova en los carops de espigas 
kLa dalla obra cami, 
L'Dn'xant per tot detrás de tú escampadas 
C 'Pilas de infaels, com garbas mal Hígadas, 
Ahont los corps.tindrán llarch temps butí '. 

Entre los poetas baleares que se adelantaron á 
" promover el incremento de la institución restaurada 
en 1859, puede incluirse á D. José Luis Pons y Ga- 
llarza, residente hace más de cuarenta años en Palma 
de Mallorca, bien que natural de Cataluña, á la que, 
como á una madre doblemente querida tras dilatada 
ausencia, dedicó las más bellas dores de su numen. Ya 
cante el hogar de los payeses donde arde el fuego del 
patriotismo, y que es nido de tiernos amores y paz cris- 
tiana (La llar); ya las bravias cumbres á que no se 
atreve á subir el águila, y que habitan los herederos 
de una tradición muerta y desconocida en el recinto 
de las ciudades populosas (La montanya catalana); ya 
s progresos de la actividad agrícola, fabril y comer- 
ial, como inagotable fuente de riqueza y timbre de 
iradez (Lo treball de Catalunya); ya, en fin, la muerte 
jdelos hermanos Moneadas en la conquista de Mallor- 
, parece haber querido Pons y Gatlarza enlazar el 



Simbólico trozo de púrpura, que de la frente del pueblo 
megu afeminado pasaste á la cabera del catalán, ¿adunde has 
^ ir tú que. enamorada, no camine á tu lado la victoria? 

Tú arrollaste las legiones contrarias, ct>mo la hoz se abre ca- 
lino en campo de espigas, dejando en pos de ti apilados los ca- 
liveres de infieles, á modo de gavillas mal atadas, donde los 
vidrán botín para mucho tiempo. 
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nombre de su tierra natal con las coronas y el titulo de^l 
maestro en ^ny saber que le otorgó el Consistorio de 
los Juep^os florales de Barcelona. Como artista se dis- 
tingue por el amor á la realidad, que interpreta con 
lujo de pormenores, sin esquivar los humildes y pro-Í 
saicos; y en lo select > y copioso de su lenguaje, din 
fícil á veces de entender, recuerda á D. Mariana^ 
Aguiló. 

Ni una sola gota de la hiél que destilaban la lenguafl 
y la pluma de Guillermo Forteza como satírico, pasAT 
á las conmovedoras poes as Lo que din l'oreneta, L'or- 
fanet saboyart (calco evidente, pero feliz, de Guiraud, 
el autor de las Elégies savoyardes). La ven de ramistat 
y A la verge, contadas pero valiosas expansiones de unv 
espíritu profundamente sensible y cristiano. 

Don Jerónimo Roselló, el erudito á quien tanto dej 
ben la buena memoria y las producciones de RaimundéC 
Lulio, se disfrazó con los títulos de Lo Jadiar de Maym^ 
lorcha y Lo cangoner de Miramar, escribiendo alternas 
tivamente relatos épicos de asunto regional, y delicaij 
das trovas de carácter íntimo ó religioso. 

En cuanto al romancero de la conquista de Mallor- 
ca, que lleva por epígrafe el primero de los pseudóni- 
mos adoptados por Roselló ', y que está compuesto en 
el catalán de los siglos xiii y xiv, hay opiniones algo 
encontradas, como la de Alberto Savine, que lo enco- 
mia sin distingos, j' la del elegante periodista balear 
cuyas palabras transcribiré: « Roselló ha sacado de la 
conquista el asunto de sus romances, desde el ban- 
quete de Pedro Martel... hasta la tradición de F..t¡may 
Guillermo de Mediona, mezclando á la narración poé- 
tica y romancesca á la española el delicado idealismo 
germánico que transparenta, como velo sutil, las esce- 
nas caballerescas y amorosas, envolviendo en brumas 



' Lo Joff/arde Mayllorcha, Palnm, i 
de joo páginas. 



—Un volumen en 4.'* 



^ 



■crepusculares los castillos y alcázares y puentes yjar- 
dines frondosos por donde discurre la dulce piiella, 
rosa bien olieníe d:l jardm dd amor, y entre cuyos 
mirtos y rosales canta el ruiseñor escundido en la verde 
espesura. Obra llena de sentimiento y suavidad, en 
que los ungüentos y aromas orientales, preparados por 
las huríes de Malioma, perfuman la áspera corteza de 
los guerreros aragoneses y catalanes en los camarines 
de calados ajimeces, abiertos al aura de la hermosa ba- 
hía donde se desliza el esquife y boga y canta el ma- 
rinero de amor el ¡ay de su tristeza. Li'istima que, para 
llegar á los alcázares y á los camarines y á las bata- 
llas, sea preciso pisar el cardo y el abrojo de una ver- 
si6cación arcaica, enrevesada y no pocas veces ana- 
crónica... Aun aceptando que las voces empleadas, los 
artículos, los adverbios, las formas de conjugación y 
decliílación fuesen las auténticas y puras de los si- 
Jos XIII y XIV, no se puede admitir que lo sean la ver- 
íificación octosilábica, los romances y redondillas del 
^oglar, aparecidos mucho más tarde en la morfohgia 
poética, ni sobre todo la construcción y la sintaxis, 
que son de las más cultas, ligadas y complejas del si- 
glo que corremos, vistl -ndose las imágenes m s mo- 
idernas y los sentimientos más de última hora con un 
¡losario medioeval para producir, en resumen, ese 
itagonismo insoluble en que quedan perjudÍc;ados 
irremisiblemente el valor literario y la duración indefi- 
nida de tan hermosos romances* '. 

Roselló ha intentado también renovar el arte, pro- 
pio de las literaturas en su infancia y hoy desusado, 
de personificar las altas ideas morales con tendencia 
didáctica, como cuando describe el castillo donde se 
oculta la harmonía, con su corte de siete doncellas y 



Miguel S. Oliver, La Literatura en Mallorca (1840-1890); 
rticulos publicadns en el periódico La Alinndaina (níimero 
Kdel 24 de Abril de tSga)- 
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siete caballeros, ó nos hace acompañar á lu limosna y 
la oración en su fecundo viaje por la tierra, ó nos co- 
munica los secretos de la hermosísima dama que con 
el nombre de La verdad recibe á sus adoradores en 
La torre del misterio. 

Cierran la serie de los iniciadores del renacimiento 
literario provincial en las Baleares D. Miguel Victo- 
riano Amer y su esposa Doña Victoria Peña, ambos 
inspirados por la más pura idealidad religiosa. Del 
uno ya dijo Guillermo Forteza que no sabe cantar sin 
mirar al cielo, til mirar al cielo sin cantar; y, aunque 
da á veces en desmayado, otras, como en la poesía 
laureada Redempcíó, halla la nota casi exacta del gé- 
nero místico. Con más desembarazo y novedad lo cul- 
tiva la autora de La primera tempesta y A la Vergf 
Marta, idilio éste que, por su delicadeza combinada 
con suave tono confidencial, parece un preludio de 
las arrobadoras miniaturas de Verdaguer. En Anyo- 
raupa, Amor de mare, Lo meu nin, etc., vibra la cuer- 
da de los sentimientos domésticos con sencillez y sin 
prosaísmo, con efusión llena de ternura y sinceridad: 
porque Victoria Peña no ha querido buscar la poesía 
fuera de su propio corazón, ni dejar á un lado las cuali- 
dades de su sexo como estorbo, cuando más bien le 
sirven de ayuda dentro de la variedad artística á que 
rinde culto. 





^ntOPAGANDJV LITERARIA DEL REGIONALISMO POLÍTICO. 
NUEVAS DIRECCIONES DE I.A POESÍA CATALANA. 



H»lwgiiBi', Bi-ÍK, Ciinip>t y Faliré 
. loa del Pri ■clpult (Teodoro I 

Kilá f RUN cuoturea de genfii.' 

J BrovcNinlea. 



It pesar de la protesta con que el Presidente y 
Secretario de los Juegos florales de 1859 
hicieron constar el carácter puramente lite- 
rario de la institución, palpitaban en ella desde su ori- 
gen aspiraciones trascendentales, de que se consti- 
tuían interpretes algunos poetas laureados, aunque no 
pocos las rechazaran, mirándolas con pasiva indiferen- 
cia los demás. Aquella prometida Jerusalén, de que ha- 
blaba en su discurso de despedida y á nombre del pri- 
mer Consistorio Víctor Balaguer, tuvo desde luego 
sos cruzados, que se lanzaron á la arena con belicoso 
empuje al grito de ¡Desperta ferro! 

No había entre ellos absoluta comunidad de ideaSj 
salvo la de reivindicar para Cataluña una existencia Ü- 
tee y próspera, que cada cual imaginaba á su talante. 
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siempre combatiendo como estorba capital la centrali-¡ 
zacíón, personificada en Cis'üla y los castellanos. Pero 
el símbolo admitía muy diferentes y funestas interpre- 
taciones, y la más grosera y accesible, la que se.lala 
como enemigos dos pueblos hermanos en su gl )ria y 
en sus desventuras, fué la más generalizada, á despe- 
cho de la justicia y la verdad; fu; la que contribuyó á 
que se mirase con suspicaizia el florejímiento literario _ 
catalán en el resto de ta Península, y á que la antipa*! 
tía de los hijos del Principad) contra el poder que lesT 
arrancó por fuerza sus libertadas se dirigiese contra'! 
la re¿ión que antes que ellos las había per Jid ), y á la J 
que en los tiempos actuales, como en los pasadis, aUl 
canzan, quizl mis que á ninguna otra, la arbitrarle- I 
dad y las tiranías de los malos gobiernos. Por desgra-J 
cia, entre el fragor de la lucha se da al olvido frecuen*-] 
temente la misma causa que la provoca, y la reflexión I 
elevada y serena cede el puesto á los sofismas prohija' 
dos por el vulgo, que desnaturaliza y extrema las ense- 
ñanzas de sus Mentores. 

Después de esta aclaración y de lo dicho acerca del 
movimiento regionalista, no he de especificar hasta 
qué punto me parece generosa ó vituperable la cam- 
paña de los poetas á quienes paso á juzgar como ar- 
tistas. 

El fundador de La Violeta di oro, La Coi'on:i de 
Aragón y El Conceller ' publicó en este último perió- i 



• Los hechos principales de 
propagandista de! catalanií;iDO, 
lugar. Su nacimiento ocurriij > 
de 1834. A los catorce años 
los periódicos, y después de 



detuvo algúi 



vida de Víctor Balaguer, comoS 

in consignados en su oportuno ^ 

Barcelona á 1 1 de Diciembre j 

á escribir para la escena ; 

primer viaje á Madrid, donde s 



:o laboró activamente e 



te de la-i ideas progresistas, tom.^ parte en la revolución de 1854^ '] 
siguiendo las evoluciones y posteriores vicisitudes de su partida. 
Como corresponsal del pariJi Jico El Telégrafo, asistió á las priUr 
cipales acciones de la gueira de la un ida il italiana. DiputaJo pro- 
vincial en 1861, y representante de sus correligionarios politi- 
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dico (21 de Mayo de 1857) la primera de sus composi- 
ciones catalanas, qiie por su t'tii!o y asnnto (A!a Ver- 
ge de Mcvscri atj, por la br¡II?nlez de la ejecución, y 
por llevar ergastadrs en sus estrofas el sentimiento 
de la fe y el de la patria local , despertó gran entusias- 
mo y obtuvo los honores de una popularidad inmedia- 
ta, que aun no ha ptrdido. La invocación con queem- 
pieza, aunque repita conceptos gastados, es una melo- 
día de las que se gral an en la memoria espontánea- 
mente á la primera lectura: 



Verge santa d'amor, palrona mía, 
Deis pitres y afligits guarda y consol, 
Mes pura que la llum quan naix lo día. 
Mes hrrmosa que 'I ce! quan ix lo sol; 
Tal com se veu á f'áliga orgtillosa 
En la roca mes alta fer san cau. 
Tu la serra mes alia y mea hermosa 
Vas escullir per ferne ton palau. 

Ee3-na del cel, Mare de Deu, perdona 
Si fins avuy no't dediquí un recort; 
Sois quan veu son vaixell presa de l'ona 
Buscan los ulls del navegant lo port; 

Sois quan se veu en la pressii anguniosa. 
La lliberlat recorda lo captiu; 
Sois quan la tempestat brama furiosa 
L'oreneta s'acull dintre son niu. 



Com soldat que. fugint á tota brida, 
Las armas va per lo cami Üensant, 



eos de Cataluña, no cesó de dar á luz poesías, artículos y libros, 
en medio de su agitada existencia pública. En 1866 emigró á 
Francia, obteniendo entro lo^ poetas provenzales una acogida 
cordial, y se asoció á loa proyectos revolucíonaiios del General 
Prim. Fué Diputado en las Constitu\ entes de 1869, Mmistro de 
Ultramar en 1871, en el Gabinete formado por el Duque de la 
Torre , y después de la Restauración con el partido fusionista, al 
que continúa perteneciendj.— Ocupa el primer lugar, por orden 
cronolúgico. entre lo.s maestros en gay snlier. De sus poesías ca- 
I talanas existen sel'í edicioneí!, la última de las cuales comprende 
' i tomos XXX y XXXI de las Obras completas del autor (Barcelo- 
, 1892). 
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Pero la personalidad del poeta enmudece ante la de 
su pueblo, }■ deja de escuchar la voz de su conciencia 
para extasiarse ante la sinfonía grandiosa con que can- 
tan los siglos la historia de las gestas catalanas, unida 
siempre á la del santuario de Montserrat, cuya sombn 
las inspiró y en cuyos muros venían los héroes á col-' 
gar los trofeos de sus proezas. 

Valencia y las Baleares salvadas del yugo sarrace-J 
no; los Estados de Italia rendidos; Turquía y Grecia! 
expiando, por la venganza de sus libertadores, el cri- * 
men de una ingratitud monstruosa, y el torrente del 
poderío napoleónico estrellándose gn las peñas de 
Montserrat, surgen como luminosos meteoros en la I 
oda de B^itaguer, que deslumhran á la critica con los ' 
resplandores del patriotismo, ' 

Asi se comprende que los versos publicados en Ei ' 
Conceller se convirtieran súbitamente en programa po- 
lítico y literario, al par que contenían en.gemien todas 
tas cualidades y tendencias de su autor, la religiosidad 
en su parte externa y pomposa, el culto de las glorias 
regionales miradas á través del liberalismo cimterapo- 
ráneo; y, en lo que toca al estilo, la espontaneidad in- 



' iVirgen santa de amor, ps 
pobres y afligid js, ¡náspLira qi 
hermosa quü el cielo cuando ni 

Asi como se ve al águila orgiilloaa hacer su nido en )a roi 
más alta, til escogiste la sierra más encumbrada y más bella pai 
convertirla en tu palacio. 

Reina de Ioj cidos, Madre de Dios, perdona si hasta aquí 
te he d:dlcidij un recuerdo; sólo cuando ve su bajel zozobiando 
entre las ulas, dirige el navegante su mirada al puerto. 

S Jiu cuaudo se ve en angustiosa prisión, recuerda el cautive 
9U libertad; si^lo cuandu brama con furor la tormenta, se acoge la 
golondrind á su nido. 

Cual jinete que huye á toda brida y va perdiendo sus armas 
por el ca.nino, ^.-.í yo he ido dejando á pedazos mi corazón por el 



i 

do ^H 
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agotabte hasta ta redundancia, la riqueza de colorido 
Lque encubre las numerosas y graves incorrecciones de 
lia expresión, y el ritmo, ora mimoso, ora vibrante y 
iáspero, que traduce los más encontrados afectos. 

En el Llibre del amor destila Balaguer los néctares 

I del Petrarca y las míeles de Garcilaso , con a\go de la 

I voluptuosa languidez de Ovidio y los trovadores pro- 

I vénzales, y modela á su antojo ei catalán, con detri- 

I mentó, sí, de su pureza, adulterada por vocablos exó- 

I ticos, pero también con una profusión de motivos y 

I resonancias musicales que podrían envidiar el italiano 

? el castellano. Y no es menor la fecunda variednd del 

^ondo, en el que se cruzan los rayos de fuego del sol 

meridional con los tibios y melancólicos de la luna, el 

flieaje impetuoso de la pasión con la mansa corriente 

I de las quejas tímidas y á medias palabras, el atrevt- 

I miento y la hipérbole del Sulm de amor y de ciertas 

I poesías intimas, nada recomendables, con la delicadeza 

■de La naya blanca, La morenefa del Masnoii, La nina 

leí cementiri, Ma caseta blanca, y algunas A'badas. 

Sin hacer alto en Lo llibre de la Je, de cuyo esp'ritu 
a cabal idea la oda A ta Verge de Montserrat, y al que 
también pertenece una composición muy notable, tra- , 
Iducida p'ir Ruíz Aguilera, La campana del Ave María, 
Hiablaré de Lo llibre de la patria, que encierra, conden- 
ffiados en forma aitistíca, los ideales políticos de Bala- 
iguer, y en el que éste continuó sus campañas de perio- 
áista, atrayéndose por igual los elogios más apasiona- 
Idos y las censuras más acerbas. 

Desde un principio identificó el poeta su amor á la 
[patria, ó si se quiere á Cataluña, pues muy pocas ve- 
s se refiere á la patria grande de todos los españoles, 
[con el cu to á la libertad, entendido á la manera pro- 
sista ; por donde viene á colocar á Espartero y OIó- 
, y aun á Garibaldi, en la misma línea y en idénii- 
Ico altar que al Rey D. Jaime, á los dos Rngeres y al 
[Principe de Viana. Semejante ilusión óptica, que hoy 
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nos parece rasgo de credulidad infantil, sedujo á Ba- 
laguer con irresistible hechizo, y presta su uniforme 
color á poesías de tan diverso asunto como las inspira- 
das por los recuerdos de la Edad Media y las que dic- 
taron los intereses políticos del momento; intereses 
revolucionarios, modernísimos, que tenían por base 
las ideas de la democracia cosmopolita, y que por 
esencia pugnaban con los de la tradición. 

No obstante, Balaguer, como buen Kímántico, acer- 
tó con el verdadero tono de la leyenda en Lo cap d' En 
Armengol de i/rgell, á cuyos versos no puede ser in- 
sensible el más rabioso partidario del naturalismo; y 
en las hipérboles de Los héroes del ttiar puso un fondo 
de g;randeza épica, digna de ios personajes evocados. 

AI arreciar la persecución contra el partido pro- 
gresista; al ser amenazada la industria regional en los 
tratados comerciales de España con las naciones ex- 
tranjeras, y prohibirse escribir en catalán por un efí 
mero decreto de González Bravo, Balaguer concentró 
todas las energías de su musa indignada contra los go- 
biernos reaccionarios en composiciones como La can- 
só de la bandera, Los quatre país de sanch, con su fa- 
moso estribillo 

¡Ay Castella castellana, 

No ti hagucs conegut may! '; 

Ufi'a cansó ñora sobre un ayre vell, Las cinch diadas 
del amor, y buena parte de las reunidas bajo el epígra- 
fe Lliiny de ma ierra, algunas de las cuales, impresas" 
subrepticiamente, circularon por toda Cataluña, con- 
tribuyendo en gran manera á preparar allí la revolu- 
ción de 1868 Los posteriores acontecimientos no ins- 
piraban al trovador de Montserrat himnos de triunfo, 
sino lamentaciones más ó menos veladas por la instin- 
tiva resistencia á la luz mortitícante del desengaño; 



I 



i 



[Ay Castilla castellana, ojalá no te hubiese conocido nuncal 



orno ni tampoco la historia del actual reino de Italia 
i confirmado los lisonjeros vaticinios con que Bala- 
Ver lo saludó al comenzar á constituirse. 

La contradicción entre los cantos á la unidad de 
quella nación extranjera y los aparentemente separa- 
istas en que se maldice el nombre castellana, se ate- 
búa con las repetidas declaraciones del autor asegu- 
^ndo que jamás quiso ofender á ninguna provincia 
iepañola, sino sólo condenar la centralización desme- 
lida. En cambio, nada ha dicho rectificando el espíritu 
mtirreligioso á que en bastantes ocasiones rindió tri- 
nito, con detrimento de la verdad y la justicia his- 
tórica. 

Si no fuese por esta circunstancia, y por lo repul- 
sivo del fondo, no tendría yo inconveniente en consi- 
Tterar varias poesías histórico-polfticas de Balaguer 
5 mejores que ha producido, por la concepción 
r la viril energía de la frase. 

Siguió al trovador de Montserrat en su propagan- 
si catalanista D. Francisco Pelayo Briz (1839-1889), á 
|uien impidieron, no obstante, su acendrada ortodo- 
. católica y su cariño á las antiguas instituciones 
radicionales hacer causa común con los partidos re- 
blucionarios, siquiera coincidiese con ellos en algún 
mto de vista negativo. Después de publicar varias 
ducciones y algún imperfecto trabajo en lengua cas- 
diana, se consagró Briz al cultivo de la regional con 
pdo el ardor de su alma impetuosa, no contentándose 
ndir numeroso contingente de poesías á los Jue- 
|os florales, sino fundando el Calendari Caíala ( 1865- 
p82) y la revi-íta Lo gay saber ', donde reunió las 
mas de casi todos los literatos de su país, reimpri- 
tüendo las obras poéticas de Ausias March y Lo ¡libre 
eles dones, de Jaume Roig, ordenando la colección 
alada Lo Ilibre deis poetas cansoner de obras rimadas 



I, y de 1S7S á 



deis segles XII al XVIII, y la más valiosa de Cansons 
de la ierra, en cinco volúmenes, que continúan la era- 
presa iniciada por Milá en su Romancerillo, y compo- 
niendo dramas, novelas y poemas en ingente número, 
todo á expensas de un organismo endeble y minado- 
por sufrimientos y enfermedades. 

Con sus publicaciones periódicas llevó el regiona- 
lismo por las vías de la realidad práctica, extremando 
hasta un punto inverosímil los ataques á cuanto, según 
su parecer, había impedido ó seguía impidiendo la 
prosperidad de Cataluña; pero en los últimos años de 
su vida, y aunque no renunció al ideal que siempre 
había defendido, _/£ asustaban las consecuencias que de 
él querían sacarse ó podían sacarse '. Su intransi- 
gencia de criterio l^indujo á renunciar la distinción 
con que le honró la Academia de Buenas Letras de Bar- 
celona llamándole á su seno, pues no quería él perte- 
necer á ninguna sociedad que empleara oficialmente 
el castellano '. 

En la labor poética original de Briz, aunque no 
responda el mérito á la fecundidad , se ve el rastro de 
una fantasía abundante, á la que se asocia, extravián- 
dola, un gusto poco depurado. Por instinto propio y 
asiduo comercio con la ingenua musa popular, amaba 
el colector de las Cansons de la ierra el lirismo espon- 
táneo y sin afeites y la fragmentaria relación épica, gé- 
neros que cultivó preferentemente, agrandando aveces 
las proporciones del último, como en la La masía deis 
amors (l866) y La Orientada (1882), poema aquél de la 
familia de Míreya, que Briz había traducido en versos 
catalanes, con fidelidad nimia, aunque obteniendo los 
elogios de Mistral. 

Exige La Orientada un análisis más detenido del 

' Asi lo asegura el biógrafo citado por Elias de Molíns , en su 
Diccionario de Escritores y Ariistas catalanes d-:I siglo XJX. 
(Tomo I, pág. 32a.) 

* Necrología de Briz, leída en el Centre Caíala por D. A. 
Careta v Vidal, 



que aquí puedo consagrarle, y me bastará decir que 

no es una epopeya al modo clásico, ni semejante á La 

Atlá7itida de Verdaguer, sino una especie de novela 

en rima, de carácter caballeresco, de Ubre y fantástica 

invención, cuyo fondo constituyen las aventuras de los 

bravos catalanes y aragoneses mandados por Roger de 

Flor, á partir de la muerte de su caudillo. Toma á su 

cuenta el vengar á éste su paje Corbrau, á quien el 

mago judío Marbrek descubre el misterioso sitio donde 

pdrá hallar la espada de Roger, y con ella mata en 

fecto al asesino Circón ; pero junto al cadáver del fe- 

z alano se extiende también el de su hija Trenza de 

Wo, á quien el padre cruel quita la vida al verse acó- 

fietido, y entonces Corbrau, que amaba á la doncella 

luto como aborrecía á Circón, renuncia al mundo para 

r penitencia en una ermita de Montserrat. Varios 

[ñsodios , entre los que hay alguno muy original y 

ti desempeñado, complican la acción de la La Oricn- 

tda y le prestan amenidad é interés. 

En las dos colecciones de rimas premiadas (Flors y 

—Primaveras), en Lo ¿libre deis ángels, Las ba- 

\das y Lo Ilibre del cor lueit, surgen aquí y allá cente- 

! de inspiración obscurecidas por no infrecuentes 

Blgarismos, así de concepto como de forma. 

Una sola balada, de incontestable valor, devibran- 
\y recia energía; un himno de guerra que traduce 
Bs resentimientos de Cataluña contra Castilla, ha bas- 
tido para perpetuar el nombre de D. Antonio Camps 
1 Fabrés { 1822-18S2}. En Los tres siispirs del arpa, 
he es la composición aludida, nos habla el autor 
: una reina que yace en su tumba con cetro de 
I en la mano, y sobre el pecho un arpa de tres 
merdas (la fe, el amor y la patria), á las cuales sabía 
i tiempos mejores arrancar notas dulcísimas, que 
I el encanto de sus hijos. La reina se dejó cau- 
Ivar por un monarca que la invitaba á sentarse con él 
n un solo trono y á juntar en el mismo escudo el león 
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y las barras, timbres hasta entonces separados de su 
respectiva grandeza; pero el monarca no tardaba en 
dar crédito á los enemigos de su esposa, álaquetratfi 
con desvio trocado en odio, y por eso 
Ya no la aclaman seiij-ora; 

la senyora n'es esclava; 

percjne llansa ays de dolor 

la Uengua H han arrancada, 



—Ja ha finat, ja, 1' extranjera, 
ja ba ñnat, ja, la bastarda; 
enterraula ab son niantell, 
ab arpa y ceptre enterraula '. 



No ha muerto la reina, ni morirá mientras vivao % 
hijos, cuyo amor la saca de su desmayo: 

Y feya llarch temps que muts 
Vetllabau la tomba santa, 
cuant I'arpa dona un gemech.,. 
[La reina s'ha despertadal 

Nontramare resucita; 
¡filis de la reina, esperanza! 
Al despertar, tres siispirs 
trau del fons de sas entranj'as, 
y á cada suspir del cor 
sona mía corda del arpa. 
¡Filis de la reina, silenci! 
nostra mare es la que parla. 

La de la Fe diu: aléntatn! 
la del Amor; espús, ániaiii! 
la de la Patria, vibrant, 
ab tendré só crida; álsaiit! 

¡AiJieca, espús, á la reynal 
[Filis de lareyna, aixecaula! 
Si ha perdut son ceptre, al men ys 
per consol deixauli I'arpa '. 



' Ya no la aclaman por sefiora; la señora se convierte en í| 
clava, y, al verla eshalar ayes de dolor, le han arrancado la leí 

^Ya ha muerto, ya, dicen, la extranjera; ja ha muerta la ^ 
tarda; que la entierreii consúmanlo; que la entierrenc 

' Y largo tiempo había que velaban ea silencio la santa t 
ba, cuando lanzó el arpa un gemido.. . j Se ha despertado la n 
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Camps y Fabrés dejó algunas otras poesías dicta- 
s por el patriotismo local y el fervor religioso, sen- 
iaientos hermanados siempre en su alma con apreta- 
í vínculo, y que le hacían desear para su pueblo la 
ssurrección de las antiguas virtudes para que en ellas 
ÍB informara la resurrección del lenguaje. 

Al resonar fuera de Cataluña estos lamentos que 

avolvían la reivindicación de perdidas libertades y la 

mdencia á convertir la literatura en clarín de guerra 

^instrumento de propaganda política, surgieron es- 

intáneamente, como era de prever, voces de protes- 

dIo de las provincias en que el amor vivo y 

tntilloso á la unidad nacional se ofende de la más li- 

fcra insinuación que lo menoscabe, sino también de 

kpatria de Ansias March, donde los partidarios del 

¡nacimiento poético no querían que se adulterara el 

■neroso Ucor del arte con ninguna mezcla extraña, 

icón la fermentación de las pasiones políticas. 

I Desde 1857 componía versos en el habla local, y 

% publicaba en El Conciliador, Teodoro Llórente, jo- 

i de veintiún años á la sazón ', que ni antes ni des- 

6és dejó de cultivar el castellano. Impulsóle primero 

I fortuita lectura de Lo gayíer del Llobregat; tuvo 

s tarde por Mentor en sus aficiones literarias al poeta 

.. Mariano Aguiló; y al restablecerse, por iniciativa 

¡I último, los Juegos florales valencianos (1859), obtu- 

b premio ' por su composición La nova Era, en que 



I Nuestra madre resucita; ¡hijos de la ri?¡iia, conliad! 
ft Al despertar, tres suspiros brotan ilel fondo de su pecho, y 
\la suspiro hace resonar una cuerda del arpü. 
¿ jHijOs de la reina, silencio, que habla nuestra madre! 
I La cuerda de la Fe dice: dams atienln : \a del Amor: áma- 
■o; la de la Patria grita con intensa y dulce temu- 
b le¿á»lame. 

7_¡Levanta, esposo, á la reina! ¡Levantadla, vusotros, sus hijos! 
la perdido su cetro, dejadle el arpa, al menos, para que se con- 

n Valer 
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cantaba e! triunfo de la Cruz sobre el politeísmo 
Cuando visitó por vez primera la capital del Principaii 
do, dejó consagradas, por decirlo así, las relacio» 
fraternales entre la literatura catalana y la de su p^ 
con la brillante poesía Valencia y Barcelona (1864), r 
cordándoles el nido común que las dos tuvieron en i 
materno tronco, del cual se separaron los hijos de | 
una para vivir en la áspera sierra, y los de la otra paj 
acampar en el perfumado jardín, y pidiendo á la cid 
dad condesa y á la ciudad sultana que fundiesen ! 
fragmentos de la gloriosa espada que desenvainaron e 
otros días, y que ha enmohecido el tiempo, para fabn 
car la reja del arado que abre las fecundas entrañas d 
la tierra, y el timón de la nave que surca la inmei 
dad del mar. 

En el mismo sentido humanitario, de aspiración al i 
progreso futuro y de cariño platónico hacia lo que pasó 
para no volver, abundan las estrofas Ais poetes de Ca- 
talunya, donde se descubre la inquietud que produje- 
ron en Llórente el espíritu y las declaraciones del Ca~ 
lendari Cátala, á las que opone el poeta valenciano el 
hecho de vivir hoy unidas las razas adversas antes, y la 
profecía de que quizá en breve ha de ser toda la tierra 
inmensa patria de todas ios pueblos, y el mundo se ha 
de convertir en dominio comunal del hombre. Combate 
la idea autonomista como antigualla utópica y estéril 
reacción, y protesta más tarde contra Adolfo Blanch, 
que simbolizó en el castillo feudal la verdadera patria 
catalana. 

Pero Llórente no se deja ganar de nadie en la esti- 
mación del hermoso suelo donde abrió los ojos á la luz, 
y de la antigua monarquía de la España oriental, sino 
que ha consagrado su estro á celebrar las pompas y 
las costumbres típicas del uno, y los grandes hechos 
que inmortalizan la otra. Para conocer la delicadeza 
nativa y la seguridad del instinto poético de Llórente, 
nada mejor que seguirlo paso á paso en su Llibret de 
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tersos ', viendo cómo sabe dar novedad á los temas 
; certamen ó impuestos por las circunstancias; cómo, 
i conmemorar el centenario del rey D. Jaime y el mi- 
mario de la Virgen de Montserrat, y en el saludo al 
nitor de Mireya, y al representar á Valencia en los fes- 
tivales del moderno gay saber, y en otras ocasiones 
nálogas, sortea gallardamente los escollos del conven- 
^onalismo, y engalana con las frondas de la exuberan- 
Ha imaginativa y el esmerado y pulcro decir la abs- 
¡tracción árida, ó la enojosa vulgaridad, de las ideas que 
forzosamente repite. 

Muy pocas composiciones sin pie forzado se regis- 
1 en el Llibret, pero entre ellas están el romance En 
l moníanya, Lo rosari de ¡a viuda y La Barraca, de 
kuyas estrofas no pesará á nadie ver alguna muestra: 



Baix la figiiera, hor los aussells del horta 
Canten festius l'aubada matinal, 
A] primer raig del sol obri la porta 

Y ais ayres purs del cel lo finestral; 

Y con» !a mare cova á la nihuada, 
Les amoroses ales estenent. 
Pobre trespol de palla ben lügada 

La guarda de un mal veat. 
Quatre pilars, mes blandís qu 
Formen devant un pórtich de verdor; 
Corre sobre ells la parra, tota plena 
De pámpols d'esmeralda y rahims d'or; 
A son ombra lo pa de cada día 
Repartís á sos filis lo Trevall sant, 

Y en la taula la Pau y l'Alegria 

Les flors van desfullant. 

Penjen del raur l'aixada y la corbella 
Que á térra fan doblar lo süat front; 
Lo pulcre canteret que la donzella, 
Encorbant lo bras nu, porta á la font; 



s misterioses, 
La guitarra, que eiisemps gemega y rio, 
A la llum de la lluua, en les gustoses 
Veiades del estiu ', 

La barraca valenciana, en cuya cima abre sus bra- 
zos protectores la Cruz, ese recinto que sirve de cuna 
y de sepulcro á sus honrados moradores, brilla más á 
los ojos del poeta que los palacios de mármol y jaspe- 
Hablar de Llórente, es hablar de su entrañable 
amigo Querol, puesto que siempre pensaron y sintie- 
ron con absoluta conformidad de espíritu, fielmente re- 
flejada en sus producciones poéticas, Cinco tan soló- 
nos ha legado Querol escritas en la lengua de Ausías 
March ', todas de compromiso, y todas tan bellas y ri- 
cas de inspiración, de tan selecto gusto y elegante- 
forma como sus rimas castellanas. La que leyó en Bar- 
celona al celebrarse los Juegos florales de 1872, glo- 
sando la leyenda de Patria, Fides, Amor, le valió una 
reputación extraordinaria en Cataluña, donde no se- 
borrará nunca la memoria del trovador que apostro- 
faba á sus hermanos en el arte, aludiendo á las calami- 
tosas circunstancias de aquel período: 



May, cor 
Tren caí s c 



avuy que Espanya c 
roña y ceptre, brut s 



'ira envergonyida 
n mantell de fanch. 



' Bajo la higuera, donde los pájaros vecinos cantan alegres á 
la aurora, abre su puerta (la barraca) al primer rayo del sol, y 
SU ventana á los aires puros del cielo; y un pobre techo de paja, 
bien ligada la defiende del crudo temporal, como el ave cubre á 
sus hijuelos con sólo extender sus alas amorosas. 

Yérguense cuatro pilares, más blancos i¡ue la azucena, ante 
un pórtico de verdura; corre sobre ellos la parra con sus pámpa- 
nos de esmeralda y sus racimos de oro, y á la sombra que hace, 
viene el santo Trabajo á repartir el pan de cada día á sus hijos,, 
mientras en la mesa deshojan flores la Paz y la Alegria... 

Cuelgan del muro la azada y la hoz, que obligan á doblarse 
hacia la tierra el cuerpo del rústico; el cantarillo pulcro que lleva 
á la fuente la doncella, encorvando el desnudo brazo; y la gui- 
tarra, llena de profundas harmonías, que á un tiempo solloza y ríe, 
á la luz de la luna, en las deleitosas veladas del estío. 

' Coleccionadas todas en la última edición de sus Rintas 
(Madrid, i8gi), que ha publicado, con un prólogo, Teodoro IJo- 



Sos lilis en Iluyta infame, y es veii inenyspreada y sola, 
May com avuy n'es digne qui el gonfanó tremola 
Ab les barres de sanch. 
May com avuy, qu' el dubte glasa los cors, y brollan 
Per tot fonts d'impuresa hont beu lo poblé á dolí, 
May com avuy n'es digne qui diu l'oració tendrá, 

Y en les desertes ares, cubert lo frout de cendra. 

Dobla el cap y el genoU. 
May com avuy que '1 odi esmola els ferests glavis 

Y ven al encant l'anima sos sentiments per l'or, 
May com avuy n'es digne qui l'oÜvera planta, 

Y coronal de roses, al mon, trovadors, canta 

La dol^a lley d'araor '. 

Poco después, y en idéntico sentido que Llórente, 
! escribieron versos valencianos algunos otros autores, 
1 como Rafael Ferrer y Bigné, en Les tres germanes 
(1866), La Crehuada deis poetes (18Ó7), y alguna otra 
composición. En cambio, Jacinto Labaila se adhirió á 
las manifestaciones autonomistas de Francisco P. Briz, 
aplaudiendo el propósito de buscar la Nueva Roma, 
de que en términos equívocos hablaba el editor del 
Calendari Catata. 

Ni en la historia de los Juegos florales durante su 
primera época, ni en ninguna de las agrupaciones que 
he registrado hasta aquí, encuadran los esfuerzos ais- 
lados de dos poetas que tampoco guardan entre sí otra 
analogía que la de haber introducido en la literatura 
catalana la nota ingenua y popular, apartándose del 



' Nunca como ahora, que España mira con vergüenza rotos su 
cetro y sn corona, manchada de Iodo su túnica, y á sus hijos en 
lacha infame, y tyie ella se ve sola y menospreciada, nunca como 
hoy es digno quien tremola el estandarte de las barras de sangre. 

Nunca como hoy, que la duda hiela los corazones y brotan do- 
quier fuentes de impureza donde se embriaga e! pueblo; nunca 
como ahora es digno quien pronuncia la tierna plegaria y, cu- 
bierta de ceniza la frente, dobla en los desiertos altares la cabe- 
za y 'a rodilla. 

Nunca como hoy, que el odio afila los terribles puñales y ven- 
de el alma en público sus sentimientos por el oro; nunca como 
hoy es digno, oh trovadores, quien planta la oliva y, coronado de 
rosas, canta al mundo la dulce ley del amor. 
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convencionalismo de escuela, si bien con el opuestí. 
simo criterio del hombre inculto y del erudito consu' 
mado. 

Ni el taller, ni la cárcel, donde arrastró los primeros 
años de su juventud Anselmo José Clavé (1824-1874), 
eran centros á propósito para alentar su genio artístico, 
que, sin embargo, pugnaba por hacerse superior á los 
contratiempos y vicisitudes, meditando en la soledad 
< un plan para redimir y ennoblecer al obrero, para abrir 
sus ojos á los resplandores de la belleza ideal, y subs- 
traerle á la esclavitud de la ignorancia y el vicio. Había 
puesto Clavé en música una canción revolucionaria de 
Abdón Terradas, y profesó toda su vida el Credo re- 
publicano, por ei que hubo de padecer mucho; pero 
en sus ideas democráticas había menos cantidad de re- 
flexión que de filantropía candida y ensueño irrealiza- 
ble. En 1845 fundó la sociedad filarmónica La Aurora, 
á la que sucedía la coral titulada La Fraternidad (1850), 
primera de su género que se conoció en España. Des- 
de 1857 comenzaron á adquirir auge y popularidad in- 
esperados los conciertos dirigidos por Clavé en los 
Jardines de Euterpe; multiplicábanse en Cataluña las 
sociedades corales con estupenda fecundidad, hasta el 
punto de reunirse 2.090 cantores y 300 músicos en el 
gran festival de 1S64, cuando ya el maestro había re- 
corrido triunfalmente alguna capital de provincia y la 
corte del reino. Por desgracia, no tardó en adulterarse 
el primitivo pensamiento de Clavé, y con él también 
el espíritu de emulación artística. 

No me incumbe juzgar al organizador de los orfeo- 
nes catalanes por ninguna de sus cualidades, sino por 
la de poeta, que no es, ciertamente, la que poseyó en 
más alto grado. Da lástima pasar la vista por sus pri- 
meras composiciones en castellano, ñoñeces bucólicas 
y sentimentales, á las que sucedieron en hora feliz los 
cuadros realistas, trasladados del natural con el hechi- 
zo y la frescura de La Brema (La Vendimia), el grito 



4 
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belicoso de Los nets deis Almogái>ers, la delicadeza de 
Las Ninas de! Ttr y la glorificación del trabajo en La 
Maquinista, por no decir nada de los himnos revolucio- 
narios, que sólü sirvieron para restar popularidad al 
nombre y á la empresa de Clavé. Cuando la realizó de 
verdad fué al interpretar los atractivos de la naturaleza, 
las costumbres de su país y los sentimientos patrióticos. 

Muy en otra forma cultivó el arte popular uno de 
los hombres que más profundamente han conocido sus 
secretos, el sabio autor de Los Trovadores en España 
y del RomanceriJlo cataláu; el que ilustró en un libro 
imperecedero los orígenes de la poesía épica de Casti- 
lla, después de estudiar todas las literaturas de la 
Edad Media; el nunca bien llorado maestro D. Manuel 
Milá y Fontanals , en cuya alma candorosa y joven, y 
en cuya lozana fantasía, que no logró marchitar el 
hielo de los años, encendieron sus mismas investiga- 
ciones eruditas la llama de la inspiración, dictándole 
al oído esos patéticos cantares de gesta que se dicen 
La cmisó del pros Bernart, filt de Ramón ', La mort de 
Galind * Iji complanía d'en Giiillem, etc., y que conser- 
van la tonalidad y el inconfundible sabor primitivo de 
la epopeya espontánea y auténtica, fruto muy raro, 
casi inverosímil, en el candente suelo de las modernas 
sociedades. 

Al revés de tantos otros que se llamaban bardos y 
trovadores sin saber lo que decían, pudo Milá haber 
adoptado cualquiera de aquellos dos nombres, con el 
derecho que le daban la índole singularísima y el ge- 
nuino sello de plática confidencial, que admiramos en 
sus canciones. 

La de Bernardo^ hijo de Ramón, que es la más ex- 
tensa é importante, nos describe las hazañas de este 



' Folleto de 15 páginas , escrito en 1867, y publicado en Bar- 
celona, sin fecha de impresión. 

' Incluida en el Calendari Caíala del any i86ff (págs. 14 

y'5). 
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héroe, que, después de enterrar á su fiel escudero Ber- 
trán cerca de la ermita del buen solitario Vincmaro, se 
dirige á las montañas de Jaca, ansioso de luchar con 
los moros. Uno de atlética talla é indomable vigor ha- 
bía llegado recientemente á la ciudad, desafiando á los 
caballeros que custodiaban sus murallas y rindiendo á 
los dos que midieron con él sus armas. Bernardo acude 
á vengarlos, y, á pesar de la mofa con que le desdeña 
Acmet, le hiere en mitad del pecho con su espada" 
Preclara , de la cual hace entrega al Conde Galindo, A 
cambio del honor de tomar á su hija Teudia por esposa. 
Heredero del condado, es el escudo de los fieles y el 
azote de los sarracenos, á quienes arroja de los contor- 
nos, ensanchando sus dominios con los que hasta en- 
tonces estuvieron en posesión pacífica del adversario- 
Imposible apreciar por el descarnado esqueleto de 
la Cansó delpros Bernat la casta hermosura que la in- 
forma, y que se une con cierto venerable aspecto de 
antigüedad, como de preciada joya bizantina: véase el 
candor con que el poeta concluye su obra: 

No menispreu les noves — del vell juglar. 
Ja s'acaba la gesta — del pros Bernart 
Que tiiigué bras de ferré — ab cor Uea]. 
Vence moítes batalles — deis fers alarbs; 
Gran honor y gran térra — sabe guanyar. 
Regnav'en Issavená — lo riu sallant, 

Y en les dues Nogueres — ensd y enllá. 

Y en las aspres aingleres — del alt Montbianch. 
Ais murs veils possá torres — viles poblá. 
En Ovarra fiondava — monestir sant; 
Ses celles acullien — monges cantants , 
Que ara preguen per Tarma — dei pros finat, 
Alli'n vas d'alabastre — ab Teudia jau. 
La cansó ja es fenida — del pros Bernart; 
A Deu que pau nos done — en sia grat '. 



I 



' No despreciéis las nuevas del anciano juglar. Ya se acaba 
la gesta del esforzado Bernardo, que tuvo brazo de hierro y leal 
corazón. Venció en muchas batallas á los fieros alarbes, supoga- 
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Después de haber estudiado la evolución interna 
del renacimiento literario catalán en su primer período, 
precisa indicar algo de sus relaciones exteriores con 
la pléyade provenzal que desde la publicación de Li 
Margarideto, de Roumanille (1848), comenzó á formar- 
se en el Mediodía de Francia, constituyéndose algunos 
años después en sociedad aparatosa y alegre (Felibri- 
ge), y que siempre asoció á las manifestaciones del 
arte la pompa exterior, los banquetes, la bullanga y, 
en suma, todo lo que de suyo dan el clima del país de 
la cigarra y el carácter de sus moradores. Si á la dis- 
conformidad entre este carácter, tan donosamente re- 
tratado por el autor de Numa Rountestan y Tartarín 
de Tarascón, y la típica gravedad catalana, se alle- 
gan, lo poco que hoy se parecen los que en días re- 
motos fueron dialectos hermanos de la lengua de oc, 
y el influjo que sobre sus respectivos cultivadores mo- 
dernos han ejercido la literatura francesa y lacastella- 
na, imponiéndoles cada cual su sistema de metriíica- 
ción, para no fijarnos en otras diferencias más profun- 
das, se deducirá a priort que la relación entre los tro. 
vadores de aquende y allende los Pirineos no podía 
traspasar la categoría de las formalidades oficiosas, á 
despecho de la recíproca galantería y los frecuentes 
ágapes con que se obsequiaron en prueba de fra- 
ternidad. 

Cuando visitó la Provenza Dámaso Calvet (1861), 
hubo de enterar á los felibres de la restauración litera- 



nargranfamaygrandes tierras. Dominaba en ein'olssavenaí*), y 
en las dos Nogueras, la de este y la del otro lado, y en las ásjie- 
ras sierras del alto Montblanch. Puso lorres sobre los muros vie- 
jos, pobló ciudadeSj fundó en Ovarra un santo monasterio, cuyas 
celdas acogían á monjes cantores, que ahora ruegan por el alma 
del valiente finado. Allí yace, con Teudia, en urna de alabastro. 
Ya se acabó el cantar del esforzado Bernardo. Que el Señor se 
complazca en concedernos supai. 



gríGc 



) Sigo el t 



ranscripción de los nombres lopo- 
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ria del Principado, la cual desconocían en absoluto, y A 
entonces escribió Federico Mistral un serventesio A Í% 

iroiibaire catalán, y €[ autor de Mallorca cristiana s^x\ 
composición Ais poetas de Provenza. El infatigable | 
Briz tradujo en verso el poema Mireio, acudió á los j 
Juegos florales de Barcelona la /«íiéresa Rosa Anais de I 
Roumanille, ganando accésit con su poesía Ais (1864)^ | 
y cuando las vicisitudes de la política retuvieron á 
Víctor Balaguer fuera de su patria, halló entre los pro- 
venzales amistosa acogida, concurrió á sus fiestas j- 
trovó algunas veces en su idioma. Nombrado presi- 
dente del Consistorio para el certamen anual que ha- , 
bía de celebrarse en Barcelona el primer domingo de 
Mayo de 1868, brindó á sus amigos del otro lado de los 
Pirineos, congregando en aq uella solemnidad á P, Me- 
yer, al Príncipe Bonaparte Wyse, á Federico Mistral y 
Luis Roumieux, y, con ellos, á los valencianos Lloren- 
te, Querol y Ferrer y Bigné, y á los castellanos Zorri- 
lla, Núñez de Arce y Ruiz Aguilera. En el mes de Sep- 
tiembre del mismo año dirigían los feÜbres otra invi- 
tación á los representantes de las letras catalanas, que 
fueron recibidos entre vítores y aplausos en distintos 
puntos de la Provenza, y sobre todo en el que lo fué a 
de la anunciada reunión, en Saint-Remy, donde se de- 1 
rrochó el entusiasmo poético y oratorio ante un públi- 1 
co numerosísimo. 

Parecían insolubles lazos así estrechados, pero ya 
por entonces se notaba cierto retraimiento por parte de 
algunos autores de Cataluña; y cuando en 1876 se or- 
ganizó en Aviñón una Academia de la lengua de oc,\ 
y se designaron los mantenedores, reduciendo el nú- 
mero de los que correspondían á las provincias espa- 
ñolas, prescindiendo de más de un poeta que justamen- 
te podía reclamar aquel puesto honorífico, y determi- 
nando como idioma oficial de la sección catalana el he- 
terogéneo que se usa en Barcelona, creció el descon- 
tento, se multiplicaron las reclamaciones; y aunque 
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aquella improvisada corporación internacional tuvo sus 
conatos de actividad y celebró en 1878 un certamen en 
que las regiones de nuestra Península contaban con 
distinguido grupo de concurrentes y laureados, ha ido 
aumentándose desde esta fecha la división entre las 
dos literaturas catalana y provenzal, no por manifesta- 
ción hostil de ningún género, puesto que continúa, 
como antes , la amistad entre los cultivadores de una 
y otra, sino por la intrínseca diferencia que las separa 
en el terreno del arte. 







CAPITULO V 



LA LENGUA REGIONAL EN EL TEATRO. 



ínler.— K, Viil.il y Vüleiicinno « 



PN conformidad con la ley que preside á la suce- 
sión cronológica de los distintos géneros poé*', 
ticos, el teatral es el más tardío, aunque no ell 
menos fecundo de los que han fructificado en la moder- 
na literatura catalana; es el que con menos precedentes J 
contaba en la tradición doméstica, puesto que, al per*, 
der su independencia la Monarquía de la España orien- 
tal, no había roto aún la crisálida ninguno de los tea- 
tros europeos. Ante la grandeza del de Castilla, en el J 
glorioso siglo de Lope de Vega y Calderón, nada va-J 



' Véase el Ensaig histórich-crítich de José Yxart, Teatro Ca^ 
tala, premiado en los Juegos florales de Barcelona é inserto ei 
volumen de 1S79, El Consistorio de 1876 liabia concedido c 
premio á F. Ubach y Vinyeta por un trabajo sobre el mis 
asunto. 



I las contadas representaciones litúrgicas, pastoriles 
i patrióticas de Vicente García, Francisco Fontanella 
^ algún autor más que por entonces llevó á las tablas 
1^ empobrecida lengua regional del Principado. 

Apenas tienen carácter artístico otras tentativas 
■posteriores, como la célebre Passió y morí de Nostre 
WjSenyor Jesucrist, por Fr, Antonio de San Jerónimo (si- 
glo xvni); y, viniendo á época más reciente, las piezas 
fcque se improvisaban en el seno de la familia por los 
L^üos que precedieron á la guerra contra Napoleón, los 
sainetes del actor José Robreño ', los no tan iliterarios 
1-del arquitecto Renart y Arús ', álos cuales aludíanles 
I de ahora; y, finalmente, el repertorio de D. Joaquín 
[Dimas '\ que divirtió mucho tiempo y con gran utili- 
ad para su autor, como empresario del Odeón {i^$o 
\á 1872), á la inculta muchedumbre frecuentadora de 
Kjeste teatro. 

Según se ve, tuvo modestísimo nacimiento la esce- 
■ na catalana, conservando de él la afición á la pintura de 
las costumbres locales ; pero no dejó de lucir, de tiem- 
po en tiempo, más vistosos atavíos al representarse el 
■ama histórico de D.Manuel Angelón La Verge de 
! Merces ( 1856), los apropósifos de D. José A. Ferrer 
T Fernández, Al África minyons, Ja hi van al África, 
ifÍnyons,ja hi som.Ja tornan, que en sus epígrafes in- 
ISican sobradamente la ocasión y el espíritu con que se 
scribieron; la comedia de D. Francisco de Sales y Vi- 
pal, Una naya como un sol, estrenada en Villanueva y 
píellrú (l86ij;y aun, sí sequTere, algunas zarzuelas del 



Lo IJei-inano Buñol, El Trapease, Mo^seii Antón pi¡ !• 
tnontaiiyas de Monísetiy, biliagües; Numanciti de Catalunya 
WUütrepoble de Porrera, y Lo Javo de Rem, en catalán, lo misn 
K HUe el Sernió en vers y el SerWó de ¡a luonnoraciií. 

* GM y Teresa ó el Pintado y la Criada, Las bodas car 
,. jíoí tf-Zíi Layeia de Saint-Jiisf, La casa de Despesas ó la c 
mlu^mtiet descubierta, etc, 

1 » Una nitde Carnentoltas, En Pauet y In Pepetn ó la Reii 
%,de ta tliheriat, Sel mor/s y cap atierro, Lafesfn mayor, etc. 
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mencionado Angelón, A. José Clavé, E. Vidal y Vale^ 
ciano y Federico Soler, futuros iniciadores los dos úl- 
timos de un movimiento dramático en que per enton- 
ces no pensaban, bien lejos de prever sus últimas c 
secuencias. 

Y, sin embargo, tenía que venir por la fuerza de Iq 
cosas, por el choque mismo de las encontradas aspirt 
dones que dividían á los representantes de la tradi3 
ción arcaica y á los del espíritu innovador y aventures 
ro, á los veteranos del romanticismo y á la juventm 
atrevida que encontraba estrechos y mezquinos lote 
moldes á que hasta la fecha se había ajustado la obrj 
del renacimiento. La línea divisoria entre los dos bai 
dos no tocaba sólo en los confines del arte, sino en iQq 
de la política; pero las extremosidades que de una ] 
otra parte podían temerse, se trocaron en mutuas con.-4 
cesiones, y los que hacían escarnio de los JuetfOi 
rales en la época de su institución, solicitaban más taT'J 
de sus coronas, al par que los maestros en gay sabet 
acudían á disputarse las del teatro regional, aun hajl^ 
biendo sido en sus orígenes, más bien que democráti- 
co, bufo y populachero, cuando no inmoral y disol- 
vente. 

Descollaba entre la turba bullidora de poetas em- 
brionarios que fueron saliendo á flote en el decenio 
de 1860 á 1870, un industrial que componía versos 
maleantes é intencionados para solaz de amigos y ca- 
maradas, que luego se atrevió á publicar cierta revista 
satírica de la ópera de Meyerbeer £/ Profeta, y que, 
explotando el doble filón del patriotismo efervescente y 
la idolatría del público sin cultura por lo grotesco, dio 
al teatro los disparates cómicos La butifarra de la lli- 
bertat y Las pildoras de Hoüoviay (1860), con motivo- 
de los acontecimientos déla guerra de África. En es- 
tos que él llamó hipos (singlots) poéticos, y en otrosí 
posteriores y de más fuste, en que ya guardaba consi- 
deración á los preceptos rudimentarios del arte, usó el 
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falso nombre de Serafí Pitarra^ ocultando el verda- 
dero, Federico Soler '. 

Su propensión á la parodia, su vena desbordada é 
indócil, su conocimiento práctico de lo que constituye 
la quinta esencia del chiste catalán, y de la forma en 
que debía ser condimentado y servido á la clase de es- 
pectadores á quienes trataba de agradar, hallaron 
ocasión propicia de exhibirse y de reñir una batalla 
definitiva y con éxito favorable, prenda de populari- 
dad, en la boga inmensa que adquirió desde su estre- 
no el drama de Palou y Coll La campana de la Almu- 
daina, cuyo corte imitó audazmente Soler en La es- 
quella de la Torratxa (La esquila de la azotea); sólo 
que sustituj^endo la delicadeza apasionada y senti- 
mental con el repique de cascabeles, y la suavidad de 
tintas con el bermellón rabioso de la caricatura. 

\ Gatada en dos acias, y en verso y en catalán del que 

\ ahora se habla, tituló su autor La esqiielia, cuyo 
estreno (24 de Febrero de 1864) satisfizo con colmo 
sus esperanzas y le convirtió en ídolo de una muche- 
dumbre de admiradores, á laque se había de someter 

I en adelante, siendo su esclavo á la vez que su señor. 
En esta obra ', la primera que vulgarizó el nombre 
de Soler, y que contiene una parte de los distintivos 
de su dramaturgia, hace de protagonista un payés, al- 
calde de Collbató, Cinto Cornelias, que podía tener 

I muy bien ganado el titulo de doctor en simplicidad. 



I Nacido en Barcelcina, en 9 dt Octubre de 1839. Huérfano de 
padre á los nueve años , no pudo continuar los estudios de la 
segunda enseñanza, que j'a tenia comenzados, y se dedicó al 
oficio de relojero, no sin hurtar al trabajo mecánico todo el tiem- 
po que le era permitido, para leer obras de literatura y escribir 
«eraos. Desde que se hizo conocido como autor dramático, las 
noticia» externas de su biografía se confundetkcon la historia de 
aus producciones, de la fine, por lo mismo, ro me parece oportu- 
no separarlas. 

* Su análisis, como el de otras que se citarán en lo sucesivo, 
está hecho para los lectores de fuera de Cataluña, los cuales, en 
a luayoria, no las conocen seguramente. 
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Después de haberse casado con la porquera de su casa, 
y de perder á su mujer y á su hija, que él supone ro- 
badas por los carlistas, se lo cuenta todo en secreto al 
tuno de su criado Grabat. No falta una viuda que, ig- 
norante de aquel matrimonio, pretenda atrapar, más 
que la persona, los cuartos del Alcalde, sirviéndole 
con la mayor solicitud é insinuando su propósito man- 
samente. Es tiempo de elecciones, y Cinto Cornelias 
patrocina á todo trance la candidatura de D. Pablo 
Gateras para diputado á Cortes por el distrito, cuando 
hete aquí que surge otro pretendiente, disfrazado de 
ciego, perseguido por orden de la autoridad, y que re- 
sulta ser el hijo de Paula, de la viuda. Al huir del lado 
de su madre por temor á la justicia, quedan conveni- 
dos en que, cuando esté lejos, dará un rebuzno el 
criado que va con él; pero cabalmente ésa es la señal 
que manda Cornelias hacer á los encargados de regis- 
trar la casa, y cuando suena el asnal bramido, se rego- 
cijan igualmente Cinto y Paula, diciendo la una: ;Se 
lia salvado .'; y el otro : / Va está preso .' — Y preso 'está 
el pobre Jaime, á quien Cornelias manda meter en el 
palomar, después de oírle que aun trata de ser dipu- 
tado, y que no le quita la vida porque el verano no es 
á propósito para matar cerdos. No por vengar el in- 
sulto, sino por servir al partido, se cuadra el Alcalde 
ante las pretensiones de la viuda, que pide la libertad 
de su hijo, y que, descubriendo por casualidad que la 
huérfana por ella recogida y criada, la novia de Jaime, 
es el vastago femenino de Comellas, ve con alegría la 
ocasión de dar el golpe trágico. Se asoma á la ventana 
y ordena á un mozo que eche mano de la Rita (así se 
llama la huérfana), y que la tire al pozo cuando oiga 
tocar la esquila de la azotea, porque entonces también 
tirarán á su chico del palomar abajo. AI fin las dos 
víctimas quedan salvas por conmiseración de los en- 
cargados de darles muerte, y se casan con el asenti- 
miento de los padres rivales, porque el Jaimito salió 
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f diputado, y e! Alcalde ya no tiene que comprometerse 

más por el partido. 

Añadiendo á la galería de monigotes que figuran 
en La esquella de la Torratxa lo ingenioso de algunos 
incidentes, los equívocos al alcance de las inteligencias 
más obtusas, las hipérboles desaforadas, el ambiente 
local del conjunto, y hasta las groserías de expresión, 
queda explicado su prestigio entre las clases no ilus- 
tradas, y se adivina el sistema que siguió Serafi Pita- 
rra en las parodias posteriores ': Lo Cantado (de El 
Trovador), La Venjansa de la Tana (de Vengansa ca- 
talana), Oiis del día (de Flor de un día), La vaquera 
de lapiga russa (de La vat¡itera de la Finojosa), y Lo 
castell deis tres dragons. 

No podían disimular los literatos de profesión el 
disgusto, con mezcla de desprecio, que les producían 
las victorias teatrales de Federico Soler, el cual aspi- 
raba, por otra parte, á ensayar su ingenio en horizonte 
más amplio, y sentía brotar en su espíritu las alas de 
que hasta entonces no había tenido necesidad. Le es- 
tímulo el ejemplo de Vidal y Valenciano, autor del 
drama Tal faros tal trabarás, de que hablaré adelante; 
y en su retiro de la villa de Hostalrich, á la que se 
acogió en 1865, mientras el cólera se extendía por la 
capital del Principado, compuso Las joyas de la Ro- 
ser ', poema escénico que sirvió para inaugurar el 
Teatro cátala del Odeón (6 de Abril de t866), disuelta 
ya la Sociedad de La Gafa por el mismo autor que la 
había fundado, y que ahora se presentaba con muy 
otras pretensiones. 

Después de haberse mofado del romanticismo sen- 



i Represeptadas en el teatro del Odión, donde estableció 
Soler la Sociedad de La Gata pocos meses después del estreno 
de La esqueUa. 

' Titulo que sustituyó al primitivo, La ptibilla de Hostahich. 
En la casa donde Soler escribió su primer drama se ha colocado 
hace pocos años, por acuerdo del Centre Calalú de Barcelona, 
nna inscripciiín conmemorativa del hecho. 
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timental, se entreg^ó á él con el apasionamiento del neft 
fito que se decide á quemar los ¡dolos adorados en 
aras de una deidad nueva. La concepción, los caracte- 
res, los afectos, el mecanismo de los resortes dramáti- 
cos, el lenguaje y la versificación de Las joyas de la 
Roser conspiraban á una para producir en los espec- 
tadores la fascinación de lo grande, y obedecían á un 
plan hábilmente combinado en que el poeta usaba de 
recursos á cual mas poderosos é irresistibles : el patrio- 
tismo exaltado, las risueñas pinturas idílicas, y junto á 
ellas el conflicto trágico, abrumador y sombrío que se 
desvanece entre claridades de aurora. 

Surge, en primer término, Bernardo, implacable 
enemigo de los franceses, veterano del Bruch, donde 
él solo dio buena cuenta de treinta y nueve enemigos; 
genio agrio y disputador, que arma constantemente 
broncas con Miguel, por el crimen de haber nacido 
éste del otro lado de los Pirineos. Viene después la 
pareja de amantes; Rosario, la huérfana que perdió á 
sus padrea y el rico patrimonio que le tocaba heredar, 
en una horrible invasión de los sitiadores de Gerona, 
que saquearon é incendiaron la villa de Hostalrich; y 
Melchor, hijo dei honradote Mateo, en cuya casa en- 
contró Rosario igual cariño que si perteneciera á la 
familia. El de los dos jóvenes nació espontáneamente, 
y ha ido creciendo con los años; pero cuando va á 
convertirse en matrimonio fehz, llégala noticia de que 
Rafael, un hermano de Melchor que mihtaba en el 
ejército liberal, es prisionero de los carlistas, y será 
fusilado si no se entregan doscientas onzas de oro por 
su rescate. A falta de otro medio de arbitrarlas, decí- 
dese Rosario á vender las joyas que le regaló su pro- 
metido, y Bernardo la cruz arrancada por él mismo á 
un comandante de las tropas napoleónicas: generosi- 
dad inútil, porque el usurero Miguel no admite otro 
cambio por la anhelada suma que el amo r de la her- 
mosa huérfana. Lo extremo de la situación impele á 



Kosario á lirigiíJjj, mientras la escucha Melchor, que 
«cha en cara á su amante la fealdad del perjurio, sin 
-Sospechar el terrible sacrificio oculto bajo las aparien- 
cias de una infamia. Viene á manifestar el secreto y á 
remediar tantos males la terquedad de Bernardo, con* 
vencido mucho tiempo hacia de que el dote de la pu- 
billa de Hosialridí estaba enterrado en alguna parte, 
como efectivamente lo estaba, según se lo demostró 
-el brillo de las onzas de oro, que descubre á tiempo 
para salvar á Rafael y hacer feliz á la familia, que ya 
se resignaba A llorar su muerte. 

No se busque en Las joyas de ¡a Roser el profundo 
■estudio psicológico de los caracteres, que tampoco fué 
•en adelante distintivo del teatro de Soler: lo que si 
-campea en éste y en casi todos sus dramas es la habi- 
lidad para preparar cuadros de efecto, mantener en 
viva tensión el ánimo de los espectadores y arrancar- 
les aplausos estrepitosos. 

A nada conduce desfigurar el patriotismo de Ber- 
nardo con rasgos de violencia y mala educación, así 
como también menoscaban el valor de la obra la inse- 
guridad con que aparecen retratados Mateo y Miguel, 
y !a falsa grandeva de la resolución que toma Rosario 
. de abandonar al elegido de su alma y dar la mano de 
. esposa al hombre á quien detesta. El efectismo, inse- 
parable aliado de la musa dramática de Soler, le sugirió 
igualmente la idea de aumentar elhorror fúnebre de las 
últimas escenas con el ruido de los cañonazos, precur- 
sores de la muerte anunciada, aunque no cumplida, de 
Rafael, para dar más realce al descubrimiento de las 
joyas, que sirve de desenlace á la acción. 

Así y todo, el autor de las gatadas podía desmentir 
y desmintió de hecho las acusaciones de que se le hizo 
blanco, y á que alude con amargura en la dedicatoria 
de su primer drama al Principe Bonaparte Wysse; de- 
mostró que sabía arrancar las lágrimas tan bien como 
las risas, y concebir situaciones patéticas, y hablar el 
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lenguaje de los sentimientos más elevados. Desde el 
estreno de Las joyas de la Roser consagró todas sus 
energías á la fundación del teatro regional, y con la 
flexibilidad de su talento, con su perseverancia indo- 
mable y el favor de sus numerosos admiradores, ha 
dado cima á su empresa en un repertorio copiosísimo, 
donde tienen representación los géneros más humildes 
y los de más aliento. 

Pasan de un centenar las piezas que lleva escritas 
en un cuarto de siglo, entre otras, los dramas O rey ó- 
í-es (1866) La Jíosa blanca (1867), Las euras del Mas 
(1869), Lo coUarel deperlas (1870), Lo Rector de Valí- 
fogona (1871), Lo ferrer de iall (1874), La filia del 
marxant (1875), Los segadors y Lo plor de la madraS'^ 
ira (1876), Senyora y mayara (1877), Soia térra y La 
railla dreta (1885), Lo pubill (1886), Batalla dereynas 
( 1887) , La rondalla del infern (1891), Barba-roja (i 882), 
etcétera; las comedias La sabateta al baleó y La urba^ 
nUai (18Ó7), Las francesillas (^i86S), La bala devidre y 
Las papallonas {1869), Los egoístas (1870), L'apotecari 
d'Olot y Politichs de Gambeto (1871), L'angel de la 
guarda (1872), Lo didot (iSyó), La cua de palla <i878). 
Lo dir de la geni (1879), etc., amén de las obrillas en un 
acto, zarzuelas y juguetes. Al mismo tiempo ha des- 
empeñado la dirección del Teatro Cátala, y escrito va- 
rios volúmenes de poesías (Grá y palla, Cuentos del 
avi, Cuentos de la vora delfoch, Nits de lluna), y en los 
Juegos florales de 1S75 ganó de una sola vez doce pre- 
mios, entre los cuales figuraban los tres ordinarios, 
que le valieron el diploma de maestro en gay saber. 

Talderroche de actividad apenas es compatible con 
la excelencia constante de la producción, mayormente 
en quien vive amarrado á la cadena de los compromi- 
sos con un público heterogéneo, de difícil contentar, y 
no siempre apto para discernir el arte verdadero de los 
relumbrones con que se falsifica. En el teatro de Soler 
se cumple la conocida sentencia que dictó Marcial so- 
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' bre sus epigramas: lo que tiene de bueno, ha de atri- 
buirse al espontáneo y fácil numen del autor cuando 
describe las costumbres catalanas, así rústicas como 
burguesas, de las cuales deja trasuntos que pasarán á 
ia posteridad; lo malo es hijo de la precipitación des- 
enfrenada, del mal ejemplo de autores franceses y cas- 
tellanos á quienes Pitarra ha querido imitar, y del em- 
peño, más visible en su segunda época, de desmentir 
el axioma non otmtia possíintus omnes, tocando asun- 
tos en que por precisión habían de flaquear sus fuer- 
zas; y lo mediano, en fin, brota de su pluma, cuando 
no la dirige la observación de la realidad ni la extra- 
vían los impulsos del romanticismq bastardo y contra- 
hecho. 

El ser director de teatro, la experiencia diaria de 
cómo se conquista desde las tablas á una multitud á 
cuyo criterio hay que amoldarse, y el hábito de asociar 
á la inspiración poética las aptitudes de un actor de- 
terminado y los recursos de la escenografía, han pres- 
tado á Sqler una pericia técnica que se trasluce en la 
estructura de sus obras, y las perjudica mucho cuando 
el análisis descubre el armazón de incoherencias, oculto 
á veces bajo la deslumbradora trama de lances cuida- 
dosamente dispuestos para llevar una impresión ficti- 
cia, pero segura, á esa gran mayoría que casi siempre 
las recibe todas sin discutir su origen y fundamento. 
No sé si por las especiales circunstancias externas 
en que Soler se halla colocado, ó á pesar de ellas, sin- 
tió desde un principio la ambición de plantear y resol- 
ver como poeta cuestiones jurídicas y sociales, ya las 
que consigo trae la vida contemporánea en cualquier 
país culto, ya las que exclusivamente afectan al pueblo 
catalán. Regionalista al par que sectario fervoroso de 
la revolución, ha tenido que sacrificar aquéllas á estas 
convicciones cuando se excluían, y hasta, aí revestir 
sus ideales con el manto de la filantropía humanitaria y 
sentimental, como en la comedia Las papallonas, donde 
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[ionio con J 



un hereu concluye por acomodarse al matrimonio t 
cierta. pavesa, á quien ha engañado, procede con escaso 
conocimiento de la realidad ordinaria, y demu^tra que 
no ha nacido para sostenerse en las cumbres del arte 
trascendental. 

Dos obras hay, entre las más recientes de Federico 
Soler, que exigen particular mención, porque su fama 
trascendió fuera de Cataluña, dando motivo á comen- 
tarios y polémicas de varia índole- Ya se deja entender 
que aludo al drama histórico Batalla de reinas, pre- 
miado por la Academia Española en iSS8, y al poema 
escénico y^íías de Keriofh (i88g), que lastimó por su 
espíritu heterodoxo las conciencias católicas, apare- 
ciendo después incluido en el Índice romano, 

«No es Batalla de reinas obra de primer orden, si 
se la compara, no ya con los modelos del arte dramá- 
tico, sino con las producciones del teatro español con- 
temporáneo, y aun con el mismo abundantísimo reper- 
torio de su propio autor Sr. Soler», decía la Comisión 
encargada de presentar dictamen sobre las.piezas es- 
trenadas en la Península durante el año 1887, y que 
honró al poeta catalán con el primer puesto. La lucha 
entre las esposas de D. Pedro IV y D. Juan I de Ara- 
gón, Doña Sibila y Doña Violante, siquiera esté tor- 
cida en su desenvolvimiento por lances atropellados y 
escenas de mal gusto, se traduce en hechos y palabras 
de verdadera pasión é intenso colorido dramático. Po- 
cos caracteres ideó nunca Soler tan enteros y sosteni- 
dos corao los de Doña Sibila y su fiel y heroico servi- 
dor Berenguer de Abella, noble víctima sacrificada al 
encono de las dos reinas, cuya reconciliación principia 
con el sangriento holocausto. Tampoco tildaré de in- 
verosímil ni amañado el amor fúnebre que ante la 
perspectiva del cadalso pone en boca del infeUz caba- 
llero y la viuda de D. Pedro IV vibrantes y tardías 
confesiones, haciéndoles vislumbrar el crepúsculo de 
una felicidad imposible: lo que si creo es que la sitúa- 
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ción no está bien aprovechada, y que el diálogo carece 
aquí, como en casi toda la obra, de exactitud y carác- 
ter histórico. 

Todas las deficiencias de Soler como dramaturgo, 
sus descuidos habituales, su falta de escrúpulos en la 
transgresión de las leyes que imponen fa verosimilitud 
material de los hechos y la moral de las pasiones, se 
multiplican y agravan considerablemente en Judas de 
Kerioth, por el desnivel enorme entre lo grandioso del 
asunto y lo vulgar de la ejecución '. Desnaturalizar la 
sencillez divina del Evangelio con invenciones de folle- 
tín; mezclar con el acontecimiento más grande que han 
de ver los siglos, con la muerte de un Dios-Hombre, 
historietas amorosas y melodramáticas que constituyen 
al cabo toda la acción del poema, no es un mero desva- 
río artístico, como lo fuera en otro caso, sino, además, 
una profanación intolerable. 

Así se confirma que las equivocaciones de Federico 
Soler proceden ordinariamente de echar sobre sí ma- 
yor carga de la que le permiten sus fuerzas; lo cual 
rebaja el mérito de bastantes producciones entre las 
muchísimas que ha escrito; pero no le quitará ní pue- 
de quitarle la gloria de haber creado el teatro catalán, 
y contribuido á su progreso y á la conservación de su 
existencia con la misma fecundidad que sirvió de re- 
mora á Soler, impidiéndole el reposo y la indepen- 
dencia necesarios para la madurez de su talento. 

Hacia la misma fecha que Serafi Pitarra llevó la 
lengua regional al teatro el autor de Qitf totho vol, tot 
ho pert (zarzuela estrenada en 1859), E. Vidal y Va- 
lenciano, que algo más tarde (1864) se hacía aplaudir 
por las comedias A boca tancada y Tal hiva qui no s'ho 
creu. En esta última empareja el colorido local con la 
destreza en la invención cómica y satírica, y, á despe- 



representado posteriormente (1894) y del n 
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cho de algún recurso inconveniente, y de la brevedaí 

de! cuadro, abundan las situaciones interesantes y li 
tipos bien observados, que á poca costa hubieran sei 
vido para obra de más empeño. 

No se contentó Vidal y Valenciano con la fama que 
le valían sus joviales pasatiempos, sino que, aspirando 
á levantar la escena regional á las alturas del drama, 
escribió el que lleva por título Tal farás tal trobarás, 
primera tentativa de su especie, anterior á Las joyas de 
la Moser, y coronada por éxito brillante en el Teatro 
Principal de Barcelona (4 de Abril de 1865), Palpita 
en aquella obra el espíritu que por entonces informaba 
el teatro castellano, la sana tendencia moralizadora, 
que, si engendró las magníficas creaciones de Ayala y 
Tamayo, también se contaminó con las ñoñeces cursis 
del género dulzarrón y lacrimoso. 

Como exclusivo elemento estético anima las esce- 
nas de Tal farás tal trabarás la belleza moral, que 
hubo de seducir con sus destellos al poeta cuando con- 
cebía el plan de su drama, pero haciéndole olvidar el 
axioma de que un grupo de seres nobles y virtuosos, 
con el seilo del heroísmo por realce, difícilmente se 
presta á la lucha de pasiones é intereses, que constitu- 
ye el nervio de la acción teatral. Algo de rigidez infle- 
xible, de falta de contrastes, de monotonía afectiva se 
mezcla en Tal farás tal trabarás á las escenas más ins- 
piradas, como defecto inicial que no se redime por nin- 
gún camino, ni se disimula con ingeniosas habilidades. 

Analizando uno á uno los personajes de más impor- 
tancia, nos encontraremos; dos amantes que pueden 
competir con los de Teruel en ternura, desinterés é idí- 
lica pureza (Fidel y María); un patrón de navío que,, 
después de luchar con las borrascas del mar y las de 
la vida, busca la felicidad en el matrimonio con la hija 
de un hombre á quien libró de la muerte y proporcio- 
nó el bienestar de que disfruta (Pablo); y este mismo 
hombre que ofrece gozoso la mano de la doncella áau 



bienhechor (Juan), sin que sospeche el obstáculo que 
lo impide. No es otro que el amor de Fidel y María, la 
cual, sin embargo, cede ante la voluntad de su padre, 
ocultándole su secreto, y decidida á ahogar los latidos 
,'de su corazón, á apartarlo violentamente del objeto 
' que lo atrae con irresistible fuerza, y á cumplir los de- 
seos de Pablo. ¿Por qué María no manifiesta los suyos, 
que no eran vergonzosos ni criminales , ya que así que- 
daba conjurado el conflicto? Por eso, precisamente; 
porque el autor tenía que sacrificar á ese desenlace las 
hermosas y patéticas situaciones fundadas en el cono- 
cimiento que Pablo adquiere de la pasión con que se 
I aman losdosjóvenes,en el terrible desengaño de Juan, 
[ ea las zozobras y angustias de María, y en la lucha de 
generosidad entre sus dos amantes, cuando el infeliz 
marino descubre que Fidel es el desconocido á quien 
■debió la vida y la honra en ocasión solemne, y le en- 
trega la prenda disputada, lanzándose una vez más á las 
aventuras de su oficio en compañía de Salvador, otra 
víctima de la hermosura y la bondad de María, y que 
el poeta ha añadido para reforzar el efecto dramático. 
Entre los lunares de Tal faros tal trabarás conta- 
ría varios descuidos de forma, si no los disculpara la 
indocilidad de una lengua que hasta entonces no había 
servido en el teatro sino para instrumento de ocurren- 
cias bajo-cómicas. Ni cabe negar tampoco que Vidal y 
Valenciano sacó del asunto el partido posible, ya que 
no estuviera acertado en la elección. 

Siguieron al precedente los dramas La virtud y la 
conciencia (1866) y Páranla es Páranla (1868), escrito 
' el último á despecho de la orden de González Brabo 
prohibiendo el uso del catalán en la escena. Cuando se 
representó la obra, habían transcurrido ya tres meses 
después del destronamiento de Doña Isabel II. 

Aunque Vidal y Valenciano no se distingue por su 
fecundidad, todavía ha compuesto varias comedias, en- 
tre las que sobresale Tans caps íans barréis, y un deli- 
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cioso cuadro de costumbres, La barqueia de Sant PereJIt 
premiado en los Juegos dorales barceloneses de 1875,' 
y que recuerda las baladas y pasillos de N. Serra por 
sa sabor jocoso-patético, sin contar una multitud de 
aplaudidas zarzuelas. 

Merece también un puesto junto á los fundadores ' 
del teatro catalán el autor de La Teta gallinaire (1865) 
y La tornada d' en Tito (1867), dos piececitas que sej 
siguen representando con la mísma aceptación que lo*^ 
graron en un principio. La gloria que les debe CamJ 
prodón es más modesta, pero más sólida que la de Horl 
de un día, así como sus contadas composiciones suel-^ 
tas en el habla regional exceden en mérito á las que- 
escribió en castellano, sin estar totalmente inmunes de> 
ciertas candorosas genialidades identificadas con el ca-^ 
rácter del poeta de Vich. 



' Hablaré de otros oportunnmente , considerándolos incluidos 
n grupo más moderno por la fecha de sus últimas producciones. 
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CAPÍTULO VI 



I SEGUNDA FASE DEL RENACIMIENTO. — CIRCUNSTANCIAS 
QUE LA ACOMPAÑAN. 



«talBDiarao y Ib pulitiuii dende la revolaciiio de IS6R,— Celtio 
'Ciedudea y pnbtieauioniis regloanllHluii.— Mnduniug en el giiatii 



gí RAVE desengaño hubo de sufrir el optimismo 
|W progresista de aquellos literatos catalanes que 
^ creían llegada, con el destronamiento de la di- 
^ nastía borbónica, una era de perdurable feli- 
I cídad para el Principado, lo mismo que para todas las 
I provincias españolas, al contemplar que se encarnizaba 
I con aquel suceso la lucha de las pasiones políticas, y 
I que, además de vigorizarse la reacción en toda la Pe- 
Ininsula, se aumentaban las escisiones en los partidos 
I revolucionarios, sintiéndose doquier el pavoroso tra- 
I queteo de una sociedad que veía súbitamente derrum- 
|bados los seculares cimientos de su organización. 

En muy contadas regiones, quizá en ninguna, se 
■ libró con tanta fiereza la batalla campal entre la orto- 
■doxia y et libre pensamiento, entre las ideas monár- 
quicas y las republicanas, entre la tradición y las co- 
ríentes innovadoras, como en Cataluña, donde las dis- 
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cordias civiles tuvieron siempre, desde su origen, fe- 
bril y vertiginoso carácter, reflejándose en vandálicos 
procedimientos y enconos fratricidas. No dejaba de 
contar allí con su núcleo de defensores el liberalismo 
constitucional, más ó menos mitigado, particularmen- 
te en la clase ilustrada; pero las dos banderas domi- 
nantes en el país fueron la tradícionalista y la demo- 
crática. 

A las vicisitudes por que ha pasado el carlismo 
desde l8ó8, así en la guerra como en la paz, ha con- 
tribuido Cataluña con un contingente de fuerzas sólo 
comparable al que le deben, en su propaganda y sos- 
tenimiento, los grupos radicales, clerófobos y antimo- 
nárquicos. 

Origínase esto de la tenacidad indómita, el horror 
á las transacciones y el apego á sus creencias y cos- 
tumbres, distintivo perenne de los compatriotas de 
Claris y José Moragas; pero se da también la coinci- 
dencia de que los programas federal y carlista, en me- 
dio de su absoluta oposición, responden, cada cual en 
su esfera, á las aspiraciones descentralizadoras y auto- 
nomistas del pueblo catalán. 

Los que se glorian de representarlas en toda su pu- 
reza no se han contentado con seguir el criterio de 
alguno de los partidos militantes, sino que, á poco 
de estallar la revolución de Septiembre, comenzaron á 
promover los intereses regionales por cuenta propia, 
abalanzándose los más intransigentes y osados á la 
defensa de cierto fiUbusterismo, digámoslo así, utópi- 
co y absurdo, conteniéndose otros en los límites de la 
protesta contra las medidas niveladoras del Gobierno 
central, y sustentando no pocos la causa del particu- 
larismo en cuanto es aplicable á todas las provincias 
españolas. Evidente es la falta de cohesión y homoge- 
neidad entre los que llevan el nombre de catalanistas; 
evidente también que no suelen figurar entre ellos 
sino hombres de letras, dotados algunos de más cultu- 



n que sentido práctico, y cuyos ideales, por lo sutiles 
complejos , no están al alcance de las mucheduui- 
.. Asi y todo, cuando éstas se han agitado con mo- 
vo de tratados comerciales ó leyes de cualquiera ín- 
ole, atentatorios á la prosperidad material de Cata- 
Iña; cuando autoritativamente se ha querido modi- 
car sus instituciones jurídicas; siempre, en fin, que se 
reyó ver, con ó sin fundamento, postergada la patria 
equeña, se han concentrado los esfuerzos de los re- 
ionalistas, sin distinción de procedencias y matices, 
maniéndose á coro sus voces para influir con eficacia 
ala opinión general é imponer respeto á los poderes 
lonstitüidos. 

Por lo demás, sobre el fondo común de no bien 
efinidas reivindicaciones, borda cada una de las par- 
talidades en que se fracciona el catalanismo su pro- 
rama peculiar, separado del de las restantes, ya por 
1 proceloso Océano en cuyas opuestas riberas están 
I tradición y la revolución, ya por las demarcaciones 
tsas, y variadas hasta lo infinito , que en el terre- 
de las ideas traza la libertad individual. Son muy 
ocos, casi ninguno, los adeptos de la locura separa- 
ba; siguen después los de una especie de federación 
epublicana, que no se confunde con la de Pí y Mar- 
, pero participa de su espíritu heterodoxo, y cuyo 
tinbolo se podría hallar poniendo al escudo de las 
niatro barras el gorro frigio por remate; hay también 
áeólogos saturados de espíritu racionalista, que á la 
£ idolatran las grandezas históricas de la antigua 
lonarquía catalana-aragonesa, soñando en los limbos 
e su imaginación con la soldadura de lo pasado y lo 
orvenir, sin fijarse en la antítesis de ambas cosas, tal 
orna ellos las conciben; y resta, finalmente, el grupo 
ompacto y vigoroso de los que sientan por base la 
mídad nacional, rechazando la uniformidad; deman- 
Ifúipara cada región la suma de independencia compa- 
iUecon las demás regiones, sin perjuicio de la cohe- 
TOMO m 8 



LA LITEBATOBA CtTAI 



siún necesaria al organismo supremo del Estado, ; 
abominan las libertades parlamentarias, tendiendo i 
sustituirlas con las que en la Edad Media poseyó 
pueblo de Jaime el Conquistador y Pedro el Grande, 
cual sólido edificio que sostenían los robustos pilares 
de la religión, la moralidad, el trabajo y las costum- 
bres sancionadas por un derecho eminentemente de- 
mocrático. 

Quizá se vea en todas estas formas de entender el 
catalanismo algo de exaltación quimérica contraria ^ 
la realidad; pero lo que no cabe poner en duda es li 
perseverancia con que luchan por el triunfo los proil 
movedores de aquel movimiento, á pesar de su exigu^ 
número, de sus intestinas divisiones y de los gravem^ 
obstáculos que viene á añadir á los antedichos la partel 
especulativa de su propaganda, para hacerla penetrar 
en las clases inferiores, de cuyo concurso necesita. 

Hasta aquí, las asociaciones catalanistas de alguna 
significación apenas han traspasado los límites de la 
Ciudad Condal, y menos aun los de su provincia. Sólo 
en un sentido muy lato pueden entrar en la suma la 
Academia de Buenas Letras , que siempre se ha ceñido 
á fomentar el renacimiento por lo que tiene de litera- 
rio, y el Ateneo Barcelonés, que, desde su fundación 
en t86o, ha extendido su actividad en direcciones muy 
variadas, aunque sin desatender las exigencias del pa- 
triotismo local. 

A velar por él celosamente, á reavivar su fuego con 
el soplo de los entusiasmos colectivos, venía en 18701a 
agrupación de La Jove Catalunya ', que en sus cuatro 
años de existencia cumplió lo que el título indicaba: 
puso en contacto á los representantes de una genera- 



' Extracto aquí, y en alguna otra parte del presente capitulo, 
las minuciosas noticias acumuladas por Tubino fJ/isíorín rffí re- 
itneimienlo literario en Cataluña, Éalearesy Valencia). Sin em, 
ba[^o, como sé que no merecen entero crédito, he procurado rec- 
tificarlas cou arreglo á los informes de personas muy competentes 
y autorizadas. 
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í«ión nueva, é inició propósitos que no pudo realizar. 
Posterior á La Jove Catalunya filé La Misteriosa, cen- 
tro católico que promovió anualmente certámenes de 
poesía catalana hasta 1877, fecha en que dio principio 
Slos suyos otra sociedad de tendencias análogas y de 
truncho más arraigo. Me refiero á la Academia de la 
lentud Católica, cuya sección catalanista, formada 
\ 1879, celebró desde entonces sus Juegos florales (in- 
F^errumpidos en 1894), viendo desfilar entre los autores 
laureados en sus concursos á poetas como Verdaguer 
y Collell, sin contar otros de segunda fila, menos esti- 
mables, y se afanó por introducir en las distintas rami- 
^ ficaciones de la literatura provincial la savia de ideas 
•fecundas y salvadoras. 

El impulso del romanticismo arqueológico á que 
©bedecieron las tareas de Piferrer, Milá y Aguiló, al 
isputar ala acción corrosiva del tiempo, del cosmo- 
politismo y de la brutalidad revolucionaria los vesti- 
gios de la antigua cultura indígena de su país, conser- 
I-vados en las piedras de los monumentos, en la lengua 
f la poesía rurales, y en los archivos de parroquias y 
Imonasterios, vistió el carácter de los tiempos presen- 
, para continuar y ampliar la obra de aquellos sim- 
báticos precursores, en la Associació catalanista de ex- 
KUrsions científicas (i8j6) y la Associació d'excursions 
■jtlalana (1878), presididas respectivamente en sus co- 
íienzos por D. José Fiter é Inglés y D. Ramón Ara- 
bia y Solanas, y que hoy han venido á refundirse en 
pt Centre excursionista de Catalunya. Consultando los 
Boletines de las tres Sociedades, las Memorias de la 
ñera, los Anuarios y la Biblioteca popular ó de folk- 
*re, que se deben á la segunda, y los discursos, mo- 
bografías y conferencias publicados por algunos socios, 
ice destacarse del conjunto el retrato moral y ma- 
1 de Cataluña, muy imperfecto aún, pero comen- 
tado con brío é inteligencia. 

Si en casi todas las manifestaciones colectivas de 
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la actividad catalana está latente el individualismo qu^ 
crea, conserva y destruye, como la Trimurli indostá- 
nica, cúmplese la ley con más exactitud allí donde se 
trata de planes reformistas enlazados con la situación 
y los destinos de la patria chica, segün demuestra, 
para no citar otros ejemplos, la rivalidad existente en- 
tre las dos agrupaciones que se nombran Centre Caíal^_ 
y Luga de Catalunya, y que por su fin parece debierai 
estar identificadas en concordia de pensamiento y v 
luntad. Muy lejos de suceder así, la divergencia subía 
de punto al celebrarse la Asamblea de Manresa (i8i 
donde se discutieron y aprobaron las bases de i 
constitución, que fué como la bandera de la Lliga, 
la vez que la desacreditaban con censuras y protesta! 
los individuos del Centre, formando por su cuenta otra^ 
conclusiones acerca del regionalismo. 

Mencionaré de pasada el Foment Catalanista, 1 
Associació de propaganda catalanisia y el Centre E^ 
colar Catalanista. A. imitación de la capital, han formas 
do también Circuios de la misma especie varias localiJ 
_dades de la provincia de Barcelona, 

Aun subsiste el Literario de Vich, que se ¡naugu^ 
ró en 1860, y que tanta importancia tuvo en otros días^ 
sobre todo cuando se incorporó á él aquella alentada ^ 
juventud del Esbart vigatá, de cuyas reuniones y lec- 
turas junto á \a fuente del sauce, situada en los alrede- 
dores de la ciudad, surgió una pléyade muy notable 
de escritores y poetas, entre ellos el autor de La Atlán- 
i-ida y el de La geni del any vtiyt, el novelista Martín 
Genis y el erudito José Serra y Campdelacreu. Señá- 
lase el grupo de Vich en la historia de las letras catala- 
nas, no solamente por la brillantez del ingenio, sino 
por la profunda religiosidad y el amor á la tradición, 
característicos de la cuna de Balmes, 

No ha muerto en las provincias de Gerona, Lérida 
y Tarragona el culto á las glorias del Principado; pero 
se combina con mayor dosis de españolismo que en 
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la ciudad del Llobregat , y no suele traducirse en en- 
cono contra Castilla y su idioma, que, por el contra- 
rio, es el dominante en asociaciones como la Literaria 
de Gerona, á cuya iniciativa se deben una Rm<hta fun- 
dada en 1875 y la celebración de periódicos certáme- 
nes, fecundos muy particularmente para el adelanto de 
la historia local. 

Por lo que se refiere á Valencia y las Baleares, no 
han desmentido en los últimos años la intención ex- 
clusivamente platónica y literaria con que desde un 
principio entraron en la senda del renacimiento pro- 
vincial. Al conmemorarse el cuarto centenario de la 
introducción de la imprenta en la ciudad del Tu- 
ria (1874), y el sexto de la muerte del Rey Conquista- 
dor (1876), se premiaron varías poesías valencianas en 
sendos certámenes, á los que se siguieron los de Lo 
Rat penai ' , asociación " debida al infatigable entu- 
siasmo de un propagandista, conocido por el Almana- 
que que comenzó á publicar en 1875 con aquel epí- 
grafe. La institución creada por Constantino Llom- 
bart continúa celebrando con gran aparato sus Juegos 
florales, á los que concurren también autores de Cata- 
luña y Mallorca, además de los valencianos, y usa cons- 
tantemente del habla del país en los actos oficiales, á 
diferencia del Ateneo y de la Academia de la Juven- 
tud Católica. 

Los autores mallorquines adheridos á la enseña de 
la literatura regional no han sentido la necesidad de 
constituirse en gremio cerrado, y menos con el pro- 
pósito de reivindicaciones políticas. 

Fuerza es completar la reseña que antecede con la 
dé las publicaciones más importantes encaminadas á 
súfetener y popularizar el catalanismo en sus varios as- 



El Murciélago, por el emblema que figura en el escudo 
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pectos. Desde que en 1865 fundó Roberto Roberts- 
el periódico semanal, satírico y revolucionario Un tros 
de paper, hasta el día presente, se registran innumera- 
bles ensayos, de que son fruto la difusión y el incre- 
mento gradual de la prensa regionalista, diversificada. 
según los matices de cada escuela, bandería ó grupo. 
Después de colaborar en Un tros de paper, fué dando- 
á luz Conrado Roure una serie de hojas, efímeras en 
su mayor parte, y de tendencias republicanas. En Lo 
Gay Saber, de Francisco P. Briz, alternó la propagan'^ 
da literaria con la autonomista durante los dos añoi 
de su primera época (1868 y 1869), lo mismo que ed 
La Gramalla (1870), semanario dirigido por Francisca 
Matheu. 

Con la aparición de La Renaixensa (r.''deFebrera5 
de 1871) tuvieron las aspiraciones catalanistas un ór-j 
gano científico, Hterario y artístico, no para lectura d^ 
pueblo, sino de la aristocracia intelectual. Aunque^S 
en los diez años que contó de existencia aquella Refi 
vista (después transformada en diario), reunió grai 
contingente de firmas notables y respetadas, alentan*! 
do á la juventud, que daba sus primeros pasos en füM 
terreno de la ciencia y el arte, hubo de reflejar al pro— ■■ 
pío tiempo las antitéticas direcciones doctrinales d,<W 
BUS colaboradores, y fué mirada con recelo á causa dee 
su neutralidad en materias reñidas y trascendentales,; 

Con muy otro color, y con programa más concreto-I 
y definido, apareció en Vich (1878) La Ven del Mon-rM 
serrat, donde el sacerdote D. Jaime CoUell emprendía-J 
una campaña española y regionalista á la par, animada, 
por vivo fervor religioso, y en la que se hermanaron I 
el buen gusto literario y la ingenua claridad accesible 5 
á todas las inteligencias. Con la tradición por base,, 
tendía el semanario á restaurar todo lo que en ella no 
fuese incompatible con las necesidades de los tiempos 
presentes, sin solicitar á este fin el concurso de ningún 
partido, antes bien considerando la política como ger- 
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men funesto de todas las calamidades que afligen á la 
patria en su representación total y en cada uno de sus 
organismos. La pluma de CoUell diú á La Ven del 
Monserrat prestigio é influencia, que disminuyeron 
[ considerablemente al perder la publicación tan valioso 
apoyo. 

No han dejado los catalanistas de utilizar los re- 
cursos que les ofrecía para su propaganda el floreci- 
miento de las industrias artístico-editoriales en Barce- 
lona, donde hace ya trece años se publica La Ihistra- 
ció Catalana, dirigida por el poeta F. Matheu. Tam- 
bién llevó el titulo de revista ilustrada DAveiií: ', que, 
si no solia prodigar los grabados, ostentaba en cambio 
una estampación lujosa, distinguiéndose, en lo que 
toca al fondo del texto , por la radical audacia de los 
I ideales: el libre pensamiento sin reticencias, et cosmo- 
I politismo científico y literario, la hostilidad permanen- 
l te contra Castilla, la ruptura con el espíritu de lo pa- 
I sado, unida al desdén hacia los modernos autores ca- 
1 talanes afiliados á otra escuela, y hasta el plan de una 
I reforma lingüistica que fué objeto de muchas discu- 
l^-siones. 

La Veu de Catalunya, que dirige desde sus princi- 
I píos {1891) el joven y entusiasta abogado D. Narciso 
1 Verdaguer , primo del gran poeta de igual apellido, 
I sigue el criterio adoptado constantemente en cuestio- 
inesregionalistas por Mosén CoUell, inspirador de aquel 
I semanario. Se le aproxima no poco en las ideas La 
1 Tradició catalana, revista quincenal fundada en 1893, 
I y que redacta principalmente el presbítero D. Caye- 
tano Soler. 

No citaré otras publicaciones periódicas de menos 
■ significación, escritas en catalán, ni muchas que, es- 
Itándolo en el idioma oficial de la Península, mantienen 



Se fundó en l88z, y tuvo 
■ afines de 1893. 
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la bandera del particularismo. Exceptúo La España re- 
gional (1886- 1893), que patrocinó los intereses de li 
provincias contra el empuje de las corrientes centra-J 
lizadoras, é insertó escritos de autores vascongí 
gallegos, etc., evitando el exclusivismo de localidad y4 
las intemperancias de estilo en la controversia '. 

Al desenvolvimiento exterior, digámoslo así, délas 
ideas catalanistas corresponde otro interno en la lite- 
ratura, que cada día fué tomando un sello más propio 
y castizo, despojándose de los andadores de la infan- 
cia, nutriéndose con la médula de la observación y 
abarcando nuevas horizontes. Los Juegos florales de 
Barcelona, aunque «definitivamente constituidos y mo- 
delados dentro del inflexible triángulo de su lema», 
como dice Yxart, llegan á su apogeo de 1865 á 1877, 
en opinión del mismo critico, y dan á conocer enton- 
ces poesías que no encajan en los moldes del conven- 
cionalismo trovadoresco, antes son trasunto de la his- 
toria moderna y las costumbres actuales de Cataluña, 
cuando no siguen las últimas direcciones de la lírica 
en todos los pueblos cultos. Mucho más ostensible- 
mente que en los certámenes, donde á menudo la ín- 
dole del tema y otras mil circunstancias antiartísticas 
cohiben la libertad del ingenio, se cumple la evolución 
indicada en las colecciones de rimas publicadas por 
los poetas catalanes mis distinguidos entre los contem- 
poráneos, 

Al propio tiempo ha ido organizándose el teatro 
regional, puesto que sólo algunas tentativas imperfec- 
tas pueden registrarse en la que Uamo primera época 
del renacimiento. A la segunda pertenecen las obras 
más celebradas de Federico Soler, y las de numerosos 
autores que han evocado la tragedia del sepulcro en 
que la hundieron los desdenes románticos, y que cul- 

' En otra parte he mencionado ya la Revista de Valencia 
y El Museo Balear: & este último habia precedido la Revista ba- 
lear de Literatura, Ciencias y Aries (1872-1874). 
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tivan también el drama , la comedía y otros géneros 
inferiores. 

La prosa, totalmente olvidada en un principio, sa- 
lió á la calle con desenvoltura y sin escrúpulos, ya 
cubierta con los andrajos del periódico populachero, 
ya con el ceñido y modesto traje de la exposición doc- 
trinal, para lucir después, como de prestado, las galas 
de la novela, que concluirá por apropiarse definitiva- 
mente, si llega á su término natural una labor iniciada 
con tanta brillantez como en su lugar veremos. 





CAPÍTULO VII 

SEGUNDA FASE DEL RENACIMIENTO 



n Jaclnlo Verdngut 



AI^Se aquí el nombre del más esclarecido y célebn 
^^^s poeta del renacimiento literario catalái 

'^%jJ que muchos estimaron insurrección efíraen 
capricho de ¡unos pocos trovadores mal avenidos ccu 
la heguemonia de la lengua castellana, protesta í^ 
fructuosa contra la nivelación política y social que s 
consumó al advenimiento de la dinastía borbónica, ; 
juego infantil de rimas llamado á desaparecer con s 
promovedores, adquiría de súbito la importancia ( 
una realidad histórica indiscutible, con pleno derecha 
á la vida y con indicios de poseerla muy rica y exub(á^ 



' Nació en Folgaroles, aldea humilde de las 
Victi, el 17 de Mayo de 1843. Falta de recursos su modestí: 
mitia para costearle una carrera, Verdaguer siguió la eciesiástít 
del mismo modo que muchos otros estudiantes del Seminario á 
Vich, dividiendo los días y la atención entre la asistencia á id 
clases y la enseñanza de las primeras letras en la masía ó grand 
donde ganaba el sustento y pasaba la noche. Aficionado i T 
lectura, solía dedicarle largas horas en la Biblioteca episcop^. 
aunque ni sus compañeros ni sus profesores sospechaban en é 
obscuro y retraído montañés al autor de La Atlániida y los lA 
Has. La primera manifestación de sus facultades poéticas filé 
romance E!s minyonn d'eM feciaiin, laureado en los Juegos ji 
rales de Barcelona del año 1865. Poco más tarde fundaron, tf 
Vich alguQos jóvenes animosos la asociación literaria que í 
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rante; desarrugaba el ceño de los Aristarcos más des" 
contentadizos, y respondía á los ataques de que fué 
objeto, con la aparición de una obra cuyo renombre 
dio la vuelta al mundo civilizado. 

Aparte el grandísimo valer absoluto de La Atlán- 
iida, aunque arrancando de él, hay que concederle el 
de haber asegurado la existencia independiente de la 
literatura catalana, haciéndola conocer y respetar allí 
donde era negada. Los incrédulos que pasaron de 
largo ante las capillitas góticas y los castillos feudales 
de los trovadores resucitados que se llamaban (y con 
justicia algunos) maestros en gay saber, quedaron 
atónitos ante la pirámide alzada en los campos de la 
RenaLvetisa por el obscuro sacerdote á quien saludaba 
Federico Mistral como heredero de Milton y Lamar- 
tine. 

A la primera impresión de asombro producida por 
I io Ailántida sucedió el examen censorio, el rebusco 
jrde imperfecciones, más visibles de ordinario en los 
gandes monumentos que en los productos menores 
VSel arte vulgar é imitativo. Y todavía le cupo mejor 
suerte á Verdaguer que á los autores de La Jeritsalén 

mó Esbart vigatá, cuyas sesiones se celebraban al aire libre, 

"*o á una fuente contigua al sauce ^iiele diú nombre {Font del 

lay). Verdaguer las inauguró con un discurso grandilocuente, 

e Ic aseguró la no buscada jefatura entre sus compañeros. En 2 

ie Octubre de 1870 celebraba su primera Misa, para desempeñar 

Mnediatam ente los cargos de coadjutor y ecónomo del pueblo de 

Wínyolas. Agobiado por una cefalalgia tenaz, hubo de hacer algu- 

HB excursiones marítimas, de las que trajo como fruto el poema 

a Atlántida, cuyo esbozo había trazado en su aldea nata!, hurtan- 

O a^iunas horas á las rudas faenas de la labranza. El primer 

"ningo de Mayo de 1877 fué el día en que quedó consagrada la 

la pública de Verdaguer con la lectura de su gran obra, pre- 

ada por el Consistorio de los Juegos florales. Los triunfos 

fctttenidos entonces y después por el ilustre poeta no han alterado 

TD nada su carácter, reñido con la ostentación y hermoseado por 

la humildad cristiana y sacerdotal. De ella dio memorable ejem- 

flo íl renunciar un canonicato que se le ofreció espontáneamente 

f con insistencia. Fué durante algunos años capellán limosnero 

tí. Marqués de Comillas, á cuyo difunto padre, el célebre naviero 

Lfltonio López , debió Verdaguer la protección más cariñosa y 

lecidida. 
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libertada y El Paraíso perdido; pues nadie negó la 
fuerza imaginativa y la hermosura plástica de las des- 
cripciones, cualidades predominantes de su poema, 
que, á pesar de todas las críticas, circuló pronto tradu- 
cido en varios idiomas '. 

Asegúrase que los dieü: cantos de que consta se re- 
ducían á uno solo en la concepción primitiva del poeta; 
lo cual explica, hasta cierto punto, el desleimiento de 
una sola idea en multitud de estrofas, por otra parte 
sublimes, y la falta de cohesión en el conjunto, que lo 
parece de bloques superpuestos, cual ostentoso alarde 
de titán, no de piedras artísticamente agrupadas. Sin 
duda hay en La Atlántida un contraste Tauy raro de 
inspiración soberana é inexperiencia de principiante, 
de maestría en la ejecución y desorden en el plan, de 
insólitos arranques épicos y falta de unidad en la con- 
textura íntima de la obra. 

Veamos de reducirla á una síntesis muy somera, 
para ayudar algo á la memoria de los lectores, y co- 
menzando por transcribir íntegro el epígrafe de la in- 
troducción: lEncuéntranse en alta mar una nave ge- 
novesa y otra veneciana, y libran batalla. Sobreviene 
recio temporal, y un rayo vuela el polvorín de la una, 
que, rajándose, arrastra consigo á la otra á los abismos. 
Soldados y marineros sumérgense en las aguas; tan 
sólo, á duras penas, se salva un joven genovés, el cual, 
abrazado á un trozo de mástil, consigue arriba á 
tierra. Un sabio anciano que. retirado del mundo, vivía 
á orillas de la mar, sale en recibimiento del naufragó, 
le guía á un rústico altar de la Virgen, y seguidamente 

' La versión más conocida entre las castellanas es la esme- 
radísima, aunque algo arcaica y en prosa, de D. Melchor de 
Palau, acompaiíada de! texto catalán (Barcelona, 1879). Sobre .ella 
trabajó la suya en verso D. Francisco Díaz y Carmona (Ma- 
drid, 1884), que apareció al mismo tiempo que las francesas de 
Alberto Savine (en prosa) yjustino Pepratit {eu verso). Son pos- 
teriores las publicadas en prosa italiana y provenzal por Lqíb 
Sugner (Roma, 1885) yJuanMonné {Montpellier, 1888I respecti- 
vamente. 
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SU chozfi de rocas y ramas, en donde le cunfort;u 
Dias después, viendo que el marinero, meditabundo, 
las contempla, cuéntate la historia antigua de aquellas 
aguas para distraer su atención del pasado naufragio ». 
Viene después una soberbia descripción del incendio 
de los Pirineos, innecesaria en rigor, y que solo sirve 
lara presentarnos á Hércules salvando á Pirene de las 
las. Dirígese á Gades y sabe por boca de su ene- 
ligo Gerión qiie el solio de la Atlántida espera un rey 
qne lo ocupe, por haber enviudado Hesperis, la cual 
entregará su mano de esposa á quien le presente en 
ofrenda el retoño del naranjo custodiado por la hidra 
legendaria. Muere ésta aplastada por el gigante, j lo 
que parecía inauguración de venturoso himeneo es 
para las Hespérides fatídico augurio, seguido de otros 
que mutuamente se comunican los Atlantes sus herma- 
nos, venidos de diferentes y remotos climas á congre- 
irse en el templo de Xeptuno. Hércules, después de 
con ellos, se vuelve á Gades y rompe con su 
iva el Calpe, cordillera colosal que servia de cadena 
itre África y Europa, y, precipitándose por el Estre- 
ko ingente diluvio, comienza á sumergirse la nación 
levaricadora. Pretenden los Atlantes impedir que se 
impla el decreto del Altísimo, y hacinan rocas sobre 
iCas para defenderse de las aguas: advirtiendo que su 
idre Hesperis huye con el héroe, arrojan contra éste 
peñascos con que iban construyendo la torre de 
isa, pero no dan alcance á su enemigo. Al volcarse 
el Estrecho las aguas del Mediterráneo, cual si fue- 
las de un ánfora rota, surgen del fondo islas y con- 
tes, antes ocultos, que ocupan á trechos el espa- 
del mar, mientras se hunde la Atlántida en los 
¡mos, á pesar de la sacrilega audacia de los titanes 
pretenden escalar el cielo y son derrUjados, junta- 
rte con su torre, por el soplo de la ira divina. El an- 
de la Atlántida, ai restituirse al cielo, entrega al 
(gel de España la corona de la desaparecida reina de 
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Occidente, y en España, en la nueva Hesperia, es donde^ 
renace el huerto de las naranjas de oro, y donde HéA 
cules concluye su vida y sus hazañas, dejando en i 
de sí hijos que heredan su valor. 

La relación del anciano puebla de luminosas int 
ciones la mente del genovés, que adivina más allá de) 
Atlántico á la virgen de sus amores y esperanzas, á I 
tierra que va á alumbrar el sol cuando en el Poniente 
se despide de nosotros. Y Colón busca el patrocinio de 
los poderosos, encontrándolo solamente en Isabel de 
Castilla, que, al oir la proposición del desconocido, re- 
cuerda haber visto en sueños algo misterioso que la 
inclina á aceptarla; un ave que, cogiéndole su áureo 
anillo de esposa, Ío dejó caer entre las olas donde bro- 
taban á su contacto islas en flor. Con las joyas de la 
Reina, magnánimamente vendidas, compra Colón las 
■naves para realizar su empresa subhme, y el anacoreta, 
que le ve partir en busca del mundo ignoto, siente vi- 
brar su corazón cotno una lira por el presentimiento de 
la futura grandeza de su patria. 

La disposición de partes adoptada por Verdaguer 
suscita espontáneamente numerosas objeciones, y no 
es la menos importante el haber convertido al anaco- 
reta en narrador, lo cual conduce, sí, á eslabonar la ca- 
tástrofe del hundimiento de la Atlintida con la expe- 
dición gloriosísima del inmortal descubridor de Amé- 
rica, y á hacernos seguir con interés una serie de fenó- 
menos geológicos que en otro caso nos dejarían impa- 
sibles y fríos, pero lleva consigo un cortejo de invero- 
similitudes muy extrañas, de forma que ni el autor 
ni el lector se acuerdan del convencionalismo preesta- 
blecido, á no ser en dos ó tres ocasiones, principal- 
mente la última, cuando el poema se cierra con broche 
de diamantes. 

Por lo mismo que no cedo á nadie en admiración 
hacia Verdaguer, tampoco tengo reparo en sumar éste 
con los demás lunares que en su primera obra ha se- 
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alado la crítica; pues todos juntos no bastan á eclip- 
sarla fulgurante belleza de La Atlániida: todos son 
como las manchas del sol en el cénit. Asi, la mezcla de 
lo maravilloso cristiano con la mitología, si bien debe 
advertirse que de aquel elemento usa el poeta hablan- 
do por cuenta propia ó de un narrador que en él creía, 
y las tradiciones de la antigüedad pagana se transcri- 
ben con su indecisión y vaguedad características, sin 
afirmarlas ni negarlas, y conservándoles toda la parte 
de verdad que puede exigir la ficción poética; asi la 
falta de relieve en los personajes, que se agigantan al 
esfumarse en el fondo sin límites del misterio; así la 
inexplicable facilidad con que Hércules perdona la 
vida á Gerión, de cuya sangre estaba sediento, y con 
que después se entrega Hesperis en matrimonio al 
^éroe fatal, causa de la ruina de su imperio, por el 
temor injustificado, aunque estéticamente delícadísi- 
ho, de que le arrebataran sus propios hijos la joya de 
\ honor; así la ausencia ó escasez relativa de sentí- 
biento junto al predominio de la naturaleza física, re- 
natada en su salvaje y terrorífica grandiosidad. 

Este último defecto, si tal puede apellidarse, está 
lontrapesado^ no sólo por los infinitos primores gráfi- 
cos y pintorescos de la obra, sino por tipos y escenas 
Éue irradian el más puro idealismo y la más patética 
I suave ternura. ¿Cómo ponderar los ayes elegiacos 
i Hesperis, viuda del esposo á quien adoró, arran- 
pda á los brazos de sus hijas, cuyos ojos ve apagados 
r el soplo de la muerte, y entregándose al terrible 
fettranjero, azote de sus dominios y su familia, para 
píir el nefasto amor de los monstruos que la infeliz 
Iré llevó en su seno? Hesperis tiene que ocultar á 
s hijas este secreto de abominación, y les dice al en- 
irles el adiós último : 



Qui en térra us lia posades per sempre vos lii deixí 
Mes ¡ay! á sea entraayes no repteu de cruels, 
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Que es molt piinyent l'eapina que avuy me tes esqueüa 1 
Y son, miran, mes Uágrimes del cor foses arrels. 
No vuUau saber altre, de mon amor, poncelles; 
Anau al cel á obrirvos abans d'entendre '1 món; 
Jo que ¡ay! embriaguimhi d'olors y cantarelles, 
Auré d'arrocegarmhi ab la vergonya al front '. 

Si Verdaguer no hubiera compuesto los IdilíoSm 
nadie le podría negar el don de remover las ííbras mái 
sutiles y hondas de la sensibilidad , por solos los conJ 
tados fragmentos de La Ailántida, en que el os magm 
sonattirum del poeta épico cede paso á la efusión lírií! 
ca, aunque sea interpretando el alma y las pasiones dá 
sus personajes. Pero la nota dominante en el poema 
del presbítero catalán es la exterior y objetiva; la fal 
cuitad que en aquél campea como soberana, es la fani 
tasía evocando ia visión de lo pasado en pinturas í 
fresco de proporciones desmesuradas, y que se deja] 
ver sin extrañeza ni disgusto á través de los sigk 
denosotros las separan. Hay que meditar muy despacio^] 
las estrofas de La Atiántida para comprender la rique- 
za, el vigor y la novedad de sus imágenes, que hierveaj 
y chocan entre sí como las aguas de un torrente; qu^ 
siguen paso á paso y con empuje arrollador las grada- 1 
clones del cataclismo que reflejan, y como desfile de- 
panoramas inmensos, ó vibraciones de un órgano da 
potentes é infinitos sonidos, arrebatan en pos de sí L 
atención, y tal vez la fascinan y confunden. 

Verdaguer, como Víctor Hugo y muy pocos i 
entre los autores modernos , tiene el arranque espon.*"! 
táneo y la grandeza monumental de los épicos primitifJ 
vos; y recuerda á Homero, á los poetas del Indostán, j 



' La que os puso en el mundo, para siempre en él os dej«^ 
mas ¡ay ! no tachéis de crueles sus entrañas, que es muy agudttV 
la espina que hoy las desgarra, y son mis lágrimas, mirad, hcua-"^ 
das raices de mi corazón. 

No queráis saber más, capullos de mi amor; volad al cielo, 
abriros antes de comprender el mundo; yo, que me embriaguAj 
con sus efluvios y hannonias, he de arrastrarme por él c 
vergüenza en el rostro. 



J&s videntes de la Biblia, desde David hasta el Águila 
He Patmos, y quizá también á Dante y Milton; pero no 
I los corifeos del individualismo escéptico, en el cual 
= pretende basar la única epopeya posible de nuestros 
^as. La comunicación inmediata y efusiva con la na- 
araleza, la costumbre de vivir entre grandes perspec- 
£vas, primero en las montañas patrias y después en el 
) de los mares, templaron el alma de Verdaguer, 
municándole el bravio y osado vuelo con que se 
iostiene en la región donde flotan las nubes y se en- 
nende el rayo. 

Y como si no bastaran las excelencias propiamen- 
e artísticas de que va hecho resumen, posee además 
s Atlániida títulos incontrovertibles para que se la 
ionsidere y trate con la veneración debida á un monu- 
mento filológico. Casi parece que Verdaguer, no satis- 
^cho con haber resucitado un continente, trató de re- 
fucitar una lengua. 

Me apresuro á exphcar esta afirmación, que, tomada 
n absoluto, podría sonar como ofensiva para los inicia- 
lores del renacimiento catalán. A ellos corresponde la 
^oria de haber soldado la cadena rota de una tradición 
teraria que durmió el sueño de la tumba por espacio 
e siglos; ellos hicieron hablar á la musa romántica un 
Uíoma oculto en el olvido, y prepararon la senda que 
jecorrió con tanta fortuna Verdaguer. La tarea de los 
fcrecursores, entre los cuales hubo algunos tan nota- 
pies como habrá visto el lector, fué absolutamente 
mprescindible para que él viniese á coronarla, sin 
rjuicio de que sus innovaciones lleven la ejecutoria 
s clásicas, como bebidas en el caudaloso y purísimo 
torrente del habla popular, tal como la conservaron 
i abruptas sierras de Cataluña en los labios de sus 
poradores, sirviéndole de valladar contra el tumul- 
íuoso oleaje del extranjerismo. 

Previas tales consideraciones, que se deben aplicar 
i> s61o á La Atlániida^ sino á todas las obras de su 
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autor, veamos la nueva y sorprendente fase de la in- 
dividualidad poética de Verdaguer, que vino á anun- 
ciar, como el iris después de la tormenta, un tomlto de 
poesías místicas ' presentado al público por el venera- 
ble Milá y Fontanals, con la entrañable satisfacción 
del anciano que veía cumplidos sus pronósticos acerca " 
del modesto y asustadizo escolar, cambiado ya en glo- 
ria de la patria. ¡Qué contraste tan profundo el de los 
Idilios y cantos misUcos, flores arrancadas de los verge- 
les del cielo, con las huracanadas ráfagas y el tona 
apocalíptica del gran poema al que servían cronológi- 
camente de continuación! En aquella misma arpa don- 
de habían resonado los estertores de un mundo agoni- 
zante y la pavorosa maldición de Jehová, cumplida por 
el ángel exterminador, brotan de súbito los dulcísimos 
ecos del Cantar de los cantares, arrullos de paloma, 
pláticas de enamorados, endechas del corazón qu^ 
gime ausente de su bien, y epitalamios que celebran el 
desposorio de un Dios-Hombre con sus criaturas. 

En medio del indiferentismo reÜgioso que invade 
triunfante las instituciones, la ciencia y la literatura 
contemporáneas, no podían menos de chocar los férvi- 
dos cautos del poeta que aparentaba ser un Raímunda 
Luho ó un San Juan de la Cruz redivivo ; y hasta se 
deslizaron algunas insinuaciones á fin de que no escri- 
biera más para monjas y párvulos, y se aproximara á. 
las corrientes del gusto general. Por fortuna, no hizO' 
Verdaguer caso de sus mentores; antes bien, ha desen- 
vuelto en opúsculos de candorosa 3' patética sencillez 
temas bosquejados en los Idilios, conquistándose de 
este modo, y sin pretenderlo, el lajjro de restaurador 
originalísimo, casi único en nuestros días, del arte más 
soberano y generoso que puede gozar y cultivar el 



' Idilisy cants mistichs per Mossen Jacinto Verdaguer, nb u 
práleclí de D. M. Milá y Fontanals. — Barcelona, 1679. — 4.^ ed 
ción, Barcelona, 1891. 
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hombre. Aun desde el punto de vista de las circuns- 
tancias que hoy rodean al poeta lírico, obligado á repe- 
tir conceptos vulgares, á bruñir la forma de sus com- 
posiciones como dije de buhonería, á despertar, en fin, 
por insólitos procedimientos la atención de los lectores, 
hastiada por la plétora de rimas, ¿cómo poner en tela 
de juicio la conveniencia de abrir á la inspiración cam- 
pos y horizontes tan vastos como los que deja entrever 
el sentimiento religioso, que es el sentimiento de lo in- 
finito? 

¡Y con qué sinceridad, con qué fervor intenso y co- 
municativo, con qué magia de atracción irresistible 
llama Verdaguer á la puerta de todos los corazones, 
aun los más tibios y refractarios! ¡Qué llama de amor 
viva laque penetra y enrojece sus frases, como ascuas 
recogidas en el pecho ardiente del Amado! El Dios de 
los Idilios no cubre su faz con velo de nubes y cente- 
llas, no esgrime la espada vengadora de su justicia; 
parece que se ha olvidado del Sinaí y de la Pentápolis, 
de su arco terrible y su carro de victoria; es el Dios del 
Calvario, abriendo sus brazos á la humanidad delincuen- 
te, y su costado á las almas puras, como flor inmortal, 
teñida de sangre, donde liben la regalada miel de sus 
consuelos y aspiren el aroma confortante de la virtud. 

Dos formas, igualmente bellas, son las empleadas 
por Verdaguer en el que podríamos llamar poema del 
Amor divino: la forma lírica que sirve de expansión á 
Ins anhelos y nostalgias del Paraíso, y al pesar por las 
amarguras del destierro y la dilación de la partida; y 
la forma épico-dramática, que renueva las tradiciones 
referentes á la infancia de Jesús y á la vida de los San- 
tos más favorecidos por Él, los candorosos relatos que 
través de los siglos tejió la fe popular, y los que se 

servan en el texto de los hagiógrafos, en las cróni- 

monacales ó en los muros de edificios sagrados 
te hirió la mano de la impiedad. Y como si la vista 

poeta no supiese mirar sino á lo alto, sorprende 
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también en los hechos más vulgares e\ vinculo que 
los liga con el Ser único, en el que ba concentrado 
sus esperanzas, afectos y energías. 

De los cantos subjetivos de Verdaguer transpiran un 
perfume de melancolía apacible y serena, y una impre- 
sión de reposo, procedentes de la situación psicológica 
equilibrada y sana de quien nunca experimentó las sa- 
cudidas del dolor implacable y las pasiones devastado- 
ras, ni lleva oculto en sus entrañas el gusano del remor- 
dimiento, engendrado por la memoria de antiguos ex- 
travíos; en todo lo cual se diferencia radicalmente el 
virtuoso Sacerdote del originalisimo autor de Sugesse, 
Pablo Verlaine, otro místico admirable, pero con acce- 
sos é intercadencias de fiebre. Las inquietudes j triste- 
zas de! primero son las del alma pura que desprecíalas 
alegrías y los placeres de aquí abajo, porque sólo piensa 
en los del cielo, y da voces al Esposo para que la saque 
de la terrena cárcel, donde no puede verle ni gozarle á 
su sabor, ó le llama para que le haga compañía , dicién- 
dole en tono de confiada reconvención: 

¿Per qué d'amor m' heii ferida 

sino'm voliau gorí"? 

;per qué'm donabau la vida 

per despullarmen així? 

Per Vos mes uHs, llagrimejan, 

per Vos sospira l'cor méu, 

sos araors sempre us festejan, 

¡ Crista de mí! y 110 'Is voléu. 

Toniáu, Jesuset, tomáu, 
que sá encara vostra aymia; 
si altra aymía Vos trobau, 
jo amador no trobaria '. 

I ¿Por qué me habéis herido de amor, si 110 me queri 
liar? ¿Por qué me disteis la vida para despojarme asi de e 

Por Vos vierten lágrimas mis ojos, por Vüa suspira m 
zún; de continuo os rondan mis amores, j- ¡triste de mi! 
queréis. 

Tomad á mi, Jesús mió, tomad , que soj- aún \niestra amadai 
y si otra amada Vos encontraseis, yo no encontrarla otro Amadca 
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Tal vez la esposa desolada Jlega á hallar á su Bien, 
} recibe de sus labios el ósculo nupcial, y le estrecha 
aitre sus brazos, mientras el árbol que los cobija exhala 

i intensos aromas y las aves enmudecen; tal vez 
Bespierta del místico sueño al sentir los latidos del co- 
^zón del EsposOj y, para que duerma mejor, le arrulla 
ion un canto que podrían repetir los serafines. 

Cuando desaparece la personalidad del autor, como 
1 los melifluos idilios Jestis al pecadors y Lo pecador 
ft Jesús, ó en los consagrados á Santa Catalina , á Santa 
Teresa de Jesús, á San Francisco de Asís, etc., ó á la 
Sacra Familia de Nazaret, se funden en tan peregrino 
consorcio la narración y el diálogo, la sublimidad de 
conceptos y la transparencia de la frase, el arte sobrio 
y popular y el arte refinado y exquisito, que ni el pala- 
dar más grosero, ni el más exigente, pueden ser insensi- 
bles al dejo de tales viandas regaladísimas y de tal néc- 
tar sobrenatural y embriagador. Y no se diga que así se 
empequeñece la religión con rientes y aniñadas minia- 
turas, con símbolos de devocionario iluminado, con 
tropos florales, y con todo un ciclo de mitología cris- 
tiana. Nó. La ortodoxia y el arte se dan la mano amiga- 
blemente en las deliciosas ficciones de Verdaguer, para 
deleitar con inefables dulzuras á quien no haya perdido 
el gusto de la belleza moral, cuya medida es indepen- 
diente de las proporciones materiales, y, como obra del 
espíritu, nada tiene que ver con los limites del espacio. 
Las fórmulas doctrinales, secas y abstractas, por ejem- 
plo las del protestantismo, ahogan el libre juego de la 
imaginación; pero la rica fecundidad del Credo cató- 
lico, lo mismo se explaya en la severidad didáctica de 
Santo Tomás, en la tonante oratoria de Bossuet, en las 
magnificencias de la liturgia, que en esas visiones sen- 
cillas, al uso de la multitud, donde van encarnados los 
misterios y verdades más f;randÍosos, y donde poetas 
de la unción y la talla de Verdaguer sorprenden manan- 
tiales de aguas vivas y tesoros de subido valor estético. 
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Dejando el salterio por la trompa épica, volvió el 
autor de los fíiilios y cantos inisttcos á aplicar á ella sus 
labios y á arrancarle agrias y solemnes vibraciones, 
templadas por las de la lira griega y el laúd trovado- 
resco, y por las misteriosas harmonías de la Religión 
cristiana, en ese poema fantástico que se llama Cani- 
gó ', hermano menor de La Aüántida, también dirigi- 
do á cantar la naturaleza física, pero menos divorciado 
del mundo moral, más rico de situaciones y contrastes, 
y menos falto de acción. En cuanto á la potencia ima- 
ginativa, no sólo no ha desfallecido, sino que más fresca 
y lozana, más segura y atrevida en sus vuelos, y sin 
aquellas sombras de vaguedad y confusión que la des- 
orientaban, parece competir con la magnitud de los 
objetos reales, aumentándola y embelleciéndola en ili- 
mitada progresión. Sí en La Atláníida las descripcio- 
nes lo eran todo, y el asunto y los personajes queda- 
ban relegados al último término, en Caiiigó se harmoni- 
zan los elementos decorativos con la narración, aun- 
que el poeta no oculte sus invencibles aficiones pictó- 



No en vano visitó previamente los lugares que sir- 
ven de escenario á su poema, recorriendo palmo á pal- 
mo las fragosas sierras del Pirineo catalán ; grabando 
en su memoria, por la visión directa y con indelebles 
trazos, la imagen del coloso; evocando, con ayuda de 
las crónicas y los monumentos, las batallas entre los 
alarbes y los hijos déla Cruz, las costumbres primitivas 
y rudas del feudalismo y la supremacía del ideal reli- 
gioso, identificado con el sentimiento de patria, en el 
embrionario estado social de Cataluña durante los pri- 
meros siglos de la Reconquista. Gracias ala gestación 
lenta que sin duda antecedió á la obra, Verdaguer ha- 
bla ex abundantia coráis, va derecho á su fin y Ueva al 
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lector embebecido, ora á la ardiente arena de los 
combates, ora á los palacios encantados de la fábula, 
ora á las interioridades del castillo ó de la celda mo- 
nástica. 

De regreso de una cacería, entra Tallaferro con su 
hijo y el Conde de Cerdaña, su hermano, en la ermita 
de San Martin, donde el último arma caballero á su 
sobrino Gentü. Suenan en derredor las voces de la 
multitud que viene en romería á visitar al Santo, y en 
medio de la danza que tejen las doncellas se destaca 
sonriente la más hermosa, querida de Gentil, á quien 
reprende su padre con severidad por la blandura de su 
corazón. A la noticia de que los moros están cerca se 
deshace el concurso, y mientras Tallaferro va á copar- 
los sobre Pontvendres, Guifre marcha á su palacio de 
Cornelia, llevándose á su sobrino Gentil, á quien pone 
de centinela. Viendo el joven brillar los ventisqueros 
del Canigó, y al oir del soldado que le acompaña y sirve, 
que aquellas masas blancas y refulgentes son mantos 
de armiño tendidos por las hadas, y que uno solo po- 
dría servir de talismán para conseguir el objeto más 
difícil, parte disparado en su corcel y llega á las cura- 
feres, donde queda cautivo del amor de Fiordenieve, la 
reina de las hadas, que finge ser la linda pastora Gri- 
selda, de quien Tallaferro había apartado á su hijo. 

La descripción del hechizo de Gentil y la grandiosa 
del Pirineo ' llenan los Cantos III y IV de Canigó, y 
«n el V se refieren, con una rudeza de frase y una so- 
briedad dignas del Poema del Cid y de los romances 
viejos y anónimos, las hazañas de Tallaferro y de sus 
fallayres, hombres de pedernal, acostumbrados á ba- 
tirse con los osos del Pirineo, y que, si sucumben ante 
el número y la astucia de los moros, saben incendiar 



' De ésta forma parte el fragmento Tjx Afalehida, que puede 
leerse, muy bien traducido, en la obra de Ramón D. Perís ,4 rfos 
mentos. Criticas y semblanzas (págs. 270-277). 
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las naves donde los aprisionó el enemigo y salvarse I 
nado, con la plegaria en la boca y el hierro en la mano. 
Después de tan memorable lance, exhala un suspiro 
Tallaferro al pensar en Gentil,' y se pregunta con tris- 
teza: ¿Qué fiará tni hijo? 

Su hijo, cada vez más prendado de Flordenieve, va 
á celebrar sus desposorios, para los cuales traen las 
hadas como regalo preciadísimas joyas, un espejo en- 
cantado que enamora á quien se mira en él, topacios 
de Bugarach, corona, velo y anillo de oro; y mientras 
el sol aparece, como antorcha que iluminará el altar de 
boda, recita el hada de Mirmanda una canción sobre- 
El Paso de ^ííí'fia/^gruesa plancha de bruñido acero- 
en marco de filigranas — y se suceden los coros y las- 
trovas cuando, al apagarse la voz de Gentil y de su 
arpa, se sienten pasos... Son los de Guifre de Arriáj 
que, por la deserción de su sobrino, tuvo que llorar la 
fuga de sus huestes y la pérdida de sus bienes. Ciego 
de cólera al ver al mancebo engañado por alguna Dá- 
hla seductora, le derrumba del primer golpe por un des- 
peñadero : el hermoso cuerpo de Gentil se convierte en 
cadáver. Un escudero lo arrebata de los brazos de Flor- 
denieve y lo conduce k la ermita de San Martin, donde 
se encuentran con el monje Oliva los dos liermanos- 
Guifre y Tallaferro, después de haber obtenido glorio- 
sísima victoria sobre los sarracenos. 

Al ver el desdichado padre los mortales restos de 
Gentil, grita furioso: — ¿OhjVh ha matada á mi hijo? — 
lo — le contesta Guifre, sobre quien va á descargar 
como un relámpago la espada de Tallaferro, cuando el 
monje introduce de súbito en la ermita ai criminal; y 
aunque la puerta cede á las arremetidas de su her- 
mano, mitígase en éste la sed de venganza al oir las 
palabras de la absolución que pronuncia Oliva, y que 
le mueven á perdonar por su parte al Conde. Alzar un 
monasterio junto á la tumba de su víctima, y encerrarse 
en él hasta que Dios le saque del mundo, son los de- 
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seos de Guifre, que se apresura á comunicar á su es- 
posa, y que en breve realiza. 

La locura de Griselda al saber que ya no existe su 
adorado Gentil; la muerte, casi simultánea, de Talla- 
ferro y de su hermano, y la ascensión de los monjes á 
la cumbre del Canigó para clavar en ella el adorable 
signo de la Cruz y expulsar á las hadas de su palacio, 
forman el desenlace del poema, en cuyas últimas es- 
tancias se entrevén las glorias venideras de Cataluña, 
constituida en pueblo organizado y robusto á la som- 
bra del Cristianismo, y que despierta á horcajadas co7t 
■un pie acá y otro allá del Pirineo. 

Se ha dicho que el triunfo de la Cruz sobre la su- 
perstición gentílica, representado alegóricamente en 
los coros finales, causa en los lectores de escasa fe un 
efecto de repulsión contrario al que intenta e! autor. 
¡Lástima que no ande esta censura destituida de fun- 
damento por lo marcado del contraste, en que las hala- 
güeñas pompas sensuales y fantásticas se llevan la sim- 
patía, y el misticismo cristiano va envuelto en no sé 
qué lóbrega adustez! ¡Lástima también que la hete- 
TOgeneídad de elementos, y lo brusco de algunas tran- 
siciones, y la sobreabundancia de episodios, descon- 
tando otros defectos menudos, desluzcan la innegable 
alteza de concepción y las bellezas de forma con que 
suspenden los cantos de Canigó! 

Así y todo, este poema, con los Idilios y La Atlán- 
tida, bastan para que coloquemos á Verdaguer en pri- 
mera línea entre los poetas catalanes, y al nivel de los 
mejores de España y aun de Europa. Mucho podría 
añadirse en pro de esta aserción, sacando á la luz de un 
:examen detenido los primores que encierran otros vo- 
lúmenes de Verdaguer (Caitsons de Moiitserrat ', Lle- 
'enda de Montserrat ', Caritat ", Lo Somni de Sant 



Barcelona, i 
Id., 1885. 
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Joan ', Patria ■, y la trilogía Jesusínfant '), todos dig- 
nos de su estirpe, caldeados por el fuego del amor di- 
vino con cuyos destellos se confunden los del amor á 
la patria y á la humanidad; todos procedentes de unos 
labios que, como los de Isaías, parece haber purificado 
un Serafín. 

¡Qué numen tan excelso y qué alma tan hermosa 
los de Verdaguer! ¡qué levantados sobre el cieno de 
las cloacas donde se revuelcan los ángeles caídos del 
arte contemporáneo! ¡qué limpias y brillantes las alas 
de su impetuosidad y de su ternura! Ni siquiera han 
encontrado en él eco la indignación de Sacerdote y cre- 
yente contra los enemigos de su fe, ni el resentimiento 
de catalán contra la prepotencia de Castilla. Su corazón 
es un nido de afectos puros, nobles y santos, y se es- 
tremece ante la sombra del odio. Sin perjuicio de ser 
el poeta más pegado al terruño de cuantos usan la 
lengua en que él escribe, jamás ha rechazado para su 
pueblo la gloria de pertenecer á España, ni ha hecho 
del patriotismo un instrumento de división entre her- 
manos. 

En la esfera déla poesía ha recorrido lo más alto y 
lo más humilde ; interpreta con igual perfección los sen- 
timientos colectivos y las ocultas Intimidades psicoló-, 
gicas, la epopeya y el idilio ; y es á un tiempo, si 
feliz expresión de Yxart, un pintor mural y un miniatu 
rista que ha resucitado dos géneros poéticos tan día 
ciles como poco cultivados en el siglo xix. Así comíT 
zó y continúa distinguiéndose por lo nuevo é ínsólf 
de su inspiración, no alterada por las influencias c 
pensamiento ajeno, ni tampoco ansiosa de hallar 1 



' Barcelona, 18S7. 

' ídem, 1888. 

= Bethlem, Naeareth. La fugiJa á Egi/ite. Casi al r 
tiempo que este último tomito ha publicado Verdaguer su 
de tol l'uny, Dietari de pensaments religiosos [Barcelona, 1894)]. 
colección bastante desigual, pero que contiene algunas piezás-.j 
muy lindas. 
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originalidad en la extravagancia; antes bien sincera }■ 
libre de artificios, eco fiel de la naturaleza física y de 
la historia, 6 del verbo interior y sagrado del espíritu, 
y capaz acaso de sorprendernos para lo futuro con 
otra orientación no menos fecunda y legítima que las 
que ha seguido hasta aquí. 
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CAPÍTULO VIII 



jf o mismo en Cataluña que en el resto de España 
1 el autor de Mar y Cel renombre casi exclu- 
sivo de poeta dramático; y es que el descrédito 
de las lecturas en verso, la índole de los temas beneficia- 
dos por Guimerá, y, en el orden económico, lo excep^ 

' Nació en Santa Cruz de Tenerife (Islas Canarias) el año 184M 
Su padre era natural de Cataluña, y él mismo vivió desde ra 
joven en el pueblo de Vendrell, provincia de Tarragona, dist 
guiéndose pruoto por su afición á las costumbres, la lengua y 1( 
literatura del país de que procedían sus ascendientes, y del qu^L 
se consideró hijo legítimo, no ye. por adopción, siuo por natiirai-il 
leza. De los veinte á los veintitrés años dio á luz sus primeros yí 
arrogantes ensayos poéticos , principalmente en La RenaixensOfm 
publicación que noy dirige y que transformó de revista en peri6^ 
dico. En 1875 obtuvo un accésit en los Juegos florales de Barce^A 
lona con su composición Indibily Mandoni, y en los concursoftl 
inmediatos los tres premios de rubrica para lograr el título d»' 
mesire mt gay saber. Como dramático se estrenó en 1879 con Ii. 
tragedia Gala Placidin, á la que han seguido otras de mayoi 
empuje, señaladamente Mar y Cel, traducida al castellano poi 
Enrique Gaspar, y cuya representación en Madrid fué, segün-í 
todos recuerdan, un ruidoso y triunfal acontecimiento literario.. I 
En 1889 presidid la fiesta de los Juegos florales, pronunciando^ 
con este motivo un discurso de espíritu análogo al posterior de la J 
Asamblea Catalanista de Manresa, con que escandalizó al públicol 
madrileño , que le aplaudía algunos meses antes y le retiraba s ' 
benevolencia al estrenarse la traducción de Judith de Welp. 
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cionalmente espléndido de la edición en que ha reunido 
sus Poesías ', han hecho de ellas una preciosidad bi- 
bliográfica costosa y para pocos. Cierto que en los vo- 
lúmenes de los Juegos florales de Barcelona, y en pe- 
riódicos y antologías, se han publicado sueltas varias 
de aquellas composiciones; pero aun les falta mucho 
para adquirir notoriedad entre los mismos literatos, 
sobre todo sí se exceptúan los catalanes. Y eso que 
tomó á su cargo el tejerles un panegírico largo y entu- 
siasta el profundo José Yxart , agotando en la empresa 
lo más recóndito de su erudición, lo más sutil y fino de 
su perspicacia, lo más pintoresco y elegante de su es- 
tilo; y reconstruyendo en páginas de gran animación y 
vida la serie de visiones que han cruzado por el alma 
de Guimerá, y el proceso gradual de su formación y 
desenvolvimiento. Salvo alguna aseveración y el espí- 
ritu racionalista que flota aquí y allá, perdido en algu- 
nas frases, no tengo inconveniente en subscribir el 
prólogo de Yxart, con el que han de coincidir forzosa- 
mente mis juicios más de una vez. 

Entiendo con el critico de El año pasado que las 
facultades creadoras de Guimerá han ido sometiéndose 
á una evolución lenta, que arranca de lo grandioso y 
teatral, y termina en la ingenua sencillez, temerosa de 
profanar sentimientos inefables con adornos postizos, 
y empeñada en reducir la forma á la categoría de ves- 
tidura modesta, ceñida y transparente. Pero esta úl- 
tima manera no es la propia y típica de Guimerá, ni 
hace desaparecer el sedimento formado por el con- 
curso de la exaltación imaginativa y romántica, del pe- 
simismo fúnebre apasionado de los contrastes fuertes, 
y de la idolatría á la patria y al hogar doméstico; tres 
principios que, entrelazados ó aisladamente, presiden 



' Poe&ias de Ángel Guimerá, iSyo-iSSj, ab un práleck de 
foseph Yxart, ilustradas per J. Ll. Pellicer y A. Fahré». — Barce- 
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de ordinario á los vuelos líricos de nuestro poeta, y de ' 
los que tampoco se desprende al escribir para el teatro. 
La inspiración de Guimerá, como la de Verdaguer, 
sólo se satisface con las perspectivas desmesuradas y 
los grandes horizontes; pero busca los unos y las otras, 
no en el seno de la Naturaleza, como el autor de La j 
Aílánlida, sino en la tradición y en la historia , en el apo- 
geo y la ruina de las naciones, en el choque fragoroso-l 
de ejércitos ó de ¡deas, y tal vez en las batallas que libra! 
la conciencia consigo misma y con los agentes y fuer-1 
zas sobrenaturales. No presenta la realidad ni evoca.! 
los sucesos con e! limpio relieve que da la exactitud T 
plástica, sino con el vigor intenso, aunque indetermi- t 
nado y confuso, de las sensaciones concentradas que J 
se traducen en opulentas imágenes, en tropel de hi- ■ 
pérboles y en masas de color. De ahi que los as 
tos referentes á la antigüedad clásica pierdan bajo la 
pluma de Guimerá su aspecto propio por el barniz 
extraño que le añaden los sentimientos del poeta, in- 
terpretados por sus personajes. Los amores de Anto- 
nio y Cleopatra, la tragedia de Actium y las postrime-' 
rías de la República romana, cediendo el paso á la 1 
omnipotencia de Augusto, arrancan á la lira del autorM 
catalán vibraciones, ya de tempestad, ya de melanco- 
lía, llenas de hechizo y hermosura, pero sobrado ge- i 
néricas. Sirvan de ejemplo las palabras de la Reina de-^ 
Egipto á su amante moribundo: ' 



Morira! Los cors que vencer no saberen 
llensem del pit, y unint las fredas! bocas 
si al bes primer la térra nos partirem 
partimse avuy l'imperi de las onibras!... '. 

El imperio de las sombras es cabalmente el en quel 
ejerce supremo dominio Guimerá, donde más á gustaJ 



' ¡Muramos! ¡Arrojemos del pecho los corazones que no supie-^ 
ron vencer; y ai, al damos el primer beso, nos dividimos el mundo, J 
dividámonos hoy el imperio de las sombras!... 



íse espacia, donde sus fosforescentes ojos de iluminado 
)rprenden los misterios déla muerte, y animan el 
I polvo de los sepulcros, y acompañan en su mudo y si- 
lencioso viaje por la tierra A los fantasmas que engen- 
dran la fatalidad y la superstición. Para quien ha es- 
crito De nUraíottida , Cupiant, En lo deferí, Confessió, 
La Emperatrin de totas las Rusias, Cant del diable, Jit- 
diih de Wñlpy L'any tnil. La dida del ittfani, Morí del jo- 
glar, Cant de la mort, Pobleí, Mort del soldat, Reu de 
morí, Lo gtmrda del Jossar, L'hoiior real y Lo compie 
de Gers; para quien entona cantos tan lúgubres, deben 
de ser muy conocidas y familiares todas las encarna- 
I cioaes del mal y del dolor, todas las formas de la tris- 
teza que, cual ronda interminable de genios siniestros, 
[afligen á la humanidad. Ora se complace en retratar 
■las ironías del destino, burlándose de la desgracia, y 
presentando la imagen de la felicidad á la vista del que 
Bmuere en brazos del hastío y el desamor; ora nos refie- 
3 placeres del verdugo que hace gala de ellos en 
s instantes de la agonía; ora se propone imitar me- 
lürosas baladas alemanas^ por el estilo de la Leonora de 
Bürger, exagerando aún más lo sombrío de las tintas; 
bra repite en frases que hielan la sangre el eterno gri- 
po de rebelión contra el cielo, que se retuerce en los 
labios de Satanás. Hasta los recuerdos de la infancia y 
^el amor se exhiben ante la fantasía de Guinierá en- 
ueltos en tinieblas, y excitando á la desesperación. 

Aunque sinceramente sentida y expresada, llega á 

nolestar la insistencia en una misma nota, bajo la cual 

ke esconden, por otra parte, audacias que escandalizan 

f ofenden á oídos cristianos. No puede negarse, á pe- 

ar de todo, que el tétrico pincel de Guimerá recuer- 

ftda en muchas ocasiones el de Dante, ó más bien el de 

I Víctor Hugo, y que las grandiosas visiones de L'any 

Vmil, Cant de la morí, etc., hermanan con las de la Di- 

wvina Comedia y la Leyenda délos siglos, así por la con- 

tcepción como por la forma. 
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No hace al caso indagar los grados de exactitu^ 
histórica que los eruditos conceden á los terrores raim 
íenarios, ni el origen de este mito famoso, tan poética 
de suyo, pues nada importa la falsedad del hecho para 
el valor de la excelsa poesía que lo conmemora. Es el 
tiempo en que las primeras nieves bajan por las ama- 
rillas faldas de los montes, y cruzan el mar las aves de 
paso. Los monjes que van por los pueblos en tropel 
echando absoluciones, el incienso que arde constante- 
mente en los altares, la salmodia nocturna de los mo- 
nasterios, las rayas de carbón con que los vasallos van 
escribiendo los días que transcurren, la horca abando- 
nada en lo alto del muro, el súbito enmudecer de los 
amores y las armas, la quietud enseñorcí adose de to- 
dos los centros de vida y ebullición sociales, presagian 
la desaparición del mundo para el instante en que sue- 
nen los tres toques de la trompeta del Juicio. El sol, h^ 
ciendo su viaje, que los hombres creen el último: 

Toca á Occident, y al cim de las niontanyas, 
Guaytaat pe'ls tronchs espessehits deis roures, 
Semblava un uU, caygudas las pestanyas, 
D'esguart boyrós qu'eternament va á clourea '. 

Cúbrese luego el espacto de sombras, amontona; 
en las calles silenciosa y revuelta turba de vasallos y 
nobles, de madres angustiadas, de enfermos y de 
ancianos que con incierto paso caminan empujándose 
hacia los templos. Y al llegar la hora temida: 

Repós glassat. Ab los mantells ciibreixen 
Las gents sa vista que la lliim refusa , 
Y senten tots los polaos que 'Is glateixen 
Com dos martells bateut sobre l'enchisa ^ 



, acechando 

por entre la espesura de los robles, parecía un ojo sin pestañas y 
de nebulosa mirada, que va á cerrarse para siempre. 

* Helada calma. Los hombres ocultan con Ion mantos sus ojos 
que rehuyen la luz, y sienten latir sus sienes como dos martillos 
que golpean sobre eí yunque. 



El poeta describe admirablemente el tímido des- 
puntar de la esperanza en los corazones invadidos por 
1 suprema tristeza, hasta que , al fin , 

L*hora h¡t pasat. Tan sois ratxa Ueugera 
Torba '1 misteri de la nit callada; 
Pau en lo moa y en la celest esfera: 
Ya es l'any novell; ja ve la matinada. 

L'espay blaveja; los estéis se fonen; 
Mansa laboyra en Occídent s'ajunta; 
Ais galls que cantan altres galls responen ; 
L'Orient es or, es foch; ja I' sol despunta! ' 

Todo es solemne, todo magnífico en la que tengo 

lOr obra maestra de Guimerá, cuyo genio concentrada 

T meditabundo no ha vuelto á hallar tema tan de su 

Pidominiü, ni acentos tan sublimes y de tan elocuenlt- 

sobriedad. 

El amor patrio, exclusivista é impetuoso, y el del 

■ hogar que le sirve de germen, son la otra cuerda de 

1 lira de ébano y bronce ; cuerda movida también por 

rja mano del dolor, y de la que sólo brotan gemidos, 

I imprecaciones y protestas. Guimerá ho canta los día^ 

í-de gloria, sino los desastres de Cataluña, desde la 

1 muerte de Indibil y Mandonio hasta la de José Mora- 

s en tiempo de Felipe V, pasando por la del Conde 

tíe Urgell y la de Pablo Claris, prefiriendo á la execra 

:ñ6n directa de las que juzga tiranías aborrecibles, el 

frecuento minucioso y crudamente realista de suplicios 

ly quejas, y á la manifestación de aspiraciones propias 

fias hábiles apologías encarnadas en los hechos y los 

I alegatos de sus héroes, con quienes obliga á simpati- 

I zar á los lectores por el atractivo de la desventura 

merecida. 



Ha pasada la hora. Tan sólo alguna ráfaga de aire turba 
nisterio de la callada noche: paz en el mundo y en la celeste 
era ; j-a es año nuevo ; ya viene la mañana. Azulea el espacio, 
eíonden las estrellas en luz, la bruma va á refugiarse poco á 
en Occidente; á los gallos que cantan responden otros 
!;el Oriente es oro, es fuego; ya despunta el sol! 
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Cuando Guimerá se resuelve á hacernos confiden- 
cias íntimas, ahonda con encarnizamiento en las úlce- 
ras de su alma, evoca con tristeza infinita los recuer- 
dos de la infancia, el bullicio de la Noche Buena y las 
alegrías de los primeros amores, frente al vacío de la 
soledad, la pérdida de todas las ilusiones y el sepul- 
cral silencio de la casa paterna; se complace en pintar- 
nos á la mujer querida en brazos de otro hombre A 
quien llama esposo, y satura su alma con el veneno de 
la pasión vedada é imposible. 

Ingenio tan amante de las sombras, tan implacable 
en su pesimismo, ¿qué género teatral había de elegir 
más en consonancia con sus aficiones que la tragedia? 
Aél, pues, se ha consagrado resueltamente, admitiendo 
la denominación quedesde el romanticismo acá pare- 
ce reservada para las imitaciones más ó menos genui- 
nas de Esquilo, Sófocles y Eurípides, ó de Corneilley 
Racine, Por un prejuicio sin fundamento se sobreen- 
tiende por lo común, al hablar de tragedias, el sobre- 
nombre de clásicas; y ya que el uso corriente exceptúe 
las de Shakespeare, Calderón, Schiller y demás inmor- 
tales consagrados por la fama, no consiente á los auto- 
res contemporáneos que bauticen sus obras, aunque 
desti'en sangre por todas las letras, con un nombre li- 
gado indisolublemente, en la apreciación de muchos, al 
de las tres unidades, ó cuando menos, y tratándose de 
España, á los cinco actos de rúbrica y al acompasa- 
miento del romance endecasílabo. Si se pregunta cuá- 
les son las tragedias castellanas del siglo xix, todd^ 
contestamos, por convenio instintivo y tácito, con 
la estereotipada lista de Pelayo, Edipo, Virginia y 
La Muerte de César, sin atrevernos á mencionar otras 
tragedias románticas de Tamayo ó Echegaray, por 
ejemplo, é imitando el que nos dan los mismos dra- 
maturgos. 

Guimerá no trata de disimular el coturno, y hace ' 
perfectamente. Bien es cierto que, al estrenarlo, se ins- 
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Jipiró en un asunto de la historia antigua, imprimiendo 
mA la acción movimiento de lentitud majestuosa y ca- 
rrácter de sobriedad en el ornato, á la vez que respeta- 
l-ba el uso del romance heroico, ya que no las capri- 
Ichosas trabas del pseudo-clasicismo. Si el volumen de 
■Isus Poesías se abre con un canto fúnebre á la desapa- 
I ricióii de la República romana, en la primera de sus 
/-tragedias presenciamos la agonía del Imperio de Occi- 
I dente; si allí son los brazos de una mujer los que aho- 
K:gan el viril aliento de un triunviro, aquí hay otra Eva 
qoe con sus hechizos detiene la cólera de su bárbaro 
sposo para que no se desborde como lava de un vo!- 
Bcán sobre los últimos restos de la omnipotencia latina. 
■ La historia del primer Rej' visigodo de España, débil 
fecontinuador y heredero de Alance, fascinado por la 
^4>rgullosa hermana del Emperador Honorio, impotente 
►ara regir á su pueblo y dominar al enemigo, y vícti- 
^^a de los odios de una facción, ofrece elementos y 
v£ontrastes dramáticos que Guimerá utiliza, pero embe- 
jUeciéndolos con otros más vivos, humanos y profun- 
dos, hijos de su fantasía renovadora. 

Sin duda hay un gran fondo de interés poético en 
1 guerra sin cuartel entre dos razas adversas, entre la 
rivilización decrépita y muelle y la barbarie asoladora, 
nstrumento ciego de providenciales destinos, si bien 
1 linaje de interés se acomoda mejor á la forma na- 
■ativa que á la teatral. El autor de Gala Placidia lo 
hace sentir indirectamente, como fluido atmosférico en 
pne se mueven los personajes y que se respira, aunque 
í oculte á los ojos; pero el punto cardinal de la acción 
su centro de convergencia no son otros que los 
fcmores de Vernulfo y Placidia; amores desprovistos 
; color de época y que emanan de! manantial donde 
lebieron todos los grandes artistas del mundo, de los 
profundos senos del alma. 

Salvo la injustificada espontaneidad con que el odio 
la adusta Soberana y el soldado que pretende 



148 LA LITEBATUHA CATALANA 

arrebatarle la vida, se trueca en ímpetu irresistible de 
cariño y adoración mutuos, todas las gradaciones por 
que éstos pasan, hasta el suicidio de Vernulfo, obede- 
cen á la lógica extraña de los afectos avasalladores, y 
van destacándose como espirales de fuego, con inten- 
sidad y matices shakespirianos. No basta que la mujer 
de Ataúlfo se encuentre hastiada de su esposo, y que 
vea con admiración, en el godo vil que quiso matarla, 
un joven agraciado, heroico menospreciador de la vida, 
á quien debió el salvar la suya la hija del gran Teodo- 
sio en el saqueo de Roma; no bastan, digo, tales coin- 
cidencias para que al punto deponga la Reina su acti- 
tud de leona ofendida, su horror á la persona y á la 
raza del criminal, y la indomable entereza de su cora- 
zón duro y sus desdenes patricios, nombrando su 
guarda de honor al reo de lesa majestad. 

Al fraguarse entre los ambiciosos y descontentos 
una conjuración contra el Rey, Vernulfo los ahenta en 
sus designios; pero con la mira puesta, ante todo, en 
la suerte de su amada, promete á aquéllos encender 
una luz en la torre del palacio de Llobregat, como se- 
ñal de la partida del Rey, para que !e sorprendan en 
el camino. Como sabe que Placidia desprecia á su 
esposo y suspira por volver á Italia, le brinda con la 
reahzación de sus deseos ; pero un residuo de dignidad 
y decoro hace que la insensible belleza se niegue á 
consentir en el asesinato de Ataúlfo, y que, prevalida de 
su ascendiente supremo sobre el cómplice, j£j3etenga. 
al dirigirse á la torre para dar el aviso fatal, embria- 
gándole de placer con una declaración amorosa que se 
sobrepone á todo respeto, á todo cálculo de pruden- 
cia, al instinto de la sangre y al temor de los peligros 
futuros. 

Ciego el Rey, no sospecha su deshonra; estimu- 
lado por sus guerreros, se decide á romper las hosti- 
lidades con los romanos, mientras Vernulfo prepara 
una nave para la fuga de Placidia á Italia. Las escenas 
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^^M en que el esposo traicionado se despide de su esposa, ^H 


^^B y ésta del amante, son dechados de situaciones paté- ^| 


^^H ticas: 


1 


^^1 Placidia. 


¡Si no nos volviésemos á ver!... ^H 


^^K Ataúlfo. 


¿Qué?... ■ 


^^H Placidia. 


Si aciaga nos separase... ¡la muerte!... ^H 


^^1 AtaOlfd. 


(Señalando el cielo.) Allá... ^M 


^^B Placidia. 


¿Me perdonas... si te he ofendido alguna ^H 


^^M 


^1 


^^M Ataúlfo. 


¡Reina mía!... ¿Y tú me perdonas... el ser ^H 


^H 


godo? ^M 


^^K Placidia. 


Si, vete. ■ 


^H Ataúlfo. 


Yo volveré, señora. ^^M 


^^B Placidia. 




^H 


(Ahora, ¡hasta el cielo!) ' ^H 


^^1 Compárese la viril concisión de este diálogo con el ^H 


^^B desbordamiento del que sigue: ^^M 


^^B Placidia. 


{A Verniilfo, con desesperación.) Hasta 


^H 


ayer, mi soberbia voluntad pertenecía 


^^^ 


sólo al pueblo romano. ¡Suerte malha- 


^^■' 


dada! Cada vez que, febril el Monarca, 


^H 


abría, para estrecharme en ellos, sus 


^^H 


brazos, le hurtaba yo una porciún del 


^H 


mundo que él inadvertidamente dejaba 


^B 


caer: hoy no puedo hacerlo, porque me 


^^^ 


abrasa este amor por ti ! 


1 Vernllfo. 


¡Placidia! 


Placidia. 


(Con feroz energía, cogiendo entre sus ma- 




nos la cabeza de Verniilfo y mirándole 




fijamente.) ¡Mírame! ¡Mírame de hito en 




h'W! ¿Qué hay en tu cara yen el fonda 


• Acto m 
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de tus ojos que así enloquece? Quizá el 
alma entera de tu raza ha dejado el se-M 
pulcro y se reconcentra en ti para ven-'l 
cerme. Sí, ¡mírame, mírame!... 

Vernulfo. ¡Placidia! 

Placidia. (Rechazándole con fiereza.) ¡Atrás! ¡No 
te teng^o miedo! ¡Sólo odio! (Precipitán- 
dose en sus brazos y lloraiido.J [Uo, Ver-J 
nulfo! ¡Sólo amor! 

Vernulfo. ¡Oh bien mío! 

Placidia. Ahora... ¡valor! ¡Adiós! 

Vebnülfo. ¡Ya! 

Placidia. ¡Adiós! (Recapacitando , volviéndosey co-^ 
giéndolecon violencia loa manos.) ¡Oh-id 
dime! Tú... ¿amarás algún otro ser de^ 
mundo? 

Vernulfo. Sí, Placidia: ala muerte. 

Placidia. Vernulfo, te queda todo mi aliento . 

Vernulfo. Tú te llevas mi alma. 

Reprobando, como repruebo, que sea un amor dd 
adúlteros el idealizado por el poeta, y que el dobles 
crificio de Vernulfo, al matar al Monarca y suicidarse^ 
cubra sus crímenes con velo de simpática generosidad^ 
afirmo también que sólo un trágico de real estirp< 
sabe crear personajes como los de Gala Placidia. Par¿ 
mi, esta tragedia raya más alto que otras posteriores defl 
Guimerá, exceptuando desde luego Mar y ce!; y si bien* 
languidece á trechos y descubre inexperiencia del^ 
arte dramático, deslumhra con las magnificas explosia-í 
nes del numen que engendró Cleopaira y L'any mil. 

Con Jtcdiíh de Welp ' se introduce en el encantadoj 
recinto de las leyendas medioevales, tras una excursiÓif 
por el de la antigüedad, según lo hizo también en 1^ 



el 

i 
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lírica. ¡Grupo verdaderamente siniestro e! que forman 
Judith de Welp ó de Baviera, segunda é infiel esposa 
de Ludovico Pió, Carlos el Calvo, fruto ¡legítimo de los 
amores entre la Emperatriz y Bernardo, Duque de 
Septimania, y este mismo personaje, en fin, víctima de 
un parricidio inconsciente! Los anales de aquella época 
nefasta acumulan hartos horrores, que Guimerá ha 
pretendido ennegrecer con otros de su invención , trans- 
formando al nieto putativo de Carlomagno en amante 
incestuoso de su hermana, la cual se envenena a! co- 
nocer una parte no más del secreto, y en enemigo im- 
placable del hombre á quien debe el ser, á quien hiere 
con su puñal, y cuyo grito supremo áe. ¡Jiijo! ¡hijo!, con 
que le llama desde la tumba, se ve precisado á ahogar 
para que no lo oigan sus magnates, costándole el ho- 
nor y la corona. Y como si aun faltase algo, viene á 
herir siempre nuestros oídos en las situaciones culmi- 
nantes la carcajada mefistofélica de Gisemberto, en- 
carnación del principe de las tinieblas, bajo la vesti- 
menta del juglar, implacable esfinge de la venganza, 
que hace servir á ella con mano oculta todos los su- 
cesos. 

No desmiente Guimer.i en Judith de Welp sus alien- 
tos excepcionales de poeta; pero quizá le arrastró 
más de lo debido la propensión á los contrastes y las 
perspectivas lúgubres, rebasando la línea que separa 
el terror estético de la convulsiva agitación nervio- 
sa; quizá amontonó demasiadas catástrofes sobre el 
armazón, endeble de suyo y muy gastado, de los reco- 
nocimientos y las peripecias, con dejos de adivinanza 
ó logogrifo, que suelen interesar mucho á la curiosi- 
dad y poco al sentimiento. Así se explica que el pú- 
blico de Madrid, harto ya de tales recursos que tanto 
abundan en las obras de Echegaray, y prevenido, se- 
gún se dice, contra Guimerá por ciertas afirmaciones 
separatistas, vel quasi, que los periódicos le atribuye- 
ron, recibiese con desagrado la representación áe Ju- 
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ditli de Welp, en cuyo mal éxito también tocó su parte 
de culpa á los actores '. 

Por lo demás , huelga repetir que en la obra cente- 
llean con vivos resplandores las cualidades comunes 
á todas las de su autor, lo mismo que en Lo fill del Rey 
(Teaire de Novetaís—24 de Marzo de 1886), cuyo pa- 
voroso argumento se condensa en las siguientes pala- 
bras de Yxart: «Gontrán, Rey de innominado país, en. 
época de la cual sólo nos da el autor esta vaga acota- 
ción, Edad Medm, ha visto perecer asesinada á su es- 
posa por mano de los sicarios de otro Rey rival suyo, 
y le ha sido robado con ella un niño de corta edad. 
Gontrán tiene un bufón, miserable y contrahecho, lla- 
mado Bemardot, y una sobrina, Teudia de nombre. 
Al levantarse el telón aparece la sala en que se come- 
tió el espantoso crimen, que ha permanecido tapiada 
por orden del Rey, guardando su recuerdo, con la ab- 
soluta inmovilidad de lo inhabitado, por espacio de 
veinte años. Cuando empieza la obra, algunos servi- 
dores están derribando el muro que obstruía la puer- 
ta, y entre la polvareda del derribo, á través de aquel 
sangriento desorden , sale Gontrán, seguido de su cor- 
te, deseoso de renovar el dolor con el recuerdo de la 

sangrienta escena 

sEntre los caballeros de la corte figura un extran- 
jero, hospedado y distinguido en ella por Gontrán, y 
enamorado perdidamente de Teudia. Es Lionell, des- 
conocido hijo del Rey asesino, que heredó de su padre, 
ya en las ansias de la muerte y del remordimiento, eí 
encargo de expiar el crimen colmando de beneficios á 
la victima, Teudia, aunque coqueta, corresponde apa- 
sionadamente á este amor, que hace imposible el ori- 
gen de Lionell. De Teudia está enamorado también,. 



' Los catalanistas de Barcelona se apresuraron á tomar d 
desquite aplaudiendo con frenesí la asendereada tragedia (7 de 
Mayo de 1893), y haciendo coincidir casi este triunfo con la so- 
lemnidad de los juegos florales. 
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como puede estarlo, esto es, como un desesperado y 
con infernal tortura, el bufón Bernardo!, alma hermosa 
en cuerpo deforme. 

íCon tales antecedentes, fácil es concebir lo más 
culminante y trágico del drama apenas, al final del 
primer acto, revela un desconocido á Gontrán que el 
bufón es su propio hijo. Todo el interés de las situa- 
ciones que se suceden reside en el contraste entre el 
desprestigio y la malaventura que acompañan al juglar 
por su pasado oficio de un lado, y de otro su nueva 
condición, que en vano cubre su deformidad con un 
manto real, Inútilmente el Rey quiere imponer á la 
corte y al pueblo á su miserable hijo como legítimo 
sucesor: éste, con alma para comprender toda su des- 
dicha, se tortura dentro de su cuerpo raquítico, vién- 
dose víctima de la preocupación, Cuando por fin, para 
resolver el conflicto, el padre intenta unirle á Teudia, 
su sobrina, se entabla entre los dos amantes una lucha 
de abnegación y magnanimidad, y Bernardot se da la 
muerte para escapar á su suerte implacable y hacerla 
felicidad de su amada.» 

Al darse el bufón la puñalada, y antes de lanzar el 
último aliento, a acuden á sostenerle su padre, Lionell, 
Teudia, los tres á quienes sacrifica su vida, y en el 
punto en que agoniza y les dirige anhelante triste mi- 
rada, Lionell dice á Teudia bésale; obedece ella, sus- 
pira Bernardot gracias, y muere.,. s ' 

Cuadro de tan áspera entonación, tan completa- 
mente desligado de las leyes cronológicas, y de tan 
fantástico idealismo en la ¡dea inicial y en su evolución 
progresiva, sirve para definir una vez más la extraña 
complexión poética del autor, en la que se funden la 
terrorífica grandiosidad y la rehabilitación de lo gro- 
tesco, según ya lo había practicado Víctor Hugo, de 



' J. Yxart, El año pasado. Letras y Artes e; 
lumen n, págs. 291-296.— Barcelona, 1887. 
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cuyo Cuasimodo desciende en linea recta el Bernar- 
dot de Guimerá, para no hablar de otros personajes de 
menos clara y ostensible filiación. 

Pero ni Lo fill del Rey, ni Judith de Welp, ni Gala 
Placidia alcanzan el mérito de Mar y cel (Teatre Cátala, 
7 de Febrero de l88S),la obra maestra de Guimerá, por 
la que hoy es universalmente admirado en España, 
desde que en Noviembre del ano gt se representó en 
Madrid, traducida al castellano, consiguiendo despertar 
la admiración de las personas ilustradas y el entusiasmo 
del publico en general. Todo lo merecen, con las res- 
tricciones que se irán viendo, aquellas figuras de alto' 
relieve esculpidas en bronce por un cincel y una mano 
de gigante; aquellas situaciones dramáticas que pare- 
cen rebasar los límites de la escena, desbordándose por 
los espacios de la pura idealidad ; aquel diálogo sin re- 
dundancias, espejo fidelísimo de los más delicados ina- 
tices psicológicos, y aquella precisión de fondo y for- 
ma, no reñida con la flexibilidad más sorprendente. 

Guimerá desentraña los misterios profundos que 
presiden á la generación del amor, sin dársele mucho 
de la verosimilitud histórica, de cuyo descuido brotan- 
enormidades como el personificar el ideal religioso del- 
pueblo español del siglo xvii en un fanático sin cora- 
zón, que tortura cruelmente el de su inocente hija; el' 
juzgar la expulsión de los moriscos con un criterio ra- 
dicalmente falso, y el atribuir á un arráez argelino vir-; 
tudes y sentimientos heroicos que no se compadecen! 
niuy bien con semejante oficio; sin contar otros por-'í 
menores, v. gr., el suicidio de Blanca, que tampoco se 
explica en una doncella decidida anteriormente á con- 
sagrarse á Dios en el claustro. Véase por dónde los 
prejuicios antirreligiosos pueden viciar en parte una 
concepción poética tan hermosa como la de Mar y cel. 
Se ha objetado también que los amores del morOJ 
Sald y de la malograda monja corren demasiado apri- 
sa. Asi parece de pronto ; pero, analizándolos detenida- 
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mente, se admira en esta misma celeridad de acción el 
magistral riño que saca de ella inesperados efectos y 
triunfa de los obstáculos que le opone. La conquista 
■del corazón de Blanca se lleva á término con pocas 
l'pero seguras embestidas, de las que rinden la forta- 
Kleza más inexpugnable: primero la compasiva ternura, 
l^ue se resuelve en lágrimas al escuchar de Said la 
acerba relación de los suplicios con que el iracundo 
Enoro vio arrancar la vida á su madre, inulto aún el 
lasesinato de su padre; después e! asombro ante la ge- 
perosidady el cariño del pirata, que despierta cuando 
a joven, decidida áser una nuevajudity avergonzán- 
como de un crimen, de haber sentido conmise- 
fc'ación hacia un enemigo de su fe, va A atravesarle con 
BU puñal. Dos grandes afectos y dos grandes terrores 
llenan el espíritu de Blanca: ama á su padre y á su 
j Ferrán, y teme perderlos ; ama, á par de la vida, 
KU honor de virgen, y lo ve en lontananza hundido en 
Ba podredumbre libidinosa del harem. Y Said, para 
(Cuyo heroísmo no hay imposibles, es el ángel salvador 
íque, desafiando la cólera de sus compañeros, jugando 
su posición, su fortuna y su gloria, desoyendo el grito 
imperioso con que la sombra de su madre le pide ven- 
ganza desde la tumba, todo lo pospone ante una peti- 
tíún de la cristiana, cuya diestra, al empuñar el acero, 
Bo le hirió las carnes, pero si el alma con vertiginosos 
ístremecimientos de amor. 

¿Cómo extrañar, desde tales alturas, á que el poeta 
Fnos arrastra enardecidos y atónitos, la obstinación 
ciega, los arranques supremos, la acritud desesperada, 
el sonambulismo, mezcla de inspiración sobrenatural 
y de locura, que transforman y subliman á Blanca en 
el prodigioso tercer acto de Mar y ce!? Fija ante la 
puerta del camarote que sirve de cárcel á Said , des- 
pués que los cristianos se han hecho dueños de la 
nave, fija é inmóvil como un árbol de seculares raíces, 
defiende la existencia del que salvó la suya, con las 



armas de la debilidad femenina y el exaltado frenesí, 
contra las fuerzas aunadas del poder material, del fa- 
natismo y la maldición paternos, y de los terrores ins- 
tintivos de la conciencia propia. Ni los amantes de 
Verona ni los de Teruel se yerguen una línea sobre 
Said y Blanca, ni las leyendas explotadas por Shakes- 
peare y Hartzenbusch contienen un conflicto más tre- 
mendo que el fantaseado por Guiínerá, siquiera el 
autor inglés se eleve á aquella región de su exclusivo 
dominio adonde nadie alcanzó, y el desenlace del dra- 
ma castellano exceda al suicidio con que termina la 
tragedia catalana. 

Tres nuevas obras de la misma ruda fibra, de igual 
intensísimo choque de pasiones supremas que Mar 
y cel, dio á la escena posteriormente Guimerá: Rey 
y monj'o (1890), La Baja (1891) y Uánima mar- 
ta (1892), sin contar dos pasatiempos cómicos La sala 
¿"espera y La Baldirona. En Rey y monja evoca la le- 
gendaria figura de Ramiro II de Aragón, como prota- 
gonista de un pavoroso drama de conciencia, en. 
que la exactitud histórica queda relegada al segundo 
término. El conflicto entre el amor y los votos sagra- 
dos reaparece en La Baja con mayor impetuosidad, no 
producido por escrúpulos erróneos ni perdiéndose en 
la lejanía de las supersticiones medioevales, como en 
la tragedia precedente, sino encarnando en la histo- 
ria contemporánea de un solitario que se retiró del 
mundo después de asesinar á su hermano y á la mujer 
querida de los dos, y, abrasándose en la llama de otro 
amor nuevo y criminal, pierde la vida á manos de un 
novio celoso á quien arrebató su felicidad. 

Con el espléndido triunfo que ha merecido á Gui- 
merá L'ánima moría toca en el punto de apogeo, no su 
gloria de dramaturgo, ya de atrás sólidamente cimen- 
tada, sino su originalidad, que va afirmándose con ras- 
gos cada vez más señalados é inconfundibles. El rey 
loco, en derredor de cuya personalidad gira la fábula, 
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t el vengador de su padre, et tigre coronado que olfatea 
«n crimen espantoso del que le habla sin cesar el mar- 
I tillo que golpea en el yunque de su cerebro, el Juez 
: inexorable que en la cripta donde descansan los res- 
tos del que le dió el ser, manda al bastardo protestar 
: ante ellos de su inocencia, y por la negativa del mons- 
llruo adquiere la evidencia del parricidio que aquél 
ncluye por confesar, este extraño personaje, digo, 
I y los que con él forman coro en L'úniína morta, hacen 
f pensar acaso en los procedimientos de Shakespeare, 
i en algunas escenas de La locura de amor, y en las au- 
rdacias de Echegaray; pero aun queda d Guimerá rau- 
liCho, que es sangre de su sangre, reflejo de su fantasía, 
Ij prueba de independiente y enérgica personalidad '. 
Entran á formarla, comprendiendo en síntesis co- 
K.mún sus producciones líricas y teatrales, un idealismo 
tromántico que, por lo sincero y fervoroso, se impone 
S la época y la región en que le ha tocado vivir, am- 
', bas influidas por corrientes opuestas á las que arras- 
' tran á Guimerá; un predominio ostensible de la fan- 
tasía sobre !a razón, del cual resultan alguna vez vul- 
nerados los fueros del orden, del concierto y de la me- 
sura; y un ímpetu inicial que envuelve al poeta en sus 
alas de torbellino, y sólo le permite descansar ante 
las manifestaciones de un poder ó una fuerza sin lí- 
mites, va abrillantadas por fascinadora reverberación 
Lluminosa, ya sumergidas en la nocturna obscuridad de 
■)as tinieblas y el misterio. No es la inspiración de Gui- 
lunerá como río de cristalinas aguas que copia el azul 
f del firmamento y las hermosas flores de la orilla; es 
Vim torrente caudaloso cuyas profundidades se ocultan 
L á la mirada, cuyo curso irregular parte de las cumbres 



Las dos últimas producciones dramáticas de Guimerá, En 
Pólvora (1893), V Jesút de Nazareth (1894), han sido muv diver- 
saoiente apreciadas. En los defectos del drama Jesús influyó, 
como no podía menos de ser, la censurable equivocación de 
haber elegido un asunto que no debe lleyarüe á las tablas. 
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y se pierde en los abismos sin detenerse en el IlanoJ 
y cuyos rumores indican agitación y tempestad. 

Por extraña coincidencia, todo lo que tiene de in-J 
deciso el fondo de las obras de Guimerá lo tiene dei 
concentrada y austera su forma exterior, enteramente 
opuesta á la verbosidad de casi todos los grandes ai* 
tores castellanos, y en particular de nuestros dramaturJ 
gos, desde Calderón hasta Echegaray. No sólo estái 
escrupulosamente cercenadas en las poesías y tragc 
dias de Guimerá las frondosidades ostentosas; no sólo* 
en la dicción de las primeras y el diálogo de las se- 
gundas se entrevé la mano avara que siega todo lo 
superfluo, y s¡ algo prodiga es el monosÜabo, sino quej 
hasta la rima., medio tan eficaz para encubrir los de- 
fectos de las producciones teatrales, cede su puesto etá 
las del autor de Mar y cel, con excepción de Gala Pla^ 
cidia, al verso suelto, desembarazado en el andar y d(í 
cadencia inaccesible, por lo abundante de las cesura: 
para un oído poco delicado. 

Supongamos que se fijan y esculpen en mármol lad 
fantásticas concepciones de Gustavo Doré, y tendrá 
mos una idea bastante aproximada de la manera artíg^ 
tica y los procedimientos de composición que distiáa 
guen al ilustre poeta de L'aiiy mil y IJánbna moría. 




_^;^B£^^ 



segunda fase del renacimiento. — los poetas 
t./ricos 



I rflilell y el Ksl.art viitaHi.— I.üb licrmniiüS Bartrlna, M. Folgnern, Framino- 
1 iM.FaG«iila Pnifc. BcrtrAii yBroí.HnlheD, ApclRa HKStrcB.— Dbach, Rev^n- 
rtiis. Riera r BcrtraD, ulir.— AnlortB VHlenclaDOSi Plícnetn, Irnnzi', Llora- 
I barí, etc.— Aatoccs mslluriinincs; nigacl Cnsta, Plcd y Cnrapíiiniir. Tinníis 
Fortüitt, Penya, etc. 



UloN decir que !a lírica ha icio tomando progresi- 
^ vamente en los países de lengua catalana carác- 
J^ ^ ter propio y castizo, y emancipándose déla imi- 
tación de los modelos castellanos, se expresa la única 
I cualidad común en que coinciden los poetas de más 
■ nota entre los que he de presentar ahora á la couside- 
I ración de los lectores. Pero ya se advertirá que aún 
I persisten muchos retoños de añeja procedencia, singu- 
llarmente de los campos del romanticismo, a] lado de 
lias flores cogidas en el pensil de Bécquer y Heine, ó 
■en las agrestes y primitivas selvas de la tradición popu- 
Tlar, ó en el sagrado recinto de la quietud mística y los 
■arrobamientos celestiales, ó, por fin, en la vanada colec- 
loón de especies raras y exóticas que el arte moderno 
laspíra á aclimatar en las literaturas europeas. 
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Ha producido la de Cataluña, Valencia y las Balea- 
res, en su segundo período, una cantidad considera- 
ble de obras rimadas, de que el historiador y el criti- 
co pueden prescindir sin remordimiento; algunas su- 
periores, que importa separar de malas compañías, y, 
por de contado, la zona intermedia de ensayos no del 
todo infelices, debidos á ingenios mediocres que pisan 
huellas ajenas sin el vigoroso empuje de la inspiración 
personal, pero con alguna, aunque débil, aptitud. A 
engrosar el primero de los tres grupos vienen conh'i- 
buyendo la falta de selección en la parte literaria de 
las publicaciones periódicas, y la fabulosa multiplici- 
dad de los certámenes pseudo-poéticos, relativamente 
mayor en Cataluña que en el resto de la Península, y 
que, si bien arguye loable afición á los placeres artísti- 
cos en un pueblo injustísimamente tildado de menos- 
preciarlos, trae consigo á la larga, como consecuencia 
natural, la depravación del gusto. 

Si al seguir los primeros pasos de la Renaixejtsa 
era procedente sumar con el mérito absoluto el relati- 
vo de los iniciadores, en su calidad de tales, conviene 
ahora atenerse más á aquél. Sin embargo, junto á las 
principales figuras del cuadro colocaré otras modestas 
y accesorias que sirvan como de fondo, y así resultará 
completo, en lo posible, el estudio de la materia, sin 
confusión de categorías. 

Las hay, por ejemplo, en el Esbart ó grupo de Vicb, 
entre cuyos socios descollaba, además del autor de los 
Idilis y canis mistichu, el brioso polemista de La Veu 
del Montserrat, Mosén Colleli, cuyo talento de poeta 
viene á completar sus dotes de escritor en prosa y hom- 
bre de acción, y los vivifica con los ardores del entu- 
siasmo '. Ya hice constar que en el espíritu de Collell 
no se estorban, sino se compenetran, el amor déla 



' Floralia, Versos de Mossen Jaitine Colleli^ inestre e 
saheir, canonge de la Seu de Kicfi.— Barcelona , 1894, 
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bitria española y el de la patria catalana, ambos nutri- 
JDs por el de la religión ; y ahora he de añadir que sus 
Bntos más inspirados son los que brotan de la harmo- 
i de aquellos sentimientos: A la gent del any vuyi, 
Vontserrai , Lo sotneient. La canfó del Miquelet, etc. 

A diferencia de los primeros adalides del renaci- 
miento literario en Cataluña, que solían acudir á los re- 
iuerdos de la Edad Media, juzgándolos embellecidos 
K)r la lejanía, Collell quiso poetizar los aun vivos y pal- 
Ktantes del Bruch y de Gerona, recogiéndolos de los 
pbios temblorosos del veterano en cuya fantasía esta- 
1 escritos con caracteres de fuego, y transmitiendo 
i en toda su integridad la semblanza auténtica de un 
oísmo legendario, antes de que se apoderara de él 
i. fria disección de la Historia. Como quien ve con 
Kena desaparecer tras los umbrales de la eternidad á 
(js caros progenitores de la familia, después de haber 
fido depositario de sus últimos secretos y confidencias, 
pareció por primera vez el cantor del año 1808 en el 
ffoscenio de los Juegos florales ', dando el adiós de 
pedida á aquella raza fuerte que nació para ser 
srande y bebió con la leche maternal la savia monta- 
ba que la hizo no doblegar la cabeza al soplo de la 
[empestad. Véanse algunas estrofas de la ardiente apos- 
trofe: 



Te'n vas, atlétioh poblé, que un dia al despertar 
Sentinten tas masías l'accent del estranger, 
Y'l pes de las cadenas lo coll ennuagarte 
Y dins la llar deis avis un cant totforaster; 

Veyentne per tas planas seoyeras de altra térra, 
Y'ls teus sembráis xafame del enemich los peus, 
Y'l nom paurós ohintne del lióme de la guerra 
Voleut de una ditada planar los Pirineus: 

T' aleares, com s'axeca superba, magestuosa 



^jesía A ¡a geni del any vuyt fué ptemiadíi 

latina de oro en el concurso de 1S69. 



Del fons del valí la broma que du la tempí 
Y retronant caygueres damunt l'host 
Que á son trepitx tenia lo mon esporucat ' 

La composición de Collell, á pesar de su estilo gran " 
dilocuente y nervioso, se aparta mucho, por la sobrie- 
dad, de las odas patrióticas de Quintana, la elegía de 
Gallego al Dos de Mayo, y las posteriores de Espron- 
ceda y López García; y tampoco se refiere á la gueiTa 
de la Independencia española en conjunto, sino que 
evoca un aspecto parcial de la misma, el más caro y fa- 
miliar para el poeta, y que gana así en relieve y vigor 
concreto lo que pierde en extensión. 

Ahondando en la /síco/o^í'íí del guerrero catalán, le 
retrata Collell espiando las huellas del invasor y acu- 
diendo al toque de campana que lleva el aire por los 
pueblos y masías: el ardor patrio que arde en el cora- 
zón y mueve el brazo del labriego, no aparece en La 
Sometent como ¡dea abstracta ó impulso del instinto 
ciego, sino que está sensibilizado en la vida de la esposa 
y de los pequeñuelos, necesitada de defensa; en los 
campos donde ha puesto sus plantas gente advenediza» 
estropeando la cosecha; en objetos materiales y tangi- 
bles, no por esa causa menos sagrados y queridos. En 
nada se opone semejante realismo á la elevación poé- 
tica, ni tampoco el olor á terruño que se percibe en 
Lacmifü del Miquelet, donde el razonamiento primitivo, 
la expresión áspera y ruda, entrecortada por vigorosas 



' Te vas, pueblo atlético, que un día, cuando despertabas aí 
oír el acento del extranjero en tus masias, al sentir que anudaban 
las cadenas tu cuello , y que resonaba en el hogar de tus mayores 
un canto distinto del de la tierra; 

Viendo en tus llanuras la bandera de otro país, y que destro- 
zaban tus sembrados los pies del enemigo, mientras llegaba hasta 
ti el pavoroso nombre de aquel héroe que con su dedo solo quería 
allanarlos Pirineos; 

Te alzaste, como se alza soberbia y majestuosa, del fondo del 
valle, la nube que conduce en su seno la tempestad, y caíste tro- 
nando sobre lahuest" "'"'■ — " ' — ■' ' — ■■" — ' '" 

con sus pisadas. 



a amedrentado el mundo- 
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iterjecciones , la intraducibie sobriedad y el colorido 
el conjunto, ilusionan al lector hasta hacerle creer que 
5tá escuchando al personaje ideal por cuya boca habla 
poeta. 

Aunque de distinto género, también La caponada 
Ice los sencillos y hermosos atavíos del arte popular, 
descubre un profundo conocimiento de las costura- 
res típicas de Cataluña, junto con el de los más gra- 
jos idiotismos del lenguaje famíHar. Con tales prece- 
eotes á la vista, no extrañará tanto que el cantor de 
TÍa, la guerra y la fe cristiana viniese, como por 
radación, á cultivar el humilde apólogo, sin desraen- 
r su talento lírico, antes bien combinándolo más de 
na vez con el propósito moralizador y docente '. 

Ademi'is de haber honrado con sus producciones al 
'^bart de Vich, ha sido Collell el colector y panegiris- 
i de las de sus colegas, con las cuales formó hace años 
1 volumen ', que testificará siempre el entusiasmo li- 
srario de aquella juventud, llamada á dar tantos días 
le gloría al renacimiento catalán. 

Muy distinta significación ha tenido en él otro gru- 
menos numeroso, procedente de la ciudad de Reus, 
sentro de la actividad industrial y las agitaciones de la 
ida moderna, asi como es Vich el santuario de la tra- 
lición y sus prestigios. En Reus nació Joaquín María 
iartrína, cuya acerba y poderosa vena de satírico no 
; explayó sólo en sus versos castellanos , sino también 
ala Epístola que premió el Consistorio de los Juegos 
orales de 1876, y que, traducida por J. Marti Folgue- 
a *, aparece en el tomo Algo. Quizá ningún otro escri- 

^^^ • Faules y sijtiUs que per ensenyati^a de minyons y esbarjo de 
'»JS**^ madura ha escrit Mossen Jaume Collell, mestre en gay 
BÍár.— Vida, 1881. 

• La Garba monlanyesa: Recull de poesies del Esbart de 
deA.-^ Vich , 1879. — Figuran en esta colección hasta diez y siete 
tutores, de mérito muy desigual, pero notables algunos, que ya 
tftbaB mencionado ú ae mencionarán oportunamente. 

• Reusense también de nacimiento, y autor de Veus escatnpa- 
tat, colección de rimas en que se suceden el tono reposado é ín- 
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to del autor sirve como !a epístola para comprender 
el extraño y antitético dualismo de su naturaleza mo- 
ral, y la generosa aspiración al bien que sentía, como 
corriente de dulces y cristalinas aguas, .oculta debajo 
de las negras y corrosivas que se mueven en la super- 
ficie, saturadas de los ácidos de la negación, la misan- 
tropía y la blasfemia. Si de ordinario el escepticismo 
de Bartrina rehuye la luz del consuelo, se mofa de todo 
ó se retuerce con las convulsiones de la desesperación, 
siquiera adopten igualmente el disfraz de carcajadas; 
en la epístola se contiene dentro de los límites de la 
sátira, mordaz é implacable eso sí, exageradamente 
pesimista, pero con el pesimismo que engendra la opo- 
sición entre un ideal acariciado y las brutales impure- 
zas de la vida real. Le repugnan el egoísmo y la falsía; 
descubre en la elevación de los que se llaman grandes 
hombres, no el vuelo del águila que se remonta á las 
alturas, sino la industria del reptil que para ascender 
se arrastra; fustiga la indolencia de los que, no explo- 
tando el vicio, le sirven de pedestal; sonríe con amar- 
gura ante las muchedumbres esclavas de la ignoran- 
cia y las pasiones, mientras dan vivas ala libertad; y no 
hallando la virtud donde la busca, sospecha que ha 
huido de las ciudades populosas, porque son muy pe- 
queñas para ella, acostumbrada á vivir en el corazón de 
los justos. Al lado de hermosos pensamientos hay otros 
censurables en la epístola del autor de Algo, sin contar 
el exceso de raciocinio que frisa á trechos con la pro- 
saica languidez. Muy pocas son las restantes composi- 
ciones en catalán que ha dejado Bartrina; pero entre 
ellas figura una serie de ainorosas , donde palpita un 
sentimiento de que muchos no creerían capaz al que 
sólo consideran como impenitente Mefistófeles. 



timo, el de la narración legendaria (N' Armengol de Gerp, Lo 
cabaHer d' Espaiiya, La cainpaiia de Osea) y el de la poesía so- 
cial- Ha sido proclamado recientemente maestro en^ay saber. 
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De su hermano Francisco Bartrína, con cuya inspi- 
Iración harmonizaba la del famoso incrédulo más de lo 
■que las apariencias indican, ett la predilección por las 
tfecciones tiernas y la sencillez clásica en la forma, se- 
gún advierte Yxart con su habitual perspicacia ', se in- 
sertaron bastantes poesías en el Calendari Cátala de 
Briz. Por entonces publicó otras coleccionadas (Los 
cants del laletú, Sospirs del arpa, Las Roselletas, Lo ra- 
met de ginesta), que quizá no hicieron ruido por su ín- 
dole candorosa y llana, como lo es igualmente la de 
Intimas y guadrets ', efusiones éstas de un alma que 
sabe extraer la belleza de los más sencillos incidentes 
de la realidad, y habla un lenguaje sincero, aunque no 
siempre artístico. ¿Cómo con tales condiciones no 
acertaría á ver y describir lo que tiene de alegre y 
triunfal la muerte de una esposa de Cristo, en vez de 
la lóbrega perspectiva que ofrecen las últimas estrofas 
de Sor Roser, tan penetrantes y conmovedoras por 
otra parle? 

La ingenuidad, la precisión gráfica en el concepto 
y en la frase, que no se asusta de lo humilde y trivial, 
ni acude á las perífrasis elegantes para darle lugar en 
la poesía, son rasgos comunes á los líricos contempo- 
ráneos de Cataluña, que á veces caen por esa causa 
en la flojedad pedestre, asi como los de Castilla propen- 
den á extraviarse por los laberintos de la hinchazón 
enfática. Analizando los procedimientos artísticos de 
D.José Franquesa y Gomis, autor de Monigrony , La 
Pubilla y Ais Pirineus, se ve que, aun al remontarse en 
alas del entusiasmo, prefiere la descripción plástica y 
el colorido local al tono declamatorio y la fraseología 
brillante; y cuando el tema permite acumular porme- 
nores, los apura con la minuciosidad de un paisajista, 
como en la Venatoria que figura en el Ltibre de la Re- 



'( Barcelona, pág, 166. 
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naixensa, y cuyo realismo, aunque un poco forzado, noS 
se opone á la intensidad y pureza del sentimiento, ni 
á la tersura de la versificación. 

Laureado también en los Juegos florales de Barce- 
lona, distingüese Aniceto Pagés de Puig por la insólita 
novedad y el vigor imaginativo de sus poesías, entre 
las que le conquistaron gran fama Recultiment , medí 
tación austera y profunda; Lo cant de Salomó, en cuyo 
religioso asunto se entrevieron atisbos de mal velada 
profanidad; L' anima en pena, y A una dona, canto éste 
en que la eterna elegía del amor malogrado viste todas 
las formas y ensaya todos los tonos por tan original y 
sorprendente manera, que parece escuchamos allí vi- 
brar juntas las voces de Ovidio, Petrarca y Byron, de- 
masiado fielmente reproducida la del último en algiin 
grito rayano de la blasfemia. Pagés de Puig ha escrito 
muy poco, mas con la pulcritud y el atildamiento del 
que aspira á la perfección. 

Bien escasas son igualmente las muestras que de su 
ingenio nos legó el malogrado colector de las Cansons 
y follies popular s, Pablo Bertrán y Bros (1854-1890), en 
quien se fundieron la erudición clásica y el cariño á la 
literatura espontánea defolk-lore, fecundándolos gér- 
menes de una inspiración soñadora, infantil y levemente 
matizada de pesimismo, no tempestuoso ni amargo, 
sino tranquilo y lleno de suavidad. La Lletra de convit, 
dictada por un amor archiplatónico, puede conside- 
rarse como emanación pura y genial y retrato verídico 
del alma del poeta, quien, al dirigirse á la señora de 
sus pensamientos, se detiene en la pintura de la fiesta 
mayor de su aldea natal, cuyos encantos, símbolo para 
él de la tradición, asociaba naturalmente en su fantasía 
con el recuerdo del ser que en el mundo le era más 
querido, 

A análogos sentimientos, aunque en forma muy 
precisa y enérgica, consagra sus sonidos la lira de 
Francisco Matheu y Fornells , quien, después de concu- 
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iTrir, como casi todos los autores catalanes, al palenque 
de \os Jochs floráis de Barcelona, viÓ galardonado con 
Ktan accésit su Cant del llati en un certamen internacio- 
taal convocado por la Academia de los Felibres, pero 
!uya ejecutoria de poeta ha de buscarse en los dos vo- 
J&menes que tituló Lo reliquiari ' y La copa *. En el 
Brimero se aspiran esencias como las del Intermezzo y 
s rimas becquerianas, mientras el segundo, respon- 
diendo á su epígrafe, enaltece la patria y el amor en 
windis y canciones inspirados, aunque algo monó- 
tonos por la similitud de los temas. 

Se abre Lo reliquiari con la serie de notas elegia- 
cas (Mortaja en que el poeta llora la flor de sus amores 
marchitada al despuntar la primavera, y se ve á sí pro- 
pio en la imagen de un mancebo que, fatigado y triste, 
se detiene en mitad de su camino, porque se le lia 
piieslo el sol antes de dar vista al término. A la fiebre 
aguda suceden la postración del hastío y el aborreci- 
miento de la vida, et adormecerse de la sangre en las 
Tenas, la soledad del corazón (SpleenJ; pero llega la 
hora de despertar del sueño, y renacen las explosiones 
■de la pasión ardiente (Primavera) , expresadas con 
mayor intensidad y harto menos delicadeza que los an- 
teriores estados de ánimo. 

Sorprendidos quedarán no pocos lectores con la 
nueva de que Apeles Mestres, el popular y apreciadí- 
sirao dibujante, escribe en verso, no por caprichosa y 
pasajera veleidad, sino con el asiduo fervor del que 
pone en la tarea sus más entrañables afectos y la por- 
ción más alta de su ser ". Con idéntico señorío manda 
ala rima que al lápiz, y con ambos interpreta los va- 
gos fantasmas que ve girar en torno suyo, como inter- 



' Barcelona, I878. 

' Ídem, 1883. 

' Avant, 1875. — Microcosmos, 1876. — Cansons ilustradas, 
1875,-MVis, l888.~3íi/aíííis, Cants intims, Marguridá, 1889.— 
Gaxiel, La Garba, iSgi. —Esttuet de Sajit Martí, 1893, etc. 
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minable procesión de gnomos ó enjambre de sutiles 
corpíisculos que se extienden por todos los objetos 
creados, pero que sólo se alcanza á ver con la lente de 
una sensibilidad exquisita, de un temperamento algo 
enfermizo, de puro nervioso. 

En cualquier poesía suelta de Apeles Meatres, y 
mejor aún en su conjunto, se destaca una personalidad 
inconfundible, gracias principalmente á esa doble ap- 
titud — triple en rigor, pues hay que añadir la musical, 
aunque con menos excelencia, — tan rara en Ibs tiempos 
actuales. Se trata de un enamorado del arte y de la na- 
turaleza, que trae al uno y ama en la otra lo que vive 
oculto é ignorado, lo sencillo y humilde , llegando esta 
simpatía hasta atribuir pasiones, sentimientos y len- 
guaje á los seres iporgánicos, á las flores y á aquellos 
animalillos que desde ffecha inmemorial poseen carta 
de ciudadanía en el mundo de la literatura didáctica, 
sirviendo á los imitadores de Esopo para inculcar 
máximas de bien vivir. No ha soñado en hacerlo así 
Apeles Mestres, y por lo mismo no es un fabulista, 
aunque á trechos recuerde la manera de Lafontaine: no 
es tampoco, contra lo que podría sospecharse, un sec- 
tario del naturalismo, ni siquiera del realismo en el gra- 
do que es compatible con la idealización poética. Se 
inspira en la realidad, pero depurándola, y no sólo tien- 
de á descartar de ella lo grosero, sino también lo gran- 
dioso y deslumbrador, reduciendo el campo de su pers- 
pectiva á delicados pormenores, sobre cuya tela borda 
lindos arabescos que nada tienen de retrato, y sí un ca- 
rácter subjetivo, á todas luces ostensible. En cuanto á 
los procedimientos, busca la línea más que el colorido, 
los contornos vagos y no el enérgico relieve, y en lu- 
gar de imponer, digámoslo así, las emociones, se limi- 
ta á sugerirlas. 

Admitiendo y todo la originalidad de Apeles Mes- 
tres, forzoso es convenir en que con ella se han mez- 
clado múltiples influencias, señaladas ya por el autor 
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y por sus críticos: la de Teócrito, cuyos idilios imitó; 
la de Lafontaine, que hubo de impresionarle en la in- 
fancia hondamente, hasta determinar en parte su voca- 
ción de artista; ]a de Anselmo J. Clavé (y perdónese 
lo brusco del salto), cuya obra se gloría de proseguir, 
y la de varios poetas extranjeros de este siglo, mayor- 
mente Heine, con quien en el fondo poca relación 
guarda el presunto discípulo, que repite en cambio, 
por desgracia, las discordes notas humorísticas del 
modelo contra lo más santo y respetable, ó se con- 
vierte en defensor de cierta impiedad de mal gusto. 
Prescindiendo de las primeras colecciones poéticas 
que dio á luz Mestres, los Idilis constituyen por su 
valor intrínseco algo más que un ensayo, y contienen 
varias poesías muy agradables. La generalidad de las 
Baladas tiende á presentar la Edad Media desde un 
punto de vista burlón y satírico, tan falso por lo me- 
nos como el de la apología incondicional que privó 
entre los románticos. En los Cants intiitis se funden la 
sinceridad y delicadeza del sentimiento con la brillan- 
tez de las descripciones que reflejan los encantos del 
mundo físico. Pero la obra más acabada de Apeles 
Mestres, por confesión de todos , es Margayidó ¡•^oema, 
basado en una tradición popular de Cataluña, y cuyo 
argumento se desenvuelve durante la guerra de la In- 
dependencia. La humilde segadora cuyo nombre es el 
del libro, tiene en su casa á un soldado francés á quien 
debe dar la muerte, en cumplimiento de la orden dic- 
tada por el Alcalde á los vecinos del pueblo. La don- 
cella se deja vencer por sus instintos compasivos , pone 
en salvo al hombre hacia quien empieza á sentir un 
amor no correspondido, y después de dejarle en una 
población dominada por las tropas invasoras, y mien- 
tras, sola ya, medita escuchando los trinos del ruise- 
ñor, la hiere en medio del corazón la bala de un cen- 
tinela que ha pronunciado tres veces el ¿quién vive? 
sin obtener respuesta. 
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Otros volúmenes en verso ha escrito después el 
autor, y últimamente el Estiuet de Sant Marti (V 
lio de San Martin, nombre que da al amor frustrado, 
medio idílico, medio risible, de un viejo), poemita 
muy bien acogido, aunque no faltó quien lo censurase' 
por su extremada sencillez, 

Creo haber descrito las direcciones más originale! 
de la poesía lírica en la literatura contemporánea de! 
Principado : al apreciar las obras de algunos autores' 
menos atrevidos, comenzaré por Ubach y Vinyeta (F.), 
un veterano que no se cansa de producir y á quien el 
afán de ganar las joyas de los certámenes impide la li- 
bertad en la elección del tema y en su desenvolvimien- 
to , obligándole á encerrarse en la estrechez de un con- 
vencionalismo enervador. Donde suele acertar con mi 
frecuencia es en el género narrativo, al que pertenecí 
su Romancer Cátala ' , prescindiendo de sus obras' 
dramáticas , en las que ha puesto singular cuidado. 

Por el título de las composiciones, Lajove Catalun- 
ya, Al Segle (con tono de reconvención antes que di 
ditirambo), ¡Independencia.' y Ala rassa llatina, se vie- 
ne á inducir, y con fundamento, que Isidro Revenios, 
hace ya tiempo retirado de la vida literaria, se aproxi-j 
ma á la escuela de Quintana, con su pompa de dic- 
ción y su cariño á las abstracciones ideológicas. Bien 
al contrario , Joaquín Riera y Bertrán ' propende á 
la llaneza en el fondo y en la forma, corriendo voluri' 
tariamente los riesgos del prosaísmo. De un modo aná- 
logo entiende el arte A, Careta y Vidal ', discípult 
de F. Pelayo Briz, y que ha compuesto algunas can- 
ciones populares sentidas, aunque no igualmente co-'] 
rrectas. 
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' Además de esta colección, lleva publicadas otras tres: Ce~U 
listias, Prinie renques y Expansions. T 

' CansoHS de noys y tioyas, Cansons de! temps , Mel y fe!,\ 
Cent faulas, etc. 

' Ettras, poesías, 1883. 



Si se añaden los nombres de Emilio Coca y Colla 

ido, autor de la alegoría Varbi-e sech ; J. Torres y Re- 

Kyató, de quien se celebra ante todo la narración bíbli' 

tea La filia dejephté; Sebastián Trullol y Plana, en cu- 

F yas Poesíes? ' , por modestia encabezadas con ep: 

[ grafe interrogativo, alternan de un modo extraño e! 

I erotismo efervescente y la piedad religiosa; Arturo 

I Masriera -, laureado varias veces en loa Jochs fiarais, 

I y hoy jesuíta; Fernando ArguUó, que ha recogido los 

■tíos premios ordinarios de poesía otorgados por el 

Consistorio de 1893; Federico Rahola, autor de La lil- 

2 aureneta; José M. Serra y Marsal, que ¡mita los 

Fcantos populares siguiendo las pisadas de Milá; Ra- 

[ món E. Bassegoda \ Ramón Masifern ', Jaime Nove- 

ÉQas '', que han publicado recientemente sendas co- 

Uecciones de versos, y Dolores Montcerdá de Macíá ", 

flue recuerda en algo á la Massanés , siendo la más ce- 

■lebrada entre las poetisas que actualmente escriben 

neo catatán , tendremos lo bastante para formar idea de 

i constancia fervorosa con que se cultiva el género 

pírico en el Principado, sobre todo si se advierte que 

Taim podría ampliarse la enumeración (hecha con el 

■exclusivo objeto que acabo de indicar), aunque nada 

ganarían con ello los lectores. 

De propósito reservo lugar aparte para Francisco 
Casas Amigó y Juan Maragall, dos jóvenes de grandes 
^peranzas, que el uno defraudó con su muerte y el 
[ptro comienza á realizar, ambos dotados de inspiración 
2rdadera,s! bien tan desemejantes en sus predilec- 
jiUones como lo son la nostalgia del cielo y el neopaga- 
ismo clásico á la manera de Goethe. El primero de 
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ellos atesoraba en su corazón un venero de sensibili- 
dad exquisita, derramada copiosamente por los ensa- 
yos poéticos que de él se conservan, y que acreditan 
al aventajado discípulo de Verdaguer con personali- 
dad propia, aún no del todo formada, Ei mejor retrato 
moral y artístico de Casas Amigó (1859-1887) queda 
trazado por su pluma en la siguiente quintilla dictada 
por el presentimiento de la muerte: 

Malallig, la térra 'm crida 
Y aixeco la vista al cel; 
Sé que l'arhre de la vida 
Alli dait treu la florida 



Maragall *, que, como periodista, defiende con bri- 
llantez la restauración social por medio del Catolicis- 
m&, ha interpretado las elegías romanas y otras com- 
posiciones del Júpiter de Weimar, a quien sigue tam- 
bién en las originales, aspirando á una serenidad de 
ánimo aunada con la pasión amorosa y el hondo senti- 
miento de la naturaleza, sin los velos postizos del én- 
fasis retórico. Por desdicha, no anda en el modelo ele- 
gido á la altura de la elegancia de la forma el nivel 
moral, y aun está contrapuesto á ella en numerosos 
pasajes. 

Carece el movimiento literario indígena en Valen- 
cia del arraigo y fecundidad que tiene el de Cataluña, 
según he dicho repetidas veces. Los últimos poetas lí- 
ricos que van exhibiéndose en las fiestas del Rat-penat 
no llegan, ni con mucho, en alteza de numen y senti- 
miento á los dos iniciadores Llórente y Querol, cuyas 
liras no despertaron en la nueva generación sino ecos 
débiles y confusos, periódicamente repetidos con in- 



' Doliente, la tierra me llama, y alzo la vista al cielo; sé que 
el árbol de la vida florece allá en lo alto, cuando aquí se consu- 
me la raíz. — Poesies d'en Francisco Casas y Amigó, ab un pro- 
lech d'en Marian Águila y Fuster. — Barcelona, 1888. 

' Poesías. — Barcelona, 1891. 
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consciencia y trivialidad lamentables, salvas excepcio- 
nes bien contadas, 

Al mismo tiempo que pergeñaba románticas nove- 
las de folletín y versos en castellano, los componía 
también en el habla regional Félix Pizcueta, primer pre- 
sidente del Rat-penat y autor de La ¡legenda de! Roser, 
agradable poesía narrativa, laureada con la flor na- 
tural en 1880 ', Mayor empeño, constancia infatigable y 
cordial entusiasmo puso en el cultivo de las letras el 
aragonés Víctor Iranzo y Simón (i85o-i889),'que adop- 
tó por segunda patria á la ciudad del Turia, contándo- 
se en el número de sus trovadores 3' haciendo gala de 
una inspiración que caracteriza asi Teodoro Llórente: 
*Era fecunda, copiosa, algo desordenada; faltábale (á 
Iranzo) el arte severo de la sobriedad. Tenía algo de 
Arólas en su fantasía vivaz y pletórica; algo también 
de nuestros pintores valencianos, que disimulan á ve- 
ces la incorrección del dibujo con la riqueza del colo- 
rido. Pero estaba en vías de notable perfeccionamien- 
to; formábase su gusto; como artista concienzudo es- 
tudiaba el natural, del que había prescindido en los 
cuadros, muy bonitos, pero algo caprichosos, de sus 
primeras composiciones; y es seguro que hubiera en- 
contrado para su poesía el propio asiento, igualmente 
apartado del realismo trivial que del idealismo fantás- 
tico > '. La musa del comers y Lo darrer jorii de Sa- 
gunt dan idea de las buenas y malas cualidades que 
distinguían á Iranzo, Respecto de Constantino Llom- 
bart (1848-1893), no hay duda que tenía mucho más 
de hombre de acción, proyectista afortunado é idóla- 
tra de su tierra natal, que de escritor y poeta; siendo 
los culminantes, entre los servicios que prestó al rena- 
cimiento valenciano, las empresas editoriales, no siem- 



' Léase en Losfilh de la vtorta viví 
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pre dirigidas con acierto y buen gusto, y la ( 
ción del Rai-penat, con el concurso de varios inge- 
nios, que quizá no se hubieran asociado sin su iniciaJ 
tiva. El médico Pastor y Aicart, el periodista Sanmai 
tin y Aguirre, el presbítero Arroyo y Almela, y des 
pues Puig Torralva y algunos más, han escrito versosá 
líricos en valenciano, sin dejar de hacerlo en el idioma! 
nacional, conforme al uso corriente en la patria dc^ 
Guillen de Castro. 

En esto continúa imitándola Mallorca, donde ea-J 
cuentra, no obstante, suelo mejor preparado la plantea 
de la literatura provincial. No se podría considerares-' 
téril ni marchita, aunque no hubiese producido más ' 
frutos que las Poesías de Miguel Costa y Llobera ', 
un sacerdote émulo de Verdaguer, atraído, como el 
cantor de La Ailániida y los Milis, por los espectáculos 
solemnes de la Creación, y por las secretas voces del 
espíritu, cuando siente la visita de lo alto. Sueños de 
grandeza y deliquios de ternura, clamores de águila 
caudal y acentos de paloma, tonos de virilidad aus- 
tera y languidez mística, se dan la mano en las her- 
mosas composiciones de Costa y Llobera, que deben 
hacerse conocer, por lo mismo que la fama del autor 
no se ha extendido, como era justo, á pesar de los en- 
comios excepcionales que de él han hecho Menéndez 
Pelayo, Yxart y otros críticos. La poesía que trans- 
cribo íntegramente, será á modo de oasis en medio dej 
la aridez forzosa de este estudio : 
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¡Mon cor estima un arbre! Mes vell que l'olivera 
Mes poderos que'l roure, mes vert que'l taronjer, 
Conserva de ses fuües l'etema primavera 
V Uuyta ab les ventades qu'atupan la ribera , 
Que cruxen lo terrer. 

No guayta per ses fullas la flor enamorada, 



No va la fontaaella ses oiiibres á besar, 
Mes Deu ungi d'aroma sa testa consagrada, 

Y li dona per térra l'esqiierpa serralada, 

Per fonl rinmensa mar. 
yuant lluny, demunt les ones, renaix la llum divini 
No canta per ses branques l'aucell qti'encativam ; 
Lo crit sublim ascoltadel'áotuila marina, 
O del voltor que puja sent Tala gegantina 
Remoure son fullam. 
Del llim d'aquesta térra sa vida no sustenta; 
Revinda per les roques sa poderosa reí. 
Té pinjes y rosades, y vents y llum ardenta; 
Y, com utt vell profeta , reb vida y s'alimeota 
Delesamors delcel. 
¡Arbre sublim! Dei geni o'es eU la viva iroatge: 
Domina les montanyes y aguayta l'infinit; 
Per ell la térra es dora . mes besa son ramatge 
Lo cel que l'enamora, y té'i llamp y I' otatge 
Per gloria y per delit. 
|Oh! si; que quant alloure bramulan les veotades 

Y sembla entre l'escuma que tombi lo penyal , 
Llavors ell viu y canta mea fort que ¡es ouades 

Y triunfador esptilsa demunt les nubolades 

Sa cabellera real. 
Arbre, raon cor t'enveja. Sobre la térra impura 
Com una prenda santa duré jo'l teu recort, 
Lluytar constant y vencer, reinar sobre l'altura 

Y alimentarse y víure de cel y de llum pura.,. 

¡Oh vida... noble sort! 
jAmunt, anima forta! Traspasa la boyrada 

Y arrela dins l'altura, com l'arbre deis penyals. 
Verás caure á tes plantes la mar del mon irada, 

Y tes cansos valentes'nirán per la ventada 

Com l'au deis temporals '. 
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árbol! Más añoso que el olivo, más 
erde que e¡ naranjo , conserva la eter- 
, y lucha con los huracanes que azotan 



lede que el roble, mis 
a primavera de sus hoj; 
1 willa y quebrantan el ■ 

No mira por su follaje la ñor enamorada, no va la fueoteci- 
1 i besar su sombra ; pero Dios ungió con aroma su consagrada 
ibeza, y le diú por suelo el abrupto monte, y por fuente la mar 

Ciundo á lo lejos, por cima áe las ondas, renace la luz ce- 



Siempre se ven la misma pureza y elevación de sen*J 
tíraientos en el numen de Costa, para quien no luce"" 
del todo sus hechizos la poesía sino cuando, como él 
dice en su Comparaiisa, se une el resplandor del ideal 
con las lágrimas de la vida, á la manera que el arco- 
iris surge del contacto pntre la luz del sol y la gota de 
agua desprendida de la nube. 

Mallorquín de nacimiento, reside en Barcelona des- 
de su infancia el vigoroso autor de Tres englaiitines, 
Ramón Picó y Campamar, cuya maestría en el género 
narrativo, educada con profundos estudios históricos, 
se hizo ostensible en sus primeros ensayos, y más se- 
ñaladamente en las acabadas piezas ¡Visca Aragóf, 
¡Depressa! y Ferrán V. Pocos años antes de morir 
D. Juan II de Aragón, sitian los franceses la plaza de 
Elna, y, después de ganarla, clavan la cabeza del leal 
gobernador Bernart Oms en la punta de una lanza, y 
colocan el horrible trofeo en la torre del castillo de 
Perpiñán. El centinela, que la ve desde el muro, reza 



leste, no canta en sus ramas el pájaro que podemo 

escucba el grito sublime del águila marina, ó siente que1e toca el 

ala gigantesca del buitre que asciende á las alturas. 

No se sostiene su vida con el limo terrestre: á las rocas es 
donde está asida su poderosa raiz. Le visitan las lluvias y el 
rocío, los vientos y la luz abrasadora, y, como anciano profeta, 
recibe el sustento v la vida de los amores del cielo. 

¡Árbol sublimefÉl es la imagen viva del genio; domina las 
cumbres y mira hacia lo infinito. Le es dura la tierraj pero goza 
las caricias del cielo que le enamora , y tiene el rayo y el tempo- 
ral por gloria y por deleite. 

¡Oh si; que cuando braman desencadenados los vientos, y pa- 
rece hundirse el peñasco entre la espuma , entonces él se com- 
place en cantar con más fuerza que las olas, y lanza triunfador 
por encima de los nublados .su cabellera real ! 

Árbol , mi corazón te envidia. Sobre la tierra miserable llevaré 
yo tu recuerdo como una prenda santa. Luchar siempre y ven- 
cer, reinar sobre la altura, y alim.eatarse y vivir del cielo y de la 
luz... ¡eso es la vida y la mejor de las suertes! 

¡Arriba, alma grande! Traspasa la bruma, arraigando en las 
cumbres, como el árbol que corona las rocas. Verás caer á tus 
plantas el mar airado del mundo, y tus valientes cánticas coire^ 
rán en alas de los huracanes, como el ave que desaña la tem 
P estad. 
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Jiyor el finado y entona la canción La espasa del Rey de 
^^^attfa, cuyo estribillo concluye con el grito de ¡Visca 
^Kfifagó!, como respondiendo á las provocaciones y al 
^^Orgulio del ejército enemigo, ¡Depressa! es una balada 
que se apoya en una tradición popular mallorquína, 
algo semejante á la tan famosa en Cataluña de Lo comte 
; Arnuu, y que también parece una apelación á la tre- 
menda vindicta sobrenatural contra los desmanes del 
feudalismo anárquico. No menos habilidad artística, 
3n gran dosis de odio al nombre castellano, pre- 
nde al romance Ferfán V, en que no se respeta lo de- 
Rlido, ni aun la inmaculada memoria de Isabel I. Por lo 
pemás , Pico realza con luz de trágico interés el episo- 
dio del atentado contra la vida del Rey Católico, ha- 
ciendo que, ante la conciencia y la fantasía de éste, se 
iransforme la figura del asesino en !a del infortunado 
Príncipe de Viana, como si el hijo de D.Juan 11 y Doña 
■uaná Enríquez fuese á expiar la tiranía de sus padres, 
ijiuijy de ordinario el estilo de Picó es sobrio y enér- 
feico, de toques rápidos, sin descripciones prolijas y ar- 



Pedro de A. Penya, conocido por sus lindas y es- 
Bontáneas canciones, en que se retrata la fisonomía mo- 
lí de Mallorca y campea libre el pintoresco lenguaje 
fcnlgar, y Tomás Forteza, maestro en^'íiy saber, que 
n su oda A la Verge de Motiserrai, y en otras produc- 
ciones, consigue dar novedad á asuntos muy gastados, 
ion los que principalmente descuellan entre la multitud 
||e ingenios baleares, aficionados á la lírica, de que no 
ahecha mención, como el difunto presbítero Taronjí, 
Bateo Obrador, Miguel Zavaleta y Miguel S. Oliver, 
íuyos versos no valen lo que su excelente prosa caste- 



CAPITULO X 

SEGUNDA FASE DEL RENACIMIENTO. — EL TEATRO. 



Géneros coltivndog.—LOH antures: Arnan. Bi'ii. Calvet, Ferrer ; radiun^ 

Torrea , rhaoh, Roare , Falla y Coillna . Bordaii . Riera y BerCrAn , Llanas, 

Rooa y U<ida, fia y Soler, Aiilía, Vilano va, «te— Balagner y Rnbi6 y 

Ora.— El teniro i¥K''">al en Valencia y llnllorca. 



PN la escena más que en la poesía lírica hubie- 
ron de exhibirse los dos principios á que ha 
obedecido el renacimiento catalán: el amor á 
las antiguas grandezas regionales, miradas á través de 
un prisma que embellece la imagen de lo pasado y finge 
en él siglos de oro, Ubres de la herrumbre que afea la 
realidad, y la tradición viva y perenne desterrada de 
las ciudades al humilde recinto de las aldeas, donde 
no ha cesado de, rendirle culto el buen labriego, aco- 
modando á ella su vida y sus costumbres con nunca 
interrumpida sumisión. 

De aquí que el drama histórico y la comedia po- 
pular hayan sido los géneros predilectos para los poe- 
tas catalanes, que satisfacían así las exigencias del pa- 
triotismo local y daban á sus obras un carácter propio 
que las distinguiese de las del teatro castellano por la 
índole de los asuntos, ya que no por los procedimien- 
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16 artísticos. Desde los albores del periodo romántico 
aplaudieron en Barcelona muchos ensayos escéni- 
is en la lengua nacional, inspirados en las crónicas 
Cataluña y Aragón; pero cuando el renacimiento 
!jó de limitarse á la poesía lírica y la leyenda, exten- 
iéndose también á las representaciones dramáticas, 
»arecieron en ellas los antiguos Condes, los guerre- 
is y patriotas de la Edad Media, los defensores de 
libertades forales en los reinados de Felipe IV y 
elipe V, y los héroes anónimos de la lucha contra Na- 
ileón. Sin embargo, la historia no sirvió en nume- 
sas ocasiones sino para desahogar sentimientos y 
isiones novísimos del dramaturgo y de los especta- 
ires, no de la época á que se refería la acción, y que 
ir lo mismo quedaba indecisa y falta de relieve. 

La pintura de costumbres populares, de la vida del 
impo y sus moradores, del hogar doméstico infor- 
ado por la virtud, el amor al trabajo y los preceptos 
le una legislación típica, ha sido la más copiosamente 
;plotada en el teatro regional de Cataluña ', el cual, 
le ordinario, y contra lo que podría presumirse, no se 
luestra admirador ni celoso de particularidades juri- 
omo las preeminencias otorgadas al hereu y la 
'Aula, y á la viuda senyora y majara, ó la tutela en 
le se coloca á los hermanos no privilegiados; sino 
[e se complace en exponer los abusos á que da pie 
lejante organización de la familia. 
En los últimos años han hecho los autores dramá- 
icos catalanes tal cual excursión por la sociedad cos- 
mopolita de las grandes poblaciones, eligiendo per- 
majes de la clase media, y sacrificando el verso á la 
irosa en aras de la naturalidad. 
Añádanse las múltiples variedades bufas, bajo-cÓ- 
icas, ó de circunstancias, sin excluir la zarzuela, y 



' No siempre adoptando la forma de la comedia, s: 
. los dramas, y aun en las tragedias. 
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quedará completo el cuadro de los géneros teatrales 
cultivados por los poetas que di á conocer en otra 
parte, á causa de ru prioridad cronológica, y por los 
que paso á juzgar sucintamente; contemporáneos algu- 
de los iniciadores, ó dignos también de este título. 

Así acontece con D. José M. Arnau, que ya en 1865 
hacía representar sus dos comedías Alaltremony Un 
pollastre aixelat, precedidas de Las atmellas d'Arenys 
y seguidas de otras tan notables como La pubilla del 
Valles (186$), La mitjataronja {iÍ68), Las pubillas y'ls 
hereus. En lo camp y en la ciutat (1869), A bordo y en 
térra (1S71) y ¡Donas! (1875). Parece haberle preocu- 
pado ante todo la reproducción fiel del natural, de lo 
que dimanan, como espontáneas consecuencias, la 
sencillez de la intriga, lo progresivo y lógico de su 
desenvolvimiento, la ordenada graduación de los ca- 
racteres; y en sentido negativo, la ausencia de con- 
flictos supremos, de pasiones extraordinarias y de 
ornato lírico. En La pubilla del Valles, que logró, en 
los días de su aparición, más de doscientas repre- 
sentaciones, basta una lucha trivial y casera de ena- 
morados para sostener vivo e! interés con bien escaso 
número de incidentes. Cífranse todos en el contraste 
de ideas y afectos que hay entre una señorita de Bar- 
celona, pedante y coquetuela, y otra que, en compañía 
de su excelente padrino, hace muy gustosa la vida del 
pueblo. La primera, que bebe los vientos por cualquier 
pollastre advenedizo, traduce por declaración en regla 
las frases de cumplido que le dirige el amante de su 
amiga , y siembra en el corazón de ésta la semilla de 
los celos, que produce sus amargos frutos, mas sólo 
para la culpable. 

El fracaso de dos himeneos en proyecto entre un 
hereu y una pubilla y el hermano y la hermana respec- 
tivos, merced á insignificantes obstáculos que conclu- 
yen en simple permuta de consorte para cada perso- 
naje; el amor de la hija de un menestral á un novio 
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I pobre y honrado, en lucha con el interés que mueve 
il padre de la doncella á procurar su enlace con un 
I primo de la misma que viene de Cuba, casquivano y 
I rico, pero que, en vez de contrariar las aspiraciones 
I del primer pretendiente, les procura la dicha anhelada 
I buscando para sí la libertad; los disturbios que origina 
la convivencia de un matrimonio joven con la madre y 
la hermana del marido ; tales son los temas desenvuel- 
tos por Arnau en tres celebradas producciones ' que 
[■confirman lo dicho acerca del realismo, de la parsimo- 
nia y la llaneza predilectos del autor. 

También se extendió al género dramático la fecun- 
Sidad ilimitada de F. Pelayo Briz, que llevó á él las 
^ismas ideas, el mismo fervor de propaganda y el 
BÍsmo criterio en asuntos de arte, que informan el 
Esto de sus obras poéticas. Por Jiaber tratado de aqui- 
latarlas en sus líneas generales antes de ahora, no in- 
DEtiré en las prendas y defectos del teatro de Briz, 
fatdicando sólo que forman parte de aquél dos dramas 
istórícos, Bach de Roda (i86S) y Migue! Rius (1870), 
Ibs de costumbres La creti de plata (1866), La Fals 
■1878 — en colaboración con F, Soler), y L' agitlla 
—obra postuma), y las dos comedias Las malas 
lenguas (1871) y La pinya d'or (de magia, 1878). 
Poseyó Briz más imaginación que gusto literario, y á 
esto se debe el contraste que ofrecen sus piezas dra- 
"feátícas entre la abundancia de recursos que compli- 
pn la acción y la manera de aprovecharlos, amén de 
3 prosaísmos que vician á menudo el lenguaje, des- 
rtuando las más patéticas situaciones. 
Dámaso Calvet, el autor de Mallorca cristiana, es- 
bibíó para la escena La romería de üecasens {1864), 
badro de costumbres del Ampurdán, y el drama his- 
rico La Campana de la Unió (1866); pero al comen- 



Las pubillas y Hs hereus. La muja taronja y ¡Donas! 
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zar el poema épico, al que quería dejar vinculada 
gloria de su nombre, hubo de despedirse de las demái 
ambiciones literarias, con excepción de alguna poesi 
de compromiso y el libreto de ópera A la vareta del* 
Miarj puesto en música por el maestro Goula (1881). 

Entre los primeros dramas escritos en catalán, des- 
pués de Tal farás tal írobarás y Las joyas déla Roser, 
figura Las reliquias (Tuna mare, por D. Antonio Fe- 
rrer y Codina ( 1866), que ha dado después á la esce- 
na, además de varias piececitas cómicas: La casa pay~ 
ral (1875 — en colaboración con D. Silvestre Molet); 
Un manresá del any vuyt, su obra más aplaudida por 
el vigor de los caracteres y el sentimiento patriótico 
que !a avaloran; Otjer (1885), de que hizo Marcos Za- 
pata una traducción en verso castellano muy poco afor- 
tunada; etc. Ferrer y Codina ha utilizado alternativa- 
mente en su teatro los hechos legendarios de la histo- 
ria de Cataluña y las costumbres típicas de las aldeas, 
de las que quiere ver desterradas las aspiraciones á la 
imitación de la vida de ciudad, hasta decir, por boca de 
un personaje de La casa payral, que el campesino no 
debe hacer señores á sus hijos, si aspira á que honren 
la familia en que nacieron. La aglomeración de inci- 
dentes inesperados y el efectismo trágico son los pro- 
cedimientos de que suele usar el autor en sus dramas, 
sin perjuicio de sorprender á veces los rasgos genui- 
nos de !a pasión. 

En la simultaneidad con que ha atendido ala políti- 
ca y á la literatura D. Pedro A. Torres, se nota algo 
tan infrecuente en la región catalana como vulgar 
en las demás de la Península. No obstante, quien ha 
escrito La clan de Casa y Lo ftill de pafier ' no es 
un advenedizo intruso, ni cabe tampoco decir que 
echa en olvido, al tomar la pluma de poeta dramá- 



' Añádanse La Verge de la Roca, La llaii/ia de piafa, Val- 
calde de Vilaplana, etc. 
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bico, el conocimiento de los hombres y las cosas que 
l-da la experiencia cuotidiana en la gestión de nego- 
I £Íos públicos. Así, por ejemplo, con la acción de Lo 
full de paper se enlaza el recuerdo de una de aquellas 
conspiraciones que en el reinado de Fernando VII pre- 
pararon el establecimiento del sistema constitucio- 
nal. Dos personajes del drama aparecen complicados 
en la intentona del General Lacy, á la vez que tratan 
de esclarecer el crimen que privó de la vida al padre 
de uno de ellos, combinándose tan extrañamente las 
circunstancias, que en el mismo papel donde escribe el 
joven Alberto una carta á otro camarada sobre por- 
menores del proyectado alzamiento, va consignada á 
ia vuelta la confesión del asesino Bernardo, pariente de 
la familia del difunto 3' sobre quien recaían las sospe- 
chas de Jorge, el huérfano, de la viuda y del mismo Al- 
berto, amante correspondido de la hermana de Jorge. 
Después de otras peripecias en que está sacrificada la 
verosimilitud á la ingeniosidad y el convencionalismo, 
resulta que el juez encargado de sentenciar las dos 
causas de homicidio y sedición política es padre de 
Alberto, á quien en vano trata de salvar á última hora. 
Por fortuna, el teniente Barta, auxiliar de Lacy, llega 
[ con un escuadrón á tiempo para impedir la muerte de 
l{u compañero de armas, que le sigue en la huida. 

No sólo conoce la sociedad el autor de Lo fuU de 
paper, sino también el mecanismo teatral con todos 
bsus resortes, y el modo de promover el interés por sor- 
tpresas estudiadas. Aparte de eso, la forma de los dra- 
s de Torres se distingue por lo correcta, el diálogo 
k)or lo fácil y conciso, la versificación por la falta de tro- 
, y en ocasiones por su gallardía. 
Ya di á entender, antes de ahora, que la inspiración 
be D. Francisco Ubach y Vinyeta corre más desem- 
jbarazada y copiosa por el cauce de la poesía dramáti- 
i que por el de la lírica, como si le fuese connatural 
transfundirse en el alma de los seres ideales creados 



IS4 LA LITERATURA CATALANA 

por ella misma, ó como si la engrandeciera el contacto 
de la realidad plástica de las obras representables. 
En e! drama Honra, patria y amor (18Ó7), cuya intriga 
se desenvuelve en los tiempos de la guerra de la Inde- 
pendencia , resaltan, por encima de los lunares propios 
del primer ensayo, intuiciones felices, osadía y nove- 
dad en el fondo , y vigor, hasta excesivo, en la pintura 
de situaciones extremas. Recogida y criada por unos 
campesinos que la quieren como padres, ignorante de 
los que le dieron el ser, enamorada del hijo de aqué- 
llos, que se dispone á cumplir como bueno en la de- 
fensa de la patria, llega María, la heroína del drama, 
á saber que entre ella y su amante se interponen el 
odio de raza y nacionalidad, y la memoria imborrable 
de una doble afrenta; llega á saber que es hija del capi- 
tán francés Douleurier, cuyo amor costó la honra y la 
vidaá la madre de la criatura, aunque el asesino fuese 
el que recogió á ésta é intentó lavar con sangre el bal- 
dón de la víctima, que era su hermana. Al presentarse 
frente á frente los dos rivales, que aspiran por distin- 
tos conceptos al cariño filial de María, tan ávidos de 
él como de venganza, surgen conflictos de vivo inte- 
rés que se resuelven en el perdón, seguido para la jo- 
ven del logro de sus esperanzas amorosas. 

Después del anterior, escribió Ubach el drama de 
costumbres Los hereiis (1868) y el histórico Marga- 
rita de Prades (1870), ideaHzando en éste la figura de 
la ultima mujer que tuvo D. Martin el Humano, por 
medio de la pasión que supone el poeta haber existi- 
do entre la infortunada hermosura y el caballero Juan 
de Vilaregut; pasión que combate y sacrifica á sus am- 
biciones el conde de Prades, hermano de la Reina, 
pero que triunfa avasalladora de todos los obstáculos. 
Siguen por orden cronológico la comedía Riailes y 
Ploralles (1873); La má freda (1878), drama de cos- 
tumbres populares contemporáneas y asunto vidrioso; 
la comedia La ctia del xtiela (1878), y las tragedias Joan 
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'Wancas y Almodis, premiadas en los Jochs floráis de 
Barcelona. 

Juan Blancas es el Giizmán el Bueno de Cataluña, 
aunque el sacrificio patriótico que dicen realizó en la 
defensa de Perpiflán (siglo xv) no consta en forma 
tan clara y auténtica como el del héroe de Tarifa. Era 
imposible dar á aquel asunto en las tablas entera no- 
vedad, si bien en la parte episódica y en los perso- 
najes secundarios hay gran riqueza de elementos ori- 
ginales. 

Más tentador para un poeta que el heroísmo de 
Juan Blancas se ofrecía el luctuoso crimen de Pedro 
Ramón al matar á la condesa Almodis, tercera esposa 
del Conde de Barcelona Berenguer Ramón El Viejo, 
que, para contraer este raatriiiionio, repudió á Blanca, 
su anterior consorte , y cuyas glorias de guerrero y le- 
gislador contrastan misteriosamente con los disturbios 
domésticos que amargaron su existencia. Exhibir con 
todo su terrible colorido aquella página de la historia 
de una época en que la noche de la barbarie principia 
á esclarecerse, merced á los crepusculares rayos de la 
civilización que despunta aún tímidamente; dar forma 
dramática á un hecho que recuerda los evocadas por 
la sombría musa de Esquilo en la infancia del teatro 
griego, era cosa tan llena de interés como de dificulta- 
des. No afirmo que las venciese todas el autor de Al- 
modis (1882), pero sí que aventaja ésta á las demás pro- 
ducciones que ha dado á la escena, en profundidad de 
análisis psicológico, en la consecuencia de los caracte- 
res (demasiado enteros quizá y como de una pieza) y en 
la misma sencillez de la trama, tejida de datos históri- 
cos, con algunas adiciones imprescindibles para legiti- 
mar la catástrofe '. 

Varias y de distintos géneros son las obras teatra- 



' Completan el teatro de Ubach los dramas Lopes 
■ntipa (1883) y La última pena (1891). 
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les que compuso Conrado Roure, á la vez que se dio 
á conocer como periodista revolucionario. En la come- 
dia Un pom de iñoías (1869), que figura entre las más 
aplaudidas de su autor, asistimos á la desavenencia de 
un joven campesino ( Rafael) con su prometida (María), 
por causa de los indignos galanteos con que persigue 
á aquélla uno de los dos huéspedes que viven en su 
casa, y que están haciendo el estudio del terreno para 
el trazado de una vía férrea. La despreocupación del 
libertino (Enrique) no cede ante los consejos y repren- 
siones de su colega (Juan), á quien persuade de que 
María se ha comprometido á asistir á una cita que él le 
ha dado. No hallando Juan ocasión oportuna para ha- 
blar á solas con la doncella y apartarla del imaginario 
peligro, le escribe una carta y la coloca en un libro 
que solía leer María diariamente: recurso en verdad 
pobrlsimo y rudimentario, en el cual estriban los ulte- 
riores lances de la pieza. Rafael es el primero que lee 
la carta, y, en setíal de ruptura con su novia, le quita y 
arroja al suelo el ramo de violetas que poco antes le 
había entregado. AI saber Juan las consecuencias de 
su imprudente conducta, se propone remediarlas por 
una entrevista de María con Enrique, en que han de 
perder, el falso amante sus esperanzas, y el verdadero 
sus temores. A la realización de este plan, que consti- 
tuye el desenlace de la comedia, se oponen nuevos 
tropiezos poco verosímiles, como el duelo entre Juan y 
Rafael, que pudo evitarse con una sencillísima explica- 
ción. Pasando por alto las deficiencias apuntadas y el 
convencionalismo de algunas escenas idílicas, hay bas- 
tante que elogiar en Un pom de violas, no sólo por lo 
que respecta á los personajes principales, sino tam- 
bién, y acaso más, por los de segundo término. 

Montserrat, Lo Casiell y la masía, y Claris, son los 
títulos de otras producciones teatrales de Roure, sin 
contar las en un acto y de circunstancias. 

Antes de que se estrenasen en Madrid los dramas 
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f Un libro viejo y La Dolores, tan ruidosa y unánimemen- 
l-te celebrado el último, ya descollaba su autor, D. José 
I Feliú y Codina, entre los más genuinos representantes 
Iide la escena regional de Cataluña, donde fueron aco- 
gidas con aplauso obras como Los fadritis externs 
B<(com., 1875); La filia del inarxant (dr., en colaboración 
■con Federico Soler, 1875); Lo tamhoriner y Lo pont 
j.(íe¿ diable (rondallas ó cuentos, 1876); Lo rabada 
K-fdr., 1878}; Cofis y mofis (coni., 1879); La boira d'or 
|(dr., 1880); Lo más perdut fcom., 1881), y Logra de 
! (cora., 1882), con algunas piececitas cómicas, 
■ 'Zarzuelas, etc. Desde sus primeros ensayos hizo gala 
I Feliil y Codina de ese sabor castizo y de ese estudio de 
s costumbres populares, considerados como el prin- 
I cipal mérito de La Dolores, y que no habían de des- 
mentirse cuando el poeta habla un lenguaje y escoge 
I asuntos con que está más familiarizado. Es de suyo 
I bien elocuente el hecho de llevar alas tablas las ficcio- 
l nes anónimas extendidas por los pueblos de su tierra, 
I conservando el ingenuo candor y hasta la parte mara- 
I villosa, algo refractarios á la índole y formas del teatro 
I moderno. En una canción tradicional está inspirado en 
I parte el argumento de La filia del inarxant, que, por 
I desdicha , tras la discreta y sobria exposición del pri- 
1= roer acto, se complicay enmaraña como las novelas de 
■'folletín. A Feliú y Codina cabe también ia gloria de ha- 
Iber ensanchado los moldes primitivos de la escena ca- 
Italana, y de haber contribuido á introducir en ella el 
Kdiálogo en prosa, libre, en general, de afectación ar- 
Fcaica y vulgarismo pedestre. 

Otro autor, que por la fecha de sus primeras tenta- 
I tivas puede contarse entre los iniciadores del teatro 
I regional del Principado, es D. Ramón Bordas, que en 
fias dos piezas bilingües Cosas del día y Un agregat de 
\í)OÍga {1868), en los dramas La fior de ¡a monlanya 
■■^1871), Lama de Deu (1872), La pagesa d' Ibissa (1877), 
Oins Mallorca {1881), y Set de justicia (1888), y en al- 
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guna comedia reciente, como Lo mohiment continuo 
(1892), ha ostentado una inspiración flexible, aunque 
desigual é intermitente. 

En ÍM Majordoiia (1877), y De morí á vida {1879), 
trazó D. Joaquín Riera y Bertrán dos cuadros de cos- 
tumbres de su país, colocando la acción en los comien- 
zos del siglo actual, y describiendo en la última pieza 
la situación de Gerona antes del inmortal asedio 
de i8og, el entusiasmo de los patriotas, las malas artes 
de los afrancesados y la perspectiva abigarrada que no 
había de tardar en teñirse con el colorido único del he- 
roísmo. Al emplear la nota jocosa, según acontece en 
La Netia, La espuma y La padrina, etc., sabe Riera ha- 
llar situaciones ingeniosas, pero no siempre aprovechar- 
las, ni explotar los efectos cómicos. Su drama Getit de 
mar (1887), inspirado en otro del italiano Cicconi, plan- 
tea, con atenuaciones y sin el propósito visible de re- 
solver una tesis, la cuestión gravísima de la infidelidad 
conyugal, acumulando circunstancias extraordina- 
rias en favor de la mujer culpable, y combatiendo con 
toda suerte de recursos sentimentales los inflexi- 
bles cánones vindicativos de la dramaturgia caldero- 
niana. 

Esto de llevar á las tablas ideas nuevas, junto con 
el decidido intento de sustituir los escenarios de la 
historia y de la vida rural (únicos á que durante mucho 
tiempo se limitaron los dramaturgos catalanes) por la 
observación de las costumbres actuales, especialmente 
las de la clase media, viene preocupando, como sueño 
de oro, á bastantes autores reformistas, que no acaban 
de constituir núcleo homogéneo, por la diversidad de 
miras parciales. Digna de aprobación es la tendencia á 
evitar el estancamiento, las manías convencionales de 
un romanticismo trasnochado y una candidez idílica, 
insoportables de todo punto; pero la bandera del rea- 
lismo contemporáneo sirve de defensa en todas partes 
á los productos de una literatura falsa y peligrosa, y eso 
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viene á acontecer, aunque en proporciones mínimas, 
iiespecto del teatro catalán. 

Ha conquistado en él uno de los puestos más hon- 
sos Alberto Llanas, como inteligente partidario de la 
I naturalidad y la sencillez, por sus comedias urbanas Lo 
ttés de Santa Llusia (1885), Vcsten Anión... (i88g), 
í y alguna otra '. Juzgando la primera, decía Yxart: «A 
, falta de los goces más intensos y vivos del sentimiento 
-. dramático en las obras serias, se paladea en la comedia 
Ide Llanas el no sé qué particular de la delicadeza y 

■ finura en la intención moral, y de aquel acierto y buen 
I sentido que viene á ser como una virtud de la inteligen- 
1 cia; lo que la sobriedad y templanza para el cuerpo s '. 
I Por lo que hace á la segunda obra de Llanas, que he ci- 
I lado, transcribiré la opinión de Sarda: «En Vesten An- 
I ifm casi no pasa nada; pero pasa que tres ó cuatro 
I apreciables sujetos entran y salen y departen amistosa- 
1 mente acerca de insignificantes aventuras de su cora- 

5Ín preocuparse ni preocupar mucho al espectador, 
I pero entreteniéndole y haciéndole sonreír con la gracia 
I picaresca de sus dichos. En fin, que el agua fresca y de 
I manantial sabe á gloria cuando se tiene el paladar es- 

,do por los licores encabezados con alcohol alemán 
[ de industria » *. 

las atrevidos y sujetos á controversia que los pro- 
I pósitos de Llanas son los de José Roca y Roca, cuyas 
I-producciones dramáticas, aunque vestidas exterior- 
I mente con el modesto traje de la prosa familiar, están 

■ caldeadas en el fondo por el ardor de intereses y pasio- 
Ines extremados, como si fuesen de tragedia ó melodra- 

I. No me refiero aquí á las tentativas en que el autor 
había fijado aún su genialidad propia, sino á ¡Mal 
\^are! y Lo bordet (i88ó), cuadro el último de la vida 



No están impresas , según me han informado , y á ca 
o me es imposible hablar de ellas por cuenta propia. 
El año pasado (1885), pág. 31. 
La España Moderna, Marzo de 1890, pág. 85. 
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social contemporánea en que, para defender los dere- 
chos del padre adoptivo contra el padre natural res- 
pecto del hijo que éste abandonó y aquél ha educado, 
nos presenta Roca un modelo de virtudes (el capitán 
de navio Pedro Blay) y un criminal sin corazón (Don 
Luis Giralt), que sólo se acuerda de que ha dado el ser 
á Martín , fruto de sus ocultos é ilícitos amores , cuando 
et reconocimiento le permite apoderarse de una heren- 
cia cuantiosa. Añádanse las figuras de la madre culpa- 
ble y arrepentida , de la que por cariño hace sus veces, 
de la novia de Martin, etc., y se reconstruirá en sus 
lineas generales el argumento de Lo boráet, drama 
falto, á la verdad , de claroscuro y matices , puesto que 
todo es perenne contraste de luz y sombra, pero que 
abunda en situaciones intensamente patéticas. La mis- 
ma causa de recargar en demasía los caracteres hace 
que frisen con la caricatura los de Lo plet de 'n Baldo- 
mero (1888), comedia, .sin embargo, digna de loa por 
su regularidad y por la difícil llaneza del estilo. 

Habiendo.de juzgar en otra parte al novelista José 
Pin y Soler, y reflejándose, como se reflejan, en sus obras 
teatrales ' los caracteres de las narrativas, sólo adelan- 
taré la observación de que tan extraña y curiosa per- 
sonalidad no se confunde con la de ningún otro autor 
catalán ni castellano, y que sobre cierto fondo de ex- 
tranjerismo se destaca en ella algo muy singular, mez- 
cla de humorístico desenfado, hgereza retozona y me- 
nosprecio de la rutina aun en los pormenores que pa- 
recen más tolerables ó inofensivos. Pin y Soler — y vaya 
una muestra — describe, al estampar la lista de los per- 
sonajes que intervienen en sus comedias, la flsonomia 
moral de cada uno, para que los actores ó el lector se- 
pan á qué atenerse. La fábula está como tejida de re- 
tazos multicolores, y suele tomar un sesgo que no se 



I 



' Sogra y ñora (1890). La Viinieia, La tia Tecleta (1891), La 
Sirena (1893). 



B.S KL SIGLO XIX I9I 

é fácilmente; los afectos nunca pasan de la super- 
ficie; el diálogo abunda en deliciosas interrupciones, y 
parece desatada charla familiar que cruzan con vivo 
é intercadente relampagueo la gracia ingenua y la tra- 
I vesura. En cuanto al lenguaje, no es Pin y Soler de los 
I que hacen ascos al neologismo, sino que busca la ex- 
[«esión gráfica, sin cuidarse de su procedencia. 

También el género bajo-cómico tiene sus represen- 
intes en el teatro catalán , no todos tan limpios de 
grosería, tan ajenos á la explotación de la ignorancia 
■populachera y tan respetuosos con la moral y el buen 
■■gusto como sería de desear. Los juguetes de Eduardo 
WAnlés, ya originales, ya arreglados (Lo dian' ho porta, 
^Cinch minuts fora del mon , Cel rogetií , Capyctia, Tot 
Icor, ¡Eü!, La má trencada, Sis rals diaris. Una dona á 
ulabrasa, Per no mudarse de pis, Lo Sant Cristo Gros, 

■ etcétera), se distinguen por su picante ingeniosidad, 
I que á veces traspasa los debidos límites, aunque no 
I sistemáticamente, y por la rara condición de que sus 

■ chistes no se fundan sólo en la agudeza fraseológica, 
I sino principalmente en las mismas situaciones. 

Algo parecido ocurre con los saínetes de Emilio 
IVilanova (Las bodas d'en Cirilo, ¡¡Qui... compra ma- 
mduixas!!, Oriental, ó los moros contrapuntáis, L'ase 
wádhortolá). tan donosos y reideros, tan salpimentados 
■por la hipérbole de buena ley, tan aceptables dentro 
Pdel figurón como los cuadros narrativos á los que de- 

ifcía el autor su renombre exclusivamente hasta hace 

muy poco tiempo ' . 

Resta hablar de dos maestros ^T\gay saber que han 

buscado en la forma dramática, no el fin inmediato de 

la representación, sino la manera de interpretar estados 



Si no fuera por las circunstancias á que he aludido, ó, en 
s términos, por la trans«;resii^n de leyes que el arte debe res- 
- petar en todos los casos, habrían podido acercarse á los dos au- 
I tores festivos que he nombrado, otros como Arüs y Aiden'us, 
tGúnbemau {C Gumá), y alguno menos conocido. 
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de alma ó acontecimientos á que la pluma del histo- 
riador no puede dar todo su relieve. 

Recorriendo con libertad los ¡limitados espacios de 
la fantasía, valiéndose de procedimientos que recuer- 
dan en alguna manera los de Mariana, Solís y otros 
modelos clásicos, latinos y españoles; revistiendo de 
pompas líricas y animados contrastes ciertos episodios 
que vienen A ser como síntesis de la civilización de un 
período, compuso Balaguersus impropiamente llama- 
das Tragedias ', en las cuales se exhibe en primer 
término la personalidad del autor, con ideas y sen- 
timientos propios, aunque expresados por distintos 
personajes, y se desborda la lava de la pasión amoro- 
sa ó política. El estoicismo de Aníbal, la piedad ñlial 
de Coriolano, los apostrofes de César contra la decre- 
pitud de la República romana, la molicie sensual del 
poeta Tibulo, el terror de Nerón ante las sombras de 
sus víctimas, el adiós de Safo á la vida, los juramentos 
de amor entre el mahometano Otmán y la cristiana 
Monissa, las fúnebres lamentaciones de Colón, el grito 
de venganza y libertad que exhala Juan de Prócida 
buscando al héroe que ha de redimir á Sicilia del yugo 
francés, los desposorios de Romeo y Julieta, la lucha 
de los albigenses y la de Felipe el Airezñdo con Pe- 
dro III el Grande, de Aragón , todo está visto y pre- 
sentado por Balaguer á la luz del criterio que domina 
en sus composiciones líricas y legendarias ; todo con- 
verge ó á la apoteosis del amor libre , tal como la en- 
tendieron los autores paganos y provenzales, ó á la 
preconización de la libertad en sentido progresista. 

Dos temas de grandísimo interés solicitaron la 
musa reflexiva y grave de D. Joaquín Rubio y Ors % 

' La sexta y última edición de las mismas comprende los to- 
mos xxvniyxxix de las Obras ds Balaguer (Barcelona, 189I). 
Acompañan el texto original varias traducciones castellanas en 
prosa y verso. 

• Gutenberg. Quadro dramáttch... Barcelona, 1887 (con la 
traducción castellana de D. Federico Baráibar). — Luíer. Qua- 
dros histórich-dramátichs en prosa y vers... Barcelona, 1888, 
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[.que, asida á la letra y al espíritu de los documentos 
BCDii extraordinaiia fidelidad, buscó en la erudición co- 
F,.p¡osa las primeras materias de donde extraer la subs- 
Itancia de los efectos dramáticos. La invención de la 
limprenta y la reforma protestante fueron los dos te- 
1 mas aludidos, que el sabio profesor conduce con paso 
seguro, posponiendo las apariencias brillantes á la so- 
idez, y haciendo resaltar con opuestos colores las figu- 
[ras de Gutenberg y de Lutero, 

Después de los antecedentes que conocen 3-a mis 
lectores acerca de la significación que tuvo desde sus 
principios el renacimiento literario en Valencia, no 
parecerá extraño que haya sido poco fecundo en lo 
íjue al teatro se refiere, y que los poetas se hayan con- 
cretado á divertir al público sin verdadera intención 
artística. 

Con razón compara Yxart la mayor parte de las 
obras cómicas que componen el repertorio de la esce- 
na regional valenciana con los primeros ensayos de 
Federico Soler }• sus colegas de la Sociedad de la Gata. 
«Hoy en Valencia — continúa diciendo,- — como enton- 
ces aquí, la producción dramática indígena ocupa en 
e! Cartel el secundario lugar del fin de fiesta, del mis- 
mo modo que la lengua en el trato queda relegada 
al uso doméstico; los argumentos rudimentarios del 
viejo saínete se alargan lo posible para llegar k la al- 
tura de comedia; sus tipos, siempre vulgares y acari- 
caturados, pertenecen á las clases ínfimas, y el diálogo 
suele ser bilingüe, como las conversaciones entre la 
gente del país: hablan castellano los caballeros, las 
señoras, los empleadillos que enamoriscan á la dama 
joven, y los oficiales del ejército : hablan valenciano los 
Ihiuraors, las muchachas de servicio y los alcaldes de 
saínete clásico. En este alternado uso de distinto len- 
guaje se suelen basar los chistes, que consisten por lo 
común en retruécanos, comparaciones chocarreras, 
coste', lanadas y groseros barbarismos. (Redoma en can- 
Touo m 13 
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salada por Redoma encantada, encarabasinao y otras 
por el estilo). Para mayor parecido con nuestro primi- 
tivo teatro, los caracteres populares alardean siempre 
de buen sentido, en oposición á la vanidad del adve- 
nedizo, y de honrado y sano corazón, en contraste con 
la malicia refinada del ciudadano. 

» La mujer casera y hacendosa, el padre franco y 
leal, la hija honesta sin mojigaterías ni dengues, pero- 
más melosa y agraciada que nuestra payesa, son los ti- 
pos serios; el labrador sandio y el viejo verde son los 
tipos cómicos, aquellos sobre cuyas costillas llueven 
de cuando en cuando las clásicas palizas sainetescas 
que desde los tiempos primitivos acá inauguraron el 
teatro en todos los pueblos conocidos. Por lo que pu- 
dimos observar, sólo dos rasgos distinguen aquellas 
piececillas de las nuestras análogas: la mayor dulzura 
y vehemencia en las declaraciones amorosas, á que 
contribuye la misma suavidad y gracia del valenciano, 
y el mayor respeto de la clase ínfima á la superior: no 
parecen aquellos üauraors ni tan rudos ni tan altivos 
como e\ payés de nuestras comedias S. 

Desde los esfuerzos de Bernat y Baldovl y Ramón 
Lladró para crear el teatro valenciano, hasta el día de 
hoy, se ve un progreso digno de consideración, repre- 
sentado por Eduardo Escalante ", autor fecundo y 
popularísimo, comparado por sus admiradores nada 
menos que con D. Ramón de la Cruz, y á quien en 
todo caso han de reconocerse gran talento de observa- 
ción y rara vis cómica; poT Rafael M. de Líern ', que 



* El año pasado (1888), págs. 156-158. 

* Deu, Denau y Ñoranta ( 1861 ), La casa de Meca ( segunda 
parte de la comedia anterior), La Sasireseia, Un grapuet y prou. 
Bufar en calda Ckelat, A la vara de un sequiol. La senserrá del 
Mercaf-, Les tres palomes, etc. 

* De femaíer á lacayo (1858), Les eleccíons d'un poblet, 
Atnors entre jiors y freses. En les f estes de un correr, Una pae- 
lla., el Doctor Cacati, El Mesies de Pntraix, La Comedianta Ru- 
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escribe con igual facilidad en valenciano y en la len- 
gua de Castilla; por Joaquín Balader ', en quien se 
reúne la misma condición; por Francisco Palanca, au- 
tor del drama Tres roses en un poniell, primer ensayo 
de su especie, con el cual han de sumarse algunos pos- 
teriores de Torróme, Puig Torralva y otros. 

Como pintor escénico de las costumbres populares 
mallorquinas se distingue Bartolomé Ferrá, de quien 
hay una colección de Comedies y poesies '. 



átscuberta (bilingües); D'acolit á escola, La/ainilia del n 
Qui tot ko val.... , L'ánima en pena, El pare alcalde, etc . Bala- 
da, como la generalidad de los poetas valencianos, ha compues- 
to también miracles para ciertas solemnidades religiosas. 
' Pdma, 1873. 




CAPITULO XI 



SEGUNDA FASE DKL KENAcaiJENTO - 
Y EL GÉNERO DE COSTL'MB 



., Ollur.Pin y Snlcr, liosoh Hj^ 



4I^|ay quien encuentra muy razonable y legítin 
^^^^ uso del catalán en poesía, é inútil ó vitando^ 
■^ t^/ la prosa , sin distinguir entre la didáctica y J 
narrativa ó amena; mas tengo para mí que es á to(f 
luces insostenible semejante criterio, y que aún pra 
den confiarse mejor á una lengua distinta de la matjj 
na y local las intimidades del lirismo subjetivo y la J 
terpretación de los conflictos 3- pasiones dramátiél 
que la pintura de costumbres, con la verdad que tía 
se exige de la novela, cuando el escritor necesita i 
díícir, no solamente sus propios conceptos, í 
diálogos de sus héroes y los nombres de cosas y p 
sonas, con lo que por fuerza ha de privar á la nari 
ción de encanto y colorido. Por eso escasean tanto % 
novelistas que hayan Ido á buscar fuera del suelo j 
trio inspiración y asunto, y hecho hablar á sus pers 
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najes con palabras exóticas dentro del medio social en 
que están presentados. Y al fin, cuando se interpone una 
larga sucesión de siglos ó distancias, que borre la in- 
verosimilitud con la lejanía de la perspectiva, aun pue- 
de permitirse lo que, no mediando aquella circunstan- 
cia, difícilmente se concilia con las leyes más elemen- 
tales del arte de novelar, tal como se entiende en nues- 
tros di as. 

Quizá no tuvieron plena conciencia de estas ver- 
dades, guiándose exclusivamente por confuso aunque 
enérgico instinto de amor á su tierra natal, los autores 
que primero se adelantaron á ensayar la prosa narra- 
tiva en lengua catalana, ó más bien á restaurar la tra- 
dición interrumpida en Tirant ¡o Blanch. Asi lo hizo 
D. Antonio de Bofarull pocos años después de haber 
logrado, junto con otros colegas, el restablecimiento 
de los Juegos florales, publicando la relación histórico- 
novelescaá que dio el título de VOrfaneta de Menar- 
gues ó Catalunya agonissani ',y en que se propuso 
describir la situación del Principado después de subir 
al trono D. Fernando de Antequera. Van supeditados 
en esta obra los elementos artísticos á la intención, 
sobre la que hubo de hacer varías salvedades Milá y 
Fontanals, afirmando que Bofarull la lleva demasiado 
adelante al juzgar al infante de Castilla, citando de- 
rrama sobre sit inmediata sucesión nn Unte siniestro 
(tinte que na seria difícil aplicar á muchas otras dinastías 
y á tnuchus periodos históricos), y cuajido mira con 
cierto despego, sin que por esto dejede complacer se en las 
pinturas de sus santas virtudes , al insigne varán que es 
una de las mayores y jnás puras glorias de nuestras pro- 
vincias (San Vicente Ferrer). Se ve, por otra parte, que 
no entusiasmaba á Milá el mérito literario de L'Orfane- 
ta <í(5Jl/(;iíffi'¿"iíes, cuyo lenguaje, además, tilda de poco 
castizo. 
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En el mismo año en que se dio á la estampa la no- 
vela de Bofarull, ofrecía el Consistorio de los Juegos 
florales un premio á la mejor composición en prosa ca- 
talana. Obtuvo accésit D. Terencio Thos y Codina por 
su cuento La ven de la castellana, con el cual y otros 
similares formó Lo ¡libre de rínfanlesa ó Rondallari 
caíala ', mucho más breve y de plan más sencillo que 
el copioso de D, Francisco Maspons y Labros ', y sin 
las concordancias é ilustraciones que tanto avaloran el 
último. La literatura/o/A-/óí-íc«, que cuenta en Cataluña 
con numerosos y fervientes cultivadores, y que es uno 
de los fines acariciados con fruto y constancia digní- 
simos de loa por las varias asociaciones de excursio- 
nistas que allí se han establecido, debe al señor Mas- 
pons la dicha de poseer restauradas, en la genuina 
forma que les conviene, mültiples reliquias de la tradi- 
ción y el arte populares. 

Ya sabemos que desempeñó la misma tarea, aunque 
en diverso sentido, el colector de Cansons de la térra, 
Francisco FelayoBriz; pero, no existiendo nada rela- 
cionado con el florecimiento literario de su región á 
que no aplicara aquella actividad admirable en me- 
dio de sus fracasos, deficiencias y extravíos, de la que 
es demostración el simple catálogo de sus obras , tam- 
bién compuso novelas originales, como Lo Coronel de 
Anjou (1872) y algunas de fecha posterior. 

Citaré aquí en grupo á varios autores que sólo coin- 
ciden en seguir procedimientos distintos de los que 
hoy privan en el género novelesco: tales son José Fe- 
liú y Codina (La Dida, Lo Rector de Vallfogona); José 
Martí Folguera (Lo Caragirat); Antonio Careta y Vi- 



I Barcelona, 1866. 

' Lo Rondallayre: Quentos populars catalans... Consta, de 
tres series, publicadas sucesivamente en 1871, 1872 y 1875. Pue- 
de considerarse como complemento el volumen n de la Biblio- 
teca de Folk-lore cátala. De análogo carácter son las dos obras 
del mismo autor, /bcA« de la Infancia (1874) y Tradicions del 
Valles {1S76). 
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,1 (Brosfa , Las Coiisequencias, Cor y 
de Bell-lloch (Narracions y Llegendas, Vigaians y Bo- 
tifiers) , y Agna de Valldaura f Tradicions religiosas de 
Catalunya, FvJlaraca), pseudónimos los dos últimos 
que usan respectivamente Doña Pilar Maspons y La- 
Tiros y Doña Joaquina Santamaría. 

Para ver el tránsito del germen al florecimiento, de 
las modestas tentativas apuntadas á las obras de Ntir- 
cisQ Oller y otros novelistas que luego se citarán, hay 
que fijarse en uno que logró hacerse estimar de dos 
generaciones distintas, y que, sin abdicar de su idea- 
lismo á lo Trueba y Fernán Caballero, lo combina 
con cierta afición al detalle gráfico; de lo cual, no me- 
nos que de su tendencia raoralizadora y su ferviente 
espíritu religioso , tenía innumerables muestras en 
aquellos mismos modelos. No cabe negar que es ésta 
la estirpe de los Cuadros de cosfumbres catalanas ', con 
que se dio á conocer D. Cayetano Vidal y Valenciano 
i.f 1893), y en que trataba de fijar, embelleciéndola 
por medio de adiciones y supresiones, la imagen del 
labriego de su comarca, como habían hecho con la cla- 
se popular de las Vascongadas y Andalucía los auto- 
res de Marísania y La Gaviota. 

Su imitador en Cataluña no enmudeció ante la pre- 
ponderancia de las corrientes naturalistas; antes bien, 
volviendo los ojos con cariño á los días de sus moce- 
dades, mezclando en delicada trama los hilos de dora- 
dos recuerdos y predilecciones artísticas opuestas á 
las modas traídas últimamente de París, se atrevió á 
interpretar un idilio campesino con vaguedad de color 
archiplatónica y laraartiniana y con mansedumbre 
candorosa, que campean triunfantes por encima de 



' Coleccionados bajo el epígrafe comüii de La j 
camp {Barcelona, 1867). Comprende este tomo cuatro n 
nes; Confiansa en Deu (publicada ya por primera vez en t86l); 
¿a pubilla del Mas de Dalí; Qui endavant no jitira, enrera cau; 
Jtfes val tart que tnay. 



2CX3 LA LITERATURA CATALAÍJA 

tal cual accesorio enérgicamente realista. El título doj 
Rodo de verano ', impuesto á la obra; su asunto, que 
en lo fundamental se reduce á los amores desgracia- 
dos de cierto aspirante á notario, prototipo de nobles 
y generosos sentimientos, y ana fitibiila de alma igual- 
mente hermosa, pero de mucho mayor caudal, impía- 
mente sacrificada por su padre al hacerla esposa de 
un kereu rico, incapaz de amarla ni de nada bueno; el 
espíritu y la forma de la narración; los caracteres 
principales, que son personificaciones del vicio y de 
la virtud antes que individuos de carne y hueso con 
fisonomía propia y concreta; todo hace ver en Vidal 
y Valenciano al defensor inteligente y fervoroso del 
romanticismo espiritualista, aunque al mismo tiempo 
su cultura clásica, su conocimiento del escenario en 
que se desenvuelve la acción, y la visible solicitud 
por imitar á Cervantes (la cual le arrastra á desco- 
yuntar las frases y desnaturalizar el estilo, pero en 
cambio le preserva de otras caídas quizá más graves), 
sirven de freno á los extravíos de la imaginación , tem- 
plan con la variedad de tonos la monotonía del color 
de rosa, sanean y robustecen el sentimentalismo que 
palpita en Fosada d'esMn. Si no fuese por la afectación 
de que antes he hablado, y que convierte á treclios el 
relato en ingrata labor de taracea, valdría mucho más 
y se leería con mayor gusto la obra, notable de todos 
modos, original y simpática, de Vidal y Valenciano. 
A diferencia de él y de los demás novelistas cata- 
lanes, hay uno cuya fama ha traspuesto los reducidos 
límites de la región natal, y aun de España entera, leído 
en la patria de Zola y encomiado por el pontífice del 
naturalismo, que no le reconoce por de su escuela, pero 
sí las raras cualidades que él especifica con acierto, y 
que toda persona de gusto advierte en cualquiera pro- 
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ducción, extensa ó breve, de Narciso OUer '. A la se- 
gunda clase pertenecen los Croquis del natural ' y las 
A'oías de color, donde ya de'ípuntan sus futuros proce- 
dimientos de observación y composición, dirigidos á 
evocar con minuciosos rasgos y exuberancia de vida 
la realidad ínfima y ordinaria, los incidentes con que 
se tropieza ácada paso, y cuya poesía no sospecha la 
mayor parte de los hombres, pero todos la sienten 
cuando el mágico reguero de luz que brota de una 
pluma como la de Oller hermosea las tosquedades apa- 
rentes, realza lo pequeño, saca á la superficie y abri- 
llanta con sus reflejos la obscurecida virtualidad esté- 
tica. Si en esto se conforma el novelista catalin con la 
costumbre de cuantos lo son de veras actualmente en 
casi todas las naciones de Europa, se distingue de ellos, 
y mayormente de la escuela francesa, en el interés que 
le inspiran sus propias creaciones, en el cariño ó la an- 
tipatía que demuestra á los personajes, en la emoción 
constante y no disimulada con que se dirige á los lec- 
tores haciéndoles de ella partícipes, en vez de afectar 
ceñudo desvio ó impasibilidad marmórea. 

Refiriéndome á aquellas narraciones cortas de Oller 
más vulgarizadas, por estar traducidas al castellano ", 
¡qué hechizo tan irresistible, qué honda y patética me- 
lancolía no encierra el contraste entre las lágrimas y el 
abandono de El chico del panadero, arrojado de la casa 
en que le daban de comer, y la felicidad de la amiguita 
rica que le enseña sus juguetes y que se olvida del po- 
bre huérfano con inconsciencia cruelmente candorosa! 



Nacidí) en Valls (Tarragona), á lo de Agosto de 1846. Si- 
guió en Barcelona la carrera rte Leyes, ejerciéndola por algún 
tiempo, como boy ejerce la de Procurador, en esta misma capital; 
sin Que tan prosaicas tareas hayan amortiguado su ingénito amor 
á la literatura, cosa que admiró mucho á su ilustre amigo D.José 
Pereda, cuando por primera vez tuvo ocasión de visitarle, 

' Barcelona, 1879. 

* Al fin de la edición de Ln Mari/>osa, publicada por la Bi- 
blioteca Alie y Letras. — Barcelona, 1886. 
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¡Qué estudio psicológico el de El tnisplatilado , que 
entre el bullicio de Barcelona se siente morir de tris- 
teza recordando su pueblo natal! |Qué pinturas las de 
Recuerdos de niño. Angustia y Una visita! \Qué mara- 
villosos caracteres los de la planchadora Anita y su es- 
posa Lorenzo en El bofetón, sobre todo él, timido cor- 
dero al principio, que se convierte en calavera de lances- 
pone brutalmente su mano en el rostro de la mujer í 
quien tanto ama, y castiga después el inmerecido ul'9 
traje cortándose la mano con que lo infirió! Nada diré 
de Mijardin y La -peor pobreza ; nada de otros cuadros 
á cual más delicados é interesantes ; sólo he de i 
dar, á los que conozcan Lo drama de Vallesiret ' , la afi-J 
nidad que guarda con El bofetón y la maestría con qa 
está hecho el retrato moral del protagonista, de su crí-^ 
men, sus vacilaciones y remordimientos expiatorios. 

Hay en este último trabajo de Oller algún toque na- 
turalista de todo punto inútil, por no decir desentona- 
do; y lo mismo sucede con las novelas de mayor exten- 
sión, en que descubre el autor una faceta nueva de su 
ingenio sin acudir á otro recurso que el de trasladar al™ 
lienzo sus croquis, dilatando las lineas y añadiendo im 
la mayor firmeza de los trazos los esplendores del co- 
lorido. Así nació La Mariposa *, la más fresca y genial^ 
de sus producciones, ya que en mérito absoluto la aven- 
tajen otras, trasunto fiel de la sociedad barcelonesa re- 
presentada por típicas personalidades, en el cual la 
exuberancia de luz, vida y movimiento se mezcla con 
el vigor del análisis y la suavidad conmovedora y ele- 
giaca. 

Alude el nombre de La Mariposa, no á la mujer 
coqueta, como podría sospecharse, sino á un perso- 
naje del sexo masculino, galanteador de buenos ins- 



' Coleccionado con varías no' 
toiscolors. — Barcelona, 1888. 
' La Po^aZ/ona.— Barcelona, 



tintos y malas obras; á un estudiante de Derecho que 
simpatiza demasiado con la costurera de la casa de 
huéspedes donde él vive, y labra la desdicha de su 
crédula atnante. El drama de la pasión juvenil, con su 
prólogo de anhelos vagos y ocasiones tentadoras, su 
nudo de atracciones y repulsiones determinantes de la 
caída, y su desenlace prolongado, en que á las protes- 
tas de fidelidad eterna suceden el olvido y la ingrati- 
tud del seductor, la angustia y el baldón de la sedu- 
cida, se va presentando á los ojos de los lectores casi 
al desnudo, ó, si se quiere, cubierto con finísima gasa, 
pero no á la luz mezquina del determinismo fisioló- 
gico, sino á la de un concepto razonable de la natura- 
leza humana y la sociedad, concepto harmónico que 
ve en una y otra la coexistencia de lo bueno y lo malo. 
De fijo que Oller no se propuso seguir ningún sis- 
tema artístico apriorí; pero, guiado por su anhelo de 
verdad y de belleza, modeló atinadamente las figuras 
de Luis y Tonela; de la señora Madrona, en cuyo ca- 
riflo de segunda madre encuentra la pobre muchacha 
engañada alivio á su terrible desventura; de los seño- 
res de Castellfort y de la señora Pepa, la patrona de 
huéspedes, para no citar los personajes de último tér- 
mino. 

No lleva razón Zola, en mi sentir, cuando tilda de 
efecto patético algo burdo la escena en que aparece To- 
neta, con furia de loca arrebatada, lanzándose sobre 
el ataúd de un niño que ella cree ser el suyo, dando 
lugar á que por la muchedumbre de los espectadores 
se levante el oleaje de murmuración amenazadora 
contra soñados crímenes misteriosos: hay aqui, por el 
contrario, intensa verdad fielmente reflejada por la ima- 
ginación del novelista. Lo que no tiene justificación 
fácil, aunque sirva para deslumhrarnos con un final de 
novela muy trágico, es que Luis, persiguiendo con 
insistencia á Doña Mercedes y en busca de una con- 
I quista, vaya á dar consigo en la vivienda de su olvi- 
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Júntense las antedichas cualidades de K. rciso 
011er — -su espíritu de observación, su exquisita sensi- 
bilidad, su talento para graduar el interés de la fá- 
bula — con la vena satírica que se desborda contra el 
vicio más sórdido de cuantos pueden envilecer al hom- 
bre, y se comprenderá el carácter genérico, ya que no 
el particular y distintivo, de L'escanya pobres ', terri- 
ble mesa de disección sobre la que aparece descuarti* 
zado el usurero de aldea, que sale de la nada y chupa 
el jugo de cuanto en su derredor tiene asomos del 
vida, no para procurársela él próspera y Ubre, siaoS^ 
amargada por roedoras inquietudes que sólo interruní!! 
pe el placer solitario y vil de contemplar á hurtadillaS'S 
el oro apilado en sus arcones á expenns de la felici-J 
dad ajena y de la propia. Al encontiarse OUer cou.J 
este tipo de monomaniaco repugnante, le persigue cott' 1 
progresiva indignación, se goza en atormentarle coa>J 
los fantasmas del miedo, y le va preparando una muer- 
te diffna de tal vida, y en laque el elemento trágico se 
confunde con los horrores del melodrama. 

Más serenidid y elevación hay en Viluniti -, novela 
recibida con frialdad injusta, puesto que por la am- 
plitud del cuadro, por la riqueza de color local, por lo 
nuevo de la empresa, feUzmente realizada, de hacer 
revivir las costumbres políticas y domésticas de una 
población exigua antes del último movimiento revolu- 
cionario que tan profundamente transformó la socie- 
dad española en general, merecía la obra de OUer, 
cuando menos, atención seria, que muy pocos le con- 
sagraron. Por otra parte, el estudio de caracteres, el 



' Nowela premiada por el Consistorio de los Juegos flurali 
de Barcelona en 1884, é incluida en el tomo de los Irabají 
mismo año (p.iginas 141 á 30i}. 

' Barcelona, 1886, 
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proceso de la calumnia, ayudada por la complicidad 
inconsciente de los que le dan curso como á moneda 
de buena ley, todo lo que se refiere á la láctica de las 
pasiones humanas, se presenta en Vilaniu con vigoro- 
so relieve y fuerza de convicción incontrastable. 

Puesto ya á buscar lo grande , asi en el asunto como 
en la ejecucii'in, y atraído por esa esfinge del mundo 
contemporáneo que se llama la Bolsa, ambicionó Oller 
consagrarle una de sus obras, cuya primera parte se 
apresuraba á lanzar al público, cuando supo que Zola 
iba á hacer lo mismo con L'argeiit, para que no pudie- 
ra acusársele de plagiario por fortuitas coincidencias, 
No resultó justificada la precaución; pues, aparte del 
pensamiento inicial, más bien existe antítesis que ana- 
logía entre el corte épico de Saccard y Gunderman y 
el adocenado y vulgarísimo de los banqueros y nego- 
ciantes que desfilan por las páginas de La Febre d'or '. 
C )n esto queda indicado en pocas palabras el de- 
fecto de la ultima novela de Oller, cuyas aptitudes ad- 
mirables para todo lo que sea visión de la realidad, 
dentro de ciertos límites, ó finura de análisis, ó delica- 
deza afectiva, no sirven quizá en el mismo grado para 
seguir en su evolución fenómenos tan complejos como 
los que engendra la fiebre del oro , ni para hacer sentir 
con toda su intensidad las enérgicas palpitaciones del 
organismo social invadido por una crisis suprema. Si 
por un instante se prescinde de las excelencias que en 
diversos sentidos avaloran la prolija labor del nove- 
lista catalán, fijándose en los componentes primordia- 
les, vemos que todos los cambios aleatorios del flujo y 
reflujo de la riqueza se achican y reducen a! personi- 
ficarse en el encumbramiento y la caída súbita de un 
pobre diablo con quien juega la fortuna, como las olas 
de un mar embravecido parecen, á larga distancia, un 
eco débil de sí mismas. 



Barcelona, 1891, 1893. (Tre 
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Gil Foix, el protagonista de La Febre d'or, no des-'^ 
miente nunca su procedencia de ex-carpintero avari- 
cioso, sin otra instrucción que la de las prácticas mer- 
cantiles, adquirida en un desdichado viaje á la isla de 
Cuba, y utilizada en negociaciones progresivamente 
fructíferas: es un hombre que á duras penas mide la 
talla de burgués aprovechado , y carece, no sólo de ge- 
nio, sino de resolución y energía francas. Entre el coro 
de parientes que le rodean se distinguen dos gruposi 
el de los que le quieren, y el de los que le explotan y 
arruinan. Sobre el nivel de todos ellos se destacan dos 
figuras: Doña Mónica, madre política del banquero, y 
Francisco, su cuñado, el pintor que con las bruscas 
sacudidas de su humorismo trae continuamente á la 
memoria de la familia de Gil Foix las máximas del buen 
sentido, ridiculizando el fausto de que aquélla alar- 
dea, y con la amargura del desvío y la mordacidad 
consigue curar los malos resabios de pedantería y li- 
gereza que deforman el carácter de La Del fineta, sui 
sobrina, y más tarde su consorte. 

El idilio de estos amores, que, como flor entre ruí-' 
ñas, surge de la catástrofe que hunde en la miseria y elfl 
descrédito la casa de los Foix, pudo haber tenido en"! 
Oller intérprete feliz; pero sólo está apuntado en cifra I 
y con la sobriedad que hubiera debido emplearse másl 
bien al referir las correrías galantes del banquero t 
París. No se necesita ser adversario de Zola y el natu-'^ 
ralismo para persuadirse de lo mucho que ganaría lal 
novela invírtiendo el orden de importancia concedido! 
por el autor á entrambos episodios. 

Apreciando en conjunto La Fr.bre d'or, se colige ' 
como consecuencia que Oller ha ido ganando en un ^ 
terreno lo que ha perdido en otro; que su tacto de \ 
narrador experimental crece á expensas de la fres, i 
cura imaginativa y la intensidad del sentimiento; yJ 
en resumen, que, para no extremar sus cualídadesJ 
nativas, las cohibe más de lo justo, no sé si en aras] 
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' de convicciones personales, ó de los caprichos déla 
¡ moda. 

Bien al contrario procede otro novelista catalán á 
' quien ya conocen mis lectores como autor dramático, 
I y de cuya pluma han brotado La Familia deis Garri- 
\ gas ^,Jaimie ' y Niobe '', serie ligada por tan estrecho 
vínculo de afinidad y dependencia como el que podría 
haber entre las partes de una raísiria narración. La es- 
pontaneidad absoluta y sin trabas, el desenfado versá- 
til con que se produce en las tres obras mencionadas 
José Pin y Soler, constituyen el atractivo más pode- 
roso de cuantos las embellecen, pero también el prin- 
cipio disolvente que las despoja de proporción y me- 
sura, y que asi en el fondo como en e! plan, estilo y 
lenguaje, tiende á la originalidad no siempre por el 
buen camino. Lo único que asemeja las obras de Pin 
á las de la escuela naturalista es la multitud de docu- 
mentos humanos recogidos directamente, con esmero 
y prolijidad, del libro de la experiencia; así como la ín- 
dole de la fábula, el modo de conducirla, y más aún 
los golpes de efecto que en ella nos sorprenden, pro- 
duciendo un interés de mera curiosidad, pertenecen al 
género romántico de antigua casta. 

A despecho de las deficiencias de ejecución, está 
evocada con realidad intensa la historia de la familia 
de los Garrigas, comenzando por el amo de la ma.ssía 
del Molino Viejo, tipo de la autoridad paterna que no 
abdica ni condesciende, continuando en sus hijos, el 
fiereu, de alma atravesada é indócil, y el segundón, 
Jaime, que cansado por los disgustos domésticos, sin 
vocación para la carrera eclesiástica, y enamorado de 
la de artista, cuyas peripecias prefiere á la tranquili- 
dad, para él monótona, del Seminario, huye al extran- 
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jero y sufre los horrores de la miseria antes de r 
zar sus sueños de oro; y acabando por el grupo lasti- 
mero de ta tía Pona (Josefa), la Mercedes y Narciso, 
hijos también, bastardo el último, del anciano Ramón 
Garriga. 

En el título de la segunda novela de Pin y Soler 
(Jaiimej se declara suficientemente quién es su prota- 
gonista, acerca del cual recibimos noticias atrasadas, 
antes de seguirle en sus glorias y fracasos musicales, y 
en sus amoríos con la hija de cierto ricacho que no le 
quiere por yerno (Guadalupe SaWat) y con una can- 
tante célebre (la Paulina), AI mismo tiempo que se 
frustra el matrimonio de Jaime, se efectúa el de su her- 
mana con un hombre que no llena su corazón, porque 
en él conserva, como impuro rescoldo entre cenizas, 
vivísimo afecto hacia el compañero de la infa'ncia que 
un día apareció ante sus ojos como un hermano, sin 
que bastasen ni las distancias ni lo terrible del descu- 
brimiento á romper el vínculo de la secreta pasión in- 
cestuosa. Al presentarla convertida en sacrilego frene- 
sí, por las circunstancias agravantes de ser ya sacerdote 
Narciso y de encontrarse Mercedes en los últimos ins- 
tantes de la vida, no sólo traspasa el autor los límites 
de toda razonable libertad, sino que desfigura en la 
forma más inverosímil y antipática el carácter de los 
dos personajes y de la narración, en la que concluye 
lo accesorio por usurpar el puesto de lo principal. 

Niobe, que es el libro con que cierra Pin y Soler su 
trilogía, es también lo más equilibrado de cuanto ha 
escrito, lo que denota más penetración y estudio den- 
tro de lo vulgar de la fábula, reducida en síntesis á la 
historia de los afanes estériles que atormentan á Ra- 
món Garriga, hijo natural de Jaime, para buscar y co- 
nocer á la infeliz madre que le llevó en su seno, y que, 
anhelosa del mismo objeto, se ve condenada á sufrir 
iguales desengaños y á llorar como la heroína mitoló- 
gica que da nombre á la novela. Por lo sincero y pro- 
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fundo del sentimiento, hay en ésta páginas, las fina- 
les muy en particular, que causan imborrable emoción 
y compensan lo prolijo y dislocado de algunas digre- 
siones. 

En igual fecha que la primera obra de Pin y Soler, 
se publicaron reunidos los Recoris d'un excursionista ', 
por Carlos Bosch de la Trinxeria, que en sus trabajos 
posteriores ' ha continuado fiel al propósito que aquel 
titulo indica, de evocar ingenuamente y sin artificios 
el mundo de impresiones personales recibidas en el 
consorcio íntimo con una naturaleza fuerte y primitiva, 
cuyos encantos ha sentido Bosch como fervoroso neó- 
fito iniciado en recónditas bellezas, inaccesibles á la 
mayoría de los que viven entre el vértigo y la molicie 
de nuestra refinada civilización. Lo malo es que con 
ese distintivo de originalidad laudable se mezclan otros 
de candidez pueril, amén de la incoherencia en los 
conceptos, de las confidencias intempestivas y las fal- 
tas del estilo; todo lo cual desentona y mortifica hoy 
doblemente por el esmero nimio de que alardean, por 
lo común, los maestros de la escuela contemporánea. 
¡Cuánto ganarían los paisajes, las escenas rústicas, las 
copias del natural que vemos en las obras de Bosch, 
con un soplo de depuración artística que hiciese des- 
aparecer las escorias y ordenara los materiales liacina- 
dos y dispersos! Porque no es potencia creadora, ni 
talento para estudiar los caracteres, ni menos vigor 
plástico en las descripciones, lo que falta al autor, sino 
gusto fino y educado, corrección y gracia, arte y lima 
cualidades que no basta á suplir una espontaneidad 
simpática en parte, pero desmedida y viciosa. 

Ajeno del todo á las oscilaciones y los caprichos de 
la moda en asunto de novelas ; idealista á lo Chateau- 



* Barcelona, 1887. 

^ Plá y moninnya (1888); L'here-i* Noraddl (1889); Zte ma 
cullita {lüqay. L'hereu Subirá (l8gi) ; Montalba {i%92)-, Tarda- 
ttías (1892); Lena (1894). 
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briand, con decidida pasión por los amores tristes y los 
vagarosos fantasmas de la melancolía, aunque sin el co- 
rrosivo dejo de Átala y Rene, alcanza Martín Genis ' 
una representación especial entre los novelistas cata- 
lanes, completada por el sabor al terruño patrio que 
domina en sus obras, y por el exquisito atildamiento de 
la frase. Procede del Esbart de Vich, como Verdagiier 
y CoUell, y bien lo manifiesta en el fondo y en la forma 
de sus narraciones, sobre todo en la última publicada. 
La Reyneta del Cadi, historia autobiográfica de un ena- 
morado cuyo ídolo, en que se cifra la perfección ase- 
quible á las criaturas humanas, es uno de esos ángeles 
en carne, seres misteriosos é ideales que puso en boga 
.el romanticismo, y ostenta como remate de su hermo- 
sura el nimbo de la santidad. La riqueza del vocabu- 
lario que usa Genis, y el empeño de sustituir las pala- 
bras corrientes con otras de rancia estirpe, dificultan 
notablemente la inteligencia de sus obras á los que no 
conocen muy al pormenor los secretos de la lengua 
catalana. 

Cultiva el genero sentimental é idílico, con harto 
menor fortuna que Genis, su compatriota Luis B. Na- 
dal, con cuyas novelas (Margaridoya, Benet Roure^ et- 
cétera) coinciden, por su espíritu timorato y su extraor- 
dinaria sencillez, las de José María Valls y Vicens 
(Mas memorias, Vexemple, Giiideta, Lo segador), eo 
que asimismo domina el carácter moralizador y doctri- 
nal de la manera más imperiosa y escueta que puede 
concebirse. 

No he de omitir aquí el nombre de Joaquín Riera 
y Bertrán, á cuyas numerosas producciones líricas y 
dramáticas se añaden las siguientes narrativas y en 
prosa: Esreiiíts de la vida pagesa f 1878); Den narra- 



' Juliia, 1875, — Novelas ('Sota un tarot, Mercé de Sellama- 
ta,Quadros del Cor, Recorts d'ufln itit). — Barcelona, l883. — Z^ 
Reyneln del Cadi, novela de costiims,. — Barcelona, 1892, 
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ions; Novelas premiadas (Tofnéti Boncor, Lo poblé del 
ilzinar), y Escenas decintat (189J). 

Entre los novelistas catalanes que han hecho re- 
ientemente sus primeras armas, figuran Juan Pons y 
íassaveu, autor de L'atica de la Pepa {\Hi)3), y que 
ntes había publicado Cuadros en prosa y La colla del 
■■arrer; Dolores Montcerdá, que en algunos capítulos 
\e La Mow/serríií (1893) demuestra rara perspicacia, 
[esembarazo y brío; Caj-etano Soler (TresinaJ, y algu- 
nos otros ingenios que no es necesario puntualizar. 

Hay uno muy notable, celebradísimo por sus pai- 
sanos, que admiran en él a! pintor delicado y verídico 
de las costumbres barcelonesas, al conocedor instinti- 
vo y profundo de la clase popular de su país, retrata- 
da en sus cuadros con mezcla de aire burlón y simpa- 
tía candorosa ; al humorista singular, que asi arranca al 
lector más displicente estrepitosas carcajadas, como 
remueve las sutiles fibras de la ternura. Sin embargo, 
Ja misma perfección de Emilio Vilanova '■ dentro de su 
esfera; el adaptarse á un medio social restringido, de 
larticular y típica fisonomía; la casi ninguna semejan- 
:a que existe entre el gracejo catalán y el genuino de 
a literatura castellana, harían inaccesible á nuestro au- 
tor para la mayor parte de los españoles, en caso de 
que se tradujeran sus libros al idioma nacional. Es pre- 
ciso estar familiarizado con el microcosmos de lugares 
y personas que en ellos se exhibe, para saborear el 
lérito de la copia; es precisa una disposición de áni- 
mo, que difícilmente conseguirá quien no haya na- 
cido en Cataluña, para asimilarse el jugo de este pro- 
iísta, algo semejante, sí, por ciertos rasgos accesorios 
le bondad risueña y comunicativa, á Mesonero Roma- 
nos, y en ocasiones, cuando carga las tintas y recurre 



1 Del Hit" tros. Entre familia,Quadros populara, Escenas 
tarceloninas, Monóhchs y quadras, Pobrets y alegréis, Geiit 
te casa, Ptoratily rient. 
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al figurón, á Luis Tabeada y otros periodistas festivos; 
pero que siempre conserva algo de personal y no imi- 
tado de nadie; algo que se resiste al análisis y á la 
crítica. 

No ha escrito Vilanova narraciones de bastante ex- 
tensión para que quepa darles el título de novelas, sino Á 
que se limita á reproducir, como por fotografía instan- I 
táneaj escenas cómicas ó sentimentales, cuando no son ' 
las dos cosas á la vez, reduciendo la acción á sus pro- 
porciones mínimas, presentando los caracteres no más 
que bosquejados, y complaciéndose, sobre todo, en la 
animación, vivacidad y colorido del diálogo, tras el 
que se adivina el alma ingenua del autor, con su opti- 
mismo sano é impresionable. Por eso las emociones 
agridulces que él siente primero, y que transmite á sua3 
lectores, crozan rápidas y fugaces, sin llegar á los pro- , 
fundos senos del corazón, parecidas á un celaje diá- 
fano por donde asoman alternativamente los rayos de 
la alegría bulliciosa y los de la tristeza suave y re- 
sinada. 

Observaré, en fin, que con ser Vilanova realista en 
los procedimientos, no sólo pone en sus cuadros vigo- 
roso" sello individual y subjetivo, no sólo ve las cosas 
á través de sus aficiones, sino que suprime instintiva- 
mente lo que está en desacuerdo con ellas, combinan- 
do la libre selección de los hechos con la fidelidad al 
reproducirlos. 



Queda terminada la historia del renacimiento lite- 
rario en Cataluña, Valencia y las Baleares. Lo hemos 
visto nacer de una serie de concausas, entre las que 
ocupa lugar preferente la tendencia retrospectiva y 
arqueológica del romanticismo en una de sus fases, el 
anhelo de volver los ojos y el corazón á los encantos 
de la Edad IVÍedia. Al exhumar las memorias de aque- 



I 
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ilos tiempos en que aun no existia la unidad nacio- 
nal, despuntó el regionalismo literario en las antiguas 
provincias de ia Corona de Aragón, donde la lengua 
nativa ha sido y es aún distinta de la oficial; donde el 
rehabilitar la primera, devolviéndole su perdida im- 
portancia, pareció, á algunos de los que la hablaban, 
empresa tan meritoria como difícil. 

Iniciado el movimiento con timidez y con platóni- 
cas intenciones, lo hemos visto dilatarse rápidamente, 
encamar en la institución de los Juegos florales y aso- 
ciarse á la propaganda política. La emulación hace sur- 
gir una falange de poetas, buenos ó malos, pero todos 
entusiastas, figurando algunos de los menos favoreci- 
dos por las Musas entre los que más activamente tra- 
bajaron por el triunfo de !a causa común , circunstancia 
que hacia imposible omitir sus nombres. 

Después de la lírica apareció el Teatro provincial, 
sostenido por numerosos cultivadores, y que no pudie- 
ron matar las prohibiciones del Gobierno. 

La libertad de acción, ensanchada durante el perio- 
do revolucionario que comienza en 1868, permitió ma- 
nifestar sus propósitos á los catalanistas intransigentes, 
y produjo escisiones profundas entre los partidarios 
de la tradición y los del espíritu moderno. A pesar 
de todo, no se detuvo el progreso en el orden pura- 
mente hterario; se fundaron asociaciones encaminadas 
á favorecerlo, no siempre exentas de carácter político, 
publicándose más tarde algunas obras maestras, tradu- 
cidas á los principales idiomas europeos, y empleán- 
dose el habla regional, no sólo en la poesía, sino tam- 
bién en la novela y en el periódico, 

Hay quien ve en el renacimiento catalán un peligro 
para la integridad de la patria española; pero ya ha- 
brán observado los lectores que son, por fortuna, muy 
contados los ilusos adeptos del separatismo. Tampoco 
falta quien crea, por el contrario, que el brillo actual 
de las letras regionales en Cataluña, y más aún en Va- 
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lencia y Mallorca, es el brillo de un meteoro que s 
extinguirá muy en breve. Los autores — se arguye- 
carecen allí de público numeroso donde tenga reso- 
nancia su voz, que los aplauda y compre sus obras, y 
la última razón, aunque prosaica, bastará para concluir 
con los más férvidos entusiasmos. Sin decir que sea 
completamente infundado este raciocinio, me parecen 
exageradas las consecuencias y aventurada la profecíaJj 
De cualquier modo, convengamos en que la variedadj 
bien entendida, puede concillarse harmónicamente coa 
la unidad, y que las glorias de una región no han d* 
mirarse con odioso recelo, ni convertirse en motivo dt^ 
rivalidad entre los hijos de una patria coi 
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CAPÍTULO PRIMERO 



í UNQüE hay en el alma de las razas algo que no 
^.^' muere, algo inaccesible á las vicisitudes de 
T los tiempos, y que da vida é imprime carác- 
ter á las generaciones sucesivas que proceden de un 
mismo tronco, á despecho de las múltiples y hetero 
géneas influencias con que se va cruzando aquel invi- 
sible agente en el transcurso de los siglos, no es fácil 
distinguir en un momento histórico determinado la 
parte étnica de todo cuanto la modifica, ni menos 
parece razonable que, para el estudio de un ciclo lite- 



" Los estudios en que con mayor amplitud se ha tratado hasta 
ahora la materia del presente, son; el libro De mi tierra, por 
Doña Emilia Pardo Bazán {La Coruña, 1888); el discurso De la 
poesía gallega, leído en el Ateneo de Madrid por el Marqués de 
Figuerna (Madrid. 1889 ),y Bl Jiegionalistno en Galicia, por Don 
Leopoldo Pedreira (Madrid, 1894), obra que valdría más y se 
leería con mayor interés, si se descartaran ciertas crudezas de 
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rario, se aisle ésta de las demás concausas que en ( 
hayan podido intervenir. 

Quizá no fijan su atención en tan palmarías verda- 
des los que consideran el novísimo florecimiento de las 
letras regionales en Galicia como una manifestación 
de la supervivencia del genio céltico, y, no contentán- 
dose con emparentar á los actuales poetas de aquel 
suelo con los antiguos bardos , aventuran las más atre- 
vidas afirmaciones, ya fantaseando para los primeros 
un atavismo inverosímil, ya extendiendo á la población 
entera del Noroeste de España el privilegio de conser- 
var íntegro, ó sin variación ostensible, el tipo de sus 
remotos ascendientes. 

Al censurar las exageraciones de ciertos regionalis- 
tas gallegos — dejando á un lado á los que por todas 
partes ven reliquias de la dominación sueva, — no pre- 
tendo que en las costumbres y supersticiones popula- 
res, en el modo de sentir la Naturaleza, y, según la opi- 
nión de varios autores ', en las combinaciones métricas 
de los cantos indígenas, no persevere nada que hipoté- 
ticamente pueda reducirse á un origen céltico, si bien 
se ha observado, con razón, que otras comarcas espa- 
ñolas fueron ocupadas durante siglos enteros por la 
misma raza que pobló á Galicia; que la dominación 



' Milá y Fontanals, el más autorizado de todos, dice: «La 
poesía gallega tiene una clase de estancias que suele acompañar- 
se con el pandero. Es ¡a de tercetos de versos octosílabos, casi 
siempre libre el segundo y asonantados ó aconsonantados el pri- 
mero y el teri:ero... E^ta forma, que no observamos enlaspoesfaü 
populares de España ni en la de Portugal , recuerda naturalmente 
el ternario céltico; pero se ha de notar que éste era monorrimo». 
(De la poesía popular gallega, articulo publicado en el lomo VI 
de la Romanía y en el v de las Obras compleias del autor, Bar- 
celona, 1893, pág. 366.) No cabe duda que Milá se equivocó al 
hacer exclusiva de Galicia una combinación métrica común á 



e que citaré una muestra: 



Voy como li fuera preso: 
Detrás catnina mi sombra, 
Detanle mis pensamientos. 
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r romana, lardia en ella, pero avasalladora siempre, no 
J pudo menos de producir sus naturales efectos; y que 
I el vago idealismo que se cuenta como peculiar distin- 
, tivo de la región galaica es dato inseguro para el 
I historiador, y está contrastado por un enérgico instinto 
I de observación realista é irónica, como lo demuestran 
1 la desnudez del lenguaje rural y el número extraordi- 
I nario de coplas satíricas, muy superior al de las amo- 
' rosas, que ha producido allí la musa de las aldeas '. 
Sea de ello lo que fuere, y por mucho que conce- 
damos al espíritu de la raza, y aunque con él se sumen 
las condiciones climatológicas y topográficas, conside- 
rando á Galicia como prolongación natural del reino 
lusitano, la han unido á España, con el más suave é in- 
disoluble de los vínculos, la comunidad de intereses y 
recuerdos, y las circunstancias de haber sido juntamen- 
te con Asturias la cuna de nuestra reconquista, y de 
conservar en su seno el cuerpo del Patrón Santiago, 
cuyo nombre invocaron siempre nuestros guerreros y 
brilla como nimbo de luz en las páginas de la historia 
nacional. Ni ha arraigado allí ni tiene razón de ser el 
I desafecto á la patria grande por estrecho egoísmo de 
I provincia. 

Tampoco hemos de buscar los orígenes de la mo- 
derna bteratura gallega en la de los siglos medios, que 
hasta hace pocos años no era conocida sino muy en ge- 
' neral y por referencias diversamente interpretadas, 
I como el famoso pasaje del Marqués de Santillana que 
luego citaré, y cuya exactitud resulta hoy indiscutible. 
Algo hay que apuntar, no obstante, sobre aquel perío- 



Cosa tanto más extraña, cuanto que, segiin notó el P. Sar- 
I" miento, «i la mayor parte de las coplas gallegas habla» las mu- 
ís con los hombres, v es porque ellas son las que componen las 
1 'etilos sin artificio alguno y ellas misjttas inventan los tonos ó 
f aires á que las han de cantar, sin tener idea del arte músico. 
I {Metnartas para la historia de la Poesía y poetas españoles, pá- 
■ ' a 338, Madrid, 1775.! 



do gloriosísimo en que la lírica gallega emuló el es- 
plendor de la provenzal, extendiéndose por casi toda 
la Península ibérica, resonando en las cortes castellana 
y leonesa, siendo favorecida por reyes, magnates y ju- 
glares, como instrumento de la piedad, del amor y de 
la sátira. Gran estrañeza causa que entre los modernos 
defensores de la antigüedad del que ostentosamente 
apellidan Poema de la Cava, de las poesías eróticas de 
Gonzalo Hermínguez (ú Hormiguez) 3' Egas Monis, y 
del canto de los Figueroas ', apenas haya quien se 
acuerde del Cancionero del Vaticano % á no ser para 
mencionarlo de corrida ó dando á entender que sólo 
contiene poesías del género artificioso y convencional, 
como las que se leen en las colecciones de Baena 
Resende. 

Nada más distante de la verdad; pues si la imita' 
ción de los trovadores provenzales fué en un principio 
demasiado servil, reduciéndose á glosar temas concep- 
tuosas con arreglo á los cánones de una retórica fría 
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' Es, entre los fragmentos poéticos citados, el linii 
valor como obra de arte; pero Milá y Valera lo supos 
muy posterior ala que suele atribuírsele. De sospechas 
lías califica en general el autor de Pepita Jiménez todos e 
monumentos, que en el libro De los trovadores en España están 
tildados de evidentemente apócrifos ó de época incierta (Barce- 
lona, 1889, página 533). La en que se publicaron por vez primera 
no inspira gran confianza, ni tampoco merecen mucha Miguel 
Leitao, Fr. Bernardo Brito y Faria y Souza, editores de las discu- 
tidas poesías. En la novela de la Miscelánea de Leitao, donde si 

lee la estrofa del Poema de la Cava, pone el at* ' -'- '- 

personajes un soneto de Camoens. 

' Jl Cansaniere portoghese della Bibliot. Vaticana tt 
stampa da Ernesto Moreaci. — Halle, 1875. Tres años después 4 
publicada esta obra, hizo de ella una edición crítica el erudf' 
portugués Teúfilo Braga. En 1880 apareció un complemento ¿ 
Cancionero Vaticano, ó sea la parte no conocida del que se ha U . 
mado Colocci-Brnncuti (uniendo los nombres del humanista ití^ 
liano Angelo Colocci, que mand6 hacer la copia en el siglo XVI^Ú 
del Marqués de Brancuti, su último poseedor). Descubrió tambié? 
este segundo Cancionero, que contiene todas las poesías del prfl' 
cedente, y 470 nuevas, el mismo Monaci con la ayuda de su di^ 
cipulo Enrique Molteni. Antes de ambas publicaciones sólo se C(^ 
nocían algunos fragmentos del Códice Vaticano. 



|y un arte ya agotado y caduco . no tardó en combinRrse 
l<»>n la íecunda inspiración popular, en retuveneccrse 
loan su savia y engalanarse con las flores de su lozana 
(espontaneidad y su peregrino encanto, no marchitadas 
con el transcurso de los siglos. Cantigas hay, entre las 
de los olvidados poetas galaico-portugueses, que me- 
recen figurar en el libro de honor de las literaturas pe- 
ninsulares junto á las más preciadas joyas de cual- 
quiera de ellas, sin contar que, por el especialfsiino 
seDo de vaguedad misteriosa y primitiva, constituyen 
an grupo aparte, una nota sumamente rara en nuestra 
opulenta poesía meridional, tan pródiga de colorido. 
y vienen á demostrar cómo no han sido aqui exóticos 
ó desconocidos algunos géneros que se reputan pro- 
ducto exclusivo de los climas boreales. 

Recientemente y con su maestría acostumbrada ha 
escrito Menéndez 5- Pelayo acerca del asunto ', enalte- 
ciendo los méritos del rey D. Dionís (cuando se aparta 
de la senda erudita) , de Martin Codax, Juan Zorro, 
Ñuño Fernández Torneol, Pedro Meogo, el Almirante 
Payo Gomes Chirinho , y otros autores con quienes 
se mostró olvidadiza la fama postuma. Por eso me li- 
mitaré á recomendar el estudio del sabio profesor A 
los lectores curiosos, y á citar un ejemplo que justifi- 
que las precedentes aseveraciones. 

Difícil seria hacer la historia de una cita amorosa 
(tema muy repetido en el Cancionero de la VaticamO 
con más finura y delicadeza, con mi'is profunda intui- 
ción psicológica y mayor intimidad de sentímientii 
que las que resplandecen en las composiciones de Pe- 
dro Meogo ': comienzan por una confesión timida de 
la joven á su madre, y tras un monólogo de la prime- 
ra, y un diálogo en que la reflexiva experiencia cohibe 



' Antología de poetas líricos caslt/laitos.—I'úmiitii partn di'l 
Prólogo al tomo ni. (Madrid, 1892.) 
• Números 789-797 del Caí. " 
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los vuelos de la confiada candidez, sígnense dos estro- 
fas muy lindas, y las que transcribo: 

Levou-ss ^ a velida ' 
vay lavar cábelos 
na fontana fría; 

leda ^ dos amores , 

dos amores leda. 
Levou-ss* a lou^ana , 
vay lavar cábelos 
na fría fontana; 

leda dos amores, 

dos amores leda. 
Vay lavar cábelos 
na fontana fría, 
passou seu amigo * 
que Ihi bem quería; 

leda dos amores, 

dos amores leda. 
Passa seu amigo 
que Ihi bem quería, 
o cervo * do monte 
a auga ^ volvía ^ ; 

leda dos amores^ 

dos amores leda. 
Vay lavar cábelos 
na fría fontana , 
passa seu amigo 
que muyt* a vos ama, 

leda dos amores, 

dos amores leda. 

En vano la madre evoca un recuerdo elocuente en 
el ánimo de la doncella: 

Postes , filha , en o baylar ' 
e romp estes hi o brial **, 



*■ a veliduy la bella^ la hermosa. 

' leda^ alegre. 

^ amigo , amante. 

* cervo ^ ciervo. 

^ au^a, agua. 

** i«)S//a, removía, agitaba. 

" baylar, baile. 

** brial significa, lo mismo que en castellano, vestido de mujer. 
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El poeta nos pintará el desenlace de este drama: 

— Digades, tilha, ma fitha velida, 
¿Porqué tardastes na fontana fría? 

—Os amores ey! ' 
— Digades, fillia, mha filha Inu^ana, 
{Por qué tardastes na fria fontana? 

—Os amores ey! 
Tardei, mita madre, na foatana fría 
Cervos do monte a agua volvfam; 

Os amores ey ! 
Tardei, mha madre, na fría fontana, 
Cervos do monte volviara a t^ua; 

Os amores eyl 
— Mentís, mha filha, mentís por amigo. 
Nunca vi cervo que volvesse rio. 

— Os amores ey ! 
— Mentís, mha filha, mentís por amado. 
Nunca vi cervo que volvess' o alto. 

—Os amores ey ! 

La repetición mimosa de conceptos y frases; la 
I dulce languidez del ritmo, idéntico al de muchas can- 
I ciones que hoy mismo se cantan en Galicia; el hecho, 
' también persistente, de que con frecuencia los senti- 
mientos que traducen los autores sean femeninos, y 
la indicación concreta de nombres locales, de rome- 
rías y otras fiestas entre religiosas y profanas; de alga- 
radas guerreras que, al arrancar del suelo natal á los 
mancebos enamorados, herían sus corazones y los de 
sus elegidas con el dardo de nostalgia tenaz; todo in- 
duce á creer que este linaje de poesía no procedió, 
I como no fuese en la parte más externa y superficial, 
I de importación extraña, sino del fondo mismo de la 
sociedad cuya imagen reproduce fidelisimamente. 
Por eso, al lado de la pasión amorosa, no siempre con- 
tenida en los limites del idealismo romántico, ni aun 
de la decencia vulgar, puesto que á veces se hunde en 
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el fango de las más brutales obscenidades, dejan oir 
su voz el entusiasmo patriótico, la sátira personal, la 
inspiración, en fin, que obedece á circunstancias del 
momento, y que no suelen cultivar las escuelas encas- 
tilladas en la rutina. 

Las composiciones en que se advierten el amane-, 
ramiento y la falta de espontaneidad, son las contení' 
das en el Cancionero de Ajuda, las más antiguas pre- 
cisamente; con lo cual se demuestra que los poetas,! 
cultos imitaron á los occitánicos primero, y que por 
dichosa casualidad se proponían después remozar los 
cantos indígenas que á diario entonaba el vulgo, y qn©! 
así adquirieron acaso más galanura y perfección de 
forma. Debió de iniciarse esta costumbre durante el 
reinado de D. Dionis {1279-1325), según opina funda- 
damente el Sr. Menéndez y Pelayo. En lo tocante á 
los orígenes del lirismo gallego tradicional, «no es po- 
sible^añadiré con el insigne critico — ^aventurar con- 
jeturas de gran fuerza sobre tiempos tan remotos y 
obscuros como aquellos en que la poesía de las len- 
guas vulgares comenzó á emanciparse de la latina; 
pero creemos que el despertar poético de Galicia hubo 
de coincidir con aquel breve período de esplendor que 
desde los fines del siglo xi hasta la mitad del xii pare- 
ció que iba á dar á la raza habitadora del Noroeste de 
la Península el predominio y heguemonía sobre las, 
demás gentes de ella. Durante los reinados de Alfon~J 
so VI, de Doña Urraca y del Emperador Alfonso VIL» 
el espíritu gallego, encarnado en la colosal figura del 
Arzobispo Gelmirez (personificación, al mismo tiem- 
po, de la Iglesia feudal), se levanta con incontrastablt 
empuje y cumple á su modo una obra civilizadora, 
acelerando la aproximación de España al general mo- 
vimiento de Europa. Nuestro aislamiento de los pri- 
meros tiempos de la Reconquista; nuestra humilde y 
heroica Monarquía asturiana abrazada á los restos de 
la tradición visigótica, no podía bastar á las necesida- 



i 
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; des de los tiempos nuevos; y asi fué disposición pro- 
I videticial que por Toledo entrase la cultura semítica, 
I y que nuestros traductores la llevasen en triunfo hasta 
las escuelas de París, de Oxford y de Padua, al mis- 
rao tiempo que incesantes oleadas de peregrinos veni- 
dos de todas las regiones del Centro y Septentrión de 
Europa trajesen á Santiago, al son del canto de uitre- 
ya, los gérmenes de la ciencia escolástica y jurídica y 
las semillas de la poesía nueva. El grande hecho de la 
peregrinación compostelana es el que da más luz sobre 
sus orígenes, y no los indicios relativamente pequeños 
que los críticos portugueses tanto suelen encarecer, 
tales como el viaje de Marcabrús y algün otro trova- 
dor á la corte del naciente reino de Alfonso Enriquez, 
. 6 las frecuentes relaciones de éste con ejércitos cru- 
zados, en los que gratuita, aunque no inverosímilmen- 
, te, se supone que hubieron de venir algunos cultiva- 
I dores de la poesía provenzal. Cítase á este propósito 
■ aquella armada que al mando del Conde de Areschot 
1 asistió al sitio y toma de Lisboa en 1 147, y aquella 
• otra que en 1157 comandaba Tbierry de Flandes. Cí- 
tanse también enlaces muy antiguos entre la casa de 
Portugal y las de Provenza y Barcelona; las bodas de 
Doña MafaJda, las de doña Dulcia; la larga estancia de 
Alfonso III en Francia cnn los hidalgos de su bando, 
designados algunos de ellos en los Nobiliarios con el 
calificativo de trovadores. Pero sin negar el valor sig- 
nificativo de estos y otros tantos hechos, no creemos 
que la lírica de los trovadores entrase en Portugal por 
comunicación directa de Francia, de Cataluña, ni me- 
nos de Italia, como quiere suponer el erudito Teófilo 
Braga, sino que de Galicia pasó á Portugal con todos 
los demás primitivos elementos de la nacionalidad 
portuguesa, condecorada luego con el pomposo nom- 
bre de lusitana para disimular sus verdaderos oríge- 
nes, que en Galicia y León han de buscarsCj y no en 
el decantado cruzamiento con los Mioatíf-aies de Extre- 
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madura, convertidos por Braga en autores de fantás- 
ticas epopeyas* ', 

A las observaciones de Menéndez ha de añadirse 
que, con la peregrinación compostelanay convergien- 
do al mismo fin, coincidieron los viajes de los trova- 
dores provenzales á las cortes de los reyes castellanos, 
desde A fonso VII hasta Alfonso X; que Marcabrús, 
Folquet de Marsella y Gavaudán el Viejo compusieron 
cantos de cruzada para la conquista de Almería y la 
batalla de las Navas; que el regio favor dispensado á 
estos y otros muchos poetas del Mediodía de Francia, 
y la estima que sus trovas merecieron en la esfera más 
elevada de la sociedad, hubo de producir en Castilla 
anhelos de cultivar el arte que tanto entusiasmaba. 
Ahora bien, el idioma en que se cantaron las gestas 
heroicas de la Reconquista, y al que se confió el tesoro 
de la sabiduría oriental; ese idioma noble y severo, no 
debió de parecer propio para interpretar las dulzuras 
del amor y las intemperancias de la sátira, y por lo 
mismo se convino en designar para este objeto el más 
flexible y melodioso de los romances peninsulares, 
análogo al provenzal en su estructura, y cuyo uso en 
la poesía lírica castellana de los siglos xtii y xiv es 
un hecho indiscutible, consignado ya por el Marqués 
de Santillana en las siguientes conocidísimas palabras: 
"E después fallaron esta arte que mayor se llama, e el 
arte común, creo, en los reynos de Gallicia é Portu- 
gal, donde non es de dudar que el exercicio destas 
sciencias más que en ningunas otras regiones ó pro- 
vincias de España se acostumbró, en tanto grado que 
non ha mucho tiempo qualesquier decidores e trovado- 
res destas partes , agora fuesen castellanos, andaluces ó' 
de la Extremadura, todas sus obras componían en len- 



1 

i 



' Antología de poetai 
páginas II y 13. 
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gua gallega ó portugalesa... <■ La afirmación rotunda del 
■ Marqués sólo se refiere á la poesía lírica , no á la épica, 

como se ha pretendido, 

Existe, sin embargo, la excepción de una obra que 
I tampoco se había dado á luz hasta nuestros días, única 
l«n su género, y de tan capital importancia por su re- 
f presentación en la historia de las letras nacionales, 
fcomo por el nombre de su esclarecido autor. Las Can- 
l iigas del Rey Sabio ', sobre las que tanto, y por lo 
I común tan erróneamente,, se ha escrito, ya suponien- 
I do que el estar compuestas en gallego obedecía á inex- 
f plicab!e capricho de D. Alfonso, ya desentendiéndose 
T del carácter narrativo que en ellas predomina, son una 

muestra sumamente curiosa del consorcio feliz que se 
' ■verificó en el espíritu del coronado trovador de María, 

■entre las múltiples corrientes poéticas que cundían 
f entonces por España: el subjetivismo galaico y la 
I inspiración guerrera y religiosa de la epopeya caste- 
■Jlana. Quiso Alfonso X celebrar, como Gonzalo de 
I Berceo, las glorias de la Virgen , pero no en la lengua 

de las Partidas, sino en la que le había servido en sus 
Imocedades para asuntos bien poco honestos, y aun 

abiertamente lascivos; y desplegando toda la rica va- 
P nadad de los metros provenzales (desde los versos de 
I cuatro sílabas hasta los de diez y siete), á la que aun no 
r se prestaba el idioma de Castilla, levantó también el 
I gallego á las alturas del relato heroico, siquiera fuese 
len forma rudimentaria y concisa. Numéricamente 
[-aventajan con mucho las Cantigas de miragres (359) á 
I Jas de loor (43); las inspiradas en la tradición piadosa, 
I ya transmitida oralmente, ya por los libros de Vicente 
I de Beauvais, Gautier de Coincy y otros escritores ma- 



Caniieas de Santa Mario, de Don Alfonso el Sabio. Las 
publica la Real Academia Española, Madrid, 1889. Dos t:jmos eo 
folio. Fué dirigida la edición por el Marqués de Valmar, que la 
enriqueció con extenso prólogo, copiosas ilustraciones y glo- 
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nanos, á las propiamente líricas, menos divorciada! 
de la escuela trovadoresca. 

Continuó disfrutando el gallego la heguemonía de 
un empleo casi exclusivo para la poesía erótica y cor- 
tesana hasta mediados del siglo xiv; y aunque ya de 
antes se escribiera alguna canción en castellano, como 
la que se conserva de Alfonso XI ', todavía hay en ella, 
y en otras posteriores, resabios del lenguaje galaico, 
que fué poco á poco cediendo ante el de Castilla, Usan 
de entrambos los poetas más antiguos que figuran en 
el Cancionero de Baena, como el Arcediano de Toro. 
Alfonso Alvarez de Villasandino, D. Diego de Men- 
doza y el enamorado Macías, mucho más célebre por 
sus aventuras y trágica muerte que por sus versos; el 
mismo Marqués de Santillana trovó alguna vez en ga- 
llego; mas no impedían algunos casos aislados que se 
realizase la obra fatal y necesaria de la unificación lin- 
güística, completada por sucesos históricos posteriores 
y por el empuje del Renacimiento. 

La musa vencida del Noroeste se retiró á los valles 
y montañas patrios, asociándose al rústico concierto- 
de las fiestas populares, y la que había sido habla esen- 
cialmente poética degeneró en inculto dialecto, pri- 
vado de derechos de ciudadanía en el mismo territo- 
rio donde tuvo su origen. No aportó por eso Galicia 
gran contingente al común acervo de las letras nacio- 
nales; pues los nombres de Fr. Jerónimo Bermúdez y 
Trillo de Figueroa no bastan á representar dignamente 
la poesía de una región que, si puede vanagloriarse de 
haber producido al P. Feijóo en el orden científico, no 
comenzó á redimirse en el literario de la acusación de 
Lope de Vega (Galicia nunca fértil en poetas) hasta la 
edad dorada del romanticismo, cuando el ilustre Pas- 
tor Díaz exhalaba en sus rimas la amargura y el des- 



' Este rey filé el que mandó traducir al gallego la Crónica 
troyana de Benito de Saint Maur. 
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engaño, un poco ficticios, donde algunos creen adivi- 
I nar, no sé si con razón, penumbras de melancolía cél- 
1 tica. Que en la primera mitad del presente siglo con- 
\ tase Galicia con un tan notable poeta, y otros hoy ol- 
I vidados, como Salas y Quiroga y José Puente y Bra- 
I ñas, parece ya augurio del posterior renacimiento que 
, vamos á estudiar. 

La vigorosa innovación romántica, el culto á los 
L recuerdos locales que ella despertó por doquier, la 
I guerra á la uniformidad clásica, la idealización de los 
í tiempos feudales, en la que al entusiasmo se sacrifi- 
I caba la exactitud histórica, j' el mágico y deslumbrante 
[ panorama que vino á sustituir las agotadas ficciones de 
L la mitología, tuvieron que ser bien acogidos en la pa- 
f tria de Maclas y Rodríguez del Padrón, cuyas figuras, 
junto con la del mariscal Pardo de Cela y otras coro- 
nadas del legendario prestigio á que aun no había osa- 
do tocar la crítica, desfilaban por el teatro y el libro 
recreativo, más ó menos hábilmente diseñadas, pero 
siempre con el encanto que atrajese la curiosidad de 
los poco escrupulosos, haciéndoles pensar en una so- 
I ciedad y unas costumbres muy diferentes de las actua- 
les. En un país azotado por el infortunio, y al que se 
mostraban horizontes de gloria nobiharia en la lejanía 
de sus anales, brotó espontáneamente el anhelo de 
conservar aquella parte de su herencia moral y sus tra- 
diciones que aun fuera susceptible de rehabilitación. 
No se sintió en Galicia ni tan pronto ' ni con tanta 
intensidad como en Cataluña el movimiento román- 



' Prescindiendo del drama y de la novela en que vulgarizó 
1 D. Mariano José de Larra las aventuras del enamorado TJacías, 

la primera obra literaria de algún renombre escrita en este siglo 
1 por un autor gallego sobre asunto regional es la de Benito Vi- 
f cetto. Los hidalgos de Monforie, pubiicada'pciipñmerB. vez en 
I Sevilla (1851), reimpresa en la Coruña y Madrid (1S57), yála 

que siguieron otras narraciones de la misma pkima. De ellas, y 
I sobretodo déla más importante, he hablado en otra ocasión. (¿íi 
I iAíeratura Emanóla en el siglo XIX^ Parte II, pág. 267.) 
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tico; tampoco podía éste evocar en la primera de laj 
dos regiones la memoria de una nacionalidad indepenfl 
diente hasta los comienzos de la edad moderna, 1 
geñr el propósito de devolver su importancia á un dia- 
lecto que la había perdido completamente y que no sí 
empleaba, ni se emplea, en el trato de personas cuM 
tas, á diferencia de lo que ocurre con el catalán: per( 
si era permitido á la musa erudita y reflexiva acercarsfl 
allí, como en otros lugares, á ]a ingenua y seducton 
del pueblo, en cuyos vergeles había de recoger sus 
más hermosas flores la moderna literatura gallega, 

Quizá también contribuyeron en parte á su forma- 
ción, ó más bien al carácter que ha ido tornando e 
estos últimos años, las publicaciones histórico-regioj 
nales de Verea y Aguiar ', Martínez Paadín ' y B. Vi& 
cetto =, desprovistas de espíritu crítico, sobre todo laíl 
última, en que se registran las más estupendas nove- I 
dades, é inspiradas por el mal entendido espíritu proj 
vincíalista. Algunas exageraciones contenidas en estos j 
libros cundieron hasta convertirse en tópicos, que hoy; 
repiten autores de buen criterio, extraviados por la co^ 
rriente de la moda. 

¿Hemos de creer que el renacimiento literario dH 
Galicia encerrara desde sus orígenes la semilla de la» 
tendencias políticas que en él se manifestaron posterl 
riormente? Tengo para mi que los desahogos tribuni^^r 
cios de Antolin Faraldo, la segunda intención de latJ 
pioclama que redactó á nombre de la Junta Superiat^m 
provincial de Galicia (15 de Abril de 1846), y sus pro- 
yectos utópicos de autonomía regional, no hallaron 



' Historia de Galicia. Primera parte. Ferrol, 1838. 

' Historia poUiica, religiosa y descriptiva de Galicia. Ma- 
drid, 1848. 

' Historia de Galicia, Ferrol, 1865-1874. Siete volúmenes, — 
De intento no menciono la obra que con el mismo título comenzó 
á publicar en 1866 D. Manuel Murguia, por considerarla muy su- 
perior á las tres citadas, á fiesar de sus deficiencias y de alguna 
opinión que el autor patrocina y que ha desautorizado reciente- 
mente la Academia de la Historia. 
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eco entre sus paisanos, ni aun fueron comprendidos por 
la mayor parte de ellos, y así lo da á entender el señor 
Murguía en el libro Los Precursores '. El pronuncia- 
miento de Galicia contra el Gabinete Istúriz fué obra 
del partido progresista, y no se distinguió de la gene- 
ralidad de las sublevaciones que se vieron en España 
desde la inauguración del régimen constitucional; la 
propaganda democrática que á mediados del presente 
siglo se deslizó por los claustros de la Universidad de 
Santiago, debió de estar más inspirada en filantrópi- 
cas ideas cosmopolitas, con su tanto de volterianismo, 
que en las que hoy mantienen los defensores de las li- 
bertades regionales '. 

De los dos poetas que dirigieron esta efímera pro- 
paganda, uno de ellos, Aurelio Aguirre, solo escribió 
, versos en castellano. Su compañero Eduardo Pondal 
. figura como cultivador del habla propia de su país en 
una antología formada en 1862 '', y que nos muestra, 
ya iniciado y en camino de florecer, el renacimiento 
literario de las provincias gallegas. 

En la mencionada antología, que lleva el título de 
-Álbum (le la Caridad, se insertan las obras en prosa y 
verso premiadas por el Consistorio de los Juegos flo- 
rales, que promovió y costeó en la Coruña el opulento 
propietario D. José Pascual López Cortón, y que se 
celebraron con gran pompa, en el teatro de San Jorge, 
[ el 2 de Julio de 1861. La segunda parte del Álbum, la 
1 más extensa y curiosa, forma un repertorio abundan- 
I te, aunque no selecto, de la poesía regional, asi en 
I castellano como en gallego, á contar desde los prime- 
I ros años del siglo xix. 



Pág. 50. (La Coruña, 1886.) 

Véase lo que á este propósito escribe Murguia al trazar la 
I semblanza de Aurelio Aguirre. (Los Precursores, págs. 43-65.) 
1 = Álbum de la Caridad. Juegos florales de la Coruña en 1S61, 
I seguido de un mosaico poético de nueslros vates gallegos 
- " I 1862. Un valumeo en á.° o 



I temporáneas. — La Coruña, 1862. Un volmneo 
I de i.v-482 páginas. 
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n del Álbum de la C. 



-jl;^Jfo hay que buscar en las primeras manifestacio- i 
'^*y^ nes del renacimiento literario de Galicia el va-'J 
*4^ ^ lor absoluto, sino más bien e! relativo de haber J 
marcado álapoesía indígena un derrotero nuevo, comu-M 
nicando cierto sabor campesino y de terruño alas tro- 1 
vas sentimentales y románticas, á los sencillos cuentos,! 
á las variantes de las coplas y tonadas vulgares, y á lasl 
mismas composiciones de circunstancias hechas de en-f 
cargo para felicitar á la Reina durante su viaje por elfl 
Noroeste de España (1858), ó á otros personajes dea 
viso. A los cuatro grupos indicados pueden reducirse'! 
casi todas las piezas compiladas en el Mosaica poéiicoj[ 
las cuales, aun las más resabiadas de prosaísmo, las en ' 
que se echa de ver una falta casi completa de elabo- 
ración artística, ofrecen al lector atento vislumbres de 
un ideal colectivo que alivian un poco la ruda faena de j 
escoger algunos diamantes enterrados entre la hoja- 1 
rasca de versos sin inspiración, que no escasean en ell 
Álbum de la Caridad. 

Mencionaré, como autores devanas poesías sueltaafl 
allí incluidas, á Ramón Barros Sibelo, Antonio y Do'i^ 
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mingo Camino, Juan Gómez del Ferrol, Antonio y 
Francisco de la Iglesia, Antonio Santiago Somoza, 
Marcial Valladares y Vicente Turnes, conocidos unos 
por sus trabajos de erudición, dignos de memoria otros 
por haber sido de los primeros en cultivar el habla ga- 
llega. Pero además figuran en el Álbum varios poetas 
de cuyas obras existen colecciones particulares, forma- 
das por ellos mismos, ó postumas, y que por ese con- 
cepto se prestan á más detenido estudio. 

La primera de todas en el orden cronológico es la 
de Juan Manuel Pintos ', á quien dictaron el amor á su 
país natal y la simpatía por lo pequeño, lo obscuro y 
despreciado, no arranques patéticos y sublimes, sino 
lamentaciones de un corazón compasivo, expresadas 
con la candorosa ingenuidad de una conversación in- 
fantil. Cuando nos pinta en una Égloga, por boca de 
Dolores y Alejandro, la miserable situación á que los 
dejan reducidos las contribuciones, obligándolos á emi- 
grar al África; cuando interpreta los sentimientos de 
una madre culpable que apartó de sí el fruto de sus 
entrañas, y, en general, siempre que intenta remontar 
el vuelo de su musa, naturalmente inclinado á la fami- 
liaridad prosaica, no parece un poeta culto, sino un co- 
plero en quien la desnudez del estilo llega hasta el 
grado inverosímil que indican estos versos de la Églo- 
ga mencionada: 

En todo o que com'n por térra e mares 

A forza vin trunfante 
Que leva Reís e tronos e os altares 

E todo por diante; 
E cuanto mais aguda é refinada 

E a civilización, 
Descobre mais fereza simulada 

Na nosa condición. 

También abundan las caídas, los rasgos de mal 
gu-sto, las inocentadas con aparato satírico, en las 

' A Gaita gallega. — Pontevedra, 1S53, 
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Poesía/í gallegas y castellanas ' de Francisco Afión 
(1812-1878), aunque algunas de ellas han sido celebra- 
das con justicia, < Su vena — dice Doña Emilia Pardo 
Bazán — ^fluye muy desigual, y quedan de él versos de 
calidad ínfima; mas, cuando acierta, es imposible no I 
deleitarse con su gracia humorística, su destreza ea-l 
remedar el candor aldeano, su intuición del carácter 
de! país, !a divertidísima fanfarronería de los dos gua- 
pos de su Magosto, la cómica superstición de los dos 
héroes de su Paniasma. En sus Recordos da infancia, 
es encantador el cuadro de los dos inocentes amantes, 
Pablo y Virginia de nuestras montañas, y parece que 
vemos la viñeta idílica, el rapaz pasando en brazos á 
la rapaza para que no moje en el arroyo sus delicados 
pies, blancos como la nievo '. Aun hay que mencio- 
nar los Himnos á Galicia entre las composiciones acep- 
tables de Anón; pero ni en éstas ni en ninguna del in- 
fortunado vate gallego quedan rastros de un numen 
vigoroso, sino más bien de ternura y sencillez bucóli- 
cas, y de cierta ingenuidad maleante, copiada de la 
que es típica en la clase rural gallega , con su realismo- 
crudo y nada escrupuloso en achaques de moral. Si el 
último crítico de Anón, Leopoldo Pedreira, ha insis- 
tido en los defectos de aquél, otros, en cambio, exage- 
ran sus méritos, sin atender á los muchos versos de 
principiante que dejó escritos y que, coleccionados 
como lo están, no pueden menos de perjudicar á su 
reputación . 

La que obtiene como poeta el actual Director del 
Instituto de la Coruña, D.José Pérez Ballesteros, va 
unida á la que le han conquistado sus profundos estu- 
dios sobre el dialecto y la literatura popular de Gali- 
cia, estudios que pueden competir con los mejores que 



' La Corana, 1889. (Tomo xix de la Biblioteca Gallega^ quej 
publica el infatigable y erudito escritor astorgano D. -■*-' 
Martínez Sal azar.) 

■ De mi tierra, pág. 35. 
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ha producido en España ei amor á las investigaciones 
folk-léricas. La inestimable colección del Cancionero 
popular gallego ', que prologó Teófilo Braga y unáni- 
memente ensalzaron los críticos, encierra un interés 
etnográfico y literario que hacen de ella la clave para 
la solución de todo problema relacionado con la his- 
toria interna del pueblo gallego, y muy especialmente 
para comprender la parte del gran Códice poético Va- 
ticano no derivada de la imitación provenzal, sino del 
elemento indígena, conservado hoy con algunas altera- 
ciones. Se deben también al sabio Profesor de la Co- 
ruñaun Refranero gallego y un Diccionario gullego- 
casteüano, que es lástima no haya hecho del dominio 
público, sin contar sus trabajos para la fijación de la 
ortografía en el renaciente lenguaje regional. Celoso 
de su pureza, prescinde de los neologismos con que 
tantos otros lo desfiguran, y prefiere luchar con la es- 
casez del vocabulario á exhibir pompas de estilo in- 
congruentes y postizas. De ese propósito y de la fide- 
lidad en reproducir modismos, adagios, cuentos y tra- 
diciones populares, dimanan el sabor castizo de las 
poesías que ha compuesto Pérez Ballesteros ' y la au- 
sencia de algunos caracteres propios de la literatura 
castellana. Los versos A Carmela, ¿Por qué calas?... 
(en los que reconviene á su esposo una mujer enamo- 
rada), Un soñó y ¡ ¡Bágoasü (lágrimas), todavía tie- 
nen parecido, en su mansedumbre y dulzura, con otras 
composiciones sentimentales de la lírica nacional; pero 
los que Pérez Ballesteros denomina Fogu&tes (cohetes) 
no se distinguen por el chiste incisivo de nuestro epi- 
grama, tal como lo cultivaron los dos Moratines, Bre- 
tón, etc., sino que se reducen á consignar observacio- 
nes y relatos nacidos probablemente del vulgo. Por 



• Madrid, 1886. Tres tomos. 

* Versos en dialecto gallego y correspondencia castellana de 
sus principales voces... con un prólogo de D. Juan A. Saco y 
vires.— Madrid, 1878.— í'oá^ies, A Gruña, 1888. 
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este lado vienen á ser los Foguetes iina colección aná-^ 
loga á la del Cancionero, y en ambas tiene á veces va- 
lor á los ojos de\. fiilb-lorista aquello mismo que des- 
deña por insignificante la crítica literaria. Entre las 
poesías originales de Pérez Ballesteros encontramQ|| 
también cantares dignos de aprecio y versiones para; 
frásticas de la Biblia. 

La vaga sombra de romanticismo soñador y que- 
jumbroso, que comúnmente se cree residuo de origei^ 
céltico, conservado siempre en la región gallega, y quri 
para sus hijos, cuando viven de ella apartados, se con 
vierte en inconsolable soidade, en nostalgia que abruj 
ma y postra el espíritu; esa melancolía de tono gris 3 
opaco que simpatiza con el misterio y la soledad, 
el frío rayo de luna y los rumores de la selva, con ( 
canto de las aves nocturnas, con la tristeza de las rui^ 
ñas y con todo aquello que parece simbolizar recuei 
dos del bien perdido ó aspiración á un ideal remetí^ 
ese sentimiento espontáneo en los países del Norte, 
que suele dominar en sus concepciones artísticas, 
encamado en el autor de A campana d'Anllon-s, Eduaj 
do Pondal, inspirándole, además de tan bella poesüj 
otras en que llega & fatigar con la repetición del tem 
de las imágenes y hasta de los vocablos predilectoá 
El bardo de Qiieixumes dos pinos ', que se ha impuei 
to á sí propio aquel título, imitando el convención^ 
lismo de las tradiciones ossiánicas, aparece en guerrijl 
con la sociedad contemporánea, como hombre primia 
tivo que no puede vivir en su seno y que ali' 
pesares evocando tiempos y costumbres embellecida 
por el áureo nimbo de la leyenda, cuando no se coa 
place en interpretar la pasión amorosa con tal audaí 
cia de expresión y tal desnudez naturalista, que se 
oponen derechamente á la mansa languidez de tonos 
dominante en un buen número de sus composiciones,— 



La Corulla, 1886. (Vol, vu de \a. Biblioteca Gallega.) 
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Aquellas que dejan traslucir propósitos de redención 
colectiva, mezclados con anatemas contrae! despotis- 
mo, son quizá las más falsas en el fondo y las menos 
originales, aunque tienen la ventaja de dejarse enten- 
der con facilidad, cosa que no sucede con los relatos 
arqueológicos que hace el poeta de Bergantiños por 
su cuenta ó por boca del hada Rouriz, del pastor Te- 
munde, de los guerreros Cairbar y Gundariz, de los 
bardos Tomil y Margaride y otros personajes de nom- 
bres enrevesados. Por lo mismo que reconozco en 
Pondal aptitudes poéticas no vulgares para la expre- 
sión de afectos íntimos y delicados, deploro, y conmi- 
go deplorarán no pocos lectores de Queixumes dos 
pinos, la afectación y la obscuridad que envuelven, 
como denso manto de bruma, el numen de un autor 
capaz de producir, sin otra dirección que la del buen 
gusto y la sinceridad, y sin aparato docente, cantos 
como el que le conquistó en sus mocedades el renom- 
bre de que en Galicia disfruta. 

Se ha dicho que el lenguaje de A campana d'An- 
llons no es muy castizo, y á esta observación del señor 
Pedreira, y á la de que parece artificioso el considerar 
<í un gallego preso en Oran como en los tiempos de 
Barbarroja (Pondal, sin embargo, no expresa deter- 
minadamente á cuál se ha de referir su composición), 
pudiera añadir la crítica numerosos reparos sobre la 
violencia de tal ó cual frase, y la factura de tal ó cual 
estrofa. Lo que resulta indiscutible es la honda emo- 
ción que producen en todo espíritu capaz de com- 
prender la belleza acentos tan cordiales y sentidos 
como los de la poesía que van á conocer mis lectores, 
y en que palpita, aunque desvirtuada, la inspiración 
de un famoso romance de Góngora. 

A CAMPANA D' ANLLONS 
«E ti, campana d' Aullons, 
ijue vagamente focando, 
derramas n 
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un bálsamo triste é brando 
de pasadas ilusions. 

Alá nos pasados ventos 
primeiros da miña vida 
oyó os teus vagos concentos; 
reló dos tristes momentos 
da miña patria querida. 

¡Cantas veces te lembrou * 
o que marchou para a guerra, 
cando á súa nai * deixou , 
e partindo á estraña térra 
de Baneira t' escuitou ! 

¡ Cantas do mar africano 
cautivo hergantiñán * 
oio n' hun soñó tirano 
o teu tocar soberano 
aló ñas tardes do vran! * 

Candóte sinto tocar, 
campana d' Anllons doente , 
n' unha noite de lunar... 
rompo triste á suspirar 
por cousas d^ un mal ausente. 

Cando do ida tocabas 
pol-as tardes a oración, 
campana , sempre falabas 
palabras con que cortabas 
as cordas do corazón. 

Estabas contando a os ventos 
cousas do meu mal presente, 
os meus futuros tormentos , 
que dabas con sentimentos 
según tocabas doente. 

Campana, se pol-o vran 
ves lumiar ^ na Ponte^Ceso 
a cáchela ^ de San Joan , 
dille a toudos que estou preso 
nos calabozos d' Oran. 



* Te lembrou , te recordó. 

* Nai^ madre. 

* Bergantiñány natural de Bergantiños. 

* Vratiy verano. 

^ Lumiar^ alumbrar. 

^ CacAe/a, hoguera, fogata. 
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E a aquela rula * inocente 
que me morria d* amor 
no regazo docemente , 
tembrando com' unha fror 
sobre escondida corrente , 

DirasUe que unha de ferro, 
arrastro, rouca cadea, 
castigo atroz de meu erro, 
e que dentro d* este encerró 
o seu amor me alumea. 

E ti, golondrina * errante 
dos longos campos d' Argel, 
s* a miña térra distante 
te leva o voxo constante , 
dille o meu penar cruel. 

S* alguén por min pregimtar, 
dille que estou en prisons ; 
e unha noite de luar 
iraste unha ves pousar 
no campanario d* Anllons». 

Asi triste en térra allea 
aló ñas prisión s d* Oran 
cantaba un mozo d' aldea , 
e nos grillons da cadea 
levava o compás ca man : 

«Oh nai da miña vida, 
adiós, adiós, meu pai; 
prenda de min querida , 
adiós, oh miña nai : 
sombras dos meus avós , 
rio da Ponte-Ceso^ 
piñal de Telia espeso... 
acordavos d'hun preso 
como él o fai de vos: 
Campana de Anllons, 
noites de lunar, 
luna que te pos 
detras do pinar; 
Adiós... 
Adiós... 
Adiós... 



' Rtda, tórtola. 

' La paíabra golondrina no es gallega. Debiera decir andu- 
riña, pero entonces no constaría el verso. 
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Es muy de sentir que Pondal no haya refundido 
A campana d' Anllons, conservando íntegros la delica- 
deza y el sentimiento del fondo, y haciendo desapare- 
cer la molesta repetición de vocablos , los ripios y otras 
incorrecciones con que no transige fácilmente un 
gusto algo delicado. 

Los Eiisayos poéticos en dialecto berciano ', por el 
Comandante de Infantería D, Antonio Fernández y 
Morales, de los que también se insertó una muestra, 
bien pobre ciertamente, en el Álbum de la Caridad, 
deben considerarse como genuina manifestación del 
renacimiento literario de Galicia , no sólo por razón del 
lenguaje, que es, con corta diferencia, el usado por los 
autores de que va hecha mención, sino por la índole 
de las costumbres locales que en aquella obra se retra- 
tan, con excesiva libertad unas veces, otras con gra- 
cia irónica, siempre con vena fácil, aunque turbia. Si 
los cuadros de O fiandon d' aldea. Os magostos, O En- 
troido, As Rogativas á San Crispin, etc., recuerdan en 
algún sentido el realismo de Quevedo, guardan ma- 
yor semejanza con ciertiis poesías de Anón y otros 
satíricos gallegos , merced al fondo común de supersti- 
ciones cómicas, de candor entreverado de malicia, y 
de una sencillez patriarcal que frisa alternativamente 
con el idilio y la vulgaridad grosera. 

Aunque no estén coleccionadas, por ser tan pocas, 
las composiciones de Alberto Camino , tienen un valor 
intrínseco que obliga aparar la atención en ellas, y que 
ha hecho célebres las dos en que más dulce vibra la 
cuerda sentimental, Nai chorosa y O desconsoló. Otras 
veces la ensayó con menos fortuna el malogrado poe- 
ta (en //iorwíe.' Le/os d-éla y Amores e dolores), cam- 
biándola por el tono bullicioso que conviene á la des- 
cripción de las fiestas populares , en A Foliada de San 



1 introducción del célebre frenólogo 
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t-Joan, Repique y A Bcldrica, No incurre Camino de or- 
dinario, ni en el prosaísmo burdo ni en la sensiblería 
gazmoña; hace hablar á los aldeanos su lenguaje pro- 
pio, sin perjuicio de animarlo con el vital aliento de la 
poesía , y sabe interpretar el desconsuelo del amante 
Kque perdió todo su bien, y las quejas de la madre lio- 
Irosa que oprime en su regazo la tierna flor de su cari- 
tflo segada por la muerte, con una abundancia de ex- 
presión y una ingenuidad patética (exageradas en al- 
;unos versos) que sólo cabe traducir adecuadamente 
bn la rica variedad de inflexiones suaves y diminutivos 
(apasionados, característica del habla gallega. 

No por !a poesía de circunstancias, A Real Familia 
n Santiago, sino por la traducción del Beaíus Ule, de 
Woracio ', debe recordarse aquí el nombre de D. José 
García Mosquera; quien, al buen gusto en la elección 
^el original, añadió el esmero en reproducir con frase 
castiza las descripciones rurales del lírico de Venusa, 
ntre cuyas odas ninguna quizá pudiera encontrarse 
jiás adecuada á las condiciones de un dialecto que casi 
exclusivamente usan los aldeanos. Cualquiera de ellos 
está en disposición de apreciar tan bien como los eru- 
ditos las exclamaciones del usurero Aifio, personaje 
jque tampoco le ofrecería gran novedad fuera de la del 
■nombre. 

Como dispersos rayos de luz que vienen á recoger- 
be en un foco, ó notas que se combinan en harmonioso 
{conjunto, así se unieron en el espíritu superior de Ro- 
ySalía Castro ' los diversos géneros de inspiración, re- 



La han publicado el Presbítero Saco y Arce en su Gramá- 

% Gallega, y Menéndez y Pelayo en su Horacio en España. 

Nació en Santiago de Galicia el 23 de Febrero de 1837. 

e desde sus más tiernos años manitestó aficiones y aptittid 

l la poesía, hizo siempre tan poco aprecio de !a gloria litera- 

I, que guizá hubiese conservado inéditas sus obras sin la eon- 

lua insistencia de sus parientes y amigos. Contrajo matrimo- 

oio con el historiador de Galicia D. Manuel Murguia, contri- 

Snyendo este hecho á que no abandonase el cultivo de las letras, 
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r los demás poetas de su tierra natalJ 
cuyo paisaje, cuyos recuerdos, costumbresy modo lí 
ser, nadie sintió ni hizo sentir más hondamente que I 
autora de Cantares gallegos y Follas novas. 

Por su condición de mujer, por su entrañable caí 
ño a! suelo en que nació y por el vínculo secreto qU| 
hermanaba su musa con la musa popular, sentíase con 
vocación para dignificarla, haciendo que aquellas coplea 
sin artificio, de procedencia femenina en gran parteJ 
mencionadas por el P, Sarmiento, se convirtiesen eaT 
manjar exquisito aun para los más refinados paladareí 
y se revistieran de nuevos encantos sin perder su natf 
va in^^enuidad. Poner la mano en esas delicadas y vola 
doras manifestaciones de la poesía anónima de un puea 
blo cuyas intimidades psicológicas encierran, bajo 1 
envoltura de la concisión y la sencillez más inimitableí 
parafrasear lo que es perfecto y acatado en su líneas 
ensanchar los moldes de un arte que rechaza toda infl 
novación hija del estudio; asimilarse ¡deas y senti- 
mientos colectivos no adulterando su esencia ni la for- 
ma de expresión tradicional, era empeño tan arriesga- 
do como glorioso para quien consiguiera realizarlsí 
cumplidamente. 

Y lo consiguió Rosalía Castro, hasta el extremo c 
que en sus glosas á veces no se percibe la soldadura e 
iré el pensamiento del pueblo y el del poeta, sucedien^ 
ya en el día, poco más de veinte años después de publica 
da la obra, que la copla popular corre atribuida á Rosm 
lia, mientras los versos de ésta suelen tomarse por p 
putares. Así lo atestigua la señora Pardo Bazán ', gu3 



aunque no le permitían consagrarles mucho tiempo su delicai 
complexión y sus enferiaedades. Después de los Cantares galt A 
gas (1863), publicó un cuadro de costumbres {Ruinas^ i?ib^ 
una novela {El caballero de las botas asitles), un cuenta (Si 
primer loco, i88r), y dos tomos de poesías, uno en gallego y o' ' 
en castellano (Follas novas, 1880; En las orillas del Sar, 1"" 
FaUeció en 16 de Julio de 1885. 
' De mi íierra¡ pág. 27. 
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confirma la demostración contenida en este liecho, re- 
cordando, como primores que inmortalizarán los Can- 
'■ares gallegos, « las églogas, sencillas y robustas á la vez, 
¡■donde parece que respiramos el prolífico aroma de la 
tierra removida, la página de amor del Romeo yjulieta 
campesinos, que no acabar de despedirse, por más que 
los gallos han cantado anunciando el día ; la oración de 
'Ja moza soltera á San Antonio bendito pidiéndole con 
mucha necesidad un hombre, aunque sea tamaño como 
¡tin grano de maíz; los terrores supersticiosos de la al- 
deana que ve el fatídico moucjio al lado de la fuente de 
¡Ja Virgen, cerquita de! cementerio, mirándola de hito 
en hito con sus ojos encendidos comn brasas; la deste- 
rrada que pide á los aires de su país que la lleven allá, 
orque se va quedando descolorida y morena como 
na mora, como si chuponas brujas le bebiesen la san- 
pobre madre de familia rodeada de su pollada 
[e criaturas, lavándolas, diciéndoles los requiebros su- 
lUmes que sólo las madres saben discurrir, pero la- 
lentándose al mismo tiempo de que los higos están 
.Uros, de que el gato y el perro le roban la comida, de 
;que las gallinas del vecino se cuelan en su corral á vi- 
vir de prestado; la socarrona vieja mendiga, sorda de 
conveniencia, que, fingiendo humildad, sabe coger el 
mejor sitio y apartar la mayor tajada en la fiesta noc- 
turna de los ricos montañeses ». « Esto — prosigue la 
autora de Las Pazos de Ulloa, — las romerías con tan 
gayo colorido pintadas, la alborada cuyas notas breves 
y regocijadísimas parecen gorjeos con que las aves sa- 
ludan á la aurora, la cómica silueta del gaitero. Teno- 
rio engañador de nenas, y otras mil cosas no menos ge- 
nuínas y gallegas, son, lo repito, la sal sabrosa, la miel 
de panal nuevo que los versos de Rosalía destilan» '. 
Nótese el parecido sorprendente de tales temas con 
los que de ordinario tratan los trovadores del Cando- 



Obra citada, págs. 30 y 31. 
TOMO ni 
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Itero de la Vaticana, y se verá de un modo indudablí 
la existencia del común elemento indígena, apenas 
modificado hasta hoy; se verá cómo la romería de 
Nuestra Señora de Barca, que pintó admirablemente 
Rosalía Castro, es continuación de las fiestas similares 
que inspiraban á otros poetas del siglo xiii, descono^ 
cidos seguramente para su ilustre sucesora; cómo ape; 
nas ha variado el lenguaje del amor entre los labrie» 
gos de Galicia, y menos aún la famdiaridad irreve* 
rente con que las jóvenes casaderas exponen sus cui- 
tas á los Santos, y se enfadan con ellos si no les con' 
ceden lo que desean. 

Dominando, como domina, la autora de los Cajf 
tares gallegos los más variados tonos, descuella priní 
cipalmenle al descubrir los secretos del corazón femí 
niño, como las quejas de la novia que dice al 
descontentadizo: 

Nasin cand'as praQtas nasen, 
No mes das froles oasia, 
tiunti' alborada mainiñaj 
nuiíh' alborada d'Abril. 
Por eso me chaman Rosa, 

con espinas para todos 
sin ningunlia para ti. 

También hace hablar la autora á sus heroína; 
como queda intfeado, para manifestar amores que brd 
tan de lo más ínfimo del alma, luchas en que la pasió3 
triunfa avasalladora de los remordimientos de la con^ 
ciencia, vagas melancolías que despierta el sonido de 
la campana, cómicos deseos de matrimonio, dolores 
causados por la ausencia, ternuras maternales; aquello, 
en fin , que es característico en la poesía popular galle- 
ga, y que en la de otros países constituye una nota 
sumamente rara, no sé si por la mayor reserva de la 
mujer, ó por la falta de condiciones en el lenguaje para 
traducir sentimientos de esta índole. 



I 
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Entre los Cantares gallegos y la colección poética 
fde las Follas novas ' hay la diferencia que no permití- 
Irá nunca confundir la inspiración franca y espontánea 
I con aquella que han modificado la reflexión, la cultura 
■ social y la complejidatl de ideas y afectos que una y 
[otra engendran ó presuponen. Se formó el ramillete de 
s Cantares con las inmarcesibles flores recogidas en 
s selvas vírgenes y frondosas del arte popular, y tie- 
; el sencillo y agreste perfume que en vano busca- 
amos en las Follas novas, nacidas en un jardín por 
donde no corre el aire libre, cuando no al calor del in- 
Rverhadero. Era mucho más difícil glosar las coplas en 
que se refleja la fisonomía moral de una región, que 
TSeguir las huellas de Heine y de Bécquer, aunque al ha- 

no sacrificase Rosalía su individualidad poética, ni 
poco el amor al suelo natal, cuyas desgracias Hora 

orno había cantado sus regocijos. 

Vestida de luto el alma de la ilustre poetisa, se re- 

oncentra para saborear la hiél de todas las desilusio- 
iS, para encarnizarse consigo misma, ahondando las 
beridas del dolor, y lanzar al viento agudas ayes, im- 
precaciones fúnebres ó histéricas carcajadas. A la pla- 
^dez y la sana alegría de los Cantares ha sustituido la 
Kristeza que rompe la valla de la resignación y se abra- 
Ra con el pesimismo corrosivo, ya al expresar en versos 
gue manan sangre terribles confidencias subjetivas, ya 

uando tiende á vengar una región flagelada por la 
biseria cruel y la presuntuosa frivohdad. 

En las Vuguedás mirase la desgracia como un mal 

Espíritu doméstico que nos sigue desde la cuna hasta 

1 sepulcro, aunque á veces se cubre con la máscara 

1 felicidad; como un espectro que se mezcla en el 



Follas novas, versos en gallego por Rosalía Castro de 
y^ltrguia, precedidos de un prólogo por D. Emilio Castelar. 
"adrid, 1880. — Van divididos en cinco libros: I, 
, Do intimo; III, Varia; IV, D'a térra; V. As viudas d'o. 
is y as viudas d'os morios. 
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bullicio y espanta en la soledad de la noche. Júzguesí 
de tan extraño género de poesía por las dos que ( 
inienzan. Aquel romor de cantigas e risas y Co set 
xordo e constante mormorio, ó también por la muestt 
que transcribo: 

Mais ve qu' o meu corazón 

E unha rosa de cen follas 
Y e cada folla unha pena 
Que vive apegada n' outra. 

Quitas unha, quitas duas, 
Penas me quedan de sobra, 
Oxe dez, raañan corenta. 
Desfolla que te desfolU. 

j O corazón m' arrincaras 
Des q' as arríncares todas! 

Aun es más nervioso y violento el libro II, que Ilá 

va por epígrafe D'o intimo, donde hay joyas de tantw 
precio como Na Catreda! y ¿Padrón/ ¿ Padrón.', efiri 
siones líricas que recuerdan otras de Bécquer; si bi^ 
el tono reposado y enfermizo de éstas no tiene pun^ 
de comparación con la energía desesperada y frenétí 
ca de las Follas noi'as. que entre las quejas y suspiros 
arroja dardos de invectiva sangrienta, como Ti onie 
manan en y ¡De valde!, jugando con la idea de I 
muerte en una forma que no tiene el mérito de la nCg 
vedad. También parece sistemática ia exageración e 
la última parte del libro, por grandes que se supongafl 
la ingratitud y el desamor de los que emigran á remo 
tos climas para con los que lloran su ausencia. 

Bastaran, á pesar de todo, las Follas novas para 
asegurar á Rosalía Castro un lugar muy distinguido en 
la historia del renacimiento literario de Galicia, si no 
existiesen los Cantares, á los que principalmente i 
asociada la gloria de su nombre. 
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NUEVAS MANIFESTACIONES DE LA POESÍA LÍRICA 
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g^RAS la publicación del Álbum de la Caridad y 
S^ de los Cantares gallegos corre una década de 
r casi absoluta infecundidad para la literatura 
1 indiana de que aquellos dos libros fueron albores; 
I mas al fin vino á unirse al coro del naciente Parnaso 
luna voz juvenil, en cuyos cantares palpitaba el espí- 
Iritu de la tierra con su extraña combinación de bulli- 
I ciosa alegría y pesimismo resignado. 

Si el amor al suelo natal es la musa obligada de 
líos poetas regionales, y particularmente de los ga- 
I liegos, á ninguno quizá dominó más avasalladora y 
I exclusivista esa pasión: á nadie ha ligado con más 
I fuertes vincules, subiéndose del corazón al cerebro y 
I transformándose en motor único de todas las poten- 
I cías del alma; á nadie dictó confidencias más sinceras 
que á Valentín Lamas Carvajal, cuya vida y cuyos 
versos son los del hombre culto que se acerca al pue- 
F blo para enseñarle y aprender de él, para c 
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genuínos sentimientos, y observar sus costumbres 
hablar su lenguaje El autor de O tio Marcos d'a Pór- 
tela, periódico escrito para los aldeanos gallegos, que 
podría pasar por copia ligeramente retocada de li 
conversaciones entre ellos habituales, no necesita 
plicar los procedimientos artísticos que adopta, dei 
siado visibles, por otra parte, en sus rimas, vacíadi 
en igual molde que los Cantares de Rosalía Castro 
selladas con el mismo carácter. 

La idolatría de Lamas Carvajal hacia la regiÓi 
galaica se extiende á todo lo que con ella se relación! 
aunque mire con preferencia la clase rural, por ser 
más típica; se extiende á los encantos que la Naturi 
leza derramó en aquel suelo, á la lengua, á la tradi 
ción y á los recuerdos históricos. Como si la desgraci 
de ser ciego hubiera afinado la sensibilidad interna y 
avivado la fantasía del poeta para idealizar el Paraíso 
que no puede ver con los ojos corporales, percibe y 
adivina con certera intuición cualidades ignotas y suti- 
les misterios en el ambiente y el paisaje, en el rumor 
de aguas y brisas, en la vibración de la campana, en 
canto de la alborada que saluda al dia, y en el alalt 
que resuena por el monte y la campiña, como qu< 
de infinita dulzura, cuando el Sol desciende al ocaso; 
en el olor que exhalan el terruño y la vegetación espíen 
dida, y en las impresiones más fugaces que le comu- 
nica el mundo breve , pero holgadísimo para él, donde 
están concentrados sus afectos y esperanzas. 

No se crea por esto que Lamas Carvajal es un bu- 
cólico trasnochado, optimista y bonachón, que des- 
conoce el lado trágico de la vida y que trata de resu- 
citar á los filósofos con pellico y las pastoras marisa- 
-bidillas; no es de los que describen por referencia los 
panoramas rurales y prestan sus concepciones propias 
á ficticios personajes que de campesinos sólo conser- 
van el nombre; sino que ha penetrado muy de veras 
en las intimidades de lo que ellos creen, sufren y 
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anhelan, y sabe distinguir en sus héroes lo que es 
sencillez patriarcal, franqueza expansiva, virginidad 
de sentimientos, y lo que es egoísmo sórdido, fría in- 
diferencia ó claro síntoma de perversión moral. En las 
composiciones geniales de nuestro autor dominan la 
observación y el análisis más que los elementos líri- 
cos, y algunas hay que parecen páginas de una nove- 
la ó cuadros de costumbres tan vivos y fieles que ha- 
cen olvidar el artificio de la rima. 

Asi se presenta con enérgico relieve el contraste 
■que forma la Naturaleza rica y exuberante con la 
miseria del triste agricultor^ esquilmado por el caci- 
quismo y la usura, y que no sabe huir de la justicia 
■antifrástica en cuyas fauces suele dejar con sus cortos 
ahorros el sustento de la arruinada familia. Del fondo 
de tantas desventuras surge el espectro de la emigra- 
ción que arranca del hogar paterno al inexperto mozo, 
para negarle las más de las veces el bienestar com- 
prado con terribles sacrificios. Hasta la Religión y sus 
consuelos maravillosos llegan al ánimo del campesino 
gallego desvirtuados por absurdas supersticiones que 
se adhieren á su cerebro con tenacidad increíble, y 
que en vano tratan de combatir los buenos abades, 
parecidos á aquel de Armenteira que retrata Carvajal 
en una de sus obras '. 

Comparando éstas entre sí, puede apteciarse la 
evolución que ha experimentado el ingenio del poeta, 
más por el poder de los años y el duro aprendizaje de 
la vida que por el cambio de principios y teorías, cuya 
rigidez pugna con el desembarazo y la libertad propios 
del arte popular. Por el volumen de Espinas, follas e 
frores - vagan reminiscencias de la lectura de Zorrilla, 
Bécquer y otros líricos castellanos, hábilmente apli- 



' Saudades galleffoSj pág. 55. 
* Madrid. 1878. Tercera edición. Las d 
publicado poco tiempo antes en Orense. 
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cadas á asuntos regionales; se perciben dejos de trova 
sentimental y romántica leyenda en las melodiosas eS' 
trofas Al des-puntar el día en Conxo, en la historia de 
las flores de Limia, llamadas por la tradición los ojoi 
del Ángel de la muerte; en las poesías subjetivas 
hasta en algunas que traducen amorosos idilios cai 
pesinos. En cambio, las escenas de O fiadetro, O di 
de festa y A Escasula rebosan de animación y vida, di 
franco y palpitante realismo. Lo que no debió escribir-' 
nunca Lamas Carvajal es la serie de panegíricos en 
verso consagrados á la memoria de este ó el otro hijo 
de Galicia más ó menos célebre, no solamente por el 
tono hiperbólico con que se encarecen allí los méritos 
de algunos sin razón calificados de genios, sino por- 
que el autor no ha nacido para cultivar este género, 
ya de suyo muy peligroso. 

A él pertenecen las poesías más flojas de la col* 
ción bilingüe que lleva el siguiente extrañísimo título»' 
Desde la reja: Cantos de un loco ' , y en la que es bas- 
tante digna de aprecio la sección gallega fUnha ven- 
dima íi'o Riveiro, O Gaiteiro, As campas de X'üanova.) 

Como niebla que se condensa, el velo de melanco- 
lía que se dejaba entrever en los primeros cantos de 
Lamas Carvajal fué envolviendo cada vez con mayor 
fuerza su atribulado espíritu, y se resolvió en la amar- 
ga onda de llanto que fluye por las páginas de Sauda- 
des gallegas ', Ya es el presentimiento del poeta al lan- 
zar al mundo sus versos, seguro de que morirán olvi- 
dados y en la misma orfandad que los acompañó en la 
cuna; ya la perspectiva de la emigración ó de la esca- 
sez que invade el hogar del pobre rústico; ya son los 
ayes del cariño maternal por el ángel que voló al Cielo; 
ya la amarga resignación del ciego, abandonado de 
todos, que sale de su aldea, tanto más querida cuanto 
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1 él más ingrata, y á la que vuelve con el mezquino 
caudal necesario para no morirse de hambre, aunque 
sabe que allí no tiene amigos ni hay alma que le re- 
cuerde, sólo porque siente sed de las agtias de aquellas 
•fuentes, ansia de los besos de aquellos aires. En Fogos 
fatuos habla un joven que cede á los halagos con que 
pie brinda la fortuna desde lejanas tierras, como ceden 
i pájaros á la seducción de la serpiente; y cuando, 
I regreso, acude á llorar sobre la tumba de su pro- 
metida, se ve turbado por misteriosas apariciones, 
\0 berme encierra las teorías del socialismo instintivo 
que un mal genio hace penetrar en el oído del labrie- 
' go , irritado contra la hartura y la avaricia sin entrañas. 
Sólo por rarísima excepción aparecen la nota cómica ó 
■ el rayo de alegría en las Saudades gallegas. 
^^L Acercándose cada vez más al terruño, y huyendo 
^^Klas vaguedades idealistas, compuso Lamas su última 
^Hobra, A musa d'as aldeas, que casi alcanzaría la perfec- 
^^Bción en su línea si el propósito de copiar la realidad 
^^Kno se juntase con el de presentarla siempre por su lado 
^^" peor. Admiran la gracia y el amargo escepticismo con 
j que, según las ocasiones, hace discurrir el autor á sus 
personajes , dignos algunos de la pluma de Quevedo y 
■ el pincel de Goya: pero ¿no es una especie de false- 
dad el omitir sistemáticamente, al retratar la psicolo- 
gía y las costumbres de un pueblo, lodo lo que puede 
naltecerle, acumulando en cambio pormenores sobre 
nu abyección moral y su manera de concebir el amor 
wmo un instinto fisiológico, y los refinamientos de su 
Brenganza, y su rudeza y atraso intelectuales, quizá 
para ganar la simpatía de los lectores por el camino de 
. conmiseración? ¿No hay un fondo de delicadeza, 
descubierto por Rosalía Castro y por el mismo La- 
mas Carvajal cuando no era tan pesimista, bajo las 
—exterioridades lúgubres ó prosaicas en que ahora se de- 
e el autor de A musa d'as aldeas? ¡Cuánto no aven- 
tajan en este libro aquellos cuadros en que palpitan 
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emociones nobles, á los que sólo reflejan los apetitos de 
la bestia humana! 

Lo que es desviación pasajera y accidental en Va- 
lentín Lamas, constituía un hábito en otro poeta ga- 
llego ya difunto, narrador ingenioso que mezclaba con 
las sales del epigrama todo género de alusiones y reti- 
cencias malignas, cuando no abiertamente indecoro- 
sas. Yo no sé si Benito Losada ' (1824-1891) creyó re- 
producir así con más fidelidad uno de los aspectos que 
ofrece la poesía popular de Galicia, ensayando el tono 
socarrón y picaresco de la sátira libre de las leyes im- 
puestas por el pudor y la cultura, y atreviéndose á de- 
cirlo todo y á pintarlo todo . con franqueza y desnudez 
de lenguaje verdaderamente primitivas, y que vienen 
á coincidir en parte con las del naturalismo contem- 
poráneo; porque los extremos se tocan, y las malas in- 
clinaciones del hombre subsisten en medio de la vida 
del campo lo mismo que en el seno de una sociedad 
refinada y decrépita. Lo indudable es que los Contiños 
d'a térra, y algunas otras poesías del propio estilo que 
se leen en Soazes d'un vello, no compensan con el do- 
naire y el color local la espontánea repulsión que pro- 
ducen sus audacias de concepto y de frase, tanto más 
cuanto que ni siquiera están desleídas ó disimuladas, 
sino que el poeta las busca de propósito para encerrar- 
las en breves líneas y romper de frente con los fueros 
de la moral y las delicadezas del arte. La poesía, so- 
bre todo, cuando se rebaja hasta el cieno y anda por 
ciertas resbaladizas pendientes, no recibe nada estima- 
ble á cambio de su dignidad y de las ingénitas prerro- 
gativas que asi pierde. 

Hay en la lira de Losada otra cuerda más agrada- 
ble: la que responde á la serena alegría y placidez del 
espíritu ante los hechizos del paisaje y las expansiones 



Soazes d'un vello. Poesías gallegas. La Coruña, 1886- (To- 
V de ]a Biblioteca Gallega.) 
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de la vida rural; si bien esta contemplación no suele 
ser desinteresada, sino que se mezcla con el epicu- 
reismo senil del hombre que ha bebido copiosamente 
en la copa del placer y ya no puede acercar á ella sus 
labios, gozándose en renovar las ilusiones locas de la 
juventud y distraerse con recuerdos de lo que huyó 
. para no volver jamás. Si alguna vez lamenta el autor 
de los Soaxes la brevedad angustiosa de la existencia 
' la proximidad de la muerte , lo hace en el tono de 
Horacio y otros poetas sensuales del Paganismo; si 
Ble sorprende el pensamiento del más allá, que tam- 
\-bien se oculta en las almas descreídas, no trata de 
iondar en él, ni en su tristeza pasa del amari aliquid 
que brota del deleite mismo cuando tiende á renovar- 
e y lucha impotente con los años. 

En resumen, la inspiración á flor de tierra que 
palpita en Soaees ti' un vello, traduce con intenso co- 
lorido y riqueza de pormenores la realidad plástica, 
pero no la depura; campea con desembarazo en los 
dominios de lo cómico; pero tendría inmensamente 
mayor atractivo, más sano dejo y gracia más fina á no 
haberse bastardeado con inexcusables licencias, 

Descarríos de otra índole han impedido al autor de 
Aires d'a miña ten-a ', Manuel Curros Enríquez, gozar 
aquella reputación indiscutida que su ingenio bastaba 
á conquistarle, y le han proporcionado, en cambio, la 
Mempesluosa que nace de las polémicas apasionadas y 
pde los fallos contradictorios en que, sobreponiéndose 
1 espíritu de bandería á la apreciación inteligente y 
leerena, se prescinde del arte para atender á intereses 
divorciados de él, cuando no le son abiertamente hos- 
tiles. Bien sé que la poesía puede convertirse en arma 
de defensa y mezclarse en el fragor de los combates; 
Joien sé que, desde las Mesenias de Tirteo y los yam- 



La Coruña, 18S6 
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bos de Arquíloco hasta la Némesis de Barthélemy i 
los Castigos de Víctor Hugo, ha servido en muchas 
ocasiones para desahogar sentimientos de venganza, 
ya los colectivos de un pueblo, ya los de agrupacio- 
nes parciales, ya los de una sola persona agraviada; 
pero también es indudable que en este último caso, 
al desbordarse la cólera y darse al olvido las leyes d& 
la equidad, cuando se generalizan los ataques y pasw 
de los individuos á instituciones augustas y dignas ( 
veneración, entonces la impureza del fondo suele cona 
taminar los más exquisitos primores de la forma. 

Por lo que hace á las composiciones satíricas í 
Curros Enríquez, nadie, ni aun los que defendieroiJ 
las tres de la primera edición denunciadas como impíaT 
(A Igrexa fría, Mirand'o chau y Pelegnnos á RomaM 
nadie, digo, podrá redimir de esa nota las imprecación 
nes del soneto Diante unha imaxe de Iñigo de Loyolá 
y de JVo convenio, añadidas con posterioridad '. TrísJ 
te, muy triste es que figuren semejantes horrores e 
un libro que tanto ganaría si desapareciesen de i 
pues no sólo le perjudican, haciéndolo repulsivo para* 
todo creyente al herir las fibras delicadas del sentimien- 
to religioso, sino porque anublan como crespón de 
sombra los místicos fulgores de la creación más bella 
que ha ideado la musa del vate gallego. 

Transformada una vez en ave de pió dulcísimo y 
alas de nieve, de las que anidan en los campanarios, 
bañándose en luz celeste y en las ondas del incienso que 
trasciende de la nave, canta una tradición devota y po- 
pular, aprendida de los labios de su madre, y con tan 
sincero fervor como casi no es posible que brote de 
un ánimo ajeno del todo á las creencias en que se ins- 
pira. Más naturalidad y menor esfuerzo se advierten c 



' Coincide con ellas en espíritu el poema anticlerical O £>*vi| 
no Saínete ( 1888), pintura burlesca de un viaje á Roma , 
el autor se supone acampanado del poeta Añon. 
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Ka leyenda A l'irxe d'o cristal, aunque el poeta se con- 
TBÍdere obligado á pedir perdón por el tributo aquí ren- 
dido á la memoria de sus años infantiles, que en los 
'■ditirambos al progreso y á la democracia, donde el ro- 
paje artístico no basta á disimular la identidad de las 
ideas con los tópicos vulgares del periodismo revolu- 
cionario. Quizá el autor de Aires d'a miila térra no ha 
abjurado desuantiguareligión tan completamente como 
parecen indicar las invectivas de que la hace objeto. 
Sea como fuere, y ¡ojalá no me equivoque en mis 
[pospechas!, veamos cómo el émulo de Richepin y Car- 
ducci reanudó en un siglo escéptico la áurea cadena 
pe las Cantigas marianas, tejida por la devoción ar- 
diente del Rey Sabio, y cómo supo dar novedad y en- 
anto á un género que tantas dificultades ofrecía, ya 
por haberlo desacreditado con sus abusos el romanti- 
pismo decadente, ya porque la misma perfección á que 
) elevó el genio de Zorrilla aconsejaba no entrar en 
¡ompetencia con el insuperable modelo. El buen ins- 
into de Curros Enríquez le impulsó á no imitarle de- 
), y la índole de los sucesos que había de narrar, 
1 sencillos y candorosos como los personajes que en 
Ellos intervienen, le mostraba abierto un camino que 
no se confunde, ni en las apariencias, con el de la exal- 
tación idealista y caballeresca, donde estampó el gran 
trovador castellano su huella luminosa. 

Refiérese la tradición de la Virg-en del Cristal al 

iuglo XVII, á tfempos relativamente cercanos á nosotros, 

mando ya habían desaparecido en gran parte las cos- 

aibres típicas de la Edad Media; cuando los nobles, 

•orno el D. Xácoíite Mazcareñas que aquí se menciona, 

preferían al retiro de su morada señorial las intrigas y 

el esplendor fastuoso de la Corte. En la servidumbre 

del opulento magnate se contaban Martinho y Rosa, 

■.pareja de enamorados cuyas dichas viene á turbar la 

lenvidia de Xan de Ventraees, despertando injustos 

dos en el corazón de Martinho sobre la conducta de 
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SU prometida. El diálogo en que el poeta hace expresi 
al uno sus recrii ilinaciones y á la otra sus protestas 
inocencia, es un dechado de aná,lisis psicológico, di 
concentración y sobriedad. Derramando lágrimas de 
amargura, dirige Rosa una oración á la Virgen que se 
le aparece en sueños, prometiéndole consuelo y favor. 
Un cristal milagroso , donde se ve estampada la imagen 
de la Madre de Dios, y cuyo hallazgo no hace deponer 
á Martinho su incredulidad, va á parar luego á manos 
de la doncella calumniada, y sirve para demostrar á 
todos su inocencia. En vano Martinho se arrepiente y 
toma cruel venganza de su rival; la mujer á quien iba 
á llamar su esposa entra para serlo de Cristo en un 
convento, y el pobre mozo tiene una muerte trágica, 
muy bien descrita á la verdad, pero que desentona 
algo en el conjunto, y de la que no sé decir si pertene- 
ce al fondo del relato popular, ó es adición del poeta, 

Al lado de esta hermosa composición narrativa haj 
en los Aires d'a miña térra animadísimos cuadros 
género, efusiones líricas de carácter personal, y f( 
gosos cantos sociales que, por traducir ideas abstrae": 
tas y sentimientos cosmopolitas, son los menos aco- 
modados al titulo de la obra. Además, el estro del 
autor, que no suele incurrir en el prosaísmo cuando 
trata de enaltecer lo que es de suyo ó él estima pe- 
queño, desfigura á veces lo grande con la hipérbole y 
el tono declamatorio. 

Si hubiese de condensar en breves palabras el ji 
ció que de lo expuesto se desprende, diría yo que 
Curros Enríquez se unen dos personalidades: una 
del eapíritu culto y delicado; otra, la del clerófobo i 
penitente, que extravia el vuelo de la primera. 

Léase, para conocer prácticamente las condicioni 
artísticas del autor, la siguiente Cantiga, que es la r 
antigua de sus composiciones gallegas ', y una 

' También ha escrito algunas en castellano, como la re< 
publicada leyenda El Maestre de Santiago, — Madrid, 1893. 
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las más vulgarizadas en el país natal de Curros, donde 
se canta, con la música de D. Cesáreo Alonso Salgado: 

N'o xardin unha noite sentada 
O refrexo d*o branco luar, 
Unha nena choraba sin trégolas 
Os desdes d'un ingrato galán. 
Y-a coitada entre queixas decía: 
«Xa n^o mundo non teño ninguén , 
Vou morrer e non ven os meus olios 
Os oUiños d'o meu doce ben». 

Os seus ecos de malenconía 
Caminaban n'as alas d'o vento, 
Y-o lamento 
Repetía : 
«Vou morrer e non ven o meu ben». 

Lonxe d'éla de pé sobr'a popa 
D'un aleve negreiro vapor , 
Emigrado, camino d' América 
Vay o probé infelis amador. 

Y-o mirar as xentís anduriñas, 
Car'á térra que deixa, cruzar: 
«¡Quén pudera dar volta, pensaba^ 
Quén pudera con vosco * voar!...» 

Mais as aves y-o buque fuxían. 
Sin ouir seus amargos lamentos: 
Sólo os ventos 
Repetían : 
< ¡ Quén pudera con vosco voar ! » 

Noites eraras, d'au-omas e lúa, 
Desde enton ¡ qué tristeza en vos hay 
Pr'os que virón chorar unha nena, 
Pr'os que virón un barco marchar!... 

D'un amor celestial , verdadeiro , 
Quedan sólo, de beigoas á proba, 
Unha cova ' 
N'un outeiro 
Y-un cadavre n^o fondo d'o mar. 



* Con vosco , con vosotras. 
^ CovOf tumba. 
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III^Íentro de la misina órbita que los autores ju: 
^péy gados anteriormente, se lian movido otros* 

% ' jóvenes en su mayoría, que, si no se disrin- 
guen por una gran originalidad, imposible acaso en 
virtud de las limitaciones que el estado actual del 
habla gallega impone á los que la cultivan, prosiguen, 
no obstante, la obra de restauración y contribuyen á 
fijar con nuevos rasgos la fisonomía poética de su pais 
natal, cumpliendo así el fin primario de las literaturas 
regionales. 

Por atenerse á tan sabía reserva, por buscar inspi- 
ración en la fuente de donde brotaron los Cantares de 
Rosalía Castro y las producciones más valiosas de 
Curros Enríquez y Lamas Carvajal, ha conseguido 
Aureliano J. Pereira hacer de sus versos gallegos (l) 
un panorama animado de la vida y las costumbres 
típicas de su tierra, en el que basta la genialidad ar- 
tística del poeta para dar atractivo á escenas ya mu- 



(I) CoMsa.f ifaWeo.— La Corufia, 1891. (Toe 
bliot^ca Gallega.) 
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áias veces descritas, presentándolas á una luz nueva, 
Ún que la intervención del elemento lírico perjudique 
& la exactitud en la reproducción del natura!. Bastaría 
á demostrarlo elocuentemente la poesía con que va en- 
cabezado el volumen, y en que se describe la pena del 
pobre quinto y de la familia que le ve alejarse de su 
lado. Sucede al tono sentimental el regocijado y malig- 
no, y aparecen las historias de amorfos extralegales 
que rematan, por lo común, en el triunfo de la bella- 
quería astuta y falaz sobre las débiles resistencias del 
pudor femenino. 

En otras ocasiones no es la mujer, sino el hombre, 
quien sale burlado; y aun hay distintos desenlaces y 
variedad de peripecias, como acontece en Mocedades, 
donde el pretendiente desdeñado lucha con el prefe- 
rido, así en pagar con rumbo al gaitero como con la 
-fiíerza de los puños, y, al dejar avergonzado á su ri- 
val, se gana el corazón de la esquiva beldad lugareña. 
Tales historias, aunque poco ó nada tienen de ejem- 
plares, van aquí atenuadas por la delicadeza de expre- 
sión compatible con lo escabroso de los asuntos, y 
baciendo que resalte el lado cómico, en contraposición 
á la deformidad moral de aquellos lances y percances. 
Si el realismo de Pereira no se convierte en licen- 
cioso y obsceno , ni aun al correrse de atrevido y pi- 
cante, tampoco su sátira fulmina desde las alturas el 
rayo del anatema contra el vicio, ni se desata en im- 
torecaciones juvenalescas , sino que, reflejando á mara- 
villa el carácter del campesino gallego, su sentido prác- 
tico malicioso y pesimista, y su falta de fe en las pro- 
mesas del charlatanismo político, le hace prorrumpir 
en exclamaciones cómicas de forzada resignación ante 
el cuadro de las miserias que le afligen. 

Para ver la savia de poesía que late bajo las apa- 
riencias rudas y prosaicas de los hombres y las cosas 
que Pereira conoce tan intimamente y con tal verdad 
ha retratado, es preciso leer íntegras las composiciones 
TOMO m 17 



en que realiza ese propósito, olvidándose de reglas y 
modelos. Yo sólo diré que, cuando nos habla de si pro- 
pio, cuando imita á los líricos franceses y castellanos, 
sus versos ya no despiden ese aroma de espontaneidad, 
que se aviene mal con la reflexión y el análisis. 

A veces, sin embargo, como en el lindo poemita A 
cara iTo demo, que no deja de tener cierto parecido 
con los del autor de El tren expreso y El trompo y la 
muñeca, se hermana la sencillez del arte popular con 
las galas del erudito, y aun podríamos decir del filosó- 
fico, pues algo de filosofía encierra ese relato en que 
asistimos á la transformación de una nina en mujer, 
cuando adivina el peligro, no sospechado por su ino- 
cencia, de jugar con el fuego de las pasiones, 

Nada más opuesto á la suavidad de tonos, á la mo- 
deración, al llano pero seguro andar de la musa de 
Pereira, que los arranques épicos, la exaltación ner- 
viosa y el estilo solemne y tribunicio de Alberto Gar- 
cía Ferreiro ', quien, hasta al pulsar la cuerda de los 
sentimientos idílicos y apacibles, los reduce más de 
una vez á simples motivos para sus predilectas decla- 
maciones sociales. Tan imperiosa se muestra en él la 
inclinación á la poesía docente, considerándola como 
una especie de sacerdocio; de tal manera influye en 
sus composiciones el fondo sobre la forma, que no 
cabe juzgarlos aisladamente por el estrecho vínculo 
que los une. 

No creo acertado tal modo de concebir el arte, 
puesto que hoy es una utopia el empeño de darle ca- 
rácter científico, al contrario de lo que pudo ocurrir 
en épocas remotas y primitivas. Por eso han de ser 
forzosamente muy vagas y generales las enseñanzas 
de los poetas contemporáneos; por eso se han ceñido 
los más ilustres á difundir ideas ya comunes, sin afla- 



• Fo/iiDf cías (mariposas), Orense, 1887. — Chorimas (ñores ae ¡a 
tojo), La Coi'iiña, 1890. — Leenda de groria (poema), Orense, /I 
1891.— íbíííis de papel, Madrid, 1893. ■ 
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ürles otra cosa que los encantos del estilo, y nadie 
liconcederá mucho valor á la filosofía de Víctor Hugo, 
l{)or ejemplo, ni es tampoco fácil reducirla á princi- 
l-pios y fórmulas exactos. Lo que perdió en cambio por 
bella el gran lírico francés, sólo se aprecia al compa- 
["rar los delirios seniles de sus úitimas obras con las que 
J'todo el mundo sigue leyendo y admirando. 

A aquéllas se aproximan por su espíritu las de Gar- 
P-cia Ferreiro, aunque quizá no es directa la imitación, 
}, puesto que les encontramos precedentes, dentro de la 
1 misma literatura gallega, en numerosas composiciones 
k <ie Curros Enríquez, con las que tienen de común el 
jacobinismo truculento é implacable, que ve y persigue 
por donde quiera la sombra del Altar y el Trono, la 
[tendencia á propagar en verso los ideales democráti- 
, y la sátira de abusos, reales ó ficticios, explotados 
por el poeta para combatir de soslayo las instituciones 
que le son antipáticas, al hacer mofa de sus represen- 
Jites. 
I,a especie de obsesión que padece García Ferrei- 
to, moviéndole á pelear con la. fiera ultramontana y los 
boderes tiránicos, le obliga á incurrir en las más cu- 
riosas atrocidades de sabor genuínamente progresista, 
»mo el regocijarse con la esperanza del día en que 
Isean apedreados los cuervos, el decir con mucha for- 
nalidad á Feijóo que le perdona la culpa de haber sido 
Ifi^ile, y el contar entre la gente que transita por las 
calles de Madrid , en las primeras horas de la mañana, 

Madrugadoras beatas, 
Cregos é burras de leite... ( I ¡) 

He aquí demostrado prácticamente cómo las exor- 
I bitancias del fondo se traducen en rasgos de prosais- 
l mo y de un mal gusto abominable. No falta al autor 
rde Volvoretas — hablando en general — fuerza de ima- 
■ ginacíón y de estilo, con que dar relieve plástico á las 
I abstracciones doctrinales; no le faltan delicadeza de 
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sentimiento ni dominio de la rima; pero el abuso de 
estas aptitudes, la furia de predicador laico, y cierta 
megalomanía constante, que busca lo sublime en lo- 
barroco, y suele precipitar en el abismo de lo grotes- 
co á los que no quieren descender nunca de las cimas 
vertiginosas, bastan para desvirtuar notablemente la 
impresión de agrado que producen las poesías más 
inspiradas de García Ferreiro. 

Añádase que no siempre ostentan el sello de es- 
pontaneidad que conserva ó debe conservar la pala- 
bra, aun al sujetarse á las leyes del metro y de la rima, 
cuando es encarnación directa y viva del pensamiento» 
y que sólo pierde cuando es producto de elaboración 
artificiosa. Hay que violentarse mucho para no creer 
traducida de otra leno^ua aquella candente fraseología 
periodística y parlamentaria que tanto desdice en ga- 
llego, como pudieran desdecir en la cabeza de una al- 
deana los perifollos del peinado aristocrático. 

Véase, en comprobación, !a siguiente muestra, en 
que abundan los malsonantes neologismos: 



y-a veira 
metidos-i 
que fon de 

pra grande; 
O p radico 



sobr'un Vesubio 
l'un inferno, 
esta fórxa 
os pensamentos, 
;o de descanso 
nin pequeños. 
' un redufo, 
aienéyos, 
* baluarte 



y-os libros guerríUeiros. 

Os aires alcendidos 

pares qae trán n-os seos 

a pólvora que vOa 

os mundos que son vellos, 

e can n-este rubumbio 

miudo polvo féilos 

os réises d'os seus tronos, 

os dioses d'os seus ceos. 

Mas, lamentando y todo el rumbo que hasta afaontj 
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! ha seguido la inspiración de García Ferreíro, no me 
I parece equitativo negar en absoluto que la posee, ni 
I -que en medio de sus mayores extravíos, tan acre como 
I ingeniosamente censurados por el autor de El regio- 
\3iaIisfno en Galicia, subsiste algo que ilumina y caldea 
■"las estrofas; algo que denuncia la presencia del arte, 
T "por lo mismo que degenera más frecuentemente en 
"hinchazón ostentosa que en languidez fría é incoloro 
desmayo. 

No ha de aplicarse por igual este juicio á todas las 
obras poéticas del autor, pues la que tituló Volvoreias 
y La Leenda de groria, canto épico destinado á con- 
memorar la defensa de La Coruña en 1589, y en el que 
se ven fragmentos descriptivos muy entonados y ro- 
bustos, son bastante superiores en mérito á Chorimas 
y Follas de papel. 

Aunque castellano de nacimiento, llegó á encari- 
ñarse M. Martínez y González ' con la lengua y las cos- 
tumbres de Galicia, como si no hubiera conocido otras, 
imitando el realismo y la intención irónica dominantes 
en la poesía popular de aquel país. Así lo hizo, por 
ejemplo, en A Fiada y A Romería, donde retrata las 
bulliciosas y características escenas que indican los 
títulos, y que pintaron antes Rosaba Castro, Anón y 
otros autores: pero con este tono regocijado y picante 
contrasta el sentimental de Soedade y A voUa d'o solda- 
do, cuadros también de genuino color local, que nos 
hacen sentir el desamparo de la huerfanita inocente, 
y la tragedia de unos amores que concluye con el sui- 
cidio del mozo á quien olvidó durante ía ausencia su 
ingrata prometida. Véase qué dulce sencillez tienen 
' las palabras de la buena mujer que recoge en su choza 
a niña abandonada: 



' Poemas gallegos, seguirlos d'ttn iralado sohr'o modo de 
falar é escribir con prapiedade ó dialeuto... Pontevedra, 1883. — 
A Fiada, poesía gallea... premiada en los Juegos florales de 
Pontevedra, de Agosto de 18S4. — Pontevedra, 1884. 
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Vente filliña, ven, que xa encomenza 
A nevé sobr'os pinos a caer... 
Xa estamos. Entra nena, chega ó lums, 
Toma broa, filliña, come ben, 
; Quén sabe si á tendrás mañán dinoite ! 
jQuén sabe en qué casiña dormirás! 
¡Quén sabe si ú meu ñllo mañán horfo. 
Como ti, pan e lume pedirá...! 

En el terreno del poemita sentimental, de la minia- 
tura descriptiva, del rasgo satírico, menos hondo siem- 
pre que chispeante, del diálogo ó la copla puestos en 
labios de la gente de aldea, es donde Martinez y Gon- 
zález lucía sus condiciones de poeta; no en las odas^ 
elegías y otros géneros, para los que él creyó equivo- 
cadamente más apto el gallego que el castellano, 

Las Rimas ' de J. Barcia Caballero están dicta- 
das en gran parte por el subjetivismo melancólico de 
que tanto han usado y abusado los imitadores de Béc- 
quer. También las hay de carácter religioso en la co- 
lección; pero ni aquéllas ni éstas han conseguido la 
fama que O arco d'a vella (El arco-iris), donde pare- 
cen reunidas en conjunción feliz las palabras más grá- 
ficas y sugestivas del vocabulario regional para la des- 
cripción del mundo físico, y singularmente de las be- 
llezas que atesora el paisaje en los húmedos climas del 
Norte. 

Orballaba ': n'os altos curiitos ' 

d'os montes a bréíema ' 
engarrada n'as silvas deixaba 

ana túneca negra; 
e os añíleos ' qu'o vento barría 

en longa ringleira 



' La Coruña, 1891. (Tomo XXDC de la Biblioteca Gallega.) 
' Orballo, de donde procede el verbo orbailar, significa rocicv 
ú lluvia menuda. 

* Cumias, cimas. 

* Brétema, niebla. 

' Anacos, pedazos, jirones. 



Di; Galicia 



e pantasmas 



temerosa romax 

de trasnos o 
somellaban, que xa escorrentadcis ' 

fuKÍan d'a térra, 
A rayóla á'o sol foi abrindo 

n'as nubes vereda; 
e cheg^ando as pin gotas d'a-y-auga 

trocounas en pe! ras, 
que, brilando c'a luz, buligaban 

brincando antr'as herbas. 
D'o seu sonó d'amor despertano 

as roxas nereidas 
que n'o fondo d'os regos durraian 

n'as cobas espréndidas; 
po-l-os doces amores chamaron 

que preto d'a órela 
c'as pingotas d'a-y-auga tecian 

pintadas cadeas; 
y-estr ¡cando su as aás de prata 

qu'ü solcintilea, 
rebuldando tenderon n'os aires 

o arco d'a vella. 



No conduciría á nada el recuento prolijo de otros 
¡autores que con diversa fortuna han seguido ó siguen las 
[lismas huellas que los que he dado á conocer, Séame 
I licito, sin embargo, citar, entre los que ya no existen, 
á Andrés Muruais, que escribió romances picarescos 
de muy subido color, y al presbítero J. A. Saco y Arce, 
á quien se deben, además de su Gramática gallega ', 
umversalmente estimada, varias traducciones de sal- 
mos é himnos litúrgicos, y alguna notable composición 
origina], como la titulada Arrepentimiento, De los poe- 
tas jóvenes, mencionaré á Enrique Labarta Pose, fe- 
cundísimo cultivador del género festivo; á Luis G. Ló- 
pez, tan devoto de la musa castellana como de la ga- 
llega; á J. Rodríguez López , autor del poema Cousas 



Escorrenlados , ahuyentados. 
Lugo, 1868. 



aG4 

das mulleres, y á Eladio R. González, cuyo reciente li-" 



bro Folerpas (copos de nieve) vale más por los deste- 
llos de inspiración espontánea que por las repeticio 
nes de ideas y temas gastados, de las que trae consigo 
el propósito de ganar una joj'a de certamen. 

Contadísimos son los ensayos que hasta ahora 
han hecho para aclimatar en la Uteratura regional.ga- 
llega el drama y la prosa narrativa. De piezas teatrales 
conozco cuatro: A fonte do xuramento , por Francisco 
María de la Iglesia (1882); Non mais emigración , por 
Ramón Armada Teixeiro (1886); A torre de peito bur- 
dello (iSgi), y ¡Filia!... (1892), por Galo Salinas. Tam- 
bién se han escrito en gallego relatos breves, más afi- 
nes al cuento que á la novela, y entre los que merece 
recordarse uno de los últimos en la fecha de publica- 
ción, Ferruxe, por Aurelio Ribalta '. 

Á las vicisitudes del renacimiento de las letras se 
asociaron desde luego las publicaciones periódicas *. 
La primera que luchó en este campo fuá la Revista co- 
ruñesa Galicia (1860-1866), á la que siguieron O vello 
do Pico sacro (i86r); El Heraldo gallego, de Orense; 
La Ihtstración Gallega y Asturiana (1879-1882); la 
Revista de Galicia (La Corufia, 1880); O seor Pedro 
(Santiago, 1881-1882); O Galiciano (Pontevedra, 1884); 
O tio Marcos d'a Pórtela, que redactaba el popular 
poeta orensano Valentín Lamas Carvajal; A Fuliada, 
de la Coruña; A Gaita gallega, El Eco de Galicia y 
Galicia moderna , déla Habana; A Monteira, semana- 
rio de Lugo; Galicia humorística, de Santiago, dirigi- 
da por Enrique Labarta, y Galicia, Revista regional de 
Ciencias, Letras , Artes, folk-lore, etc. (1887-89 y 
1892-93), cuyo fundador, Andrés Martínez Salazar, lo 
es también de la Biblioteca Gallega. 



:4 



' La Coruña, 1894. 
' Este catálogo es, con li| 
E. Pardo Bazán en su libro I 



as variantes, el que inserta Doñi 
ni tierra, pá¿. 53. 
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Quien haya seguido con atención el estudio que 
voy á terminar, habrá observado que no es mera dife- 
rencia en el instrumento de expresión lo que separa á 
los poetas gallegos de los que cantan en nuestro gran 
idioma nacional, sino además ciertos matices nuevos y 
peculiares en el modo de comprender y expresar los 
sentimientos y las pasiones. Al patriotismo abstracto, 
al amor ideal y platónico, á la gracia franca y bullicio- 
sa, sustituye la musa galaica el apego al rincón de la 
aldea, el sensualismo y la ironía solapada, reflejando 
así las condiciones de la región y la índole moral de 
sus habitantes. Para predecir la suerte futura de este 
movimiento de restauración, para no desnaturalizarlo 
con artificios estériles, hay que tener muy en cuenta 
una circunstancia que ya apreció la señora Pardo Ba- 
zán, tHoy el gallego- — dice — posee, como el catalán 
y el provenzal, una nueva literatura propia; pero, á 
diferencia de estos dos romances meridionales, el ga- 
llego no lo hablan los que lo escriben. Esta anomalía 
curiosa hace que para los nacidos en tierra galaica lle- 
gue á ser ambigua y difícil la recta interpretación de 
aquella elocuente cláusula de Juan de Valdés en su 
Diálogo de la lengua: todos los hombres somos más 
obligados á ilustrar y enriquecer la lengua que nos es 
natural y que mamamos en las tetas de nuestras ma- 
dres, que la que nos es pegadiza y que aprendemos en 
los libros» '. 



De mi turra, pág. 362. 









LA nun 




^1^1? ARECE que las montañas donde se inició la obra 
*^^^ de la reconquista española, y que en tiempos 
f~^ anteriores hablan sido uno de los más tenaces 
obstáculos con que tropezó el vuelo de las águilas lati- 
nas, fueron también providencialmente destinadas para 
la conservación de los monumentos, ya arquitectóni- 
cos, ya orales, que hoy mismo nos hablan, como tes- 
tigos coetáneos , de los orígenes de nuestra nacionali- 
dad, y nos sirven para apreciarlos en su genuino ca- 
rácter. Aun subsisten, para recuerdo permanente de la. 
Monarquía asturiana, y representación de un estilo pro- 
pio, que no se confunde con el bizantino, esas iglesias 
vetustas que cahficó acertadamente Caveda: «pobres 
y sencillas como el pueblo que las ha erigido, estre- 
chas y reducidas como los límites de su patria, robus- 
tas como su fe, toscas y desaliñadas como sus costum- 
bres, graves y severas como su carácter» (t). 

En Asturias, mejor que en León y Castilla, se han 



n 



(I) Ensayo histórico sohri: la Arqniteclura espaiíola, pág. I l8jl 
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perpetuado hasta nuestros tiempos las venerandas re- 
liquias de la musa heroico-popular, los romances tradi- 
cionales y caballerescos, después de echarlos casi en 
olvido las regiones á las que correspondía principal- 
mente tomar interés por las leyendas relacionadas con 
su antigua historia, como los cuentos de moros y cris- 
tianos, puesto que la comunicación con aquéllos hubo 
de ser harto más frecuente en el Centro que en el 
Norte de la Península. Y, sin embargo, el que quiera 
oír de labios del pueblo esas peregrinas narraciones, 
asociadas á la vida del campo y del hogar, animando 
las fiestas y distrayendo á una muchedumbre de las pe- 
nalidades del trabajoj debe acudir á las aldeas asturia- 
nas, de Jas que no ha desterrado el espíritu moderno 
los sencillos hábitos que es difícil hallar en otras partes 
tan puros y sin ingerencia de extraños elementos (i). 
Todavía resulta muy escasa la antigüedad de los ro - 
manees que mayor la posean, comparándola con la del 
dialecto bable, cuya fisonomía candorosa y primitiva, 
reflejada en el exiguo caudal de su vocabulario, en su 
estacionamiento casi absoluto, y en el parentesco estre- 
chisimo que guarda con la lengua latina, más que nin- 
guna de las romances, nos transporta á la edad en que 
se desprendieron éstas de aquélla, como ramas de un 
tronco, convertidas después en árboles frondosos y ro- 
bustos. Por falta de cultivo hterario, por la obscuridad 
y el aislamiento en que vivió siempre, no ha podido ad- 
quirir el bable la pulcritud refinada y el flexible andar 
de las lenguas adultas ; pero ofrece en cambio gran in- 
terés para el estudio comparativo de todas las neolati- 
nas y el particular de la castellana, no menos que para 



(i) Véase, como demostración del hecho aquí consignado, el 
curio&isimo libro que se titula: La poesía popular. Colección de 
los viejos romances que se cania?! por /as asturianos en la danssa 
prima, esjoyazas y filandones, recogidos directamente de baca 
del pueblo, anotados y precedidos de un prólogo, por Juan Me- 
néndez. íViia;.— Madrid, 1885. 
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conocer la antigua etimología y pronunciación de mu- 
chas de sus voces ; y puede suministrar algunas que nos. 
faltan, como advirtió D. Agustín Duran '. 

Por ese motivo desplegó tanto celo el insigne Jo- 
vellanos en reunir noticias sobre el habla de su provin 
cía natal, proyectando la fundación de una Academia 
encargada de escribir su Diccionario, según se ve por 
la correspondencia que sostuvo con el Canónigo Gon-| 
zález Posada, y en la que van insertas una instrucción. 
para realizar cumplidamente aquel propósito, y algu- 
nas observaciones de propio caudal, tan breves como 
luminosas '. Posada llegó á terminar por sí solo un 
Dicdonario etimológico, que permanece inédito, lo 
mismo que otros trabajos posteriores y análogos de 
D. José Caveda, D. José Arias de Miranda y D. Juan 
Junquera Huergo. No es poco, sin embargo, ni care- 
ce de importancia lo que se ha publicado recientemen- 
te en periódicos y revistas locales acerca del dialecto, 
de las costumbres, supersticiones y otras particulari- 
dades de la región asturiana '. 



i 



a porción ]| 



' Es muy escasa la infiaencia árabe en el dialecto 
que carece de la A, aspirada y no aspirada, de la^ pi 
corao y, y de la « tal como suena en nuestro idiomi 
Tiene de común con el castellano primitivo, no sólo la porción 
más considerable de sus palabras, sino ciertas particularidades de 
su estructura gramatical y fonética, como el uso frecuente de los 
afijos (dudme, escuestne, apetezme), la unión del articulo con las 
preposiciones (na quintana, n' horra), la sustitución de lag-por 
la b (fuebo por fuego J, la carencia de superlativos, etc., etc. Pue- 
de leerse una ampfíación de este paralelo en el Discurso de Ca- 
veda que precede á su Colección de poesías en dialecto asturia- 
no, y del que tomo los datos expuestos aquí sumarísimamente. 

' Obras publicadas é inéditas de D. Gaspar Melchor de Jo- 
vellanos, edición de Rivadeneira, tomo n. En el tomo i {pági- 
nas 343-349) se publicó un Apuntamiento sobre el dialecto de 
Asturias, que merece ser consultado. 

' Véanse los Estudios asturianas (Cartafueyos d'Asturies), 
par Fermín Canella Secades (Oviedo, 1886), y especialmente el 
que trata de El bable, donde el Sr. Canella resume la historia bi- 
bliográñca, las variaciones y la ^atnática del dialecto asturiano. 
En cuanto á sus variaciones, (as reduce á tres : occidental, central 

Í oriental; caracterizada la primera por su semejanza con el ga- 
ego; la segunda, por ser la corriente y más usual en poesía; y la 
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Sin que haya habido en ella un verdadero renaci- 
miento literario, como el de Cataluña, ni siquiera como 
el de Galicia, cosa que no sería posible ni convenien- 
te, va formándose desde la segunda mitad del siglo xvii, 
y sin interrupciones, una serie de versificadores inge- 
niosos, modestos y amantisimos de su provincia, que 
han trasladado á sus versos lo que encierra de curioso 
y pintoresco, y escrito algunas composiciones, ya hu • 
morísticas, ya sentimentales ', de que paso á hablar 
brevemente. 

Las más remotas en fecha que se conocen, son las 
del clérigo D- Antonio González Reguera ', Arcipres- 
te de Carreño, que tuvo varias cualidades del de Hita, 
mucho menos poeta que Juan Ruiz, pero como él des- 
enfadado y maligno, como él cuidadoso de encubrir, 
con el velo de la ejemplaridad didáctica, el picaresco 
donaire que asomaba espontáneamente por su pluma. 
Asi ocurre en las parodias de Virgilio y Ovidio, donde 
aparecen transformadas por un arte muy singular y 
gracioso las figuras de Dido y Eneas, Hero y Leandro, 
Piramo y Tisbe, cuya historia pone González Reguera 
en boca de un viejo aldeano de Asturias, salpimentada 
de anacronismos, digresiones y patriarcales consejos. 
La composición de lugar en el primero de aquellos 
relatos es como sigue: 

Cuntaba la que Dios tenga en folgancia 
Mió madre y vuestra agüela (tené cuenta 
Y abri el güeyu q'he cuentu d'importancia); 



■a, por algunos cambios en la pronunciación, como el de la 
fenj, antes del diptongo ue (juente, fuente, j'ueu, fuego, j'osti, 
fuiste). Menciona intimamente el subdialecto de los Erguinos ó 
canteros' de Ribadesella, los Tamargos 6 tejeros de Llanes, y los 
Goxeros ó maconeros de Peiíamellera, en el cual se hallan algu- 
nos vestigios del vascuence. 

' Recogiólas más notables D. José Cave da en la Colección 
que ya he mencionado, reimpresa con numerosas adiciones y no- 
tas, por D. Fermín Canella Secades. (Poesías selectas en dialec' 
to asturiano. — O-vieáo, 1887.) 
* Vivió en la primera mitad del siglo xvn; se ignora la fecha 
■- exacta de su nacimiento, lo mismo que la de su muerte. 



Que un Rey de muchu pan y mucha renl 
Allá en Fenecía, tierra cabo Francia, 
Templada, cali entina y siempre lienta. 
Tenía una fia, fresca y muy sesuda, 
Blanca, gallarda, tienra y rechonchuda. 



Para comprender el cambio que experimentan los 

dos héroes de Virgilio, en conformidad con lo que 
promete tan peregrina introducción, véanse las lamen- 
taciones de Dido al ser abandonada por Eneas: 



— ¿Ye pasible se vaya isti malvado? 
(Diiio al quedase sola); ¿el embustero 
Fará burla de min! ¿pos ci^mo armado 
Non pongo en contra d'elli el pueblo entero í 
Barco non ha quedar que non sia echado 
A fondo, aunque camine bien liiiero. 
¿ Qué vos parez?fiai de caminantes 
Ca inda son piares q' estudiantes. 



Pero no se empleó sólo el ingenio de González Re- 
guera en burlas de sabor clásico, sino que también sel 
propuso pintar las bellaquerías con que explota al cré- 
dulo vulgo de las aldeas asturianas El ensalmador, es- 
cribiendo con este nombre un entremés picaresco, cu- 
yos chistes pecan á menudo de audacia y desnudez. En 
el Diálogo político entre Baslián y Xiian nos dejó un 
retrato de la decadencia á que trajeron á España los 
desaciertos de Felipe IV, y los de su esposa Doña Ma- 
riana de Austria durante la menor edad de Carlos II. 

Cultivaron la poesía bable en el siglo xvm D. Fran- 
cisco Bernaldo de Quirós, autor del romance El caba'\ 
lio;!). Antonio Balvidares, de quien publicó Caveda, 
en su Colección, El entierro del Canónigo Reguero, LasS 
exequias de Carlos Illen Oviedo, un Diálogo político, ; 
El Misterio de la Trinidad, y Vida, pasión y muerte ü 
Jesucristo, donde el tono zumbón y familiar no llega i 
ser tan irreverente como en piezas muy conocidas del 
antiguos poetas castellanos; D. Bruno Fernández Ce. I 



[ peda y Doña Josefa Jovellanos, hermana del gran es- 
[ critor del mismo apellido. 

La mano que recogió piadosamente los trabajos 
I dispersos mencionados hasta aquí, acompañándolos de 
I un excelente discurso acerca de! origen y las condi- 
(- ciones del dialecto bable, fué también la que le dio su 
t definitiva consagración literaria en los contados pero 
I hermosos destellos de su numen, que modestamente 
I quiso hacer pasar como anónimos. Al acierto en la 
elección de los asuntos corresponden la profundidad 
de sentimiento y la vis cómica con que, secrún las cir- 
cunstancias, sabe presentarlos Caveda, el intenso co- 
lorido local que los abrillanta, 5' el afiligranado esmero 
de la dicción poética. Sería muy fácil trasladar al cas- 
tellano, sin alterar el sentido ni las condiciones exter- 
nas del metro y de la rima, la patética elegía El niño 
enfermo, y los cuadros de costumbres rurales que se 
titulan Los enamorados de la aldea, La paliza y La vida 
i de la aldea; pero asi perderían su principal hechizo, 
, como las flores que brotan espontáneas en el campo, 
trasladadas al ostentoso búcaro de los salones. No 
suenan bien en una lengua culta y refinada aquellas 
ternezas extremosas, ni aquellos pormenores de un 
realismo tan gráfico, que embellecen las poesías de 
Caveda, y que, con nacer á trechos de un arte muy 
sabio, aunque muy legítimo, parecen vibraciones in- 
conscientes de la sensibilidad virgen, no educada aún 
por el estudio y la reflexión. 

Pocas veces se ha descrito con más propiedad y 
concisión la figura de una madre velando junto á la 
cima de su niño enfermo: 



So cuita aumenta el silenc 
que reina pe la enramada; 
sólo la mar de muy Iloñc 
con sordos ruxidos brama; 
sólo el arroyu del monte 
entre les peñes restalla, 
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y dalguna vez en güertu 
canta el paicarin del alba, 
triste como sos pesares, 
doliente como so y alma, 
y los rayos de la lluDa 
de pardea ñuves velada, 
amortecidos velando 
pol medio de la enramada, 
en el rostro decaidu, 
do fexo el dolor morada, 
les llágrimes solitarias 
sorprenden de la cuitada, 
y en so semblante perecen 
como parez la orbeyada 
sobre la flor del romeru 
cuando risca l'alborada. 



En la parte narrativa aún se descubre al poeta eru^-fl 
dito que sabe utilizar los adornos de la retórica, siúM 
atentar por eso á la sinceridad de la emoción ni á I3, 
candorosa llaneza del estilo; pero cuando hace hablar ■ 
á la apenada Tttxa, se desentiende de todo cuidado que 
no sea el de reflejar con exactitud la situación de áni- 
mo de su heroína , y la mezcla de piedad y superstición^ 
la suavidad mimosa y delicuescente (permítase el ca- 
hficativo), y la incoherencia de razones con que apos- 
trofa la buena madre á su pequeñuelo. El ritmo em- 
pleado por Caveda, los diminutivos insustituibles y la 
familiaridad del lenguaje, contribuyen á alejar toda 
sombra de artificio. 



Anselin hermosu, 

que penes i dieres 
si Dios te llevas I 
¡Probequín! ¿qué tienes? 
¿qué te feio mal? 
Calla, mi alma, calla, 
non te queices más, 
Mira, tengo date 



y un iiatin pintad u 
como el de to pá. 
Tapa les raaníne», 
¡ay, qué friu fail 
cierra los Reinos, 
¿non le dormirás? 
Ora, ñeñin, ora. 



¡Non sabes, querídu, 
qué penes i das! 



No menos prímorosas, oricrinales y sentidas son laa 
I pláticas de Los enamorados de ¡a aldea, con su mezcla 
f de impetuoso afecto y desconfianza en las declaracKjnrn 
I del galán, de timidez y aquiescencia en la conl(;8tací''^n 
I de su amada. Sólo en las inimitables novela* de Pere- 
I da se hallará algo superior á la idílica frescura de e»t« 
I hermoso cuadro, tan realista como delicado, tan vivo 

de tonos como honesto. 

En cuanto á los héroes de La Paliza, bien w; puC' 
' de afirmar sin hipérbole qae Pericón el de Maruxa y 
r Xuan de la Rabera, el retador orguUovo y prouiit: y v\ 

mozo de hercúleos paños y san^e caliente, cjuk Ir 
r tunde los huesos j le deoue^ta, ioviíinfUAK & veitir 
[ para oti^ vez á la romeria coa rutxa y tvt con \tú\'*\ k\ 

nuevo Roldan de OKiotera y ri viOtm/tVi an(4{if'>rtU' 
Lta, consen-ao algúa rutro dd per^ éptov «n Vt MÍmn't 
■ que tienen de rodo y ytiu í úr o, y por mo no (i)U«v«it 
■únicamente a rwi, i petar 4d eúoíco ófJfínUfM un 
I' qae termina la « ^«■^■¿4 

El autor de El mió imfinm* f ¡^ ^ ' 
lümites en qoe déte «aoenvic Á 4^»-' 

[aplicado á la poetía; y los í^ik. eon «•• . 
■tivarim después, mm bac ««e ímo t^*'*^' *<* ' >■ "j^t" 
■de Caveda. C^«a>o ísHlatfkircs wy'i'* t"**'^' ^^ ' ' ■"> ' 
Iderados Teo^r"-:. r ..-.- v¿.^iíí./5/ y JWM/ M A ■ 



bal (i8i5-i-v. 
HaQeoer, y ¿ -. 



; 4« I 
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vincianos otorga la primacía entre cuantos han escí 

to últimamente versos en bable '. 

Los de Cuesta se distinguen por su índole po- 
pular, por una sencillez tan ingenua, por un gracejo 
tan propio de los campesinos de su paíSj y tan distin- 
to de la agudeza reflexiva y el chiste quintesenciado y 
recóndito, que seguramente no producirán buen efec 
to en los partidarios de la separación absoluta entre el 
lenguaje de la poesía y el de la prosa. Gustaba Cuesta 
de llamar las cosas por sus nombres, sin apelar á ate^ 
nuaciones ni circunloquios para ennoblecerlas, sin an- 
dar á caza de tropos y fignras, sin buscar en la bri- 
llantez, más ó menos postiza, de la forma un recurso 
para disimular la pobreza y vulgaridad del concepto. 
Ni siquiera hacía lo que muchos otros poetas popula- 
res, que ocultan su personalidad, interpretando los sen- 
timientos de una colectividad anónima, ó de seres fie 
ticios, por. medio de la narración ó el diálogo. Él ha- 
blaba de sí mismo, de sus predilecciones y antipatías, 
de sus entusiasmos y tristezas, en el tono confidencial 
y casero que pudiera usar cualquier rústico montañés, 
con la misma franqueza libre de afectaciones, 
mismo apego á la tierruca, con iguales ponderaciones 
hiperbólicas de cuanto á ella se refiere, nacidas del 
candoroso y firme convencimiento. 

En la polémica que sostuvo con Diego Terrero para 
defender la superioridad de Asturias respecto de An- 
dalucía, hay esparcidas mil graciosas ocurrencias, 
dignas de un paisano de ManoJito Gázquez por lo que 
toca á la exageración, pero de tan especial caráctí 
en lo demás, como puede juzgarse por la muestra: 



Y cuentu llamo yo á lo que falaste 
Por más que lüngiiateni dispreciaste 



' Véase el Apéndice de Autores modernos añadido á la obra 
áe Caveda por D. Fermiii Canella y Secades (págs. 365-309 de la ' 
reirapresiún citada). Por mi parte 110 he creído oportuno hablar 
sino de los dos poetas que tienen mayor importancia. 



Esta tierra del muntlu maravilla 
Llevantando hasta'l cielu á to Sevilla. 
Pos ye bono que sepias, compañera, 
Que'l primu de Pachón el llagareru, 
Q'á tierra de Castieüa foi mas veces 
Que pares por im rial te dan de nueces , 
Estuvo'n esi pueblu tan nombraii 
Y por ti'n esti sttiu ponderau. 
Comiendo cinco meses.., ¡pobre Pachu! 
Lo que comen los páüaros... ¡gazpachul 

Cuesta no teme rebajarse al hacer el panegírico de 
la tnorciella, y negar que puedan ser felices los habi- 
tantes de un pueblo donde no es conocido aquel man- 
jar, y donde nadie 

de una fartura 
derechicu baxt') á la sepultura. 

Las mejores poesías de Cuesta son las descriptivas 
He costumbres regionales, singularmente La Dama, 
ique suscita el recuerdo La Paliza, de Caveda, lleván- 
dole la ventaja del cuadro final, elocuente y conmove- 
dor por la misma rapidez con que está esbozado. Si, 
al cantar asuntos de alto vuelo, se nota la despropor- 
ción entre el tono que parecen exigir y el usado por 
■el poeta , no hay que culpar á éste, sino á las circuns- 
tancias, que le obligaron más de una vez á salir de los 
dominios de su arte propio, dentro de los cuales po- 
seyó un mérito indiscutible. 

No entraré á compararlo con el de Acebal, que es 
de otra especie, aunque haya entre los dos autores al- 
guna forzosa semejanza. También Acebal se dirige al 
pueblo y recibe de él su inspiración, pero no prescinde 
de su cultura literaria, ni se aficiona exclusivamente á 
los efectos cómicos, á los que sólo concede un puesto 
muy secundario. Como produjo poco, y eso anda dis- 
perso en varias publicaciones, resulta comprometido 
el juzgarle, especialmente sin conocer todas sus poe- 
sías. En las tituladas Cantar y más cantar y La fonte 
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de Fascura domina cierta suavidad bucólica, que iiace- 
pensar en el consabido olor á tomillo, harto más que- 
la égloga de Meléndez, á la que por primera vez se 
aplicó aquella frase. Las estrofas de Acebal si que pa- 
recen impregnadas del aire balsámico de campos y 
montañas , y escritas bajo la impresión que producen 
los encantos de la Naturaleza. Las descripciones que- 
en castellano parecerían triviales y descoloridas, á fuer- 
za de repetirse, lucen aquí un vigor juvenil que com- 
pensa lo malsonante de tal ó cual vocablo ; y sin perjui- 
cio de halagar el oído con la dulzura musical de la ex- 
presión, contienen algo más que ideas é imágenes mar- 
chitas. 

Por la reseña que precede se comprenderá que no- 
son muchos ni de grandes ambiciones los poetas que 
han escrito y escriben en bable, pero casi todos sufi- 
cientemente discretos para no comprometerse en em- 
presas ridiculas, ni cambiar en trompa épica la flauta 
pastoril, ni menos soñar con un estéril cantonalismo, 
literario '. 



' Aunque las manifestaciones del espíritu regionalísta en las- 
Provincias Vascongadas suelen ser principalmente de carácter 
político, ha habido y hay autores que emplean el euskaro en poe- 
sía, desde el bardo Iparraguirre hasta Antonio Arzac, y de los- 
tpie no trataré porque, para Jiacerlo, me feita una condición casi 
indispensable, que es el conocimiento de aquella lengua. 



LA LITERATUEA HISPANO-AMERICANA 



APUNTES PARA SU HISTORIA EN EL SIGLO XIX 
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A SU HISTORIA EN EL SIGLO XUí\ 



fllHs;L titulo que doy al presente estudio me excusa 
^^^^ de entrar en pormenores para explicar su corta 
extensión, sus deficiencias numerosas, inevita- 
bles en cierta manera, y los propósitos que al escribir- 
lo me guían : el de no dejar incompleta la obra que con 
él ha de terminar, y el de contribuir á la vulgarización 
de noticias interesantes para todos los españoles; pues 
se refieren á naciones de nuestra raza, que profesan 
nuestra religión, hablan nuestro idioma, y conservan, 
aunque modificado, el sello que imprimió en sus cos- 
tumbres la influencia de la Metrópoli; influencia mer- 
mada, pero no interrumpida, por la emancipación. 

Copioso es el caudal de libros con que cuento para 

trazar la historia de la literatura hispano-americana, 

debidos á la generosidad de sus autores y de otras per- 

I senas, por la que me complazco en rendirles aquí tes- 

r.tiiñonio de mi profunda gratitud; pero aún me faltan 
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datos de difícil, quizá imposible adquisición, tras la 
que seria necesaria la prolija labor de separar el oro 
legitimo de la escoria, y de apreciar las especialisimas 
condiciones locales y personales que á menudo deben 
tenerse en cuenta para un juicio acabado de las obr; 
literarias. 

Aunque va disminuyendo la incomunicación délo» 
diferentes Estados de la América española entre sí y 
con la antigua madre patria, todavía subsisten grandes 
obstáculos que impiden conocer el movimiento intelec- 
tual de aquellas regiones. Y no hay que pedir luces 
un buen número de los Paniusoa, Anloloi^ias y Liras^ 
formados sin discernimientu por colectores que sacri, 
ñcan á la cantidad la Ciilidad, y mezclan rosas y lirií 
con hierbajos y ortigas, causando invencible tedio ei 
las personas de gusto, y haciendo recaer sobre autoi 
notables el descrédito de la mala compañía. 

Actualmente está publicando la Real Academia Esj 
pañola una Antología de poetas ¡lispano-americanos 
que no tardará en terminarse, con amplios y eruditiaíj 
mos estudios preliminares que subscribe D. Marcelint 
Menéndez y Pelayo. De tal modo agota en ellos la ma- 
teria en su= pormenores más insignificantes, aunque 
■ciñéndose á la poesía lírica, y excluyendo á los autores 
vivos, que sólo esta causa, sin contar las que indi- 
qué anteriormente, me hubiera retraído de acome- 
ter una empresa en que muchas veces tendría que n 
petir los datos y las opiniones del eruditísimo acaj 
démico. 



as 
en^l 



' Madrid, 1893-94. Van impresos tres tomos; el i .", correspi>ijj 
diente á México y América Central; el 2.", á Cuba, Santo Dontii^ 
go. Puerto Rico y Venezuela; el 3.", á Colombia, Ecuador, Pet^ 
y Bolivia. No es meramente estético el fin á que obedece e 
colección, sino tambiénhistórieo, ni han de juzgarse comodec 
dos las composiciones que en ella se incluyen , puesto que el aá. 
bio prologuista declara que hubo de utilizar á veces las miteatrm 
menos endebles que han podido encontrarsede! desarrollo poéiu 
en algunos países. 



I 

I 



I 



Nadie podrá exigir de mí lo que no prometo ni lo 
que, en virtud de las razones expuestas, quede, volunta- 
ria ó involuntariamente, omitido. Sin embargo, para 
que no carezcan de unidad y cohesión los apuntes que 
luego se leerán, estimo oportuno anticipar algunas ob- 
servaciones generales sobre las distintas épocas y fases 
de la literatura hispano-americana. 

Reflejo siempre, más ó menos fiel, de la peninsular, 
no fué tan fecunda como en nuestro siglo en los prece- 
dentes, pero engendró entonces obras y poetas que no 
tienen rivales entre los que hoy produce. Si no na- 
cieron en el Nuevo Mundo Bernardo de Balbuena, 
Fr. Diego de Hojeda ni D. Alonso de Ercilla, allí escri- 
bieron sus tres grandes poemas. El Bernardo, La Cris- 
Hada y La Araucana; y lo mismo el Abad de Jamaica 
y Obispo de Puerto Rico, que el fraile sevillano y el 
aventurero ilustre, dejaron unido su nombre al de las 
antiguas colonias americanas. Por el contrario, D. Juan 
Ruiz de Alarcón, el inmortal creador de La verdad 
spechosa, conquistó sus laureles en la Metrópoli, y 
figura siempre como uno de tantos dramáticos espa- 
ñoles, aun habiendo nacido en México. 

Además de los tres citados, hubo otros miíchos in- 
I genios nuestros, á quienes los caprichos de la suerte, 
lel an.=:a de aventuras, ó móviles de índole superior, 
[condujeron á las playas donde parecía esconderse el 
nuevo vellocino de oro, cuya conquista hubo de sernos 
tan costosa. Francisco Cervantes de Salazar, D. Euge- 
nio de Salazar, Mateo Alemán, Gutierre de Cetina, 
Juan de la Cueva, Luis de Belmonte Bermúdez y otros 
prosistas y poetas, llevaron al Reino de la Nueva Es- 
paña el gusto por la amena literatura, al mismo tiempo 
que se cultivaban las ciencias sagradas y profanas. Se 
introdujo allí la imprenta hacia el año de 1539, y once 
después firmaba Carlos V una cédula en que creaba la 
Universidad de México. 

No se retrasó mucho el Peril en gozar iguales ven- 
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tajas, que convirtieron & Lima, antes de terminar 
siglo XVI, en ua oeotro de cultura naciente, llamada 
prosperar no poco, andando el tiempo. Por descono- 
cerse el arte tipográfico en otras colonias, y por su 
menor relación con la Península, tuvo que ser forzosa- 
mente menos rápido y ostensible su progreso inteleí 
tual; pero todavía produce legitimo orgullo el qui 
entre los españoles que descubrieron y sojuzgaron lo! 
vastísimos territorios de la América del Sur, brillen 
algunas figuras tan simpáticas como la del cordobés 
Gonzalo Jiménez de Quesada, quien , después de llegar 
con un puñado de valientes y á costa de infinitos es- 
fuerzos á la planicie de Bogotá, escribió el Compendio 
historial de sus conquistas, y, lo que es más raro, um 
sermones para las festividades de la Virgen. Este rasj 
de piedad y las noticias que nos da Juan de Castellanos] 
compañero de Quesada, en las Elegios de varones Hits- 
ires de Indias, demuestran elocuentemente el espíritu 
de humanidad y de fe religiosa que animaba á los pri- 
meros colonizadores del país délos Chibchas, llamado 
en adelante Nuevo Reino de Granada. También la ex- 
pedición de Juan Ortiz de Zarate á las regiones di 
Plata tuvo su crónica en verso, compuesta por el 
pellán D. Martín del Barco de Centenera. 

Así viene á demostrarse que no fué descubierto 
conquistado el Nuevo Mundo solamente por aquelL 
colosos para el mal, soñados par la fantasía ardiente di 
Quintana, y contra los que se desató en invectivas ful 
gosas el odio de los poetas americanos al verificarse 
emancipación de las colonias españolas, convertidas ei 
repúblicas. De igual manera cabe afirmar que, si el 
progreso y la cultura implantados en ellas por la Me- 
trópoli no llegaron, desde el siglo xvi hasta el xvui, á. 
significar lo que hubieran significado en m 'is favorablt 
circunstancias, á éstas hay que atribuir principalmeni 
las deficiencias que pqr costumbre se achacan á nues' 
tros gobiernos. Y no se arguya en contra citando he- 
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chos aislados, cuya responsabilidad debe caer sobre 
algunos individuos ambiciosos, ineptos ó criminales, 
no sobre la nación de que eran hijos espúreos y que 
indignamente deshonraron. 

Por fortuna, ya van disipándose los recelos y Izis 
preocupaciones de otros tiempos, y es cosa frecuente 
leer en obras de autores americanos testimonios como. 
el siguiente del argentino D. Calixto Oyuela: c Mucho 
se ha declamado y se declama todavía contra España, 
su régimen colonial y el estado de atraso intelectual en 
que mantuvo sus posesiones de América; pero, sin ne- 
gar parte de la verdad que puedan contener tan insis- 
tentes declamaciones, la investigación detenida y seria 
de los orígenes, circunstancias y desenvolvimiento de 
e período histórico impide de todo punto hacer coro- 
, á esas sistemáticas acusaciones» ', 

Respecto de la poesía y la literatura en general, 
L no echemos en olvido que, cuando estaban en condicio- 
I nes de producir más sazonados frutos en los países- 
I trasatlánticos, cuando cobraba allí mayores bríos el 
I movimiento intelectual, vino á extraviarlo el ímpetu 
arrollador del culteranismo y el conceptismo, dos pla- 
l gas que se extendieron donde quiera que se usaba la 
■ lengua de Castilla, imponiendo su tiránica dominación, 
\ con la autoridad de cien ilustres ingenios, á quienes ha- 
[ cían gala de imitar los de nuestras colonias. No conclu- 
I yó en ellas el mal gusto con la restauración galo-clásica 
I del reinado de Felipe V, sino que se prolonga hasta 
fines del siglo xviii, sobre todo en aquellas que por su 
mayor aislamiento conocieron ya tarde las nuevas doc- 
trinas literarias, muy poco á propósito de suyo para 
conquistar simpatías y prosélitos entre gentes harto 
I menos apasionadas de la reflexión calculadora y fría, 
I que de la brillantez y pompa del estilo, aun pervertidas 
I por la ampulosidad hueca de los secuaces de Góngora. 



' Apuntes de Literalura. 
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Lo fueron en alj^ún seatido can todos loe prosistas 
y poetas americanos durdnte el período más largo de 
la dominación española, y así se malograron aptitudes 
tan privilegiadas como las de Sor Juana Inés de la 
Cruz ', en cuyas rimas, no obstante, se pueden entre- 
sacar algunas tjue son dechado de sentimiento, de aga- 
deza ó de profunda inspiración; así derrochó lastimo- 
samente el caudal de su saber, encomiado con toda 
.clase de punderaciones por el P. Feijóo y otros auto- 
res de la época , el Doctor D. Pedro de Peralta Bar- 
nuevo (1663-1743). catedrático de Maiemátícas en la 
Universidad de Lima, poeta, historiador, ñlósofo, mate- 
mático, naturalista; hombre, en suma, de universal ca- 
pacidad, cuyos escritos yacen sepultados en el olvido 
más completo. 

Posterior á Peralta es la generación de sabios ini- 
ciada simultáneamente casi en distintas regiones de 
América, merced á los viajes de algunos extranjeros 
ilustres, como los españoles D.Jorge Juan, D.Antonio 
L'lloa y el botánico gaditano D, José Celestino Mutis, 
los franceses La Condamine, De Jussieu y otros, y 
finalmente, Alejandro Humboldt. Mutis fundó en Bo- 
gotá un Observatorio Astronómico, dirigido por Don 
Francisco José de Caldas , el más brillante de sus dis- 
cípulos, y cuyos trabajos para la ordenación de la Flo- 
ra americana, junto con la variedad de sus conocimien- 
tos en las ciencias físicas y experimentales, nunca se 
celebrarán demasiado . Con Caldas florecieron en la ca- 
pital de Nueva Granada no pocos escritores didácticos 



' No fué la poetisa n , . 

cultivó por entonces las letras en el Nuevo Mundo. Antes había 
nacido en el Perú la entusiasta admiradora de Lope de Vega que 
le dirigió una celebrada epístola en verso, ocultando su noiabre 
con el con venció ral de Amarilis, y en la primera mitad del sí- 

flo xyui floreció en el Nuevo Reino de Granada la Madre Sor 
rao cisca Josefa de Castillo, que escribió su autobiografía y una 
obra de Sentimientos Espirituales , dignas de nuestros más es- 
clarecidos autores ascéticos. 
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de bastante mérito, á la vez que representaban el es- 
píritu de investigación enciclopédica, propio del si- 
glo XVII!, el Dr. Espejo, D. Pedro Maldonado y D, Ma- 
riano Villalobos en el Ecuador, D. José H. Unanue y 
los hermanos D. Francisco y D. Mariano Rivero en el 
Perú. 

Gran desastre fué para la cultura de nuestras colo- 
nias americanas la expulsión de los jesuítas, pero no- 
dejó de compensarse en la forma indicada. 

Entre tanto, la poesía dejaba los oropeles del cul- 
teranismo para caer en el desmayo y la flojedad pro- 
saica, con una turba de copleros que despiadadamente 
la profanaron. La sencillez bucólica de Fr. Diego Gon- 
zález y de Meléndez Valdés apenas tuvo imitadores de 
alguna importancia, si se exceptúa á Fr. Manuel de 
Navarrete en México, porque los demás no supieron 
elevarse, de ordinario, sobre el nivel del amanera- 
miento insípido ó la vulgaridad chavacana. 

Sólo cuando las tempestades políticas se desenca- 
denaron sobre el suelo de América, y el espíritu gue- 
rrero caldeó los corazones de sus habitantes, y el gri- 
to mágico de independencia los hizo unirse contra el 
que llamaban despotismo de los españoles, y las glo- 
rias militares de Ayacucho y Junín fueron allá lo que 
las de Bailen y Zaragoza en la Península, y los nom- 
bres de Sucre y Bolívar grandes como los de Castaños 
y Palafox; sólo entonces hallaron eco en los Andes los 
cantos patrióticos de Quintana, Arriaza y Nicasio Ga- 
llego. Los poetas que aspiraron á perpetuar la memo- 
ria de aquella insurrección contra España, además de 
tener que hacerlo en el idioma del pueblo que execra- 
ban y combatían, imitaron la estrofa ardiente del Tir- 
teo de nuestra lucha contra Napoleón, vaciando, en el 
molde mismo que dio la forma del arte á los entusias- 
mos y las iras del patriotismo ibérico, otras ideas y 
otros sentimientos en que palpitaba la oposición tenaz 
á la cuna de Hernán-Cortés y de Pizarro, 
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Además de la indudable influencia ejercida por 
autores españoles en Olmedo y Heredia, ¡dónde ha- 
llaron éstos, dónde halló Andrés Bello su primera edu- 
cación literaria, sino en los Ctilegios, Seminarios y 
Dniversidades establecidos durante el régimen coli 
nial, y que no debían de ser tan atrasados, tan someta 
dos á la infecunda rutina, cuando tales hombres pn 
dujeron? Ninguno más eminente han tenido después 
en su seno las repúblicas hispano-americanas, 

A pesar de los odios que sembró la guerra separa: 
tisla, á pesar de la fascinación que hizo soñar á varí» 
poetas con el paternal gobierno de los Incas, y con 
reposo y la ventura idílicos de las civilizaciones prect 
lombianas, no se rompieron ni podían romperse 
zos de unión moral entre la madre España j' los pl 
blos recién salidos de su tutela, y cuyo caráctePj 
sus generosos impulsos y defectos; cuyas institucíoni 
fuera del orden político; cuyos adelantos en la ciem 
y en el arte, hubieron de ser, por virtud de leyes hi 
tóricas superiores á la voluntad individual, prolonj 
ción é imagen de los nuestros. 

La escuela de Quintana arraigó tan hondamente 
aquellos países, que aun hoy influye en muchos de si 
poetas, y ha dejado en casi todos la tendencia al énfs 
sis yá la declamación, el predominio de la forma sobi 
el pensamiento, el apasionado culto á las galas de 
expresión, y á la rotundidad y el número de la estrofa^ 

El tránsito del clasicismo al romanticismo no en- 
gendró en la América española las extremosas luchas 
que en la generalidad de las naciones europeas, y eso 
que no había allí grandes tradiciones, venerables re- 
cuerdos, fuentes abandonadas de belleza, distinta del 
ideal greco-romano, como los bahía en la patria de Goi 
the, en la de Byron, en la de Víctor Hugo y en la 
Zorrilla y Espronceda, El arte retrospectivo y arquet 
lógico desentonaba en nacionalidades jóvenes, cuy< 
pasado coincidía con la dominación española, que cii 



I 
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tamente no excitaba su respeto ni su entusiasmo, pues 
por librarse de ella hicieron toda clase de esfuerzos. 
Poner los ojos en los tiempos anteriores al descubri- 
miento de Colón y crear artificialmente un ciclo de 
poesía narrativa, fué idea utópica de alf:;unos partida- 
rios del americanismo cerrado y absoluto, que se des- 
acreditó pronto, por carecer de base. Los escasos culti- 
vadores de la leyenda y el drama histórico que hubo 
en las repúblicas hispano-americanas, acudieron, por 
lo común, en busca de asunto á nuestras crónicas y 
á nuestro Romancero, cuando no localizaban la acción 
en otros países de Europa. 

Pero no fué e! romanticismo de sabor medioeval 
el que allí prevaleció, ni la inmensa boga que alcan- 
zaron Víctor Hugo y Zorrilla se fundaba en que el 
uno hubiese escrito obras como Nuestra Señora de 
París, y el otro los Cantos de! Trovador, sino en las cua 
lidades externas de la forma, en el derroche imagina- 
tivo y la caudalosa abundancia, característicos de en- 
trambos poetas. Esto se compadecía con la conserva- 
ción del lirismo grandilocuente de los cantos al A'ia- 
gara, En el Teocalli de Cholula y La victoria dejunín, 
lirismo en que también entra por mucho la belleza 
plástica, el halago de la sensibilidad, Los sucesores de 
Herediay Olmedo no se apartaron abiertamente de la 
senda trazada por los cisnes de Cuba y el Ecuador, 
sino que, siguiéndola, trataron de ampliarla y de sus- 
tituir á la uniformidad de la obligada silva la indefinida 
multitud de combinaciones métricas originada del ro- 
Tnanticismo, á la rigidez hierática la libre sucesión de 
tonos, y á las reminiscencias de la mitología las nove- 
dades que introdujeron los grandes maestros de las 
literaturas europeas, en aquel período de transición, 
esencialmente revolucionario. 

El género que con preferencia se cultivó por en- 
tonces en la América española, el que después ha te- 
.nido mayor número de representantes, el que hoy 
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mismo florece, á pesar de las transformaciones que en 
el decurso del presente siglo van experimentando el 
gusto y las aficiones de la generalidad en materias li- 
terarias, es la poesía lírica, con exclusión casi de la 

dramática, que sólo ha producido allí algunos en; 
yos, como los hay tanbién de poema corto y 
novela. 

Contrapesó el influjo del romanticismo violento ¡í 
extremoso, impidiendo que cundiese la anarquía i 
Ironizada por los enemigos de todas las leyes, inclusí 
las de la gramática y el buen sentido, una escuela t| 
se constituyó en defensora de los amenazados baluar- 
tes del legítimo progreso literario, y quelia engendra- 
do más de un poeta notable y excelentes filólogos y 
prosistas; escuela de que fué preclaro ornamento el 
cantor de la Silva á la agricultura de la zona tórridaf_ 
como lo son en la actualidad dos insignes escritores 
de Colombia, D. Miguel A. Caro y D. Rufino J. Cuei 
vo. Si esta dirección coincide en varios de sus repra 
sentantes con el clasicismo acartonado y estéril da 
siglo xvni, se combina en aquellos tres autores, y e 
otros que siguen su ejemplo, con la erudición variadi 
y de buena ley, con la amplitud de criterio que n 
chaza ninguna manifestación genuina de la belleza, 3 
con el noble propósito de estrechar cada vez más laí 
relaciones entre la literatura española y la hispana 
americana. 

Semejantes relaciones, que en algún tiempo conJ 
trarió el espíritu de discordia, van afirmándose, poi 
fortuna de todos, lo que nos autoriza para esperar qud^ 
no se interrumpirán nunca en lo sucesivo, Una dificulFS 
tad hay que vencer, nacida del especialísimo estadal" 
social de aquellos países, adonde lleva la inmigracióilS 
elementos heterogéneos que luchan con la castiza tra- 
dición ibérica; de lo que se deriva, entre otras conse- 
cuencias, la corrupción del lenguaje, según se puede 
comprobar comparando el que se usa generalmente en 



las publicaciones sud-americanas , no ya con el de los 
clásicos españoles , sino con el de los periódicos de la 
Península. 

Por otra parte, algunos autores que descuellan en 
la novísima generación literaria de aquellas Repúblicas 
se han prendado de ciertas novedades exóticas, mal- 
gastando el ingenio en imitar los caprichos dictados 
por el orgullo ó la hiperestesia enfermiza de cualquier 
fundador de cenáculos parisienses. Creo que pasará 
€sta moda como nube de verano, convenciéndose los 
mismos que le rinden tributo de que no son buenos 
todos los caminos para hallar la originalidad; pero ur- 
ge denunciar el abuso, para ponerle remedio. 





ISil DE CUBA 




Pm desatender et orden geográfico, me parece 
natural que este somero bosquejo de la lite- 
ratura hispano-americana en el siglo xix co- 
mience por aquellas de nuestras antiguas colonias 
que no han dejado de serlo, y que tienen, en conse- 
cuencia, con España la relación de unidad política que 
no conservan las Repúblicas independientes. 

En la Isla de Cuba, donde ha sido tan brillante 
como tardío el progreso intelectual, nos servirá de 
punto de partida el gobierno de D. Luis de Las Casas 
(1790-1796), que elogian umversalmente los historia- 
dores, y al que van asociadas, entre otras glorias, la 
fundación del Papel periódico, primero de su género 
que allí se publicó, y la de una Sociedad patriótica de 
Amigos del País, semejante á las que existían por 
entonces en la Península, Puso Las Casas empeño 
decidido en favorecer á las personas de mérito, em- 
pleándolas según su capacidad, y dirigiendo sus es- 
fuerzos al bien colectivo. 

Vascongado como este benemérito General, conti- 



' nuó su labor regeneradora el Obispo Espada y I. anda, 
. implantando un nuevo plan de estudios en el Semina- 
, rio de San Carlos, donde se daba cabida á las ciencias 
experimentales, y escogiendo profesores tan enten- 
didos como los presbíteros D. Juan Justo Vélez y Don 
Félix Várela, célebre el último por sus Lecciones de 
Filosofía y sus Cartas ú ElpícUo. 

En las aulas del antedicho Seminario se educó el 
primer hijo de Cuba que con algún fundamento pudo 
aspirar al título de poeta. Llamábase Manuel de Ze- 
queira y Arango (1760- 1846); cultivó el género pasto- 
ril en la casi desconocida égloga Albano y Galatea; 
imitó *á Quintana y Gallego en las poesías Primer sitio 
, de Zaragoza y A Daoiz y Velarde, demostrando más 
patriotismo que verdaderas cualidades artísticas. En 
todas sus composiciones, sin exceptuar la titulada A 
tapiña, hay desigualdades y prosaísmos de bulto, que 
■ reducen la talla de Zequeira á la de un precursor mo- 
desto, aunque estimable, cuyas deficiencias explica y 
disculpa este mismo título. 

Descolló á inmensa altura sobre él y sobre su con- 
temporáneo Rubalcava, autor del poema La muerte de 
I Judas, un gran lírico, cuyo extraordinario valer procla- 
mó desde luego en España D. Alberto Lista ', como 
después lo hicieron Villemain y Mazade en Francia, y 
Kennedy en Inglaterra. Los versos de D, José María 
Heredia ' no son todos originales, inspirados ni dignos 
de su reputación. Educóse el cantor del Niágara con 
la lectura de muchos y muy desemejantes modelos: 
por una parte Meléndez, Cienfuegos y Quintana; por 
otra Legouvé, Millevoye, Delavigne y Lamartine; y 
aun deben añadirse á la cuenta Hugo Foseólo y Pinde- 



' Ud año antes había jugado Andrés Bello las poesías de 
Heredia en ei Repertorio americano (1827). Citaré también el 
estudio que insertó D, Antonio Cánovas del Castillo en la Re- 
vista española de ambos mundos {i&s^- Las que desde e 
se han publicado en España y América son innumerables. 



monte, Young y Byron, No siempre indicó la procedea 
cia al traducir ó imitar las composiciones de poetaj 
extranjeros, aunque él mismo escribía que *no es jusfaj 
adornarse con joyas ajenas sin confesar á quién pq 
tenecen»; pero han de atribuirse, no á cálculo, : 
descuido, las omisiones por las que indebidamente í 
le acusó de plagiario. 

Late en Heredia el espíritu del siglo xviii con bas j 
tante energía para que pueda confundírsele con lol 
autores romántic >3, aunque tenga de común con ellos" 
el subjetivismo ardoroso que reclama la libertad en 
todos los órdenes, la vena fácil y pródiga y las inco- 
rrecciones de lenguaje, según advirtió Andrés Bello. 
Por lo demás, no creo necesario recordar á Byron ni 
su misantropía para buscar el origen de los sentimien- 
tos que inspiraron á Heredia, cuya alma, tempestuosa 
también como la del prófugo Lord, estuvo abierta, en 
cambio, á entusiasmos y ternuras optimistas, y jamás 
dictó sátiras acerbas de las que tanto abundan en laf 
obras del poeta británico. 

La pasión erótica, el entusiasmo por la indepea-J 
dencia de Cuba, y el interés filantrópico y cosmopoliti 
por la felicidad de todos los pueblos, incluso el espaJ 
ñol, guiaron en muchas ocasiones la inspiración déT 
Heredia, que, sin embargo, no cosechó los laureles de 1 
la inmortalidad en este campo, sino en el de la poesía i 
descriptiva y filosófica. 

Cuando la contemplación de la madre NaturalezE 
solicitó las recias pulsaciones del águila, fué cuandcJ 
surgieron resonantes y magníficos los cantos á La ca- ' 
tarata del Niágara, En el Teocalli de Cholula, Al Sol, 



' Nació enSanti^o de Cuba (31 de Diciembre de 1803); es- 
tudió en Santo Domingo y la Habana; fué desterrado como cons- 
pirador á los veinte años, y, emigrando á ios Estados Unidos, 
publicó en Nueva York la primera edición de sus Poesías {l&2S)- 
Pasó en 182Ó á México, llegando á ser Magistrado y Senador; 
hizo una nueva impresión de sus obras, reformada, en Toluca 
(1832), donde muría cristianamente en 21 de Mayo de 1S39. 



^ 
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Al Océano y En una leiiipestad. No son éstos los cua- 
dros ricos de color apurados más tarde por la virgüiana 
musa de Andrés Bello, ni consentía el súbito fulgurar 
de la de Heredia lentos primores de forma, sino que, 
aficionada á las grandes perspectivas, sólo las presenta 
en sus lineas generales, de modo que resalte la per- 
sonalidad del poeta. En efecto, ¿q lé ofrece de carac- 
terístico y singular la descripción del Niágara? ¿No 
parece, por su brevedad, que ocupa un puesto acce- 
sorio, siendo allí lo principal la impresión intima que 
se manifiesta en triunfales ditirambos ó varoniles 
apostrofes? Unos cuantos versos bastan al autor para 
retratar el vertiginoso descenso de las aguas; el resto, 
lo mismo al principio que al fin de la composición, se 
emplea en reflexiones psicológicas ú trascendentales á 
este tenor: 

Yo digno soy de contemplarte; siempre 
Lo coraúTi V me^iinino desdeñando, 
Ansié por lu terrífico y sublime. 
Al despeñarse el huracán furioso, 
Al retumbar sobre mi frente el rayo, 
Palpitando gocé; vi al Océano, 
Azotado del .Austro proceloso. 
Combatir ral bajel y ante mis plantas 
Vórtice hirviente abrir, y amé el peligro; 
Ma^ del mar la fiereza 
En mi alma no produjo 
La profunda impresión qus tu grandeza. 

Dominando aquel espectáculo aparece la omnipo- 

Itencia de Dios, á quien invoca el poeta con religioso 
asombro, para lanzarse después indignado contra la 
impiedad y el escepticismo de los sofistas del viejo 

I continente. 

No menos grandioso, aunque más reposado y so- 

llemne, es el tono de la meditación En el Teocalli de 
Cholttla, con sus bellísimas pinturas del paisaje ameri- 
cano, del crepúsculo y de la nq^he, tras de las cuales 

I sube de punto el efecto moral de la contraposición en- 
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tre el efímero esplendor de las cosas humanas y 
augusto sello de perpetuidad con que se destacan la! 
grandezas del orden físico, como la que hace exclamall 
al poeta : 

¡Gigante del Auahuacl ¿Cómo el vuelo 
De las edades rápidas no imprime 
Alguna huella en tu nevada frente ? 
Corre el tiempo veloz, arrebatando 
Años y siglos, como el norte fiero 
Precipita ante si la muchedumbre 
De las olas del mar. Pueblos y reyes 
Viste hervir á tus pies, qne combatían 
Cual hora combatimos, y llamaban 
Eternas sus ciudades, y creían 
Fatigar á la tierra con su gloria. 
Fueron: de ellos no resti 



En la oda Al Océano no cede Heredia á QuintaníJ 
cuyo estilo grandilocuente y sostenido reproduce col 
algún asomo de afectación, pero menos ostensible qué' 
en el cantor de la Imprenta. El Himno a! Sol, los Versos 
escritos en itna tempestad y alguna otra pieza consti 
tuyen, con las tres anteriormente examinadas, los titU' 
los de gloria que conquistaron á Heredia uno de 1< 
primeros lugares entre los poetas hispano-americanosj 

Retrocediendo ahora, para concluir el estudio d( 
movimiento intelectual que precedió en Cuba á la in. 
troducción del romanticismo, deben mencionarse los 
bien intencionados esfuerzos de la Sociedad patriótica, 
que celebró certámenes periódicos con el objeto de 
fomentar en la isla el cultivo de las ciencias y las artes. 
Una de las secciones en que estaba dividida aquella 
Sociedad se encargó de la Revista bimestre cubana, que 
había fundado el célebre catalán D. Mariano Cubí y 
Soler, pero sin publicar más que un solo número: 
Desde el segundo hasta el décimo (1832- 1834) la dirií 
gió el brioso polemista D, José A, Saco, por el misrai 
tiempo en que, con otros compañeros, meditaba la for-: 
mación de una Academia independiente de Literatura 



ros 

ca. ' 
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que se disolvió apenas constituida. La reemplazaron 
de alguna manera las tertulias de D. Domingo del 
Monte, escritor nacido en Venezuela, pero educado en 
Cuba, que consideró siempre como su patria adoptiva, 
siendo en ella uno de los últimos representantes de la 
escuela clásica, sin perjuicio de dirigir con sus con- 
sejos á los imitadores de Víctor Hugo y Zorrilla, 

Habiendo juzgado en otra parte á la Avellaneda ', 
sólo hablaré de Plácido, Mitanes y Ramón Palma, 
prescindiendo de otros autores menos importantes, 
afiliados bajo la bandera del romanticismo. 

Plácido {1808-1844), ó sea Gabriel de la Concep- 
■ción Valdés, debió á las circunstancias excepcionales 
de su vida y á su trágica muerte una reputación muy 
superior á sus méritos positivos, porque no se ha pen- 
sado tanto en los frutos de su ingenio como en la rareza 
■de que un mulato sin instrucción, y dedicado al hu- 
milde oficio de peinetero, ascendiese á las luminosas 
cumbres de !a poesía, y porque la aureola de! infortu- 
nio, teñida de sangre *, le sirvió de defensa contra las 
acosaciones de la crítica. Convienen hoy, sin embargo, 
cuantos escriben acerca de sus obras en que la mayor 
parte de ellas adolecen de dos gravísimos defectos: 
trivialidad en el fondo, y desaliño en la forma. 

Los aljófares de sus versos eróticos no pueden 
.agradar á un gusto medianamente delicado; en las in- 
numerables poesías de circunstancias que compuso al 
■correr déla pluma, sin inspiración ni proposito deter- 
minados, no bastan algunos aciertos á compensar la 
vaciedad é insignificancia del conjunto ; y aun en aque- 
Uos géneros para los que eran muy notables las aptitu- 
des de Plácido, están desvirtuadas por la precipitación 
y la falta de lima. 



Tomo I, págs, 196, 269 y 37Ó. 

Todos saben que Plácido murió fusilado por conspirador, 
B ■aunque él protestó de su inocencia hasta los últimos momentos. 
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No pueden considerarse inmunes de todo defecto"^ 
las composiciones escogidas del infortunado poeta, 
entre las que figuran algunos sonetos, como el que 
lleva por titulo Al aniversario de la muerte de Napo- 
león, la letrilla La flor de la caña, el hermoso romance* 
Jicotencal, y su canto de cisne, el Adiós á mi lira y la 
Plegaria á Dios; inspirados uno y otra por el mismo 
sentimiento de resignada melancolía, y en los que la 
sinceridad y el candor compensan tal cual amago de- 
prosaísmo, y hacen que la atención no se fije en des- 
cuidos ni tropiezos. El final del Adiós á mi lira: 



I Adiós 






! Soy inocente, 



es tan conmovedor como la estrofa con que termina^ 

la Plegaria: 



Masíii 


cuadra á tu s 


■urna om; 


Qipotencia 


Que yo perezca cual i 


calvado 


impío, 


Y que !o! 


í hombres mi 


¡ cadáveí 


rfrío 


Ultrajen 


con maligna 


complac, 


encia , 


Suene tu 


voz y acabe 


mi esistencia , 


Cumplas ( 


; en mi tu voluntad, ¡ 


Dios mío ! 



También es triste la historia de José Jacinto Mila- 
nés (1814-1863), aunque por otro estilo que la de Plá- 
cido; también se malogró su talento, ya por espíritu de 
imitación mal entendida, ya principalmente por la en- 
fermedad mental que padeció el poeta durante la más. 
larga porción de su vida. Nada produjo comparable- 
á las dulces y casi infantiles cancioncitas con que se 
dio á conocer, inspiradas por el sentimiento de la na- 
turaleza y por la lectura de los antiguos poetas caste 
llanos, sobre todo de Lope de Vega. (La fuga de la 
tórtola, La madrugada , El nido vacio, etc.) Pero, al 
caer en sus manos las primicias del romanticismo, se- 
aficionó á lo más agrio y venenoso, torciendo violenta- 
mente el fácil y espontáneo rumbo que hasta entonces 
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había seguido. Toda la falsa retórica socialista de Es- 
pronceda se convierte en declamación hinchada y vul- 
garísima cuando su imitador la presenta al desnudo, a! 
modo que entre nosotros lo hizo D. Santos López Pe- 
l^rin, 

Milanés ostentó en la poesía dramática iguales ap- 
titudes que en la lírica, y supo reflejar en El Conde 
I Alarcos ( 1838) la esplendorosa luz con que regenera- 
I ron Ja escena española el Duque de Rivas, Hartzen- 
I busch, Zorrilla y García Gutiérrez. Claro está que el 
drama histórico no podía ter.er en un país virgen y sin 
' tradiciones el trascendental y profundo interés que 
tuvo en España; pero la senda elegida en este ensayo 
era la mejor y más conducente para evitar todo linaje 
de extravíos. Otras cuatro piezas componen el teatro 
de Milanés ' : El poeta en la Corte , A buen hambre no hay 
pan duro. Por el puente y por el rio, y Ojo ú la finca. 
Ramón Palma ( 1812-1860), fundador de los perió- 
dicos literarios El Álbum y El Plantel^ se distinguió, 
como poeta, por cierto matiz sombrío que algunos 
creen de procedencia byroniana.y por el esmero de la 
versificación, que campea señaladamente en el Himno 
de guerra del cruzado, la poesía que más se encomia 
entre las suyas, 

Al promediar el siglo xix se inició en Cuba, lo mis- 
mo que en la Península, una reacción contra los desen- 
tonos y las extremidades de la era romántica, y hubo 
quien desempeñara un papel algo parecido al de Sel- 
gas en sus primeros tiempos; hubo un poeta tierno y 
sentimental, amante de la Naturaleza en sus manifesta- 
ciones más apacibles, que buscaba asimismo la eleva- 
ción y pureza del sentido moral, aunque no en la for- 
I ma indirecta y simbólica de La Primavera y EL Estío, 
I sino reflejando la impresión personal y puramente líri- 
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ca. Llamábase el ingenio aludido Rafael Mendive (182 !■ 
1886); publicó en Madrid (1860) la segunda edición de 
sus Poesías, con un prólogo de D. Manuel Cañete; de- 
mostró en varias de ellas una inspiración genial y sim-- 
pática (Yumitri, La flor del agua, El lamento, A m 
arroyo, La uración de la tarde, etc.); puso en versoí 
castellanos las Melodías irlandesas de Tomás Moore 
alcanzó en cambio la honra de que una composición 
suya, La sonrisa de la Virgen, fuera traducida al inglés 
por Longfellow, el insigne autor de Evangelina 

Sentimientos más hondos reflejó la musa de otro 
poeta cubano, más comprometido también que Mendi- 
ve en las agitaciones políticas, profesor en el célebre 
Colegio de fa Habang *, fundado y dirigido por el filó- 
sofo D. José de la Luz Caballero, Los cantos de Juan 
Clemente Zenea (1831-1871) parecen anunciar el fúne- 
bre destino de quien había de morir ajusticiado al to- 
car en la plenitud de la vida; los más valiosos son en- 
dechas de amores malogrados, de ilusiones fugaces y 
placeres marchitos. Escogió Zenea por modelos á La- 
martine y á Musset, cuya tristeza insinuante 
pondía á la de su espíritu ; y si no levantó el vuelo 
regiones de la meditación filosófica, supo traducir los 
acentos de la pasión con la suavidad exquisita del ro- 
mance FideUa '', donde dice, imitando una idea fel2 
del autor de Las Noches: 



le 

I 



' Asi lo dice Calcagno en su Diccionario Biográfico Cubant 
(New- York, 1878, pág. 414.) Esta noticia recuerda que otro escriJ 
tor nacido en España y domiciliado en Cuba, doi^de acaba de fa- 
llecer, D. Eugenio Sánchez Fuentes, escribió en sus mocedades 
el lindo diálogo El niño y el poeta, que fué trasladado á varios 
idiomas, y al alemán por el célebre Manuel Geibel. 

' Llevaba el titulo de El Salvador, y foé el plantel de donde 
salió ta generación literaria inmediatamente anterior á la insu- 
rrección de 1S68. Sobre la persona y las ideas de Luz Caballero 
se ha discutido mucho, y acaso no es posible aún juzgarlas de un 
modo imparcial y definitivo. 

* Dicese que, bajo el sentido literal de esta poesia, hay otnri 
oculto y alegórico, referente á la situación de Cuba; pero de fijd 
prescindirá del último la mayor parte de los lectores. 



Tomamos ¡ay! por testigos 
de esta entrevista suprema, 
unas aguas que se agotan 
y unas plantas que se secan*, 
nubes que pasan fugaces, 
auras que rápidas vuelan, 
la música de las hojas 
y el perñime de las selvas. 

Tal era el espacio abierto á la inspiración de Ze- 
Inea *, que nos dejó otras rimas impregnadas del mis- 
Bmo perfume, y éstas son las que no olvidarán nunca 
I los amantes de lo bello. 

Por el contrario, Joaquín Lorenzo Luaces (1826- 
1867) nació para formar en la dinastía de los imitadores 
d'e Píndaro y Tirteo, para continuar en el Nuevo Mun- 
do la tradición iniciada en Olmedo y Heredia, para 
entonar cánticos de triunfo ó de combate, embriagando 
las almas con los sonidos indómitos y marciales de su 
lira, que sólo encontraba temas dignos y adecuados á 
su energía en los grandes cuadros de la Naturaleza ó 
de la Historia, en las maravillas del poder divino y de 
la industria humana, ó en las explosiones del heroísmo 
colectivo. Cuando tiene que describir, procede por 
síntesis; cuando pinta, hace desfilar como un enjambre 
las figuras, y busca en la abundancia y el contraste de 
loa colores el medio de reforzar en lo posible la inten- 
sidad de la emoción. Posee Luaces todos los buenos j' 
malos caracteres de la escuela á que se afilió, por !a 
índole vehementísima de su temperamento, por su fan- 
tasía deslumbradora, por la admirable estructura del 
periodo poético, en que á veces, sin embargo, quedan 
sacrificadas las leyes de la conveniencia y del lenguaje 
I al torrente de la declamación. Por sus cantos La Nain- 
[ raleza, La Líiz y El Trabajo, aunque extensos en de- 



Sus Poesías completan se publicaron en colección después 
:u muerte (Nueva York, 1872J, repartidas en cuatro grupos; 
\^Poeaiaa varias, Traduccianes, En dios de esclavitud. Diario de 
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inasía, corre una llamarada que, depurando la escoria 
de los lugares comunes, la realza con vivos y esplén- 
didos matices. En El último dia de Babilonia. Caída de 
MUisolotighi, Varsovia y La oración de Matatías se 
trasluce el propósito de atacar la política del Gobierno 
español respecto de Cuba, lo cual no ha de impedir 
que reconozcamos la belleza de tales composiciones, 
aunque contrapesada por los defectos á que me he 
referido anteriormente. 

Luaces escribió también algunas piezas dramáticas, 
entre las que sobresalen Aristodemo ', El ntendigo rojo 
y Arturo de Osberg; pero la fama que !e conquistaron 
no puede compararse con la que goza como poeta 
lírico. 

Creo innecesario adicionar esta galería justipre- 
ciando las obras de otros autores como Miguel Teurbe 
y Tolón, pintor de costumbres cubanas; José Fomaris, 
inventor de los desprestigiados Cantos del Sihoney; 
Diego V. Tejera, que ha imitado con frecuencia á 
Bécquer; Esteban Burrero, José Várela Zequeira, los 
hermanos Francisco y Antonio Sellen, conocidos prin- 
cipalmente por sus traducciones en verso de poetas 
alemanes, franceses é ingleses (Ecos del Rhin, Ecos 
del Sena, Cuatro poemas de Lord Byron), Luisa Pérez 
de Zambrana y Aurelia Castillo. 

Quien introdujo una nota nueva en la poesía cu- 
bana fué el recién finado Julián del Casal, cuyas colec- 
ciones Hojas al viento, Nieve (1892) y Bustos y rimas ■ 
descubren una especie de niliilismo escéptico y pesi- 
mista que condujo al autor á prescindir casi de las- 
ideas para buscar lo que es halago del oído y de los 
ojos. Los mismos afectados epígrafes de bocetos, cro- 
mos, marjiles, bustos, camafeos y medallones indican 
la preferencia que daba al elemento plástico en la 



' Sobre esta tragedia léase un artículo de Enrique Piñeyro, 
publicado en sus Estudios y Conferencias (págs. 233-i47). 



poesía, desnaturnlizándola en su principio esencial. No 

Je faltaban dote-; de versificador esmerado .y robusto; 

pero el empeño de llevar á la frase vibraciones y refle- 

I jos que no siempre caben en ella, le hizo reducir su 

1 vocabulario y prodigar afectadamente unas cuantas 

[ expresiones ' que tienen el defecto de ser traídas más 

de una vez por la fuerza de la rima. 

La prosa narrativa no ba tenido en Cuba tantos 
cultivadores como el género lírico; antes bien, durante 
muchos años, sólo figuró allf como novelista importan- 
te Cirilo Villaverde, autor de Cecilia VaUlén, cuya pri- 
mera parte data ya de i8j8, mientras la segunda no se 
imprimió hasta 1882. Dícese que en esta obra (pues no 
la conozco sino de referencia) trató su autor de descri- 
bir el estado sooia! de la isla desde 1812 á 1831. 

En la misma senda ha entrado últimamente Ramón 
Meza, un joven que posee fino instinto de observación 
[ psicológica y social, que se ha educado con la lectura 
[de los modelos españoles, así antiguos como moder- 
, y que, después de algunos ensayos apreciables, 
V ha escrito con intención más profunda y dejos satíricos 
L sus dos novelas Mi tío el emphado [1887) y Don Ani- 
[ ce/o el tendero (1889V Finalmente, debo mencionará 
f Nicolás Heredia, que, además de ser un crítico impar- 
I <áal y juicioso, ha demostrado grandes dotes de estilista 
I en su narración cubana /-eoJie/a, aunque incurriendo en 
\ las exageraciones de un realismo crudo y fogoso , con 
s de inverosimilitud. 
En la crítica literaria y en las distintas variedades 
' del género didáctico descuellan muchos ingenios que 
serla largo enumerar, extraviados, en su mayor parte, 
, por el espíritu anticatólico y antiespañol de que alar- 
dean. Enrique J. Varona, director de la Reiñsta Cuba- 
na, íundó esta publicación para continuar la Rei'ista 



Hay varias que s 
L^teír, emperlado, etc. 
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lie Cuba, de José A. Cortina, y escribe aUernativamei 
te de Filosofía, Historia y Literatura con claridad >il 
elegancia de estilo '; es positivista de criterio indepeí 
diente, y ha ejercido gran influencia en el inovimieifi 
to intelectual de la isla. Enrique Pifleyro, escritor e 
gante y frío, de más inteligencia que sensibilidad, 
dado á luz un tomo de Estudios y Conferencias (r88o)j' 
otro que se titula Poetas famosos del siglo ,Y/A'(i883), 
y el más reciente consagrado á Manuel fosé Quintana 
(1892). Manuel Sanguily es, á la inversa, polemista 
nervioso y acerado; ha compuesto un libro acerca de 
ios oradores cubanos, y una biografía de D. José de 
la Cruz; prepara otras obras similares, y redacta la 
revista Hojas literarias^ que apareció en 1893. Rafael 
Montoro, colega que fué de Revilla en la Revista con- 
temporánea, goza de especial reputación como orador. 
Ricardo Delmonte y Rafael M. Merchán ' se dedican 
á la critica; y el último, que reside en Colombia, con- 
tendió con los señores Valera y Barrantes sobre asun- 
tos muy delicados en La España Moderna, demostran- 
do suma erudición y habilidad puestas al servicio de 
una causa que no puede menos de lastimar vivamente 
nuestro amor patrio. 

La mejor respuesta á las acusaciones del íilibuste- 
rismo contra el régimen colonial de los españoles, en 
cuanto lo condenan en absoluto como despótico, por 
abusos aislados que nadie trata de defender, es la 
comparación del progreso de las letras y las ciencias en 
Cuba ' con el que han alcanzado las Repúblicas ame- 



' Conferencias filosóficas (tres series, 1880-1888); Estudios 
literarios y filosóficos (1883); 5eís coii/erencios { 1887 ); Artículos 
y Discursos (1891). 

' Estudios criticas, Bogotá, 1886, — Variedades, tomo I, Bo- 
gotá, 1894. 

' Súla incidentalmente he hablado de autores que se han dis- 
tinguido en otros ramos que no son el de la amena literatura. En 
el de la investigación histúrica basta citar á Antonio Bachiller y 
Morales, y como naturalistas á Felipe y Andrés Poey. 



ricanas más florecientes; comparación que no resulta- 
rla desventajosa para la perla de las Antillas '. 



' Muy poco es lo que conozco de la producción literaria en 
Santo Domineo y Puerto Rico. En la primera isla nació D. Fran- 
cisco Muñoz del Monte (1800-1868), y cultivan hoy la poesía va- 
rios autores, como D. José Joaquín Pérez y Doña Salomé Ureña 
de Henríquez. En Puerto Rico tuvo cierto renombre un Sr. Tapia 
y Rivera que ensayó con muy escasa fortuna el género épico y 
el dramático. Posteriormente se dio á conocer D. José Gautier y 
Benítez, y entre los poetas que viven sobresale Doña Dolores 
Rodriguez de Tió. 
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■Hs;l franciscano P. Manuel de Navarrete, de q 
■■J^^" ya he dicho que tuvo en su patria una repre- 
sentacii3n muy semejante á la de Fr. Diego 
González en la Península, y que, como éste, miraba^ 
con arrepentimiento en los últimos días de su vida lo» 
versos pastoriles y amatorios que había escrito, fué un 
imitador afortunado de los poetas españoles del si-A 
glo xvm, y, a! morir él (1809), puede decirse que co-f 
menzó á declinar la escuela á que pertenecía. 

Al año siguiente dió el grito de insurrección contr 
España el Cura de Dolores D. Miguel Hidalgo (16 de] 
Septiembre de 1810), iniciándose la guerra de la Inde-Í 
pendencia, que continuaron otros jefes como D. José 
María Morelos, también Sacerdote, el español Mina y 
el Coronel Iturbide. Éste, que tanto se había distin- 
guido en el ejército realista, cambió repentinamenteJ 
de posición, colocándose al frente de un partido revo-f 
lucionario que abominaba del liberalismo y querf^fl 
afianzar las bases del antiguo régimen, concluyendcE 
por nombrar Emperador á Iturbide, que no conservql 



dignidad sino algunos meses y murió fusilado 
1824. México, no obstante, continuó luchando por 
!U emancipación, asegurada al fin por la victoria de 
Tampico (1829), que sirve de punto de partida á una 
ierie inacabable de discordias civiles y luctuosos cho- 
ques de banderías opuestas , cuyo epilogo fueron las 
horribles venganzas de Querétaro á la caída del Em- 
perador Maximiliano (1867). La historia externa de 
México se ha reflejado en su literatura, y no cabe 
prescindir de la filiación política de los autores al es- 
tudiar sus obras, 

Los sucesos de la guerra separatista fueron canta- 
dos por mediocres poetas como D. Francisco Sánchez 
de Tagle, D. Wenceslao Alpuche, D. Francisco Orte- 
ga, D. Andrés Quintana Roo y D. Joaquín María del 
Castillo y Lanzas, tiidos los cuales distan de Olmedo 
tanto como Hidalgo ó Iturbide de Bolívar, pero en 
conjunto vienen á significar algo parecido á una trán- 
lición del clasicismo al romanticismo '. 

Imitaron desde luego á Zorrilla, Espronceda y 
García Gutiérrez dos autores mexicanos, D. Fernando 
Calderón (1809-1845) y D. Ignacio Rodríguez Gal- 
rán (1816-1842), uno y otro aquejados de la tristeza 
T la inquietud características del período literario á 
que pertenecen; uno y otro también aficionados á la 
lOesía lírica y á la dramática. Calderón dio á las tablas 
BU primera obra representable cuando apenas cantaba 
diez y ocho años; durante su residencia enMéxico fué 
discípulo de Heredia y vio aplaudidos sus dramas El 
Torneo, Ana Bolena, Hernán ó la vuelta del Cruzado, 
y su comedia .4 ninguna de las ires. Rodríguez Galván 
no tuvo tiempo, por lo prematuro de su muerte, para 
perfeccionar con el estudio de los modelos, de Shakes- 
peare sobre todo, á cuya lectura se consagró tardía y 



' De D. Manuel E. Gi 
I lomo I (págs. 71-74). 
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apasionadamente, las cualidades de que estaba dotado. 

Ninguna de sus obras escénicas, Muñoz, visitador de 
México (183S), El privado del Virrey y La Capilla va- 
len lo que su Profecía de Guatimoc, donde, á pesar 
de las incorrecciones, late un estro vigoroso y elevado 
que vuela por regiones fantásticas con el señorío y la 
majestad del vidente. 

Coexistió con las primeras manifestaciones del ro- 
manticismo, que sólo en época posterior llega á adqui- 
rir prestigio é importancia, una tendencia á la imita- 
ción de los clásicos latinos y los españoles del siglo xvi, 
que nunca ha desaparecido en México, y que era la 
dominante en la Academia de San Juan de Letrán, fun- 
dada en 1836 con el nombre del colegio donde ce- 
lebraba sus reuniones. Figuraron en esta asociación 
individuos de opuestísimo criterio, conservadores y li- 
berales, católicos y librepensadores, y no faltó entre los 
últimos quien osara hacer una apología del ateísmo '. 
Eran los principales representantes de la escuela 
contraria D. José Joaquín Pesado (i8oi-i8ñr) y Don 
Manuel Carpió (1791-1860), igualmente religiosos, uni- 
dos también en el propósito de llevar al arte el espíritu 
y las ideas á que rendían culto, pero separados por las 
aptitudes que los distinguían, y porque gustaba tanto 
el uno de la sobriedad como el otro de las brillanteces 
descriptivas y las pompas de estilo y lenguaje. 

Pesado ', después de las veleidades revolucionarias 
de su juventud, se convirtió en atleta infatigable de la 
Religión, arrostrando las iras de sus enemigos, que no 
han respetado la fama postuma del valeroso polemis- 
ta, negándole toda condición de poeta, exagerando sus 
defectos, que son á veces los de sus contemporáneos, 
y^envolviendo su nombre en una atmósfera de antipa- 
tía y animadversión injustas, 

1 Ignacio Ramírez en su Discurso de recepción. 

' Poesins originales y traducidas. Tercera edición, corregida 
y notablemente aumentada.— México, 1886. 
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Al cantar el amor con dejo suave de idealismo pe- 
trarquista; al pintar el suelo y las costumbres del Ana- 
huac; cuando pulsa la cuerda de la poesía raoral y filo- 
sófica, aunque abandonándose en ocasiones á laarídez 
abstracta del raciocinio ; cuando traduce los libros poé- 
ticos de la Biblia ', y celebra los misterios de la Fe 
cristiana, y sigue los pasos de la inspiración dantesca, 
la musa de Pesado no arrebata ni seduce con la subli- 
me fuerza que es patrimonio de los genios creadores, 
pero brilla con luz modesta y apacible, sin oscilaciones 
bruscas, dejando transparentar el concepto espontáneo 
y la pasión noble y delicada por medio de una forma 
sencilla ygensralmente correcta. Tal sencillez degene- 
ra á veces en prosaísmo, asi como la corrección no es 
cabal por el abuso de la sinéresis y por algunos otros 
vicios prosódicos que no deben imputarse al autor, sino 
al lenguaje corriente de su patria. 

Achaques son éstos comunes á las composiciones 
de Carpió ", en las que desentonan más porque con- 
trastan con el lujo y la exuberancia de los adornos in- 
variablemente prodigados en cualquier asunto. Quien 
que la poesía se encierra toda en imágenes y 
t, y que el peasamienio propiamente dicho perte- 
nece á otro distrito, el de la Filosofía '"; quien, por otra 
parte, circunscribió el espacio inmenso de la misma 
habilidad escenográfica, retratando el paisaje oriental 
con insistencia morosa en casi todos sus cuadros bí- 
blicos y en otros de carácter profano, y haciendo de la 
historia un arsenal de descripciones, presentadas con 



' Para su versiiia del Cantar de los cantares sirvió algo á 
Pesado la italiana del carmdita Evasto Leone, y para la de los 
Salmos tuvo presente á Mattei ; pero no hay derecho á acusar de 
plagiario á quien súlo fué imitador, y ao siempre, como demos- 
tró el Obispo Sr. Montes de Oca, ante la Academia Mexicana, 
con razones que compendia en el prólogo á la última edición de 
las Poesías de Pesado. 

* Poesías del Sr. Dr. D. Manuel Carpió, con su biografía. 
Ciiaiia edición. — París, 1877. 

» Palabras de D. Bernardo Couto^en su Biografía de Carpió. 



arreglo á un sistema uniforme, andaba expuesto á in- 
currir, como incurrió, en la monotonía, aunque es más 
fácil absolverle de esa falta que de la flojedad en la es- 
tructura de los versos, y de la llaneza familiar y can- 
dorosa con que á lo mejor anula ó debilita el efecto de 
una situación dramática y una idea feliz. 

Junto á la caudalosa vena descriptiva de que Car- 
pió hace alarde en El Diluvio, La destnicción de Sodo- 
ma. Castigo de Faraón, Paso del Mar Rojo, El Monte 
Sinai, La Pitonisa de Endor, Cautividad de los judíos 
en Babilonia, La cena de Baltasar, La destrucción de 
Ninive, Ruina de Babilonia, etc.; junto á la profusión 
de detalles que tienen por objeto hacer tangible la rea- 
lidad externa y deslumbrar los sentidos con las evoca- 
ciones de la fantasía, radiantes de luz descompuesta en 
mil vistosos matices, palpita una corriente mansa de 
sentimentalismo que brota del corazón del poeta, con- 
movido por la voz apasionada ó lastimera de sus per- 
sonajes. Carpió, que no expresa directamente las inti- 
midades de su propio espíritu, nos las permite adivinar 
en los episodios entreverados en sus narraciones, en 
la simpatía con que le atrae la desgracia. 

Para confirmar lo que he dicho sobre esta fase, 
que no se suele apreciar, de la inspiración de Carpió, 
trasladaré un fragmento de la mal llamada oda El 
Turco, que es realmente una oriental parecida á las de 
Arólas hasta en los defectos: 



Ora tal vez la hfermosa en blando lloro 
Mojará su blanquísima mejilla, 
Y, suelto al aire su cabello de oro, 
Sobre la tierra hincada la rodilla, 
Acaso volverá sus ojos tiernos 
Y entrambas manos á esta triste orilla ; 
O qué sé ya, si al resplandor divitto 
De esa luua tranijuila y apacible. 
Asida al brazo de uri rival amado, 
Palpitará su corazún sensible , 
Como otras veces palpitó á mi lado. 



¿Qué me importa sin ti la blanca nube 
Volando incierta por el aire leve? 
¿Qué los grandes y verdes platanares 
Que fresco el viento vagaroso mueve, 
Si nos separan los inmensos mares? 
¿ De qué me sirven los jacintos rojos, 
El lirio azul y el loto de la fuente, 
Sí no los han de ver aquellos ojos , 
Si no han de coronar aquella frente ? 

Nunca, /cimas, me olvidaré en mis dias 
De cuando hablamos por la vez postrera: 
— ¡Me olvidarás por otra? — me decías. 
— ¡No llorarás por mí cuando me muera?— 
En tanto se agitaba tu semblante 

Y cambiaba de formas y colores, 
Tiémulo enmudeci'i tu labio bello. 
Las lágrimas rodaron de tus ojos 

Y en tu alba frente se erizó el c 



Del turco en tanto ya la ^^pRStnaya; 
Y al ver que el mar no cuiá^e su pena, 
Vase á lo largo de la triste playa, 
Arrastrando el alfanje por la arena. 

Defendían los mismos principios que Pesado y 
Carpió, aunque no participaban de iguales aficiones y 
aptitudes, el historiador D. Lucas Alamán, que ha de- 
jado una obra ' de no escasa reputación; el Obispo 
Munguía, á quien se llamó exageradamente el Balmes 
mexicano, y el canonista D.José Bernardo Couto. 
En La Cruz, El Católico, La Vox de México, LaSo- 
w-aedad Católica, El Tiempo y otras publicaciones han 
I ido apareciendo las firmas de muchos autores católi- 
f «05 que en literatura representan el clasicismo tem- 
plado, y que en su mayoría valen más como eruditos 
■que como poetas. 



Historia de México, desde los primeros fnovimientos qite 
m^epararon su independencia en el año de i8oS husta la época 
■ ireseitle. México, 1849-1851.— Cinco volúmenes. 
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Uno de ellos, D, Alejandro Arango y Escandón 
(182 1 -1883), Director que fué de la Academia Mexicana,, 
insertó en La Cruz y publicó luego aparte el mejor 
estudio que se ha escrito acerca de Fr. Luis de León, 
tan notable por sus luminosas apreciaciones como por 
la elegante sencillez del estilo, y procuró seguir en sus 
Versos al inmortal agustino, huyendo del énfasis retó- 
rico, aunque no siempre del defecto contrario. i 

D. José M. Roa Barcena, también atildado y fácill 
prosista, publicó en 1862 un tomo de Leyendas mexi- ' 
cmias y cuentos y baladas del Norte de Europa. El actual 
Obispo de San Luis de Potosí, D. Ignacio Montes 
de Oca, se ha consagrado especialmente al estudio de 
la literatura griega, del que son fruto sus versiones 
de Píndaro, Teócrito, Bion y Moscho. El Presbítero 
D. Joaquín Arcadio Pagaza, ferviente admirador de 
los clásicos latinos, imita sus primores de forma con 
inteligencia y gusto, si bien con nimia fidelidad, que 
llega hasta pedir prestadas al latín voces que no puede 
admitir nuestro léxico, y giros idiomáticos que rechaza 
nuestra sintaxis. 

En otro orden de actividad literaria descolló el 
doctísimo D. Joaquín García Icazbalceta (1825-1894), 
á quien deben su país y todo el mundo culto la Colee- 
don de documentos para la historia de México, la pu- 
blicación de la Historia eclesiástica indiana, del Padre 
Mendieta, el Estudio biográfico y bibliográfico en que 
ilustró y vindicó la memoria del Obispo Fray Juan 
de Zumárraga, la Bibliografía mexicana del siglo XVI, 
la reimpresión de dos obras tan importantes como 
los Diálogos latinos de Cervantes Salazar y los Colo- 
quios espiritiiales de Fernán -González de Eslava, y^ 
otros trabajos de peregrina y bien aprovechada erU(' 
dición. 

Omitiendo, en gracia de la brevedad, muchos más 
nombres de los que pudieran escogerse para ampliar 
el cuadro de la significación literaria que ha tenido la 
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escuela conservadora en México ', paso á hablar de la 
que ha inscrito el mote de libertad en su bandera, y 
cuyos prosélitos ocupan casi exclusivamente las dos 
antologías de poetas de aquella República divulgadas 
entre nosotros ' con anterioridad X la de la Academia 
Española. No hay que buscar en este grupo una direc- 
ción uniforme, incompatible con el individualismo que 
en él impera, sino más bien la comunidad de ideales 
y de cierto empuje torrencial de expresión , imitado de 
los románticos españoles y franceses, y sobre todo de 
Víctor Hugo, por quien ha habido en México tan fre- 
nética idolatría como en las Repúblicas sud-ameri- 
canas. 

Puede pasar como uno de los representantes más 
caracterizados de la escuela liberal elpolítico y juriscon- 
sulto D. Ignacio Ramírez {El Nigromante, 1818-1879), 
si se atiende á sus opiniones fría y radicalmente hete- 
rodoxas; pero sus versos, por lo común, son bastante 
F premiosos, indóciles á la ley de la rima, y sólo por ex- 
[ cepción expresan con entera propiedad el pensamien- 
to, aunque dejen entrever la mano del hombre docto y 
I versado en materias de arte. 

Fué indio de pura raza, como el anterior, el célebre 
I militar y tribuno D. Ignacio M. Altamirano (1834-1893), 
cuyas Rimas y cuyos escritos en prosa , juntamente 
I con la inñuencia que ejerció como maestro de una 
I pléyade no exigua de escritores y fundador de nume- 
I rosas publicaciones y sociedades, le conquistaron 
L gran reputación literaria. Los Naranjos y Las Amapo- 
witts, para no citar otras poesías menos típicas é inspi- 
I radas, proceden de un temperamento y una fantasía 



Léanse las Correspondeticias que en 1878 comenzó á en- 
B-viar D. Victoriano Agüeros, actual Director del periódico El 
X'Tiempo, á La Husiraeión Española y Americatta. 
r ' Faesias líricas mejicanas, coleccionadas y anotadas por 
\ £nrique de Olavarria y Jáurcgui (tomo 45 de la Biblioteca 
I IMiversaí). — La Lira ítie^cand, por D.Juan de DiosPeza. — Ma- 
l diid, 1879. 
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abrasados por el amor sensual que se desborda en a 
helos 3' quejas voluptuosos , al arrullo de las palomas 
que descansan en los verdes tamarindos, en medio de 
las palmas que se juntan á ¡as caricins dd viento, y 
bajo los estímulos de un sol que enciende la sangre 
en las venas. Este género, que tantas quiebras tiene, 
así morales como artísticas, y el descriptivo, que tam- 
bién cultivaba Altamirano, le ofrecieron ocasión de 
lucir sus dotes de versificador pulcro y abundante- 
José Rosas Moreno (1838-1883), supo idealizar en 
su colección de Fábulas lo que hay de refractario á la 
poesía en la severidad didáctica, señalándose como lí- 
rico por la dulzura sentimental de que rebosan las es- 
tancias de La Juventud, La vuelta á la aldea, los sone- 
tos En el álbum de mi hermatia, El Zenzontle y La 
Primavera. Para el teatro escribió los dramas Flores 
y espinas y Sor Juana Inés de la Cruz, y las comedias 
Nadie se muere de amor, Los Parientes, El Pan de 
cada día, y otras. 

Viene pasando, hace ya bastante tiempo, por Nés- 
tor de las letras mexicanas y respetado Mentor de l<t 
juventud, y por el poeta más popular de su país, cuya 
historia y cuyas costumbres han sido objeto casi cons- 
tante de su inspiración , el antiguo socio de la Acade- 
mia de Letrán Guillermo Prieto, en quien, á decir 
verdad, no podemos apreciar los lectores que no so- 
mos compatriotas suyos el mérito derivado de circuns- 
tancias locales , pero sí las incorrecciones en que 
abunda, sobre todo cuando escoge temas elevados. 

La pasión erótica, dominante en la poesía mexica- 
na, ha tenido dos intérpretes asiduos en Luis Gonzaga 
Ortiz y Manuel M. Flores (1840-1885), autor este últi- 
mo de las Pasionarias , y ambos dotados de exube- 
rante imaginación puesta al servicio de una languidez 
muelle y sibarítica, que semeja desvanecimiento sen- 
sual engendrado por la profusión de aromas, colores y 
sonidos. La narración bíblica de Flores, Eva, compite 



en lujo y esplendidez, en dulzuras ononiatopéyicas y 
en todos los halagos de la forma exterior, con las des- 
cripciones más brillantes y animadas de los románticos 
españoles. 

También cantó el amor, pero como ideal entrevisto 
y no realizado á que se da eterna despedida, el infeliz 
Manuel Acuña (1849-1873), que, al suicidarse en la flor 
de su juventud, nos dejó adivinar lo que hubiera sido 
su ingenio dentro del cauce de una sólida educación 
moral y literaria, cuando, preso en el fango del mate- 
rialismo determinista, acertó á escribir los tercetos 
Ante un cadáver y el Nocturno á Rosario, tan vigoro- 
sos los unos y dignos de mejor empleo, como henchido 
el otro de trágica grandeza, á pesar de algunas expre- 
siones prosaicas. Podrá negarse que haya poesía en las 
ideas de que los elementos de un cadáver se transfor- 
men en granos de trigo y en el pan que hace falta en 
el hogar abandonado, 6 de que una mariposa salga de 
las grietas del sepulcro para llevar los ósculos del 
muerto á la que fué su idolatrada compañera; lo que 
está por encima de toda discusión es la maestría de 
Acuña para sacar del tema todo el partido posible. 

Con posterioridad á los autores de que he hecho 
mención, han comenzado á brillar muchos otros, de los 
cuales sólo escogeré los más notables, para abreviar 
este recuento enojoso. 

Tiene algún parecido con Acuña, por sus tenden- 
cias filosóficas, un discípulo de Comte y Spencer, Justo 
Sierra, cuya genialidad, no obstante, le lleva á las altu- 
ras de la idealidad vaga y la sutileza conceptuosa, des- 
de donde aspira menos á conmover que á deslumhrar 

Al género narrativo se dedican especialmente el 
General Riva Palacio y Juan de Dios Peza, que con 
igual empeño, y alguna vez en colaboración, han tra- 
tado de robar al olvido los recuerdos locales, las tradi- 
ciones y leyendas de su patria, y de dar vida artística 
á los hechos culminantes de su historia, formando una 
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especie de romancero nacional erudito. Peza ' se di: 
tingue por varios otros conceptos, prodigando alterna- 
tivamente los tesoros de la elevación moral y la ternura 
afectiva; y si en sus composiciones de compromiso nos, 
ofrece bastante hojarasca inútil, también nos deleil 
con flores de peregrina hermosura, no cortadas 
ajenos pensiles, sino espontáneamente nacidas con 
riego de los sentimientos propios y al calor de un alma 
abierta á todas las impresiones estéticas de la realidad. 
La sección de sus obras rotulada Canias del hogar es 
la más agradable y característica, por el sello de diñcil 
facilidad y cariño ingenuo que se trasluce en el mismo 
abandono del lenguaje y en la falta de lima, falta en 
que no se fijarán mucho los lectores de Fusiles y mu- 
ñecas, Reyerta infantil, En el cielo y en la calle, loache 
Buena, etc. 

El autor de los Romances históricos mexicanos, y 
la serie de rimas becquerianas que lleva el título 
Ecos, D.José Peón y Contreras, no debe la fama de que 
goza á sus producciones líricas ó narrativas, sino á las 
teatrales, con que ha hecho reverdecer los lauros de 
Alarcón y Gorostiza, aunque sin el espíritu personal 
y creador de los grandes maestros, y limitándose á re- 
anudar la interrumpida tradición romántica que inicia- 
ron mucho antes en México F. Calderón y Rodríguez 
Galván, ó más bien á imitar una de las maneras de 
Echegaray. En el drama La hija del Rey (27 de Abril 
de 1876) aparece una misteriosa heroína que ha debidt 
su nacimiento á los ilícitos amores de Felipe II, y 
plantea una lucha de celos entre dos rivales, que resul- 
tan ser padre é hijo, muriendo el último asesinado por 
orden del primero, que sólo conoce su desgracia cuan- 
do no la puede remediar. Por la naturaleza de los ele^ 
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Han publicado recientemente sus Poesías completas loa 
nanos Garnier (París, 1891-1892). Estaediciilu, entres tomof 
única reconocida pot el autor, abunda, sin embaído, en errata 
tipográficas de bulto. 
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mentos trágicos, por la contextura del plan, el efectis- 
y la exuberancia de galas líricas, coincide la obra 
de Peón y Contreras con La esposa del vengador y 
otros dramas similares de la misma infatigable pluma. 
Muchos son los que el autor de La hija del Rey ha com- 
puesto posteriormente, entre ellos Un amor de Hernán- 
Cortes, Hasta el Cielo, El sacrificio de la vida, Gü Gon- 
lez de Ávila, Juan de Villalpaiido, Impulsos del cora- 
zón, El Conde de Peñalva, Por el joyel del sombrero y 
£í Capiián Pedreñales. 

Resta sólo mencionar una escuela novísima, á cuyos 
ideptos no cuadraría mal el nombre de parnasianos, 
por la habilidad técnica de que hacen alarde, y que los 
iduce á convertir la rima en algo más que un adorno 
'de la expresión poética, en algo sustantivo con existen- 
cia propia é independiente, y á que tributan culto espe- 
cial, como á la misma diosa de la harmonía, en una de 
sus primeras encarnaciones accesibles á los sentidos. 
Dentro de esta escuela figuran, aunque separados por 
'la distancia exigua del respectivo gusto individual, 
Salvador Díaz Mirón, cuyo numen bravio é indómito 
se extiende á su placer por las asperezas de las luchas 
¡ocialeSj aunque recientemente ha cantado las desde- 
Aadas caricias del amor; Manuel Gutiérrez Nájera, que 
acaba de fallecer y que también obedeció en sus rimas 
á ese doble impulso de lo grandioso y lo delicado; 
Manuel Puga y Acal y Franciso A. de Icaza, que se 
ha dado á conocer en las publicaciones y los centros 
literarios de Madrid, donde imprimió' la colección de 
sus poesías '. 

En vez de analizar las de los autores que he nom- 
brado, y atendiendo á lo que todos ellos tienen de co- 
mún, afirmaré en resumen que su prolija labor de pa- 
cientes diamantistas está á dos pasos del amaneramien- 
;o, y que el laudable empeño de abrillantar la estrofa 
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como ascua de oro, los conduce con frecuencia á t 
resultado muy distinto del que pretenden. La índole 
del sistema poético á que me he referido se conoceri 
por los siguientes versos de Díaz Mirón: 



Sacro blandón que en la capilla austera 
Arde sin tregua, como ofrenda clara, 
Y consume su pábilo y su cera 
Por disipar la lobreguez del ara; 
Vaso glorioso en donde Dios resume 
Cnanto es amor, j- que, para alto ejemplo. 
Gasta y pierde su llama y su perfume 
n derredor el templo; 



Ave fénix que en fúlgidas empresas 
Aviva el fuego de su hoguera dura, 

Y muere convirtiéndose en pavesas, 

De que renace victoriosa y pura 

¡Eso es el bardo en su fatal destierro! 
Cantar á Filis por su dulce nombre 
Cuando grita el clarín: ¡Despierta, hierro!, 
¡Eso no es ser poeta ni ser hombre 1 

Mientras la musa de oropel y armiño 
Execra el polvo por amar la nube, 

Y hace sus plumas con la fe de un niño 

Y hacia un azul imaginario sube; 

El numen varonil entra en la arena , 

Prefiriendo al delirio y a! celaje 

La ciudad con sus ruidos de colmena 

Y el pueblo con sus furias de oleaje ; 

Y contempla la tierra purpurada , 

Y toma y alza con piedad sencilla 

Un montan de esa arcilla ensangrentada... 
y ese montón de ensangrentada arcilla 
Adquiere vida entre su mano estoica, 
Vida inmortal y fulgurantes alas, 

Y en él respira una belleza heroica. 
Como en la estatua de la antigua Palas '. 



■ Bien se ve que, sin parar mientes en otros defectos quft^ 
los de la forma, aun podría hallar una crítica minuciosa más de] 
lo que yo he señalado ; lo cual no obsta para que haya en 
fragüenlos transcritos ideas y versos muy felices. 
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La novela ha tenido en México pocos y no muy 
acartonados cultivadores, entre los cuales se cita á 
Femando Orozco, Florencio M. del Castillo, los Gene- 
rales Altamirano y Riva Palacio, José T. de Cuéllar 
y José Peón y Contreras. El tomo de Vtt^os cuentos, 
por Roa Barcena, y la narración de costumbres pari- 
sienses Al Cielo por el sufrimiento, escrita por D. José 
Manuel Hidalgo, han obtenido elogios de Valera en 
una de sus Nuevas Cartas americanas. 




WH^spiGANDO en las colecciones de poetas centro- 
J^^S* americanos publicadas recientemente, es bien 
■í' '-' escasa la cantidad de obras que pueden es- 
cogerse como dignas de atenta lectura, sobre todo si 
la comparamos con la mies inútil y copiosa de imita- 
ciones triviales que no compensan de ordinario, con 
otras cualidades de orden inferior, la ausencia de ori- 
ginalidad. 

La República de Guatemala, que es la más popu- 
losa de cuantas componen la América central, excede 
también á las otras por su representación en la esfera 
del arte literario, y cuenta en el número de sus hi- 
jos al autor de la Rusticatio mexicana, P. Rafael Lan- 
dívar, uno de los jesuítas expulsados de los dominios 
españoles en 17Ó7, el cual nos dejó en el mencionado 
poema latino, anticipándose á Andrés Bello, un cuadro 
de la naturaleza, la vida rural y la industria america- 
nas, tan prolijo como abundante en artificiosas elegan- 
cias de dicción. 
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'or lo que hace á los poetas del si'glo actual y que 
lian escrito en castellano, no es posible olvidar á Don 
José Batres 5- Montúfar (1809-1S44), nacido también en 
Guatemala, hombre de erudición y gusto nada comu- 
nes, de vivo y chispeante ingenio, que malversó estas 
y otras relevantes prendas en adobar tres cuentos ver- 
I des (Las falsas apariencias, Don Pablo, El Reloj), aun- 
I que lo inhonesto y escabroso de los asuntos va tem- 
I piado por digresiones y circunloquios, donde campean 
I el donaire, la fecundidad de recursos y la maestría del 
I estilo, á vuelta de algunas salidas de tono bufas ó pro- 
' saicas. Batres sigue en esos cuentos, bautizados con el 
nombre de Tradiciones de Guatemala, las huellas del 
abate Casti, sin llegar á su licenciosa malignidad, é 
imita también, en parte, la manera de Byron en el 
Don Juan; pero ninguno de los dos modelos, ni otros 
que pudo tener presentes, cohiben el impulso propio 
y genial del poeta americano, que manifiesta una pro- 
funda intuición de lo cómico, así en las situaciones y 
caracteres como en la frase , y maneja el artificio del 
metro y de la rima con absoluto señorío, visible en las 
mismas negligencias en que incurre, voluntariamente 
á veces y por capricho. Cabe, sin embargo, absolver- 
le de semejante defecto; no así de la inmoralidad que 
palpita en el fondo de sus narraciones, y que es cosa 
harto más grave y trascendental. 

D. Antonio José de Irisarrí, compatriota de Batres, 
se distinguió como hábil diplomático y brioso defen- 
sor de las ideas conservadoras, consagrando también 
su actividad al cultivo de las letras , á las cuales prestó 
nn gran servicio con la publicación de las Cuestiones 
filológicas, que aventajan en mérito y renombre á los 
otros libros en prosa y á las Poesías saüricas y burles- 
cas del propio autor. 

Representó en Guatemala el sentimentalismo ro- 
mántico, después de haber rendido culto á las tradicio- 
nes clásicas , el jurisconsulto y político liberal D. Juan 
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Diéguez, en cuyos versos á La Garza, aunque des- 
iguales, hay cierta suavidad apacible, desvirtuada por 
la diñisión verbosa y los descuidos prosódicos. 

La novísima generación literaria de la América cen- 
tral, con sus tendencias cosmopolitas, procedentes del 
modernismo francés, tuvo por heraldo á Rubén Darío. 
autor de la miscelánea en prosa y verso que lleva el 
afectado título de Azul ', y sobre la que discurrió ex- 
tensamente D. Juan Valera en una de sus Cartas ame- 
ricanas. El Sr. Darío, nacido en Segovia de Nicara- 
gua (1867), residió algunos anos en Chile, donde se 
publicaron sus primeras obras literarias. Es un coloris- 
ta decidido que sigue las huellas de los modelos pa- 
risienses; un sibarita del estilo, enamorado de las pa- 
labras vibrantes y sugestivas, y que, en cuanto al fon- 
do, se hace eco del pesimismo y la voluptuosidad más 
disolventes, á los cuales aludió Valera al censurar 
abundancia de lo negro y lo verde en los cuentos y las 
poesías de la colección mencionada. 

La escuela en que figura Rubén Darío, y á la qué. 
también se han afiliado, con más ó menos restriccio- 
nes, Máximo Soto Hall y otros jóvenes centro-america- 
nos, es la misma que hemos visto imperando en Cuba 
y México, y con que después nos encontraremos en 
otras Repúblicas del Nuevo Mundo; la escuela del rit- 
mo exquisito, del detalle rebuscado, de la habilidad 
técnica, á la que no se vacila en sacrificar el pensa- 
miento y la emoción, sin perjuicio de que ese empeño 
de acicalar la forma traiga de la mano las redundancias 
tautológicas y parasitarias, mal encubiertas por el ha- 
lago sensual de colores y sonidos. 



4 



' Valparaíso, I888. En el mismo año publicó Darío la n 
Bmelina, en colaboración con Eduardo Poirier, y posteriormenttí 
ha insertado nuevos artículos y poesías en la Reiñsta llustradt 
de Nueva York y en varios periódicos de la América espaSol 



pesar de los múltiples' elementos de progreso 
í reunidos en la antigua Capitanía General de 
Caracas durante los últimos años de la domi- 
nación española, no fué allí por entonces la produc- 
ción literaria ni niuj- abundante ni muy selecta, y el 
único que entre los ingenios venelozanos de aquel pe- 
ríodo estaba predestinado á conquistar las palmas de 
I una gloria indiscutible, es el poeta de la 6'í7i'íi; á la 
I Agriculíiira de !a Zona Torí-idíi; el creador de los estu- 
i.dios filológicos en las Repúblicas híspano-americanas, 
) que salvó así de inminente naufragio el idioma que ha- 
blan hoy sus hijos; el educador de un pueblo como el 
' de Chile, que tanto se ha señalado por su prosperidad, 
, recientemente amenazada; el maestro de una genera- 
ción formada en el estudio de sus obras, y que aun no 
se ha extinguido, por fortuna; el polígrafo insigne que 
promovió la cultura de su gente en todos los órdenes 
de la actividad intelectual. 

La figura de Andrés Bello no cabe en el reducido 
marco de una apreciación tan rápida y superficial como 
la que aquí puedo consagrarle ; pero existen ya libros 
donde se amplía lo que voy á apuntar en pocas pági- 
nas (i) sobre las múltiples aptitudes del egregio autor 

(1) Véanse, como complemento, la Vida de D. Andrés Bello. 
wt D. Miguel Luis de Amunátegui (Santiago de Chile , 1882) ; el 
Efopo del gran escritor leído por D. Manuel Cañete ante la Aca- 
lma Española; el Estudio biográfico y crítico, original de Don 
Miguel A. Caro, que precede á las Poesías de Andrés Bello (Ma- 
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venezolano, las cuales de tal modo se enlazan y compe- 
netran, que no cabe hablar aisladamente de cada una 
sin relacionarla con las demás. 

Así ocurre que las mejores poesías de Bello — pues 
no hay para qué fijarse en otras indignas de su pluma- 
están denunciando un género de arte erudito, propio- 
de quien tenía trato familiar con la literatura clásica y 
las modernas , de quien llevaba en su memoria reminis- 
cencias de innumerables modelos, tomando de sus 
lecturas conceptos é imágenes que hizo propios por la 
novedad del estilo. Las prolijas investigación e.s de Don. 
Miguel A. Caro y de Menéndez y Pelayo han puesto 
fuera de duda que Bello imitó a muchos autores, desde 
Horacio y Virgilio hasta Arriaza y Maury, y cualquiera 
nota en las m;^s selectas estancias del poeta venezola- 
no que no es la espontaneidad e! carácter de su nu- 
men, ni muy viva la llama que lo enciende, antes bien 
por todas partes se ve asomar la obra de la reflexión 



drid, 1882), en la Colección de Escritores castellanos, y sobre 
lodo la brillante semblanza del cantor de la Zona Tórrida que ha 
incluido Menéndez y Pelayo en el tomo ndela Antología de poe- 
tas hispano-americanos (páginas CXVn-CLVni). — Nació Bello en. 
Caracas, á 29 de Noviembre de 1781, dos años antes y eo la mis- 
ma ciudad que su amigo y discípulo el Libertador Bolívar. Des- 
pués de obtener reputación extraordinaria como alumno aventa- 
jadísimo en las cátedras de Humanidades y Filosofía, se dedicó, 
muj; joven ailn , á la enseñanza , y desempeñó alanos cargos ad- 
ministrativos. En 1810 formó parte de una comisión diplomática 
que teuía por objeto negociar con el Gobierno inglés que prote- 
giera los intereses de las colonias españolas emancipadas. Resi- 
dió en Londres diez y nueve años, dedicándose á la literatura, 
sin abandonar los manejos políticos , y fundando dos revistas tan 
importantes como la Bihliüleca Americana y el Repertorio AiHC' 
ricano, donde publicó algunas de sus mejores producciones en 
prosa y verso. Habiéndole ofrecido el Gobierno de Chile el car- 
go de Oficial mayor en el Ministerio de Relaciones Exteriores, 
salió de Inglaterra en 1829, pasando el resto de su vida en aque- 
lla República, que le debe la creación ó reorganización de un 
centro universitario, la redacción del Código civil, promulgado 
en 1855, y otros inapreciables servicios i Tos que correspondió 
Chile colmando de honores al sapientísimo maestro y obligándo- 
se á costear la edición de sus Obras completas, que comenzó á 
publicarse en iSSl y que ha terminado ya para gloria de su autor 
y de las letras hispano- americanas. Falleció Andrés Bello en IJ 
de Octubre de 1865. 



sabia é infatigable, que pule y abrillanta los versos, 
que dispone cuidadosamente los vocablos y busca !a 
perfección de la forma, como ideal supremo y recom- 
pensa de sus afanes. 

La Silva á la Agricultura de la Zona Tórrida, que 
es, sin disputa, la producción poética más acabada de 
Bello, obedece, en cuanto á su pensamiento inicial, 
como las Geórgicas de Virgilio, á la atracción que ejer- 
cen en un alma noble y varonil los encantos de la Ma- 
dre Naturaleza, de la vegetación rica y exuberante, de 
la existencia del hogar, dignificada por el trabajo, del 
idilio eterno que se oculta en las faenas del agricultor 
al arrancar de las entrañas de la tierra los tesoros que 
la transforman y embellecen, y que rinden al hombre el 
sustento, la tranquilidad y la honesta alegría. El nue- 
vo paraíso que celebran las estrofas de Andrés Bello 
posee el vigor primitivo de la virginidad, pero ofrece 
á sus ojos el contraste de los luctuosos trofeos con- 
quistados en la guerra, con los que proporcionan los 
días de calma fecunda; y por eso la sencillez patriarcal 
del poeta se interrumpe con los agrios sonidos de la sá- 
tira y con las lamentaciones de la elegía, y hace vibrar 
la lira de Virgilio con los estremecimientos propios de 
la de Juvenal. Cuando las falsedades bucólicas que 
inundaron con su vicioso follaje la literatura del viejo 
Continente caían en el abismo del descrédito y el ol- 
vido, ¡cuan grato suena el rumor de esta poesía sana y 
vigorosa, que trae en sus alas el aroma de una vegeta- 
ción nueva; de esta poesía en que la intención didác- 
tica pierde su monótona sequedad y ostenta la misma 
frescura que en Hesiodo, dirigiéndose también á una 
sociedad recién constituídaj y con la inexperta movili- 
dad de la infancia! Bello realizó así algo de lo que Au- 
gusto recomendaba á Virgilio al darle el encargo de 
restaurar en los pueblos de Italia el amor á la agricul- 
tura, obscurecido por el tumulto bélico; y si hubiese 
logrado convencer á las naciones emancipadas por el 
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vencedor de Junín, no las habríamos visto nunc^i 
en la postración que dejan en pos de sí las discordia! 
civiles, 

A la alteza del pensanuento que inspiró la Suva 
la AgricuUura de la Zona Tórrida acompaña la gallar- 
día de la ejecución, en que parecen multiplicarse los 
recursos y primores de nuestro idioma hasta competir 
con el del Lacio, por la concisión y la fuerza repre- 
sentativa de la frase. Fuerza es reconocer, sin embar- 
go, que la musa de Bello no se mantiene á la misma 
altura en el decurso de la composición, sino que tam-^ 
bien languidece y se echa en brazos del prosaísmo. 

Y lo que no pasa en la Silva de defecto venial, se 
agrava, hasta tocar los límites de pesadez intolerable, 
en varios fragmentos de la Alocución á ¡a Poema, y en 
otras composiciones que parecen escritas por cálculo 
frío y razonador, sin el movimiento apasionado con que 
estremece el alma la inspiración legítima. Nada de esto 
debió de ocultarse á la perspicacia crítica del mismo 
Bello, quien, acaso por haber llegado, en la ultima épo- 
ca de su vida, á adquirir plena conciencia de lo que po- 
día y lo que no podía hacer su numen poético, lo aplicó 
con asiduidad á la versión esmerada de obras ajenas 
que le daban ya dispuesto el material, encargándose él 
de elaborarlo primorosamente. Eso hizo con El Orlan- 
do enamorado, de Boyardo, con algunos poemas de 
Byron y con La Oración por todos, Moisés en el NÍlo, 
y otras poesías de Víctor Hugo, á pesar de que el es- 
píritu y los procedimientos del gran lírico francés nada 
tienen de común con la parsimonia y la severidad clá- 
sica del intérprete, que, huyendo del servilismo de la 
letra, modifica el texto original y se atiene sobre todo 
á la fidelidad íntima y psicológica. 

La Gramática castellana destinada al uso de los 
americanos, que publicó Bello por vez primera en San- 
tiago de Chile (1847), y á la que había precedido su 
Análisis ideológica de los tiempos de la conjugación 
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casiellana, no sólo contribuyó á impedir la corrupción 
de nuestro idioma en el Nuevo Mundo, producida por 
múltiples causas contra las cuales fué valladar firmísi- 
mo; no sólo demuestra un despejo y una sutileza ex- 
traordinarios para resolver las más arduas cuestiones, 
lingüisticas, iluminándolas con el fulgor de la origina- 
lidad, sino que ha excedido, con mucho, las modes- 
tas aspiraciones del autor, y se destaca hoy á nuestros 
ojos como venerable monumento erigido á la fraterni- 
dad del pueblo español y el hispano-americano; monu- 
mento sólido, de puras y severas líneas, que persistirá 
cuando hayan desaparecido muchas brillantes y osten- 
tosEis creaciones de la fantasía, muchos prestigios im- 
puestos por la moda pasajera. Conservar un lenguaje 
es conservar el espíritu de la raza que en él ha encar- 
nado, y por este motivo la obra de Bello, aceptada 
como autoridad en nuestras antiguas colonias, donde 
se difundieron y siguen difundiéndose las enseñanzas 
que contiene, ha servido para favorecer esa corriente 
de simpatía que llega del otro lado del Atlántico á 
nuestras costas, cuando en época no muy distante lle- 
gaba el eco de protestas y execraciones; y servirá 
también, á la larga, para que los elementos heterogé- 
neos acumulados por la inmigración en los países que 
emancipó la espada de Bohvar, lleguen á convertirse 
en organismos por donde circule la savia de la tradi- 
ción castizamente española. 

Prescindiendo del valor trascendental que las cir- 
cunstancias han aíiadido á los trabajos lingüísticos de 
Bello, es muy grande su excelencia intrínseca, por el 
criterio, la erudición exquisita, la profundidad del aná- 
lisis y la madurez del juicio, que allí nos brindan al es- 
tudio y á la admiración. El insigne gramático venezo- 
lano supo romper las Hgaduras con que los preceptis- 
tas del Renacimiento habían amarrado al convenciona- 
lismo uniforme del patrón latino las particularidades 
fonéticas y morfológicas de las lenguas romances; se 
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apartó igualmente, y quizá demasiado, de aquella es- 
cuela que redujo á pura ideología la ciencia gramati- 
cal; volvió por los fueros del método inductivo, hasta 
prescindir á veces del car.'icter de la palabra como sig- . 
no del pensamiento; y, sin embargo, en sus teorías i 
clasificaciones domina un privilegiado talento metaf[*í 
sico. Seria injusto tener por mero discípulo de Condi-í 
Ilac y Destutt-Tracy á quien rebate con frecuencia sus"! 
doctrinas, como en la famosa cuestión del verbo úni- ■ 
co; á quien, practicando el eclecticismo prudente,' 
opuesto á la rigidez dogmática de las escuelas, tomal 
de cada cual lo que coincide con sus opiniones, cuandoj 
no son éstas completamente originales. 

Si Bello defendió algunas paradojas en su Gramá-J 
tica; si no hizo la separación conveniente de la Analo- 
gía y la Sintaxis; y, por fin, si no parece admisible el 
criterio que le guió en sus reformas ortográficas, tales 
defectos significan poco al lado de las brillantes con- 
diciones con que están unidos, 

Otro tanto cabe afirmar respecto de los Pritwipioá'M 
de Ortología y Métrica, cuyas conclusiones son irre-á^ 
formables en lo substancial , aunque no en algún puntal 
determinado, como la definición del acento, que elau-j 
tor no distingue bien del tono ni de la cuantidad. 

«A los méritos eminentes de filólogo — dice 
néndez y Pelayo — corresponden en Bello otros, ntrl 
menos positivos y memorables, de investigador y crí'^ 
tico literario. Hasta la publicación de sus obras com<^ 
pletas no se le ha hecho plena justicia en esta partoj 
por lo disperso de sus trabajos y por ser de tan gran! 
rareza en Europa, y aun inasequibles á veces, las re-l 
vistas y periódicos en que primitivamente los di6 i 
luz. En las cuestiones relativas á los orígenes literario! 
de la Edad Media y á los primeros documentos de .' 
lengua castellana. Bello no sólo aparece muy supericM 
á la crítica de su tiempo, sino que puede decirse sill 
temeridad que fué de los primeros qu.e dieron fundS'^ 
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mentó científico á esta parte de la arqueología litera- 
ria. Desde 1827 había ya refutado errores que todavía 
persistieron, no sólo en los prólogos de Duran, sino en 
las historias de Ticknor y Amador de los Ríos: erro- 
res de vida tan duradera que, después de medio siglo, 
todavía no están definitivamente desarrraigados y se 
reproducen á cualquier hora por ios fabricantes de ma- 
nuales y resúmenes. Bello probó antes que nadie que 
el asonante no había sido carácter peculiar de ia ver- 
sificación castellana, y rastreó su legítima filiación la- 
tino-eclesiástica en el ritmo de San Coiurabano, que es 
el del siglo vi, en la Vida de la Condesa Matilde, que 
es el del xi, y en otros numerosos ejemplos; le encon- 
tró después en series monorrimas en los cantares de 
gesta de la Edad Media francesa, comenzando por la 
■Canción de Halando; y por este camino vino á parar á 
otra averiguación todavía más general é importante, la 
■de la manifiesta influencia de la epopeya francesa en la 
nuestra; influencia que exageró al principio, pero que 
luego redujo á sus limites verdaderos. Bello determinó 
antes que Gastón París y Dozy el punto de composi- 
ción, el oculto intento y aun el autor probable de la 
Crónica de Turpin. Bello negó constantemente la anti- 
güedad de los romances sueltos, y consideró los más 
"viejos como fragmentos ó rapsodias de !as antiguas 
gestas épicas, compuestas en el metro largo de diez y 
seis sílabas interciso. Bello no se engañó ni sobre las 
relaciones entre el Poema del Cid y la Crónica Gene- 
ral, ni sobre el carácter de los fragmentos épicos que 
■en ésta aparecen incrustados y nos dan razón de anti- 
guas narraciones poéticas análogas á las dos que con- 
servamos, ni sobre las relaciones entre la Crónica del 
Cid y la General, de donde seguramente fué extracta- 
da la primera, aunque quizá por virtud de una compi- 
lación intermedia. Aun sin saber árabe, adivinó antes 
que Dozy la procedencia arábiga del relato de la Ge- 
neral en lo concerniente al sitio de Valencia. Com- 
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prendió desde la primera lectura el valor de la Cróni-^ 
ca rimada, encontrando en ella una nueva y robusta' 
confirmación de su teoría sobre el verso épico y sobn 
la transformación del cantar de gesta en romance. 
Bello, con el solo esfuerzo de su sagacidad crítica apli-' 
cada á la imperfecta edición de Sánchez, emprendií 
desde América la restauración del Poema del Cid, y 
consiguió llevarla muy adelante regularizando la ver- 
sificación, explicando sus anomalías, levantando, por 
decirlo así, la capa del siglo xiv con que el bárbaro co- 
pista del manuscrito había alterado las líneas del mo- 
numento primitivo. En algún caso adivinó la verdade- 
ra lección del códice mismo, mal entendida por el docto 
y benemérito Sánchez. La edición y comentario que 
Bello dejó preparada del Poema del Cid, infinitamente 
superior á la de Damas Hinard, parece un portento 
cuando se repara que fué trabajada en un rincón de 
América, con falta de los libros más indispensables, y 
teniendo que valerse el autor casi constantemente de 
notas tomadas durante su permanencia en Londres, 
donde Bello leyó las principales colecciones de texto: 
de la Edad Media, y aun algunos poemas franceses mi 
nuscritos. 

«Nunca tuvo tales adivinaciones y rasgos de genio 
la modesta crítica de D. Alberto Lista, con quien á 
veces, en su condición de educador, se ha comparado 
á Bello. Pero es cierto que Bello, aunque muy supe- 
rior en originalidad y en riqueza de doctrina, tiene 
evidentes semejanzas con Lista en la tendencia gene- 
ral de sus ideas literarias , y en aquella especie de teta" 
piado eclecticismo, ó de clasicismo mitigado, que apli- 
caba al examen de la literatura modernbi... Bello n( 
transigió nunca con los desmanes del mal gusto 
las orgías déla imaginación; pero, sin ser romántici 
en la práctica, y conservando sus peculiares predilec- 
ciones horacianas y virgilianas, supo distinguir en el 
movimiento romántico todos los elementos de maravi- 
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llosa poesía que en él iban envueltos, y que forzosa- 
mente tenían que triunfar y regenerar la vida artís- 
tica»'. 

Debiendo prescindir aquí de Barait , García de Que- 
vedo y Ros de Olano, por haber incluido el examen de 
sns obras en el cuadro general de la literatura española 
en el siglo xix, tócame dar á conocer á algunos imi- 
tadores de Zorrilla y Espronceda , á los representantes 
de las tradiciones clásicas y á los que posteriormente 
han seguido otros rumbos más ó menos originales '. 

Figuran en el primer grupo D. José Antonio Mai- 
tin (1804-1874), apellidado e! poeta de Clioroní, por el 
nombre del valle donde pasó los mejores años de su 
vida, y D. Abigail Lozano (1821-1866), cuya inmensa 
popularidad de otros tiempos ha sufrido un eclipse 
casi compfeto. Distínguense ias poesías más aprecia- 
bles de Maitín por cierto reposo contemplativo y cierta 
languidez sentimental, sobre todo el que tituló Canto 
fúnebre, á la muerte de su esposa; mientras la desbor- 
dada y turbia vena de Lozano, aun en asuntos íntimos 
y personales, tiende á explayarse por las regiones de 
la brillantez descriptiva, halagando la vista con esplén- 
didos cambiantes de luz, y el oído con un raudal de pa- 
labras sonoras, aunque vacías de significado. Al cele- 
brar las glorias de Bolívar, extremó el poeta venezola- 
no sus buenas y malas cualidades, como se verá por la 
siguiente estrofa , donde, á pesar de la incoherencia en 
las imágenes y la obscuridad en algunos versos, pal- 
pita el entusiasmo lírico y abundan las galas de dicción: 



La nube, al reventar, le diú su rayo, 
Su voz estruendorosa el torbellino, 
Su magnifico lábaro el destino, 



' Anfologia de poetas hinpano-americanos , tomo 11, pági- 

' Puede consultarse, aunque con reserva, el Parnaso venezo- 
lano, publicado por los editores A. Bethencourt é hijos, de Cu- 
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V SU aliento de trueno el huracán. 
La cóndor imperial de la victoria 
Besó la altiva frente del guerrero, 

Y al relumbrar de su triunfante acero, 
Ella fué su deidad, su talismán. 

Por la corrección, el gusto depurado y la ausencia 
de ampulosidades se apartan de la escuela romántica, 
D. Fermín Toro, notable orador y estadista que en sus 
composiciones A la Zona Tórrida^ A Carmen y A la 
Ninfa de! Anauco demostró algunas aptitudes para la 
poesía; D. Cecilio Acosta, que la cultivó con esmero, 
aunque se resiente de falta de naturalidad, achaque 
también de sus elegantes escritos en prosa; y D. Jesús 
M. Morales Marcano, más célebre por sus discursos po- 
líticos que por sus versos, entre los cuales pertenece 
la mayor parte á una versión de Horacio, no publi- 
cada aún íntegramente. 

Dejando otros nombres de poetas y prosistas, raen-. 
Clonaré de pasada á D, Francisco G, Pardo, de cuy^^ 
lira brotaron harmoniosos acentos , ya viriles , ya delica-J 
dos, en obsequio de la religión, la patria y el amor, y I 
á D. Juan Vicente González, que brilló principalmente 
como periodista satírico. 

D. José Antonio Gaicano fué conocido en la Penín- 
sula como colaborador de La Ilustración Española y 
Americana en los primeros años de esta publicación. 
La oda al Concillo Vaticano y otras composiciones re- 
ligiosas y aun místicas del autor están llenas de puros 
y elevados sentimientos, aunque en la forma se advier- 
ten resabios de afectación neoclásica. Hay dos escri- 
tores del mismo apellido que el anterior (D. Julio y Don 
Eduardo), y que, como él, figuran entre los miembros 
de la Academia Venezolana correspondiente de la Es- 
pañola. 

Los hermanos D. Jos? María y D. Arístides Rojas 
han dado á conocer la historia y la literatura de su pa- 
tria: el primero con la Biblioteca de Escritores venezo- 
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lanos contemporáneos i el segundo con obras muy esti- 
madas, como Washington en el Centetmrio de Bolívar, 
Recuerdos de Htimboldt, Orígenes de la revolución ve- 
nezolana, El elemento rasco en la historia de Venezuela, 
y Leyendas históricas de Venezuela, obras á las que 
deben añadirse varios estudios de vulgarización cien- 
tífica en estilo animado y pintoresco. 

Por no conocer detalladamente las últimas manifes- 
taciones del movimiento literario en la patria de Bolí- 
var y Andrés Bello, rae abstendré de dictar fallos que 
podrían ser aventurados. Con excepción de D. José 
Pérez de Bonalde, uno de los mejores intérpretes que 
ha tenido Heine en castellano, y de D. Miguel Sánchez 
Pesquera, cuyas Primeras poesías, no menos que la 
traducción de El vetado profeta del Korassan, leyenda 
del poema Lalla Rookb, de Tomás Moore,han obteni- 
do justos encomios de la prensa española; los prosis- 
tas y poetas que gozan de mayor fama en Venezuela 
no la han logrado aquí, donde sonarán como nombres 
obscuros y peregrinos los de D. Diego Jugo Ramírez, 
D. Nicanor Bolet y Peraza, D. Domingo Ramón Her- 
nández, D. Eugenio Méndez Mendoza, D. Heraclio de 
la Guardia, D. Manuel Fombona Palacio (hijo del lite- 
rato asturiano D. Evaristo Fombona), D.Jacinto Gutié- 
rrez CoU, D. Félix Soublette y D. Gonzalo Picón Pe- 
bres. Aunque algunos de estos autores se han dedicado 
á la crítica, la novela y otros géneros literarios, la ma- 
yor parte muestra una predilección muy señalada por 
la poesía lírica, ya siguiendo la pauta de Bécquer ó 
la de Niiñez de Arce , ya sin atenerse á un modelo de* 
terminado. 




PSTE simpático nombre, que se aplicó por vez pri- 
mera á la República independiente formada por 
la antigua Capitanía General de Venezuela y 
el Virreinato de Nueva Granada, conforme á la deter- 
minación del Congreso de Angostura (27 de Diciembre 
de 1819), se extendió también á las nuevas provincias 
que se incorporaron á aquel organismo político, frac- 
cionado en 1831, y cayó luego en desuso hasta que lo 
reivindicó (20 de Septiembre de l8ól) la nación que 
con él es hoy conocida, y en la cual persiste, más vivo 
acaso que en ninguna otra de las hispano-am encanas, 
el espíritu de nuestra raza; la nación que, después de 
pasar por sangrientas catástrofes, luchando á brazo 
partido con la demagogia anárquica, cuyas revueltas 
olas estuvieron á punto de hacer naufragar el depósito 
de la tradición, se gloria hoy de conservarlo en toda 
su integridad, segün vamos á ver por lo que respecta 
al orden Ut erario. 

El partido radical de Nueva Granada, absolutamen- 
te infecundo para el bien . apenas ha contado en sus 
filas á un escritor de importancia. Los que la tienen se 
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han distinguido por sus ideas conservadoras, y, al ren- 
dir culto á los grandes principios constitutivos del or- 
den social, han llevado al arte esa misma tendencia de 
respeto á,la ley justa, de aversión al libertinaje, en el 
fondo y en la forma; han procurado simultáneamente 
la pureza de la fe y la pureza del gusto, oponiéndose, 
como á enemigos mancomunados, á la heterodoxia y 
al neologismo. 

Insignificantes son los nombres de los aficionados 
á las Musas que había en el Virreinato de Nueva Gra- 
nada durante los últimos años del régimen colonial; y 
así en la TerttiUa Eutrapélica que se reunía en casa del 
bibliotecario Rodríguez, como en la llamada Academia 
del Buen Gusto, debió de prevalecer un género de li- 
teratura muy insulso , á juzgar por las muestras que se 
conocen. «La efervescencia intelectual», el «deseo de 
poseer libros y de conocer los nombres de los hombres 
célebres», que notó Humboldt (1801) en la juventud 
de Popayán ', y lo mismo pudiera decirse de la de Santa 
Fe y Cartagena , no se han de referir al movimiento li- 
terario, sino al científico, que muy pronto estuvo per- 
sonificado en el ilustre Director del Observatorio As- 
tronómico de Bogotá, D. Francisco José de Caldas. 
A este sabio corresponde la honra de haber fundado 
una publicación tan importante como el Semanario 
dd Niiei-o Reino de Granada ', en la que tuvo por co- 
laboradores á los muchos ingenios ' que por entonces 
cultivaban allí las distintas ramas de la Física y la His- 
toria Natural. Uno de ellos, D, José Manuel Restrepo, 
autor del Ensayo sobre la Geografía, ijidustriay pabla- 



' Carta á Mutis, que c 
■toria de la Literatura en 
(Bogotá, 1867.) 

* Apareció e! primer niiraero el 3 de Enero de 1808, conser- 
vando la revista su forma primitiva hasta la conclusión del año 
siguiente. En iSlOse imprimieron once cuadernos ó Metnorias 
mensuales, con ios que terminó el Semanario. 

» Pertenecían no pocos al Clero secular, como advierte Ver- 
gara en su Histoña (cap. xv). 
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ción de la provincia de Antioquia, inserto en el Sema- 
nario, escribió más tarde su apreciada Historia de la 
revolución de la República de Colombia '. 

Ni el florecimiento de tales estudios, ni el de la 
oratoria sEigrada, en la que descollaron algunos reli- 
giosos agustinos, y en particular el P. Diego Padilla, 
emuestran nada contra lo que he dicho sobre el atra- 
so de la poesía, la cual tampoco despertó en Colom- 
bia con el tumulto bélico de la independencia, puesto 
que las vulgares declamaciones del médico D. José 
Fernández Madrid en loor de Bolívar y en contra de 
los españoles, los himnos patrióticos del infeliz joven 
Luis Vargas de Tejada (Recuerdos de Boyacá, A Méji- 
co, A la Libertad) y las demás producciones, ya líri- 
cas, ya dramáticas, de entrambos, no pasan de ser dé- 
biles tanteos en la senda abierta por los autores cas- 
tellanos de aquel periodo '. 

Quien poseyó alientos para seguir el arrebatado 
vuelo de Quintana, y celebrar con entonación épica y 
carácter de personalidad independiente las grandezas 
del heroísmo, los misterios de la religión y las mara- 
villas que obra el sentimiento generoso de los humil- 
des, menospreciadores y menospreciados de la fama; 
quien había nacido para consagrar 

A todo bien tributo de alabanza, 
A toda noble iníipiraciún un canto; 

quien dejó esculpida en el mármol de sus estrofas la 



xia; 
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' París, 1827. La segunda edición de esta obra (Besan- 
zon, 1858) contiene muchas reformas y ampi i aciones, y es ¡a que 
generalmente se cita. 

» Las Poesías de Fernández Madrid se imprimieron en La 
Habana (iSaa) y en Londres (1838); las de Vargas Tejada en Bo- 

§otá(i857), gracias ala diligencia de D. losé J. Ortiz. Las trage- 
ias del primero se titulan Atata y Guattmozin; las del segundo, 
Sugamuxi (i8a6), Aquímín (1827), Doraminía ([839), Sacresa- 
zipa y Witikindo, A las cuales hay que añadir la comedia en ver- 
sos pareados Las Convulsiones, el monólogo Cató» en Utica, que 
fué mi arma de combate contra el Libertador, la traducción del 
Demetrio de Metastasio, y la de una parte de li vero antico 
Goldoni. 



figura del Libertador de América , á quien había cono- 
Icido en su infancia, y supo unir en su corazón y sus 
Iversos el culto al nombre de Colombia y el amor á 
lEspaña, fué D. José Joaquín Ortiz (1814-1892), varón 
^esclarecido por sus virtudes y talentos, cuya venera- 
pble memoria no sólo merece conservarse por razones 
I estéticas , sino también en justo homenaje al que fué 
toda su vida incansable paladín de los sanos princi- 
pios que á la larga produjeron la regeneración de un 
pueblo destrozado por intestinas y facciosas rivalida- 
des, y por el desgobierno de intrusos aventureros po- 
líticos. 

Dejando aparte los méritos de Ortíz como perio- 
dista y como profesor, sus condiciones de poeta ' son, 
conforme he apuntado, las de un imitador diestro de 
Quintana, en cuanto á la forma, no en cuanto á las 
ideas, pues mediaba entre ambos autores el inconmen- 
surable espacio que separa la ortodoxia más pura é 
intransigente de la incredulidad. Sin embargo, la afi- 
ción de Ortiz á la grandilocuencia y la impetuosidad 
del cantor de Padilla y Gutenberg, no consistía en 
mero capricho de escuela, ni se limitaba á ciertos por- 
menores técnicos; era producto de un temperamento 
lírico, igual en especie, aunque no en intensidad, ni 
menos en dirección, al de su modelo, y que también 
sentía mejor las impresiones del mundo externo que 
la voz íntima de la conciencia. 

No poco hay que elogiar en composiciones tales 
como La bandera colombiana. Los Colonos, La Goa- 
jira, Boyacá, A wi joven poeta, Al Tequendama, etc.; 
pero casi siempre con las reservas que el buen gusto 
impone respecto del convencionalismo de la forma, de 



' Poesías de José Joaquín Ortia, Bogotá, 1880. Van divididas 
en tres secciones: Recuerdos de la Patria, Lira Sagrada y 
Fet-ios del hogar. Entre las composiciones que faltan en este vo- 
lumen debe contarse principalmente la que se titula Colombia y 
España, publicada en 18S2. 
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los rasgos prosaicos y de la flojedad en la versificaciói 
deficiencias todas que, aisladamente ó en conjunto, sue- 
len acompañar á la musa de Ortiz, contrapesadas por 
la fervorosa y cordial sinceridad de los sentimientos, 
por el vigor de las descripciones, que á veces pudie- 
ran tomarse como obra del buril y no de la pluma; por 
la brillantez de las imágenes y del estilo, dominadora 
de las débiles neblinas que le salen al paso y no co; 
siguen eclipsarla. 

Donde el autor usa un estilo más igual y castigado, 
y el torrente de la inspiración corre por cauce seguro, 
y el cuadro de la naturaleza virgen, transformada por 
el hombre, recuerda los primores de las Geórgicas de 
Virgilio, es en la poesía Los Colonos, que nos presenta 
realzadas las condiciones geniales de Ortiz por otras 
nuevas y de alto precio '. 

No fué del todo refractario á las libertades román- 
ticas este defensor del neo-clasicismo; pero tampoco las 
aceptó con tanta decisión como algunos de sus amigos 
y correligionarios, entre los cuales descuellan José Eu- 
sebio Caro (1817-1853) y Julio Arboleda (1817-1861), 
célebres ambos en la historia política de su patria y en 
las contiendas del periodismo, tanto ó más que en la 
literatura; dotados igualmente de un carácter viril y 
una fortaleza de ánimo á prueba de contradicciones; 
sinceros y fervorosos amantes de la belleza, que no la 
concebían divorciada del bien y de la verdad , y que no 
vacilaron nunca en sacrificar á estos altos ideales las 
ventajas del placer egoísta, la tranquilidad del hogar 
doméstico, los halagos de la ambición y hasta la misma 



or 



• Como periodista, colaboró Ortiz en inaumerables publica- 
ciones, como La Estrella nacional (1836), El Día, El Conserva- 
dor, etc.; y fundú El Porvenir (1855), en unión con D. Lázaro 
M. Pérez, El Catolicismo (1860), La Caridad (186^-1878), y El 
Correo de las aldeas. Fué editor y compilador de varias obras 
literarias, y compuso algunas originales, ya de carácter ameno, 
ya de controversia religiosa, y, entre las últimas, un discurso 
contra el utilitarismo de Bentham fLaa Sirenas)y lus Cartas de ttn 
Sacerdote católico al Redactor de «El Neo-Gratiadino' (1857). 
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vida, amargada en los dos por terribles contradiccio- 
nes, y que para el último terminó por el alevoso asesi- 
nato con que se deshicieron de él sus enemigos. 

Las Poesías de Caro, reimpresas últimainente en 
España, formando parte de la Colección de escritores 
castellanos ', continúan siendo casi desconocidas entre 
nosotros, lo cual se debe á las escabrosidades con que 
de pronto mortifican la atención y el gusto del lector, 
y á la originalidad extraña, no siempre de buena ley, 
que se advierte en la índole y la disposición de los 
asuntos, en el metro y en la rima. No se trata aquí de 
negligencias casuales, sino de un sistema preconcebi- 
do, que consiste en dar á las severas leyes de la razón 
más parte de la que les corresponde en las obras artís- 
ticas, y en someter e! artificio de la versificación á 
nuevos moldes, con el fin de hacerla más musical. Caro 
estudió é imitó primero á Martínez de la Rosa y á Mo- 
ratíuj hasta que, al leer á los poetas ingleses, puso era- 
peño en asimilarse ciertas formas inusitadas y peregri- 
nas en nuestra métrica, componiendo exámetros bien 
poco agradables al oído, tratando de sustituir el nú- 
mero por el ritmo, la rotundidad de la estrofa por la 
cadencia de cada verso ', y ensayando otras noveda- 
des en que no ha tenido imitadores. 

La intención filosófica y trascendental que el ca- 
rácter reflexivo de Caro imprimió á la mayor parte de 
sus composiciones, sin exceptuar las amorosas, las 
perjudica también, en mi concepto, porque se presenta 
á menudo con excesiva desnudez, como sería fácil 
evidenciar, por medio de numerosos ejemplos. En La 

' Madrid, 1884. 

• Véase la Introducción á tas Obras escogidas en prosa y 
verso, publicadas é inéditas, de José Eusebia Caro, ordenadas 

{>or los redactores de 'El TrttdicionÍsta...t Bogotá, 1873. Todas 
as reflexiones con que en aquel escrito se defienden y explican 
las reformas introducidas por Caro en la poesía castellana, no 
son bastantes para convencer á quien lea con atención algunos 
versos del autor altí mismo citados, y á los que pudieran añadirse 
otros DO más felices. 
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Bendición nupcial tropezamos con la siguiente pre^fl 
gunta, que es purísima prosa: 

¿Quién puede responder del resultada 
Que sus obras habrán de producir? 
A medias recordando lo pasado, 
¿Quién puede responder del porvenir? 

En La Libertad y el Socialismo, formidable diatribílV 
contra el general revolucionario López, se ve el tono 
de una peroración tribunicia ó de un artículo de perió- 
dico; y aunque el inflamado aliento del amor, de la có- 
lera y de otras pasiones que agitaban el impresionable 
espíritu de Caro le encumbra no pocas veces á la es- 
fera del entusiasmo lírico, hasta allí le acompaña el 
peso de las malhadadas preocupaciones reformistas, 
que abruma su inspiración, cohibiendo sus más gallar- 
dos impulsos '. 

Brilla, por el contraria, en las poesías de Julio Ar- 
boleda una espontaneidad que realza aquellas otras 
prendas de elevación en el pensar y delicadeza en el 
sentir, comunes á los dos amigos, cuyos nombres son 
inseparables, como lo fueron sus almas generosas. Am- 
bos escribían siempre ex abundantia cordís, obedecien- 
do á impresiones hondas y sinceras, de lo cual proce- 
de el carácter de intimidad auto-biográfica que anima 
sus composiciones; sólo que el numen de Arboleda 
corre libre de las trabas con que voluntariamente se 
ciñó el de Caro: lo mismo que éste, cantaba aquél las 
inquietudes, ternuras y delicias del amor casto, y tam- 
bién flageló con las cuerdas de su lira á los fautores de 
los infortunios de su patria. 



' Entre las Cartas políticas y los Articulas y opúsculos de 
J. E. Caro, insertos en la mencionada colección de Bogotá, hay 
páginas elocuentísimas y de gran profundidad. Merece singular 
elogio la refutación de las doctrinas de Beutham, publicada en 
El Granadino (1842) y La Civilización (1849-1850) con el si- 
guiente título; Sobre elpríncipio utilitario enseñado como teoria 
moral «f nuestros coleaos, y sobre la relación que hay entre las 
doctrinasy las costumbres. (Se reimprimió este escrito en el tomo 
de Obras escogidas del autor, págs. 96-139.) 



La obra capital que nos ha legado, aunque sin con' 
cluir y bastante incorrecta, es el Gonzalo de Oyón ' 
■ensayo narrativo, basado en la historia de cierta rebe^ 
Üón obscura, acaudillada por un compañero de Gon- 
;alo Pizarro, que en su destierro de Popayán intentó le^ 
rantarse con el mando de esta ciudad. Numerosas mo- 
HÜficaciones introdujo Arboleda en el episodio que con' 
signan las crónicas del nuevo Reino de Granada, ya 
idealizando la figura del rebelde y poniendo á su lado 
la del pirata inglés Walter, las dos de perfil byroniano, 
y en las que se trasladan al siglo xvi ideas y afeccio- 
nes propias del xix; ya creando otros nuevos persona- 
jes, como el noble Gonzalo, héroe del poema, y la des- 
dichada Pubenza, victimas inocentes de una fatalidad 
inexorable, que recuerdan á los amantes de Verona y 
.á los de Teruel; ya añadiendo los múltiples recursos 
■que para el interés de la obra podían suministrar la 
pintura viva y animada de la Naturaleza, j' el simbolis- 
mo de la acción y los personajes, dentro de límites 
prudentes y discretos, 

Á pesar de todo, según dice muy bien D. Miguel 
A. Caro, coleccionador inteligentísimo de las poesías 
"de Arboleda, «el plan del Gonscilo, por la inexperien- 
cia propia de Jos pocos años que contaba el poeta cuan- 
do lo trazó, adolece de graves defectos, que ni el tra- 
bajo de la lima ni una refundición á medias hubieran 
sido parte á salvar. No hay allí una acción principal á 
que se refieran las empresas accesorias, y que, aviván- 
dose á las veces, entreteniéndose otras en agradables 
«pisodios, progrese á la continua hasta llegar á su tér- 



P 



• Publicáronse por vez primera algunos fragmentos en 1858. 
¡Dos veces, una antes y otra después de esta fecha, se perdieron 
los manuscritos del Gonzalo; pero úitimamente se encargó una 
mano esperta de reunir y ordenar los materiales dispersos , con- 
wertidos en la elegante y esmerada edición que lleva por título 
Poesías de Julio Arboleda. Colección formada sobre los iiianvs- 
£rÍtos originales, con preliminares biográficos y críticos, por 
M. A. Caro, de la Academia Colombiana. Nueva York, 1884. 
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minos '. Indica también Carolos rasgos de inverosii 
litud que desvirtúan el interés de los amores entre Gon- 
zalo y Pubenza, desde que sacrifica ésta sus esperan' 
zas, dando á otro hombre la mano de esposa; y en 
cuanto á la perfección moral que realza el protagonis- 
ta, añade el sabio crítico: • Hay dos héroes en la leyen- 
da de Arboleda : Gonzalo y Alvaro ; y he aquí que , con- 
tra la intención del poeta, la ambición osada y gigan- 
tesca del primero puede obscurecer las hidalgas timi- 
deces del segundo» *, 

Por su espíritu regionalista, por el sabor gen' 
mente americano de sus versos, y por el extraño 
pie de su alma, soñadora y dehcada al par que bravia 
y de ruda virilidad, que sólo concibe el amor envuelto 
en celajes de idealismo archÍplatónico,y, sin embargo, 
sabe acercarse á la realidad más ínfima para extraer la 
esencia de la poesía oculta bajo el velo de aparente 
prosaísmo; por todas estas y otras cualidades casi anti- 
téticas, se distingue de los demás poetas colombianos 
el antioqueño Gregorio Gutiérrez y González (1826- 
1872), conocido en su patria por el sobrenombre de 
Antioco, y á quien no sin algún fundamento se ha com- 
parado con el escocés Roberto Burns '. Figuró al prin- 
cipio entre los adeptos del romanticismo, imitando á 
Zorrilla y Espronceda, á la vez que se burlaba de los 
extremos y ridiculeces engendrados por la escuela do- 
minante á la sazón , y parodiaba las composiciones fú- 
nebres, lacrimosas y trascendentales, parecidas á aque- 
llas de que habían dado buena cuenta en España Meso- 
nero Romanos y otros escritores de costumbres, En las 
poesías eróticas de Gutiérrez y González hay un fondo 
de sentimiento personal, íntimo y sincero, que recuerda 



' Poesías de Julio Arboleda, edic. citada, págs. IO6-107. 

' Ibid., pág. 109. 

' Poesías de Gregorio Gutiérrez y Ganxález, con introduc- 
ción y noticias, por Salvador Camocho Roldan, Mau el UribeAn- 
gely Emiliano /socn. París, Garnier, 1891. (4." edición.) 
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la pasión del Petrarca y la ternura de Garcilaso, y que 
está inspirado por la presencia de la felicidad y por el 
temor de perderla, sentimiento en que tiene tanta parte 
la melancolía como el placer. Las desgracias que afli- 
gieron at cantor de Julia no podían menos de contri- 
buir á que la nota del dolor resonara cada vez más in- 
tensa y honda en sus rimasj hasta aproximarse al grito 
■déla desesperación, aunque dejando lugar ala fe y al 
consuelo. Tras la sentencia pesimista; 

Que el dolor y la vida para el hombre 
Lo mismo son con diferente nombre , 

viene esta otra afirmación: 

Decir que amando hay vid a desgraciada, 
Es sacrilegio en alma enamorada. 

No pertenecen los versos transcritos á ninguna de las 
composiciones del autor unánimemente celebradas fA 
Julia, Aures, ¿Por qué no caiiío?, etc.); pero si es carac- 
terístico en Gutiérrez y González, por la impaciente 
espontaneidad con que escribía, que ni en los momen- 
tos felices deje de incurrir en descuidos, también es 
frecuente que en la hojarasca de sus versos más ende- 
bles se deslice algún grano de oro de legítima poesía. 
Las aficiones románticas de Antioco fueron modi- 
ficándose en sentido realista, y el asiduo trato con la 
naturaleza de su país natal pobló su mente de imáge- 
nes nuevas, haciéndole buscar el detalle plástico, la 
exactitud nimia, el vocablo expresivo, aunque prosaico 
■ó ininteligible. A ese impulso obedece la Memoria so- 
hre el cultivo del maíz en Antioqiiia, con su aparato de 
gravedad didáctica y su división en capítulos, lo cual 
no pasa de ser una broma, pero da á conocer las miras 
del poeta y su deliberada intención de no omitir nada 
■de lo referente á las operaciones agrícolas que trataba 
de describir. El tono de sencillez ingenua y primitivaj 
dominante en la obra, le presta un eacanto muy raro 



342 LA LITEBATÜRA HISPANO-AMKBICANA 

en las artificiosas literaturas modernas . y ha contri-^ 
buido á que los labradores de las montañas de Antio- 
quí a convirtiesen en patrimonio común las estrofas de 
Gutiérrez y González, animando con ellas las veladas- 
del hogar y las reuniones al aire libre. Pero esta popu- 
laridad tan halagüeña queda contrapesada por los sacri 
ficios que supone, pues el enjambre de palabras exóti- 
cas, que casi llegan á constituir un dialecto, hace mo- 
lesta la lectura de la Memoria; y, por otra parte, el 
afán de decirlo todo y explicarlo todo es causa de que, 
al lado de escenas exuberantes de color y vida, apa- 
rezcan algunas tiradas de renglones desiguales, cuya 
falta de inspiración nada tiene que ver. dígase lo qu*^ 
se quiera, con el candor homérico. J 

Sería muy larga la lista de escritores colombianos. 
pertenecientes á la misma época en que brillaron Or- 
tiz, Caro, Arboleda y Gutiérrez y González. Baste cít.ir 
á D. José M. Pinzón Rico, versificador esmerado y bri- 
llante, aunque verboso en demasía; D.José M. Vergara 
y Vergara, mucho más digno de mención por su H¿s~ 
ioria de la Literatura en Nueva Granada que por sus. 
imitaciones de Trueba y sus ensayos narrativos; D.José 
M. Samper, D. Lázaro M. Pérez, D. Felipe Pérez y Don 
Manuel M. Madíedo, polígrafos inagotables que culti-: 
varón todos los géneros, así el lírico como el draraáti^ 
co, lo mismo la novela que la prosa didáctica; D. Joai-^ 
quín Pablo Posada, satírico improvisador, á quien hi- 
cieron famoso sus ataques personales en el periódico 
El Alacrán, y que realmente no carecía de facilidad, 
donaire y travesura, si bien empleó muy mal estas in- 
discutibles cualidades; D. Ricardo Carrasquilla y Don 
José Manuel Marroquín, poetas festivos de muy otra 
índole, siempre comedidos y urbanos, notable el último 
por sus artículos de costumbres; D. José David Gua- 
rín, D. Juan de Dios Restrepo y D. Eugenio Díaz Cas- 
tro, autor de Manuela, prosistas amenos muy estimad< 
en Colombia; D. José M. Torres Calcado, que publíci 
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en París, entre otras obras, sus Ensayos biográficos y 
de critica literaria sobre los principales publicistas, his- 
toriadores, poetas y literatos de la América latina (3 vo- 
lúmenes), donde la extremada benevolencia de los jui- 
cios los despoja, en parte, de valor y autoridad; y Don 
José Manuel Grool, fundador de la revista El Catolicis- 
mo (1850-1859), y á quien se deben una Hefittación 
analítica de la Vida de Jesús, de Renán, y la Hiitoria 
eclesiástica y civil de Nueva Granada (3 volúmenes, 
Bogotá, 1869). 

No es fácil trazar una línea divisoria entre la gene- 
ración de que he hablado hasta aquí y la que surgió 
después de ella, y cuyo principal representante lleva 
un apellido ilustrado ya por sus progenitores, aunque 
no tanto como por el escritor insigne á quien nadie 
puede disputar la primacía entre todos los que hoy vi- 
ven en las Repúblicas hispano-americanas. D. Miguel 
Antonio Caro ', á quien atribuyó en ocasión memo- 
rable la gloria de la regeneración de Colombia el ma- 
logrado Dr. D. Rafael Núñez, dejará en la historia de 
su patria una huella luminosa é indeleble, símbolo del 
progreso moral é intelectual, y es acreedor á la eterna 
gratitud de los españoles por haber contribuido con su 
brillante pluma á desvanecer los prejuicios que en no 
lejanos días se generalizaron sobre el carácter de nues- 
tra dominación en América; por haber impuesto con 
su autoridad el respeto á las grandes tradiciones que 
allí dejamos de nuestra misión civilizadora, y por haber 
abierto con sus obras literarias una senda cuyo punto 
de partida es el celoso amor á la integridad y pureza 
del idioma de Castilla, y la imitación de sus grandes 
modelos. 

La influencia de Caro en las naciones hispano-ame- 
ricanas viene á continuar las magnificas empresas de 



Hijo de D. José Eusebio Caro. Nació e 
I Noviembre de 1843. 
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Andrés Bello. SÍ se considera en sí misma la persona- 
lidad del autor bogotano, recuerda inmediatamente la 
de su amigo Menéndez y Pelayo, por la comunidad de 
sus ideas religiosas, científicas y literarias, por el cau- 
dal inmenso de erudición derramado en sus escritos, 
por las aficiones clásicas y por el españolismo á toda 
prueba, no menos ferviente en el primero que en el se- 
gundo. AI ensalzar la obra de Bolívar con apasiona- 
miento filial y patriótico, no reniega Caro, como Olme- 
do, de los héroes que conquistaron el Nuevo Mundo, 
ni cree que fueran sangre, plomo y cadenas los sacra- 
mentos que á él llevaron, ni quiere otra civilización 
para su patria que no sea la civilización cristiana y es-i 
pañola. 

Caro ha sentido desde sus primeros años una incli- 
nación irresistible á la poesía, cultivándola sin intermi- 
tencias, haciéndola servir para la expresión de sus 
afectos íntimos, y dando á conocer, en innumerables 
versiones, muestras escogidas de autores sagrados y 
profanos, antiguos y modernos, lo mismo de ía Biblia 
que de los clásicos griegos y latinos, asi de Juan Se- 
gundo y Boscowich, como de Andrés Chenier, Lamar- 
tine y Víctor Hugo, Campbell, Byron, Moore }' Long^í 
fellow. En las colecciones poéticas del eruditísimo co- 
lombiano ' hay que distinguir las incorrectas primi-i 
cias juveniles de los frutos más sazonados, aunque unas*' 
y otros tienen sabor y aroma muy semejantes; hay que 
presuponer también que no se deben buscar alli tanto 
los atractivos propios de la rausa contemporánea, como 
los de gustos y escuelas anticuados que se refunden 
en cierto sincretismo original con dos tendencias cons- 
tantes: el predominio de la reflexión, por lo que toca 



' Versos, 1866; Horas de amor, 1871; Obras de yirgiiiOfM 
traducidas en versos castellanos (3 vol.), 1873-1S76; Traduccio-^ 
ttes poéticas (algunas escogidas de otros autores), 18S9; Sonetas)¡ 
deaquiy allí; Traducciones y refundiciones, 1891. Otras poesía 
de Caro se han publicado sueltas, ó en periódicos y revistas de' 
Colombia. 
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al fondo, y la sobriedad de la forma, la cual, en su parte 
externa, se compone de elementos castizos, pero des- 
terrados algunos de la conversación y de las obras li- 
terarias por consentimiento universal. 

Esto hace que las composiciones poéticas de Caro 
I se presten á la censura de pormenor y que no agraden 
1 á los poco versados en letras clásicas; pero, sin con- 
I -vertir la alabanza en incondicional apología, creo que 
I -en las estrofas á la muerte del Emperador Maximüia- 
en varios pasajes de las Horas de Amor, en la oda 
1 Á la estaUta del Libertador, en La Vuelta á la patria, 
La Flecha de oro. el monólogo El Parricida y en nu- 
merosas traducciones, se ven huellas de inspiración 
legítima, aunque tal vez desfiguradas por el artificio. 
Como filólogo, crítico y humanista, parece Caro un 
descendiente de aquella raza de ingenios españoles, 
hoy casi extinguida, que produjo desde el siglo xvi la 
fecunda invasión del Renacimiento, despojado de toda 
sombra de impiedad y pedantería; es un espíritu que 
ama todas las manifestaciones del arte literario^ y que 
I -estudia con avidez, examina y discute sin apasiona- 
I miento, y falla con criterio propio; que ha atesorado 
r«n su memoria los ricos dones del campo de la erudi- 
ción, por donde pasea triunfalmente y con desemba- 
razo su escrutadora mirada. La introducción á las 
Obras de Virgilio, sagaz apología del Cisne de Man- 
' tua, con observaciones nuevas y, en general, atinadas 
I y profundas, que destruyen no pocos lugares comu- 
I nes muy acreditados; los estudios acerca de la poesía 
I horaciana (á propósito de las de Menéndez y Pelayo), 
f El Quijote, y las obras de Núnez de Arce, Olmedo, 
I Julio Arboleda, José E. Caro, etc., ofrecen siempre 
T copiosa enseñanza, hasta cuando no logran el asenti- 
I miento. Al cultivar con asiduidad la ciencia del len- 
' guaje, no pierde de vista su enlace íntimo con la lite- 
ratura, como puede comprobarse por los excelentes 
opúsculos Tratado del participio, Americanismo en el 
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lenguaje, y Del tiso en sus relaciones con d lenguaje, 
los que se ha de añadir la Gramática latina, compui 
ta en colaboración con D. Rufino José Cuervo. 

Caro ha descendido también á la arena de las d¡ 
cusiones ñlosófícas, morales y políticas, raanejaní 
con destreza las armas del raciocinio, y consiguiendo 
que los ideales defendidos en su famoso periódico El 
Tradicionisla (1871-1876) encarnaran en la Constitu- 
ción por que boy se rige su patria. Él ha dado vida, 
finalmente, á otras muchas publicaciones de aquella 
República, como ^XReperlorio colombiano (1878-1883] 
de feliz memoria. 

A la misma generación y á la misma escuela q' 
Caro, pertenecen Rafael Pombo y Diego Fallón, ins- 
pirados poetas en cuyos versos se reúnen el donaire 
del Mediodía y el humorismo del Norte, el rayo de luz 
espléndida y la nebUna opaca, el férvido rio de la musa 
española y el adormido y profundo de la inglesa; como- 
que en ambos autores la educación, y en el último la 
sangre, han hecho que miren con simpatía y cariño el 
idioma de Shakespeare, sin que por eso abandonen el 
de Cervantes, 

En las poesías sueltas de Pombo ', que es tambii 
notable crítico de artes y prosista didáctico, se sui 
den los más variados tonos, desde el festivo y retozi 
de El Bambuco (nombre de un aire y un baile popula- 
res de Colombia) hasta el erótico de Las N'or te- Ameri- 
canas en Broadvaay, y el sentimental de Elvira Tracy, 
donde se pinta la muerte de una niña de quince años, 
á quien su madre ha sabido guardar del amor de los 
hombres, pero no del de los ángeles; desde la placidí 
del Preludio de Primavera hasta la tristeza de 
puente de los suspiros, y la elevación filosófica de 



nel 



' Véanse algunas en el Parnaso Colombiano de Julio AS) _ 
tomoi, págs. 35-64 (Bogotá, 1886), colección farragosa y desor- 
denada. 
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versos A José Eusebia Caro contemplando su retrato. 
Bien se conoce que Porabo ha procurado imitar al 
amante de Delina, no sólo en la independencia y alti- 
vez de su numen, sino también algunas veces en sus 
caprichosas reformas métricas , á pesar de lo cual , y 
de ciertos rasgos de genialidad indisciplinada, maneja 
brillantemente las combinaciones usuales cuando se 
propone hacerlo. 

Tan escasas en numero como llenas de luminosos 
conceptos, y engalanadas con ricos atavíos, las compo- 
siciones de Fallón no hieren de ordinario el buen gusto 
del lector con las desigualdades que abundan en las 
obras de los mejores poetas hispano-americanos; antes 
bien, por la pureza de líneas y el vigoroso relieve de 
las imágenes, por el detenimiento y la conciencia con 
■que están modeladas las estrofas, por el ritmo de oro 
que ondula á través de ellas, y que no es mero halago 
sensual, sino deleite de las facultades superiores del es- 
píritu, permiten adivinar la sabia y paciente labor del 
artista que busca lo perfecto, así en los pormenores 
como en el conjunto. La Luna, Las rocas de Siiesca y 
A ¡a palma del desierto, estos tres cantos en que la pa- 
labra rivaliza con el pincel, lucen ante todo sus primo- 
res descriptivos, pero también hablan con elocuencia 
á la razón y al sentimiento. Ya Valera insertó en sus 
los Americanas ' varias muestras, á las que se pue- 
añadir otras, como la siguiente de la poesía La 
,UHa: 



Los Andes á lo lejos enlutados 

Pienso que son las tumbas do se encierran 

Las cenizas de mundos ya juzgados. 

£1 último lucero en el Levante 

Asoma y triste tu partida llora; 

Cayó de tu diadema ese diamante 

Y adornarais ñ'ente de la aurora, 

lera serie, págs. aoi-203. ( Madrid, 1889. 
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Es muy feüz la idea de este apostrofe A la palma 4 
del desierto: 




El Sol, que por cenliirias hiere 

Tu ramaje liviano. 

Porque su rayo, á tu vai' 

Sobre tus hojas fascinado duerme. 

/ Que la hermosura inennt 

Siempre el escolla fué del poderoso i 

Más celebrado que por sus versos, lo es 
(1837-1895) en toda la América española 
de la novela María ', idilio de un primer amor infortu- 
nado, en que palpita con honda resonancia y cordial 
sinceridad la nota patética, acompañada por las harmo- 
nías de la naturaleza tropical; pero lo confuso y des- 
manado de la redacción, y la falta de habilidad narra- 
tiva, sin contar otros defectos, colocan la obra de 
Isaacs muy por bajo de Átala y Pablo y Virginia, sin 
que esto sea negarle su propio mérito absoluto y re- 
lativo. 

No entra en los dominios del arte bello, y fig;urará, 
sin embargo, como una de las empresas mis ilustres 
con que puede ufanarse cualquier literatura, el Diccio- 
nario de constniccmi y régimen de la Lengua castellana, 
que comenzó á publicar Rufino José Cuervo en 1886, 
confirmando con esta labor ciclópea su reputación de 
filólogo, acreditada ya antes por las Apuntaciones crí- 
Hcas sobre el lenguaje bogotano, que encomiaron Pott y 
Dozy, y por otros estudios de la misma índole. 

En la juventud literaria de Colombia no predomina 
una dirección uniforme, sino varias, que sería prolijo 
deslindar; pues hay imitadores de Bécquer, de Núñez 
de Arce y de otros poetas contemporáneos, así espa- 
ñoles como extranjeros. Emilio Antonio Escobar y Joa- 



' Se ha reimpreso últimamente en España, formando parte dej 
la biblioteca ^risji Letras, (Barcelona, 1890,) ~ 
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quin González Camargo, á quienes arrebató una muerte 
I prematura; José Rivas Groot, colector de LaLiranue- 
I va, incondicional y ardoroso partidario de Víctor Hugo; 
I Ismael Enrique Arciniegas, Federico Rivas Frade, José 
J. Casas, Alirio Díaz Guerra, José Asunción Silva, 
Augusto N. Samper, autor del hermoso poemita El Ca- 
dalso, y algunos ingenios más, han cultivado ó siguen 
cultivando la lírica con ferviente pasión. Antonio Gó- 
mez Restrepo, actual Secretario de la Legación de 
Colombia en Madrid, supo hermanar, en las escasas 
composiciones de que formó el sabio Rufino J. Cuervo 
un elegantísimo volumen ', la sencillez clásica y el 
ornato de la poesía moderna, la elevación del pensa- 
miento y la delicadeza afectiva, raras condiciones que 
en los cantos Amor supremo, Leyendo á Homero, Viaje 
ú Grecia, Recuerdo de Amor, Mi madre y tú, y Adiós, 
producen el efecto de una música arrulladora y dul- 
císima, sobre motivos siempre antiguos y siempre 
nuevos, que evoca reminiscencias de Garcilaso y Fray 
Luís de León, sin perjuicio de su carácter Intimo y 
personal '. 



' Ecos perdidos. — Paris, 1893. 

' Entre las numerosas literatas colombianas, puede citarse á 
AgTipina Montes, cuya oda Al Tequendatna ha merecido gran- 
des elogios, y A Soledad Acosta de Samper, que consagra su fe- 
cunda actividad á la novela, la histori; 
tíficas. 



^estigaciones c: 




1 el cultei 



lO del siglo XVII, ni la 




: clásica del xvm, tuvieron en el territorio que 
es hoy República del Ecuador tan caracteriza- 
dos representantes como en México y el Perú; y así lo 
demuestran, por una parte, el RamiUete de varias flo- 
res poéticas que publicó en Madrid (1675) el jesuíta 
guayaquileño Jacinto Hevia, y por otra los ensaj'os de 
algunos ingenios ecuatorianos, también de la Compa- 
ñía, restauradores del buen gusto en literatura, doctos 
humanistas más bien que poetas, arrojados inicuamen- 
te de su patria, como sus hermanos de España y Amé- 
rica, por el decreto de Carlos III '. 

No es sólo la superioridad del talento, sino también 
la de las circunstancias, la que eleva á gran altura si 
bre el nivel alcanzado por sus precursores al vigoroso 
cantor de Junín y Ayacucho, ante cuyo apasionado en- 
tusiasmo brilló la figura del Libertador Bolívar como 



so ^H 



' Puede consultarse la Ojeada histórico-critica sobre la poe- 
sía ecuatoriana dei,de su época mils remota hasln nHestras días, 
por Juan León Mera, Miembro corretpondieitte de la Rea! Aca- 
demia Española. Segunda edición, seguida de nuet'os apéndi- 
ces. Barcelona, 1893. (Capíts. a-vn, págs, 29-203, ) 



n sol que esparce en torno los rayos de la felicidad y 
la gloria. El haber sido contemporáneo, amigo y confi- 
dente del ilustre guerrero á quien hizo héroe de su ca- 
pital obra poética, lejos de amenguar en Olmedo la ad- 
miración que por él sentía, contribuyó á robustecerla 
y á que el valor propio del asunto apareciese realzado 
por el interés personal é íntimo del que contempla en 
la independencia de su patria la realización de un sue- 
ño hermoso y halagador, la seguridad del triunfo tenaz- 
nazmente disputado é indeciso por largo tiempo. El 
autor de La Victoria de Junin, que fué siempre poeta 
muy reflexivo en medio de sus fogosidades y arrebatos, 
se dio cuenta de las ventajas y desventajas inherentes á 
la proximidad de los sucesos que él trataba de inmor- 
talizar '. Considerándolos dignos de una epopeya que 



' El Dr. D. José Joaquín de Olmedo nació en Guayaquil el 30 
de Marzo de 1780, fecha ignorada por casi todos sus biógrafos 
hasta que D, Juan León Mera publicó la partida de bautismo de 
su célebre compatriota. Estudió Olmedo la Gramática Latina en 
Quito, en el Colegio de San Femando, que dirigían los Padres 
Dominicos; se trasladó en 1794 á Líma, siguiendo los cursos de 
Filosofía , Matemáticas y Derecho, y en 1805 recibió el grado de 
Doctor en esta Facultad, dedicándose por algún tiempo al Pro- 
fesorado. En 1810 vino á España, como representante de la pro- 
vincia de Guayaquil en las Cortes de Cádiz; fué individuo de la 
Diputación permanente que se negó á reconocer á Femando Vil 
mientras éste no jurara la Constitución de la Monarquía. A poco 
de regresar á su patria ( 1816 ) , tomó parte activa en los sucesos 
que prepararon ta independencia de la América del Sur, y man- 
tuvo relacionas de estrecha amistad con Bolívar, que le nombró 
agente diplomático del Perú en Londres; comprometido cargo 

3ue costó á Olmedo muchos sinsabores. Después de 1838, yfija- 
a ya definitivamente su residencia en el Ecuador, figura como 
uno de los hombres politicos más importantes de su país , asis- 
tiendo á las Convenciones de Riobamba ( 1 830) y Ambato (1835). 
Diez años más tarde estuvo á punto de ser elegido Presidente de 
la República, á la que continuó prestando sus desinteresados 
servicios. La muerte de Olmedo ( 19 de Febrero de 1847) fué la 
de un cristiano fervoroso, á pesar de las ligerezas volterianas que 
alguna vez se escaparon de su pluma. Véanse los interesantes 
Apuntes biográficos de D.José Joaquín Olmedo por Pablo He- 
rrera (Quito, 1877), y el estudio de D. Manuel Cañete sobre la 
vida y las obras del poeta de Guayaquil, publicado primero en 
la Revista Hispano-Americana (1882), y después en el volumen 
qne tituló Escritores españoles é hispano -americanos (Madrid, 
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aun no podía escribirse, porque, si esas obras han dé 
tener algo de admirable, es preciso qjie su acción, su Ai* 
roe y su escena estén siquiera á media centuria de dis- 
tancia; comprendiendo, aunque en la forma vaga y su- 
perficial que permitían sus preocupaciones clásicas, la 
necesidad de que los elementos épicos se vayan elabo- 
rando paulatinamente en el alma de las muchedum- 
bres por un proceso de lenta idealización que no basta 
á suplir el genio del poeta; pareciéndole, en cambio, 
que no debía contentarse con la rápida expresión del 
sentimiento subjetivo, y aspirando á que en las estrofas 
de su canto quedase esculpido el recuerdo de las proe- 
zas de la insurrección americana, se decidió á escribir 
una composición de carácter mixto, entre lírica y ¡na- 
rrativa, para lo cual no le faltaban modelos en la mis- 
ma literatura española. El plan de Olmedo se redujo 
en un principio á conmemorar la batalla de Junin ; pero 
después se extendió á la de Ayacucho, enlazando la 
una con la otra por el procedimiento bien poco hábil 
que luego verán los lectores. 

Se abre el canto con una de aquellas hipérboles 
que Bolívar censuraba, no sólo por modestia, sino por 
razones de buen gusto, pues no aparece justificado el 
hablar tan pronto del trueno que 



al Dios 



a el cielo impera. 



Por el contrario, es magnífica la comparación de 
las soberbias pirámides, alzadas por esda^'os tnattos, 
para deificar el orgullo de los déspotas, y que el tiem- 
po se encarga de hundir en la sombra del olvido, con 
esos otros testigos eternos de la victoria que enardece 
el estro del poeta; con los Andes, 



moles sentadas sobre b 






que con su peso equilibran la Tierra , y que podrán 
contar á las edades futuras cómo la Libertad fué colo- 
cada triunfalmente en el templo del Sol. La musa de 
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Olmedo se entrega al arrebato de que siempre hicie- 
ron alarde los imitadores de Quintana; quiere seguir 
el ejemplo de la de Píndaro , cuando concurría al esta- 
dio para enaltecer al luchador más feliz ó más valiente, 
y envidiosa luego 

De la inmortalidad que les ha dado, 
Ciega se lanza al circo polvoroso, 
Las alas rapidisimas agita, 

Y al carro vencedor se precipita; 

Y desatando armónicos raudales, 
Pide, disputa, gana 
O arrebata la palma á sus rivales '. 

Nada más solemne y mejor graduado que el exordio de 
la descripción de la batalla: 

¿Quién es aquél que el paso lento mueve 
Sobre el collado que á Junín domina? 

Nada más grandilocuente, aunque no sin visos de 
afectación, que las estrofas dedicadas á los encuentros 
sucesivos de Necochea, Millery Bolívar con los espa- 
ñoles: el poeta no se satisface con la realidad, y da á 
los hombres y las cosas proporciones colosales, mere- 
ciendo que Bolívar le dirigiese esta fina reconvención: 
«Usted dispara... donde no se ha disparado un tiro; 
usted abrasa la tierra con las ascuas del eje y de las 
ruedas de un carro de Aquiles que no rodó jamás en 
Junin...í Mucho se engañaría, sin embargo, quien des- 
preciara la pompa deslumbrante, los derroches de co- 
lorido, la fastuosa riqueza del lienzo amplísimo que va 
aquí desplegándose ante nuestros ojos; quien conside- 
rase como vano artificio de palabras sonoras, como 
ejecución de un tema retórico, lo que es, sin duda, 
producto de verdadera emoción estética, auxiliada por 



• Olmedo, como la mayor parte de los poetas a 
8U tiempo, no se cuidó de evitar la concurrencia inoportuna de 
los asonantes, ni otros defectos de expresión que serla fastidioso 
enumerar. 
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el estudio, y que hace servir á su intento las bellezi 
de ajeno dominio, ya tomadas de Homero, Virgilio ü 
Horacio, ya de Quintana ó Martínez de la Rosa. 

De estos dos autores y de Nicasio Gallego debió 
acordarse el poeta del Guayas, según el parecer 
torizadfsimo de Menéndez y Pelayo ', al introducir 
aparición de Huaina-Capac , como medio de soldar las 
dos partes de que consta el canto á La Victoria de Ju- 
nin. El Inca famoso, padre de Hu;tscar y Atahualpa, 
y de quien dice el poco verídico Garcilaso que le 
profetizada la destrucción de su imperio por la prój 
ma llegada de los españoles, es el Deus ex machina- 
quien Olmedo confia el encargo de hacer una revel 
ción más increíble que cuantas pudo tener en vida 
propio Huaina-Capac, una revelación en que se anuí 
cian puntualmente todas las peripecias de la balulla de 
Ayacucho al ejército que la ha de ganar. Y como si 
esto fuera poco , todavía encabeza su razonamiento 
Inca hablando de las tres centurias 
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de ¡naldición^ de satigre y servidumbre , 



y termina con un larguísimo epilogo sobre las futuras 
glorias de Bolívar y los destinos de la hbertad en Amé- 
rica, tras de lo cual se ve surgir en los cielos el coro 
de candidas vestales que entonan un himno alSoI. 

Al revés de lo que pensaba Olmedo, en nada con- 
tribuye semejante plan, calificado por él de magnifico, 
atrevido y sublime, á realizar la genuína grandeza del 
asunto; antes bien la desluce con adornos postizos, tri- 
viales y casi grotescos. Prescindamos de que, como 
observó fundadamente Bolívar, la figura de Huaina- 
Capac viene á eclipsar á las demás, y de que es ana- 
crónico poner en los labios del Inca el lenguaje de la 
filantropía dulzona del siglo xviii: el lector deja á un 



% 



tomo III, pági- 
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lado fácilmente la tramoya escénica introducida en la 
|obra, y suprime por abstracción al personaje que de- 
¡clama á nombre del poeta, cuyos sentimientos de odio 
I España, de bélica fogosidad y prematuro regocijo 
inte las soñadas grandezas del pueblo americano son 
Nos que verdaderamente palpitan en todas y cada una 
pe las estrofas. Pero en las palabras de Huaina-Capac 
iiay además incongruencias como la que censura en 
stos términos D. Miguel A. Caro: «¿Podría dejar de 
KJnreir Bolívar a! ver que la sombra de un Inca, imi- 
nando á Horacio y á Virgilio, y usando luego de un 
lenguaje en parte español y cristiano, en parte peru- 
viano y gentílico, le ofrece, en premio á sus fatigas por 
1 independencia americana, que, muriendo (Bolívar),' 
berá t ángel poderoso» en el (Empíreo» y hade sen- 
rse á la diestra de Manco-Capac? Lo más gracioso 
3 que, en aquella morada de los justos, Bolívar se ha- 
bría de hallar entre incas é indígenas peruanos, sin 
btra persona de su raza con quién hablar que el fraile 
sas, que, como solitaria excepción, 



1 el Empiri 






iPobre Bolívar en semejante cielo U '. 

Estos y otros lunares de fondo y forma, sobre los 
fque han disertado largamente los críticos, no siempre 
\ de común acuerdo, dejan á salvo, en lo substancial, la 
i del poeta ecuatoriano, á quien la madre España 
I perdonó desde luego las diatribas sangrientas y los ul- 
I trajes que contra ella acumula en La Victoria de Ju- 
I nin, y que por su exageración resultan inofensivos. La 
Estética autoriza á nuestro patriotismo para separar 
i esos abrojos, más feos que punzantes, de la corona de 
Sores que ciñó á la musa de la nación ofendida la mano 
Kdel ofensor, vengadora de sus propias injusticias. 

Sólo otra vez volvió Olmedo á hallar acentos tan 
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inspirados y robustos como los de su canto á la 
pendencia de la América española, y fué en el dedica- 
do Al General Flores, vencedor en Miñarica, eco de 
crueles discordias civiles, y en que el poeta saluda 
por héroe al caudillo á quien poco tiempo después 
combatía como á tirano. Nadie desconocerá por esa 
las bellezas de ejecución que hay en esta oda. Las de- 
más composiciones de Olmedo, así la elegía En la 
muerte de María Antonia de Barbón , Princesa de As- 
turias, y la meditación El árbol, como la Silva á uit 
amigo en el nacimiento de su primogénito, y la parte 
traducida del Ensayo sobre el hombre, de Pope, no han 
contribuido mucho á la reputación de su autor, que es 
de los menos fecundos entre todos los hispano-ameri- 
canos, aunque también, y sin disputa, de los más emi- 
nentes. 

La esterilidad que se nota en la historia hteraria 
de! Ecuador durante los años inmediatamente poste- 
riores á la muerte de Olmedo, forma contraste con las 
miríadas de rimas que después invadieron los periódi- 
cos, y que han servido para llenar tres ó cuatro com- 
pilaciones farragosas, donde es difícil hallar algún bro- 
te de originahdad ó de buen gusto. Ya D. Juan León 
Mera, sin extender la crítica más allá de los límites tra- 
zados por las leyes de la Gramática y el sentido co- 
mún, dio buena cuenta de la Lira Ecuatoriana que 
publicó el Dr. Molestina; y aplicando el mismo proce- 
dimiento al Parnaso de Gallegos Naranjo, á la Nueva 
Lira de Echevarría, y hasta al grueso volumen de 677 
páginas que Ij Academia del Ecuador, correspondien- 
te de la Española, tituló Antología de Poetas ', serán 
bien contados los que de entre éstos salgan triunfantes 
del análisis, y acreedores á una modesta hojita del lau- 
rel de Apolo. 

El mismo Mera (1832-1894), que no sólo poseyó 



Quito, 1892. 
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condiciones para justipreciar el mérito ajeno, sino tam- 
bién las de creador de la belleza, y en quien el enten- 
dimiento afinado y perspicaz, la imaginación lozana y 
la sensibilidad artística se completaron con el refuerzo 
■de una vasta y sólida cultura, deja en la edición defi- 
nitiva de sus obras en verso ' una prueba evidente de 
que no había llegado á dominar la técnica del metro y 
la rima, que se le sublevan rebeldes, ni á realzar los 
conceptos con el encanto de una expresión fácil y na- 
tural, ni á suplir con enmiendas algunos defectos radi- 
cales que él conocía, y que trataba de remediar. Desde 
el Sueño de amor (1854) que encabeza el libro de sus 
Poesías, hasta La Musa perdida (1882), apenas hay 
composición en que no se exteriorice esa lucha entre 
el esfuerzo del autor y la indocilidad de la forma. La 
leyenda titulada Li Virgen del Sol y Las Melodias in- 
dígenas 2 nos dan á conocer cómo redujo Mera á la 
práctica sus ideas sobre el americanismo en la: poesía, 
ideas que han tenido secuaces poco inteligentes y dis- 
cretos. 

Aunque de traza hábil y llena de interés en va- 
rios pasajes, no puede competir la mencionada leyen- 
da con la narración en prosa de la misma pluma, que 
elogiaron encarecidamente D. Pedro A. de Alarcón 
y D. Juan Valera ''. Todo es original y típico en las 
escenas de Cumaiidá : todo nos transporta á un mun- 
do nuevo, donde la belleza de los objetos físicos, es- 
pléndida y salvaje, grandiosa y bravia, está en con- 
sonancia con los personajes de la novela, y con sus 
pasiones y costumbres, mezcla de candor y perversión, 
de sencillez patriarcal y barbarie repulsiva. El autor, 
que produce asi en el ánimo extrañas y desacostum- 
bradas emociones, prescinde de ciertos recursos artís- 



' Barcelona, iSg 
' ídem , 1887. 
-^ Cittnandá, ó u 
Uadrid, 1891. 



1 drama entre salvajes. — Segunda edición.- 
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ticos, acaso para no bastardear el carácter extraordi 
río del fondo; y, dejilndose dominar por él, da rienda" 
suelta á las efusiones líricas, y sustituye á veces con' 
peroraciones acompasadas y solemnes la natural flexil, 
bilidad del diálogo. 

Redúcese la acción á los desventurados y archipli 
tónicos amores de la heroína que da nombre á la obra, 
con Carlos, hijo de un opulento hacendado, converti- 
do en misionero celosísimo por obra de terribles vici- 
situdes y desgracias. En las que impiden á Carlos y á,' 
Curaandá el logro de sus comunes aspiraciones, es ésta 
quien procede con mayor intrepidez y más estoico des- 
precio del peligro, quien burla las asechanzas de sus 
enemigos domésticos, quien sella con heroica muerte- 
la fidelidad de sus afectos y promesas. Algo inverosí- 
mil resulta ese dechado de perfecciones femeninas ei 
una tribu salvaje, y quizá debe tenerse por defecto ni 
menor el que sean dos hermanos, como al fin se dei 
cubre, los amantes idealizados por e! autor, que arroji 
de este modo sobre el casto idilio la sombra de la posi 
bilidad de un incesto. Asi y todo, rebosan en las 
ñas de Citmandá la vida, la animación y el sentimiento, 
y son muy pocos los libros americanos que rivaHzan 
con el de Mera, ni en las cualidades indicadas, ni ei 
belleza de estilo y relativa corrección de lenguaje ' 

Otros dos ingenios ecuatorianos comenzaron su 
rrera literaria al mismo tiempo que el anterior; echái 
dose, á diferencia de él, en brazos de la duda, y h¡ 
ciéndose eco de la amarga filosofía de Byron y Leo* 
pardi, aunque teniendo al fin la dicha.de reconquist: 
la luz de la fe perdida y el calor de la esperanza mué] 
ta. No se manifestó de idéntico modo el mal del sigl 
en los poetas á quienes aludo; pues lo que es resigí 
ción, mansa tristeza y apacibilidad de tonos en las 

' El autor de Cumandá lo es también de las dos novelit» 
Enire dos tías y un tio (Quito, 1689) y Por qué soy cristioMM 
(Quito, 1891). ^ 
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las de Julio ZaMumbide (1833-1S87}, es en las de Nu- 
nia P. Liona ' vehemencia apasionada, férvida inquie- 
tud, sucesión de lamentos desesperanzados ; y la forma 
de las primeras, sencilla hasta rayar á veces en el pro- 
saísmo, contrasta con la de Clamores del Occidente, que 
se distingue por sus románticas osadías. 

Los caballeros del Apocalipsis, el Canto de la vida y 
Ja Odisea del alma dan á conocer cuánto influye en la 
musa de Liona el espíritu de investigación y análisis, 
que la obliga á discutir abstrusos problemas y le pro- 
hibe espaciarse por las regiones de la belleza pura y 
desinteresada. Este predominio de la tendencia refle- 
xiva y didáctica es sorprendente en un poeta que á la 
continuase muestra celosísimo de su vocación y su in- 
dependencia de artista, que profesa una devoción de 
neófito á la pulcritud de la frase, al esmero y á la ca- 
dencia musical de la estrofa, aunque abuse de ciertas 
libertades prosódicas, comunes á casi todos los autores 
americanos; que aspira, en fin, á imitar el ejemplo de 
Benvenuto labrando la rima con e! paciente cariño que 
consagraba á sus obras el gran escultor y orífice. En- 
tre las combinaciones métricas prefiere Liona las que 
pueden proporcionarle el deleite de la dificultad ven- 
cida, y muy en particular el soneto. En la copiosa co- 
lección de los que lleva publicados se ve reflejada la 
historia de sus luchas, dolores y placeres íntimos, la 
imagen de su vida, que él ha comparado con una mon- 
taña fragosa 

Cuya planta, que azotaik aquilones 
Del Tártaro, se pierde en las cavernas, 
Mientras su cumbre en el fulgor se baña 
De las azules búvedas e 






coleccionadas con el título de Clamores del Occidente. (Ciei 
netos naevos, Lima, 1880. — Interrogaciones, Poemasjilosófieoí. — 
Cantos pal riúlicos y religiosos. ^Posmas amatorios y diversos.) 
Posteriormente ha publicado muchas composiciones sueltas y va- 
rios fragmentos del poema El amor supremo. 
^ La esposa del poeta, Doña Lastenia Larriva de Liona, ocupa 
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En la República del Ecuador no cune 
vientos de modernismo que en casi todas las hispano* 
americanas; antes bien persiste muy arraigada y pu- 
jante la dirección poética que consagró Olmedo en sus 
cantos de triunfo y que han seguido: D. Luis Cordero 
en su composición Aplaiisos y quejas, inspirada por la 
de Olegario Andrade Alparvenir de la raza latina, aua-.. 
que de muy diverso espíritu; D. Quintiliano Sánchel 
(Colón y la Fe, A Bolívar, Al Cotopaxi, etc.); D. Rem 
gio Crespo y Toral (España y América), y otros varios* 
autores. También hay quien ¡mita á Trueba, á Selgas 
ó á Bécquer, y quien trata de renovar las tradiciones 
de nuestros místicos, manifestando todos por igual e 
amor á España, á su lengua y su literatura. 

La prosa didáctica ha contado en el Ecuador coií 
una pléyade selecta de cultivadores, como el Dr, Es- 
pejo, cuyo Nueno Luciano 6 Despertador de ingenios, 
obra compuesta á fines del siglo xviii, obedece á un 
espíritu critico y reformista algo semejante al del Pa- 
dre Feijóo; como Fr. Vicente Solano (I79i?-i86g), 
cuya ilustración sólida y variada se derramó en múl- 
tiples escritos ' de Teología y Derecho, de Física é 
Historia Natural, de Política y Literatura, dignos de 
estimación por la riqueza de doctrina, aunque faltos 
ordinariamente de amenidad y elegancia; como el in- 
signe mártir D. Gabriel García Moreno (182 1-1875), cu- 
yas extraordinarias prendas de hombre de acción é 
integérrirao gobernante no deben hacer que olvide- 
mos sus méritos de literato. Sobre todos descolló en 
este concepto D. Juan Montalvo (1S38-18S9), el autor 
de los Siete tratados, las Catilinarias , El Cosmopolita 
y El Espectador, el fogoso paladín de las ideas revo- 



taoibién distinguido lugar en las letras : escribe narraciones muy 
agradables y sentidas , y dirigió por algunos años la revista lite- 
raria El Tesoro del hogar. 

' Coleccionados últimamente en cuatro voliimenes. (Barce- 
lona, Establecimiento tipográfico de la Hormiga de Oro, i8ga- 
18950 
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lucionarias é impenitente clerófobo, hombre enamo- 
rado de cierto idealismo en que entran por mucho los 
refinamientos de la sensualidad , y apóstol de un evan- 
gelio con cuyas apariencias cristianas está en contra- 
dición la heterodoxia del fondo; escritor habilísimo y 
genial que, imprimiendo á su estilo y lenguaje el mis- 
mo sello de distinción y originalidad que resaltaba en 
su persona y en sus hábitos y aficiones, fué intransi- 
gente purista y rebuscador de vocablos y frases , no ya 
castizos, sino arcaicos, al mismo tiempo que admitía 
no pocos vituperables neologismos y modelaba su pro- 
sa fijando tos ojos en Montaigne y Voltaíre, más aún 
que en Cervantes y Granada '. 



' Entre los autores no comprendidos en la reseña precedente 
y que han merecido bien de las letras y la cultura de su patria, 

Euede citarse al presbítero D, Federico González Suárezporsus 
bros de controversia religiosa y su Historia general de la J?¿- 
públicn del Ecuador ; á D. Honorato Vázquez por sus estudios 
"literarios y filológicos; á D. Roberto Espinosa, traductor de Hei- 
e y autor de una notable Miscelánea literaria; á D.José Traja- 
o Mera y D. Vicente Pallares Peflafiel, que, después de haber 
formado con otros jóvenes entusiastas la sociedad que recibió el 
. nombre de Escuela de Literatura, fundaron en 1S89 la Revista 
Ecuatoriana, publicación que aventaja en mérito é interés á la 
[ mayor parte de las que se imprimen en la América española. 



f'ÍA independencia del antiguo Virreinato 
a nombre, solicitada en un principio con harto 
menos fervor que la de otras colonias españo- 
las; favorecida por el espíritu sedicioso que penetró en 
el ejército realista, y del que fué demostración escan- 
dalosa el motín de Aznapuquio contra el Virrey Pezue- 
la; y obtenida , finalmente , por la intervención del ar- 
gentino San Martín y el venezolano Bolívar, no sirvió 
para inaugurar una era de prosperidad en la República 
peruana; antes bien, con las desmembraciones territo- 
riales y las discordias intestinas, se preparó el eclipse 
de la supremacía política é intelectual que hasta en- 
tonces había ejercido Lima sobre toda la América 
del Sur. 

Durante los últimos años del periodo colonial es- 
taba ya considerablemente mermado en el Perú el es- 
plendor literario de otros tiempos, porque, asi el poeta 
de los yaravíes, D. Mariano Melgar, que murió trágica 
y prematuramente en la guerra separatista, como el 
mediocre traductor de los Salmos, D. José Manuel Val- 
dés, distan infinito del autor de La Cristiada; pero 
hubo allí, por otro lado, desde fines del siglo xvín, un 
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renacimiento científico comparable con el de Nueva 
Granada. Después de la emancipación pasaron por la 
ciudad del Rimac tres españoles que, con su ejemplo 
ó sus enseñanzas, formaron el gusto de la juventud, 
aficionada á las musas: D. José Joaquín de Mora, á 
quien se debió en gran parte la fundación del Ateneo. 
dri Perú; D. Sebastián Lorente, Rector del Colegio de 
L Guadalupe, y luego Decano de la Facultad de Letras 
i Universidad de San Marcos; y D. Fernando Ve- 
larde, poeta santanderino, de inmensa reputación en 
L toda la América española, á quien Ricardo Palma da, 
Leí nombre de gran capitán de la Bohemia limeña (i).. 
En 1828 liego también á la capital del Perú, donde 
[ había nacido un condiscípulo de Espronceda y Ven- 
I tura de la Vega en el célebre Colegio de San Mateo, 
■ dirigido en Madrid por D. Alberto Lista. No olvidó 
L nunca D. Felipe Pardo y Aliaga (1806-1868) la doctrina 
I sólida, aunque severa en demasía, hasta rayar en la 
I timidez, que aprendió de su esclarecido Maestro; y en 
\ medio de la revolución literaria de que fué testigo, y 
t-ílúe, proclamando la libertad en el arte, se extendía 
, por todas las naciones cultas á la sombra de la bande- 
nántica, él no perdió su fe en los derrocados 
' ídolos clásicos. A vuelta de algunas preocupaciones 
L que indebidamente se empeñaba en conservar, y que 
I con justicia combatieron los partidarios de la nueva 
í escuela, manifestó en todo lo demás un buen sentido 
I admirable, y por él se libró de incurrir en las extremo- 
I sidades y ridiculeces á que rindieron tributo no pocos 
autores de aquel tiempo, así en Europa como en Amé- 
rica. Y es que la educación recibida por D. Felipe 
[ Pardo harmonizaba con su naturaleza reflexiva, ajena 
r d los entusiasmos prematuros, y en la que prepondera- 

(i) Poesías de Ricardo Palma. Lima, 1887, pá¡r. 1 1 . El prólogo 
lu^B B^ ^s '''íí"'! 1"^^ ^^^"^ su autor La Bohemia limeña 
V*''4°aitS0o: Confidencias literarias, contiene muy curiosas 
noticias, que seguiré utilizando desde ahora. 
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ron las aptitudes para la observación atenta de la realiS 
dad sobre la brillantez de la fantasía. Por esa causa no 
íiguró el discípulo de Lista en los bandos políticos más 
exaltados; antes bien llevaba el odio á las ideas revo-j 
lucionarias y á la demagogia de todos matices, hasta e 
extremo de simpatizar con el cesarismo de Napo; 
león m, y con !a dictadura de cualquier advenedia 
mantenedor del orden social. 

Alguna vez ensayó la lírica de altos vuelos, exd 
tando al cantor de Junín á que añadiera nuevos lauroS 
á su corona de poeta y maldijese á los monstruos fi^ 
roces que 

Con vil perfidia y negro fanatismo 
Cometieron el torpe sacrilegio 
De hacer correr la sangre de los Incas, 
Mezclada con el agua del Bautismo. 



Pero la cuerda de las composiciones más conocida^' 
de Pardo es la satírica de tono familiar, la de Iglesias, 
Moratin y Bretón de los Herreros, aunque no simple- 
mente retozona ó picaresca, sino con visibles dejos de 
intención didáctica y algo trascendental. En el soneto 
El Rey Nuestro Sei'ior (donde se designa con este nom- 
bre al pueblo soberano), y en las letrillas sobre temas 
políticos, se ve ante todo al enemigo acérrimo de la 
anarquía y las farsas de los partidos, al reaccionario 
que expone indirectamente su programa de gobierna^ 
ridiculizando los de tendencias contrarias á las que i 
defiende. 

Cultivó también Pardo la comedia y el género dj 
costumbres. Tres son las piezas que dió al teatro, 
tres ajustadas álos cánones del clasicismo, tal como sd 
entendía en el siglo xvm, fieles á la enseña del Coi 
gat ridendo mores, y acomodadas al gusto de la socios 
dad para que fueron escritas. 

Quizá no era inferior en dotes naturales á D, Felí 
pe Pardo su hermano D. José (1820-1873), que comoS 
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se educó en España, y de quieo sólo se citan algunas 
composiciones improvisadas ó dispersas en varios pe- 
riódicos, pero tan ingeniosas y correctas, de versifica- 
ción tan fácil y galana, que da lástima ver derrochados 
en ellas verdaderos primores de ejecución, dignos de 
asuntos menos fútiles y más decorosos. La oda A la 
independencia de América ofrece bastantes desigualda- 
des, y, en conjunto, no pasa de la medianía. 

Entre los poetas peruanos anteriores al romanti- 
cismo y extraños al influjo de la nueva dirección lite- 
raria debe mencionarse á D. Manuel Ascensio Segu- 
ra (1805-1871), á quien llaman sus compatriotas émulo 
de Bretón de los Herreros (i), y que, si no merece tan 
honroso dictado, poseía indudablemente un gran ins- 
tinto cómico, que no cuidó de perfeccionar con el es- 
tudio. Sin embargo, desde su primer obra dramática, 
El sargento Cct/iw/o, representada en 1839, hasta Elre- 
signado, Nadie me la pega (1855), y Ña Cauta (1856), 
progresó extraordinariamente el autor, así en la pin- 
' tara de los caracteres como en el esmero de la forma, 
I sin perder nada en la espontaneidad y el chiste de sus 
[ geniales ocurrencias. La índole de los argumentos que 
I solfa elegir, y el modo de presentarlos, dan al teatro 
de Segura bastante semejanza con las piezas del que 
I apellidan ahora en España género chico, salvas las di- 
I ferencias naturales de tiempo y de lugar. 

De 1848 en adelante se organizó un grupo literario 
I de jóvenes que hacían alarde de imitar en las costum- 
t bres y en tas ideas á los románticos franceses y espa- 
I íioles, y que, enamorados de Lamartine ó Víctor Hugo, 
t de Espronceda, Zorrilla, Arólas ó Enrique Gil, según 
1 las inclinaciones y preferencias de cada uno, conve- 
I nian en el propósito de llevar á su patria el espíritu 
tde una escuela decadente ya por entonces ea Europa. 



(t) Émulo, añade Ricardo Palraa^ hasta en loftsico, pues tam- 
túén tenia el mismo defecto de la vista que el autor de Marcela. 
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Totios ellos veneraban, como á un oráculo, al poel 
santanderino Fernando Velarde, cuyos versos apreui 
dían de coro, sin distinguir entre sus aciertos y si 
genialidades indefendibles, considerando éstas y aquí 
Dos como prodigios de inspiración. La atmósfera m( 
ral que respiraron los bohemios de Lima, y en que s< 
mezclaba la influencia de sus lecturas idealistas coj 
los atrevimientos picarescos de la tertulia famil 
transcendió á las producciones del gremio, entre 
que alternaban las cantigas sentimentales y los dram; 
terroríficos con las sátiras en prosa y verso que apa' 
recfan sem analmente en el periódico El Diablo. Li 
escritores respetables por su edad y sus méritos, comí 
D. Felipe Pardo, y el público en general, alentaron 
aquella juventud, que tuvo además la fortuna de eiü 
centrar un Mecenas bondadosísimo en la persona 
D. Miguel del Carpió, Ministro amigo de las letras, 
pródigo dispensador de credenciales. 

Conocidas las tendencias y aspiraciones de la agru- 
pación romántica del Perú, no es preciso insistir mu- 
cho en las prendas individuales de los ingenios que la 
componían, faltos, en su mayor parte, de iniciativa 
propia, y en cuyos cantos se advierte el eco de 
derna poesía española, unas veces con discretas modi*{ 
ficaciones, otras desfigurado sin habilidad. 

Así, respecto de Clemente Althaus (1835-1876] 
cuesta gran trabajo reconocer que hubiese en su lira 
notas que parecen de la lira del inmortal Quintana, 
como dice con amistoso apasionamiento el Sr. Palma, 
ni que el amanerado estilo y la dicción tortuosa de las 
composiciones A una espada, Á^fiolón, Á Magdalena, 
Safo á Faon, etc., ostenten el carácter del verdadero. 
clasicismo. La oda A\ Colón, por ejemplo, comieni 
con la premiosa languidez que se verá en estos vers< 

Descubridor de un muudo y adivino, 
¡Quién ámi pobre lira cuerdas nuevas 
Añadiera, ó del lírico de Tebas 
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Diera ,á mis manos el laúd divino, 

Ó de aquel por qijien osa 

La palma á Tebas disputar Venosa, 

Para poder con arte 

Digno de lii grandeza, celebrarte! 

Y luego habla el autor del alio metro de aquel divi- 
no par, y de las cortas alas de su infante numen (sic), 
con otras frases por el estilo, que suenan á retórica de 
la peot- especie. 

Manuel Nicolás Corpancho (1830-1863) fué un ad- 
mirador entusiasta de Zorrilla, que procuró aprender 
de él los secretos de la versificación espontánea y nu- 
merosa, y que nos ha dejado muestras de sus aptitu- 
des para los distintos géneros poéticos en el volumen 
de sus rimas sueltas, impreso en París {1854), en el 
poema épico Magaüaups, y en los dos dramas El Poe- 
ta cruzado y El Templario. Tampoco sobresalen por 
la originalidad Carlos A. Salaverry (1830-1891) y Luis 
.Benjaniín Cisneros, que, además de cultivar asidua- 
tnente la linca, dieron al teatro no pocas obras estre- 
nadas con buen éxito, sobre todo la del último, titula- 
da Alfredo el sevillano. 

Manuel Adolfo García (1829-1883) adquirió gran 
renombre con su composición A Bolívar, en la que 
hay, á no dudarlo, cierto vigoroso empuje de combate 
y cierto calor de expresión, algo desvirtuados por la 
felta de lima y de naturalidad. El pensamiento, repeti- 
do tantas veces por los autores americanos, de que los 
Andes son el libro donde mejor están consignadas las 
proezas del hbertador, va aquí acompañado de una 
imagen nueva y feliz, á pesar de algún defecto de len- 
guaje: 



Leo alli toda tu historia, 
Donde dejasle memoria 
De que tu constancia pudo 
Dejar de palmas desnudo 
Todo el árbol de la gloria. 
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También pertenecieron á la Bohemia de Lima P« 
dro Paz-Soldán y Unanue (1839-1894), que usó ordi- 
nariamente el pseudónimo _/íifln de Arona, aficionado 
á la sátira festiva, y á quien se deben algunas versio- 
nes de los clásicos latinos, entre ellas la del primer li- 
bro de las Geórgicas; Constantino Carrasco (l 841-1877), 
que interpretó en versos castellanos el drama quichua.- 
Ollantay; Arnaldo Márquez, cuya misantropía le h) 
hecho desdeñar la gloria literaria, y que casi sólo 
conocido como traductor de Shakespeare; y José An- 
tonio Lavalle , que, consagrándose desde luego á 1( 
estudios históricos, publicó uno muy notable acerca d« 
Don Pablo Olavide, sjí vida y sus obras, y después otras 
más breves (O'Higgins, Antequera , Valdés, etc.), in- 
sertos en la Revista de Lima, fundada por él con la co- 
laboración de los principales escritores del Perú. 

A todos sus colegas aventajó Ricardo Palma, 
precisamente con sus obras poéticas, de las que él hi 
bla con severidad desdeñosa, aunque bien merecen el 
fallo absolutorio algunas Armonios, y la traducción de 
La Conciencia, de Víctor Hugo; sino con las Tradicii 
nes en prosa, donde ha hecho revivir, por mágica evi 
cación, los acontecimientos y personajes de la histoi 
de su patria durante la época de la dominación espa- 
ñola (i). Si no asomaran entre líneas la mueca de burla 
y el escepticismo volteriano del narrador, sería cosa 
de tomarle por un cronista más, que se contenta con 
dar forma elegante y amena á las noticias recogidas ea 
los polvorientos infolios de las bibliotecas conventua- 
les; y aun sabiendo que no es la fidelidad histórica el 
distintivo principal de las Tradiciones peruanas, ape- 
nas cabe establecer en ellas la línea divisoria entre la 
realidad y la ficción, por el arte ingeniosísimo con qu< 



a colección selecta de las Tradiciones peruanas e: 
I, (Barcelona, 1893-1894.) 



7). „ 
ua.-^ 

d^H 
n- 



APUNTES 369 

[as dos aparecen unidas. Arzobispos y virreyes, frailes 
y clérigos, monjas y beatas, militares, golillas, merca- 
deres y gente menuda de comparsa; casi todos los per- 
sonajes de diversa catadura que hace desfilar Palma 
ante los ojos del lector, tienen aspecto de irrefragable 
autenticidad arqueológica. La gracia retozona, el dejo 
sabroso y la castiza estirpe de estilo y lenguaje vienen 
á reforzar el interés de los cuadros, ya de suyo muy 
Llovidos é interesantes, en que el autor ha sabido for- 
tmar cierto molde nuevo de variedad narrativa, suavi- 
rando la impresión de la leyenda romántica con eldo- 
inaire epigramático y la disimulada ironía. Lo sensible 
bs que el uno y la otra recaen á veces sobre cosas dig- 
pas de respeto, hasta cuando de ellas se abusa, y que, 
iil combatir las preocupaciones de lo pasado, rinde tr¡- 
|)UtD el Sr. Palma á las de nuestros días. 

Poco es lo que puedo decir sobre la literatura 
beruana en su último período, porque solamente he 
leído algunas obras de ios autores que la representan; 
mucho menos conocidos, no sólo en España, sino tam- 
Ijíén en América, que sus inmediatos predecesores. 
Entre los poetas jóvenes se distingue José S. Cho- 
L cano, que sigue en parte las huellas de Rubén Darío, 
f cuyas rimas, así las inspiradas por el espíritu revo- 
lucionario y de propaganda política como las de ca- 
rácter subjetivo, son prueba de un corazón apasionado 
\ fantasía brillante, pero que rompe con toda ley 
Be mesura y se pierde con frecuencia en los laberintos 
_Me la hipérbole errónea y afectada. Mercedes Cabello 
de Carbonera parece adoptar los procedimientos de la 
escuela naturalista , y ha escrito novelas sociales (Blan- 
ca Sol, Las Consecuencias, El Conspirador) y trabajos 
de crítica, inspirándose en un criterio sistemáticamente 
irreligioso, Clorinda Matto de Turner, directora de la 
revista El Perú ilustrado, imita en varias de sus na- 
rraciones á Ricardo Palma, y es autora del drama Hima- 
Sumac, episodio de los tiempos de la conquista. Otra 

TOMO 111 2i. 
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literata, en fin, Teresa González'de Fanning, se ha 
dado á conocer con la colección de Artículos, Novelas 
y Discursos titulada Lucecitas (Madrid, 1893), que lleva 
un prólogo de Emilia Pardo Bazán (i), y en la que van 
incluidas algunas narraciones muy agradables, de estilo- 
fácil y lenguaje castizo. 



(i) No permite la brevedad de este estudio hablar en sección 
aparte de los autores de Bolivia, entre los cuales figuran Ricardo 
J. Bustamante, Daniel Calvo, Benjamín Blanco y algunos otros. 
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■^VIERTO predominio de la razón sobre la fantasía, 
f^M^ del sentido práctico sobre las vertiginosas 
!t exaltaciones idealistas, parece constituir el ca- 

krácter del pueblo chileno, y distinguirlo de todos los 
Ldemás de la América española, manifestándose en el 
I orden político por la menor frecuencia de ios sacudi- 
[ idientos revolucionarios y por la estabilidad relativa 
[de instituciones, leyes y sjobiernos, y en el orden inte- 
riectual por la predilección á los estudios útiles, y espe- 
i cialmente al de la Historia; de modo que con la simple 
I inducción, fundada en los datos bibliográficos relativos 
I á esta República, basta para comprender que se ha 
I cu'ltivado allí menos el arte que la ciencia. 

Ya desde el siglo xvt se advierte en las obras de 
' casi todos los autores que nacieron ó residieron en 
Chile la subordinación del fin estético al didi-'ictico, del 
, sentimiento de la belleza al afán de la exactitud, sin 
I que pueda exceptuarse en absoluto de la regla ni la 
I ttiisma Araucana de D. Alonso de Ercilla, porque, á 
I pesar del extraordinario vigor de muchos pasajes y del 
■indiscutible mérito del conjunto, domina en todo el 
I poema una sobriedad de inventiva, tono y lenguaje. 
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que, cuando no merece el nombre de sencillez homé'f"! 
rica y sublime, degenera, por lo común, en desmayada 
familiaridad. El cantor de La Araucana es, entre los 
épicos modernos, uno de los que han respetado más 
fielmente la realidad histórica y topográfica, de los que 
han puesto mayor empeño en no modificarla con ador- 
nos fantásticos y convencionales. La obra de Ercílla 
sirvió de pauta á otros cinco ingenios que aspiraron á 
ampliar ó continuar el asunto de aquélla en sendos 
cronicones rimados, desprovistos en su mayor parte de 
verdaderas cuaHdades artísticas, pues sólo pueden re- 
conocerse algunas, y no de muy subidos quilates, en 
el Arauco domado, del chileno Pedro de Ona, que 
ocupa el primer lugar en la serie cronológica de los 
escritores de su país, Al licenciado Oña suceden algu- 
nos historiógrafos como los jesuítas Alonso de Ovalle 
(Relación histórica del Reyíio de Chile) ^ Miguel de Oli- 
vares y Juan Ignacio Molina, cultivador eminente de 
las ciencias naturales, desterrado á Italia en 1767 por 
el decreto de Carlos III, y autor de la /í/s/of íb g'eo^ró- 
fica, natural y civil de Chile, publicada en 1779. En el 
siglo xviii escribieron también obras del mismo carác- 
ter otros hijos del país, como D. Pedro de Córdoba y 
Figueroa y D. Vicente Carvallo y Goyeneche, no fal- 
tando antes ni después españoles que se dedicasen á 
la investigación de los sucesos ocurridos en aquel 
territorio desde los tiempos de Pedro de Valdivia. 

Apenas hubo, en cambio, durante el período colo- 
nial más poetas chilenos de alguna importancia que 
Pedro de Oña y Francisco Núñez de Pineda, conocido 
por su curioso libro Cautiverio feliz; y aun la misma 
efervescencia de sentimientos, las mismas tempestuo- 
sas innovaciones que engendró la guerra separatista, 
iniciada en 1810 y que termina con las victorias de 
Chacabuco (1817) y Maipo (r8l8), no inflamaron el es- 
píritu de ningún Olmedo, ni han dejado en pos de sí 
otras manifestaciones literarias que las de efímeras ho- 
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jas periodísticas, tales como La Aurora de Chile [iSi^), 
EL Monitor Araucano , El Correo Mercantil , etc. 

En 1820 se construyó un teatro por orden del ge- 
neral O'Híggins, pero con los fines estrictamente pe- 
dagógicos que indican estos detestables versos inscri- 
tos con letras de oro en el telón: 

He aquí el espejo de virtud y vicio; 
Miraos en él, y pronunciad el juicio (i). 

Algunos prohombres de la revolución chilena intenta- 
ron convertir los espectáculos teatrales en escuela per- 
manente de patriotismo caloniano y de virtudes cívi- 
cas, y de aquí se pasó á atacar al Clero y á la Religión 
con artificios más ó menos embozados. El fraile após- 
tata Camilo Henríquez, que había sido redactor de La 
Aurora de Chile, y que también ejerció de crítico lite- 
rario, reprobaba E'. si de las niñas como bufonada in- 
moral, y exponía en los términos siguientes lo que 
-constituye el ideal de una buena tragedia: «La sublime 
majestad de Melpóuiene debe llenar la escena, inspirar 

, odio á la tiranía y desplegar toda la dignidad republi- 
cana». Llevando á la práctica sus teorías, compuso dos 

, piezas tituladas La fiatriota de Sud-América y La ino- 
cencia en el asilo de las virtudes; pero ni en los ensayos 

(_ dramáticos de Henríquez, ni en ninguno de los que por 

I entonces se representaban en Chile, ha de verse otra 
cosa, fuera de la intención docente, que las aberracio- 
nes de un arte rudo y embrionario. 

Mucho ganó la cultura de Chile con la llegada del 

. español D. José Joaquín de Mora (1828) y del venezo- 
lano D. Andrés Bello (1829), ambos dotados de gran- 
des aptitudes para la educación de la juventud, y por 
cuyos esfuerzos comenzaron á florecer tos estudios de 



(i) Véase el curioso libro de D. Miguel Luis Araunátegui so- 
m. bre Las primeras repreaentacianes dramáticas en Chile, Whto 
B'' que analizó D, Juan Valera en una de sus Cartas t. 
■- 1 /¿VíMwa serie, págs. 239-^78.) 
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Humanidades, Filosofía y Derecho, y á depurarse 
idioma castellano de los innumerables barbarisirn 
con que se le afeaba, asf en la conversación comí 
los escritos (i). A tan sabia y fecunda labor se oj 
D. Domingo F. Sarmiento, periodista argentino, cuya 
ignorancia corría parejas con su vanidad, y que en El 
Mercurio de Valparaíso (1842) osó defender que 1: 
lengua de Cervantes era una lengua muerta para 
civilización, atribuyendo al afán por conocer! 
imitar á los grandes autores que la cultivaron, e! atr: 
intelectual de Chile. 

Algunos jóvenes, de aquellos á quienes acusi 
Sarmiento de tener agarrotada la imaginación 
agruparon para responder al ataque, fundando el 
manarlo de Santiago (1842), dirigido por José Vicb 
riño Lastarria (2), con la colaboración de Salvador 
Sanfuentes, Hermógenes de Ir isarri, José Joaquín Va- 
llejo, Manuel A. Tocornal, Antonio García Reyes, etc. 
A esta publicación, la primera de carácter literari 
que se conoció en la República, no tardaí 
der otras semejantes, al par que se promovían cei 
támenes y se inauguraba solemnemente la Universi- 
dad (17 de Septiembre de 1843), cuyo primer Rector 
fué el insigne Andrés Bello. En el teatro penetró el 
romanticismo á banderas desplegadas, represen Lindóse 
en 1841 el Macias, de Larra, y sucesivamente otros 
dramas, no menos audaces, de autores franceses y es- 
pañoles: Angelo, tirano de Padua, de Víctor Hugo; 
Teresa y Antony^ de Dumas, y El Paje, de García Gu- 
tiérrez; pero, escandalizada una parte del público, 

ti) Además de Mora, hubo en Chile otros varios españoles 
beneméritos de la enseñanza y del progreso científico y literario, 
como D. Rafael Minvielle, el canónigo Puente y D. Andrés An- 
tonio de Gorbea, discípulo de Gaj'-Lussac y sabio profesor de 
Física y Matemáticas. 

(a) Discípulo de Bello y fundador de !a Sociedad Literaria, 
donde hab/a pronunciado un discurso en que abogaba por la auto- 
nomía intelectual de Chile, aunque no en términos tan radicales 
y absurdos como Sarmiento. 
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hubo de intervenir la Autoridad eclesiástica á fin de 
poner coto á los excesos que se cometían contra la 
religión y la moral, encubiertos por la sombra protec- 
tora de las libertades artísticas (l). Poco después sus- 
citó agrias contiendas la publicación de La Sociabili- 
dad chilena (1844), articulo reformista y heterodoxo de 
Francisco Bilbao, y en cuyo examen y condenación 
intervinieron los tribunales civiles, dando origen invo- 
luntariamente á la desmedida celebridad del autor, á 
quien trataron de convertir sus panegiristas en mártir 
de la justicia y filósofo profundo (2). 

El movimiento intelectual, cuyas primeras mani- 
festaciones quedan descritas, se acomodó á las tenden- 
cias del pueblo que cifraba en él las esperanzas de su 
regeneración. Por eso hubo de producir más copiosa 
y estimable cosecha de trabajos doctrinales y eruditos 
que de creaciones exclusivamente inspiradas en el 
amor de la belleza; por eso la República de Chile, 
desde los tiempos del romanticismo hasta hoy, excede 
á casi todas las hispano-americanas en el cultivo del 
género didáctico, pero no ha tenido poetas compara- 
bles con algunos de México, Venezuela, Colombia, 
Ecuador, etc. 

Me creo dispensado de citar y disecar muchas com- 
posiciones en prosa rimada, desprovistas de gusto, de 
sentimiento y hasta de corrección métrica y gramati- 
cal, y sólo nombraré rápidamente á aquellos autores 
á quienes, por razones de justicia ó puramente cir- 
cunstanciales, se debe reconocer cierto mérito relativo. 
Así, Doña Mercedes Marín del Solar (1810-18Ó6) po- 
seyó desde luego el de la prioridad cronológica, y ha 



fij También se pusieron en escena algunas obras dramáticas 
originales de autores nacidos ó residentes en Cli¡!e,como Los 
amores del poeta, de D. Carlos Bello, y el Eniesta, del español 
O. Rafael Minvielle. 

(a) No hace mueho que se añadieron á estos conatos los de 
gloriticación postuma, recrudeciéndose así la lucha entre los ad- 
versarios y los admiradores de Bilbao. 
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dejado en sus cantos religiosos, políticos y sentin 
tales, rastros de una inspiración flexible, á la que fal- 
taron condiciones propicias para desplegar su vuelo. 
En las obra^: de Salvador Sanfuentes (1817-18Ó0) son 
de notar la exuberancia imaginativa y la fecundidad 
inagotable, derramadas á manera de turbio y cauda- 
loso río por los campos de la poesía legendaria: á este 
género pertenecen, con ligeras variaciones de tono y 
asunto. El Campanario, Ei Bandido, Ricardo y Lucia ó 
la destrucción de la Imperial, La Laguna de Raneo y 
Huaniemagú , prolijos y desiguales relatos, tejidos de 
aventuras espeluznantes, cuyo efecto va templado á 
veces por la introducción de! elemento cómico. Her- 
mógenes de Irisarri se dio á conocer con sus medianas 
traducciones en verso de Víctor Hugo, A. de Musset, 
Alfredo de Vigny, A. Dumas y Silvio Pellico, con el 
poema satírico La Charla, imitado del italiano, y con 
algunos trabajos históricos en prosa. D, Domingo Ar- 
teaga Alemparte (1835-1880) interpretó en versos cas- 
tellanos el primer libro de la Eneida, y trabajó activa- 
mente por la restauración de los estudios clásicos en 
la enseñanza oñcial. 

Los poetas chilenos que viven actualmente, son: 
D. Eusebio Lillo, á quien se debe la N^tieva canción 
nacional, escrita por honroso encargo del Gobierno, y 
menos afortunada que otras composiciones del autor; 
D. Guillermo Blest Gana, en cuyos versos predomina 
el sentimentalismo, llevado con frecuencia hasta la 
exageración, y que también ha compuesto algunas 
novelas y los dramas Lorenzo Garda y La Conjura- 
ción de Almagro; D. Guillermo Matta, aficionado al 
simbolismo nebuloso y transcendental de sabor pan- 
teista; D. Eduardo de la Barra, que si, imitando á 
Bécquer, no supo asimilarse la delicadeza exquisita del 
original, demostró en sus fábulas, y en los que titula 
micro-poemas, una inventiva fecunda, aunque desaira- 
da por los tropiezos rítmicos y las incorrecciones de 
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bien extraña en «luicii ha iititilictttUí 
extensos y eruditos Esítuiios sobrf la t'^rsifiau'uUi mk- 
teüana (i), conoce detallacUmenle la liliitiiriii dn iiiioa- 
tro idioma nacional y tiene el prnpi^sltíi dt- idütAmar 
sus monumentos primitivos, deíide rl Poeuiit dpl ('ii( 
hasta los Cantares del Arcipreste dr llitu; U, Carluit 
Walker y Martínez, vigoroso tribuno y [ihi JihIIbU, 
acreditado biógrafo del ministro Diefío I'orl,di'», y km 
cuyos Romances americanos se Ickei idt{>""i* rinicolrmt 
agradables del género narrativo; Ion prr'tibflKr'Ki \hin 
Esteban Muñoz Donoso y D. Rodolfo Virryarii y \n\U- 
nez, autor aquél de La Colomhíada, y í»(« d« IMI viíIM' 
men de poesías recientemente íniprcto ilfitf^f, e|<:., et' 
cétera. 

Como arliculúta de CA«tuinWc«, tMn 4«i(> MlfOAM 
imitado de Larra, alcanzó en cu iÍKm]fft grft» rc^iUuLi'^ 
D. José Joaquín VaUír^ 04o^l'S$8/, «^u^ íiniuth» */* 
el pseodáuímo _^3<afi«tíh«. 

Entre k» aoten* ^ae hM eél^a^t \» f^tii^, ^r 
írileesc»onÉríloc«|pea«(al.4ceü«t«tt« icrMwi^Mtl- 
■iraír D. AHiestD HiaR f'—l. ctffwi <Arf u w^ a:«Lc' 
bnvbs coa Umfm Ewmy JS iétíé áx im '/dMi^K*». 
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lo5 hay dotados de tnuchü saber y notable sagacidad 
critica, aunque nada celosos de realzar lo útil con lo 
ameno, ni de guardar las leyes de sobria y justa rela- 
ción entre la importancia del asunto y las dimensiones 
del relato, que á menudo resultan exorbitantes j' 
josas. 

Uno de los autores que iniciaron en Chile el reoi 
cimiento de las ciencias históricas fué D. José Victoi 
no Lastarria (1817-1888), ingenio culto y penetrante, 
extraviado por las teorías de un positivismo fatalista y 
sectario, y que escribió, entre otras obras, las tituladas 
Historia constitucional de medio siglo, Influencia social 
de la conquista, Bosquejo histórico de la Cotistitución de 
Chile y Recuerdos literarios. 

Don Miguel Luis de Amunátegui (1828-1888) pu 
blicí \a en 1852 un estudio sobre La Reconquista gs- 
^oíjo/a (de 1814 a 1817), al que siguieron: La dictadit-, 
ra de O'Higgins, Una cotispiroción en 1780, Biogrt 
fias americanas ^ Compendio de Historia política y ecle- 
siástica de Chile, Juicio critico de algunos poetas Iiis- 
pana-americanos , Los Precursores de la Independencia, 
Descubrimiento y conquista de Chile, Historia de la Unii 
versidad de San Felipe, Vida de Don Andrés Bello\ 
Don José Joaquín de Mora, apuntes biográfii 
primeras representaciones dramáticas en Chile, etc. (l^ 

Excedió en fecundidad á Amunátegui, ycompite 
este punto con los más famosos polígrafos, D. Benjaí 
mín Vicuña Mackenna (1831-1886), de cuya infatigabh 
pluma brotaron El Sitio de Chillan, su primer libro, init 
preso en 1849; El ostracismo de los Carreras, Diego di 
Almagro, Don Diego Portales, El ostracismo de O'Hig- 
gins, Historia de la administración de Don Manuel 
Montt, Historia de la guerra de Chile con España, y 
otras muchas producciones que sería largo catalogar. 
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(1) En varias de estas obras colaboró c 
hermano D. Gregorio de Amunátegui, 
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No tan numerosas , pero más meditadas, son las del 
actual Rector de la Universidad de Santiago D. Diego 
Barros Arana, sobre todo la Historia general de Chile, 
-en diez volúmenes, que agota la materia. 

Como bibliófilo y erudito se distingue D. José To- 
Kribio Medina, autor de una completa Historia de la ¡i- 
teraiura colonial de Chile y de varias y muy interesan- 
tes monografías. También debe mencionarse al filólo- 
go D. Daniel Barros Grez, que redacta hace años un 
f Diccionario enciclopédico etimológico ; ?i los periodistas 
iManuel Blanco Cuartín (1822-1889) y Zorobabel Ro- 
fdríguez, autor del Diccionario de cliHenismos , y al crí- 
tico Rómulo ManLlioIa. 

Haré notar, por remate de esta sumarisima reseña, 
la participación que ha tomado el Clero, desde princi- 
pios del sí¡j1o XIX hasta nuestros días, en el progreso 
intelectual de Chile , y de la que son testimonio los li- 
bros de D.José I. V. Eyzaguirre (El Catolicistno en pre- 
sencia de sxts diiideiites. — Los intereses caíóÜLOS en Amé- 
rica); de los Obispos D. José Hipólito Salas y D. Justo 
Donoso (Instituciones de Derecho canónico-americ.ano, 
etcétera); de los dominicos Fr. Samuel Zamorano y 
Fr. Raimundo Errázuriz, y del presbítero D, Rafael 
Fernández Concha (Teología mística, Filosofía del De- 
recho, etc.) 




Pi en otros países de la América española fué la 
suerte de las letras durante el régimen colonial 
tanto ó más próspera que después de la eman- 
cipación, no cabe duda que ha ucaeddo todo lo contra- 
rio en aquella parte del Virreinato del Plata que lleva 
hoy el nombre de República Argentina. Cierto que á 
fines del siglo xviii transcendió á esta región el espíritu 
de curiosidad científica que tan copiosos frutos produ- 
cía en Nueva Granada y el Perú; derto que también 
tuvo allí sus representantes la escuela neoclásica, como 
lo demuestra el considerable número de piezas en verso 
inspiradas por los gloriosos triunfos obtenidos en 1806 
3' 1807 sobre los ingleses, y en especial por la recon- 
quista y defensa de la ciudad de Buenos Aires ; pero en 
la historia de ta literatura argentina apenas tienen es- 
tos precedentes más interés que el de una rareza biblio- 
gráfica, ó, á lo sumo, el de indicar ya el advenimiento 
de una nueva era de proy;reso intelectual. 

La causa de la revolución separatista, que hizo per- 
der á España todas sus colonias de la América del Sur, 
no sólo contó entre los hijos de este suelo generales 
tan ilustres como San Martín y Belgrano, sino también 
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cantores entusiastas, aunque de ^caso numen, en los 
cuales el contagio de furor pimpleo se mezcla, ya con 
la hinchazón hiperbólica y altisonante, ya con la minu- 
ciosidad del estilo de gaceta, y rara vez atina con un 
rasgo luminoso y magistral de los que abundan en 
Quintana y en Olmedo y bastan á redimir sus extra- 
víos. Ni D. Vicente López Planes (1784-1850)) autor 
del Himno nacional argentino , en cuyas estrofas no 
deja de haber cierto fogoso y bélico arrebato, junto 
con imperdonables faltas contra la eufonía y la proso- 
dia; ni D. Esteban Luca (1786-1824), que en su Canto 
lírico á la libertad de Lima revistió los lugares comu- 
nes del odio al despotismo con las pompas de una fra- 
seología gastada, aunque halagadora entonces para 
oídos americanos; ni D, Juan C. Lafinur (1797-1824), 
que dedicó tres elegías muy celebradas á la muerte de 
Belgrano; ni D. Juan Cruz Várela (1794-1839), que en 
cultura é inspiración aventajaba mucho á los ingenios 
citados anteriormente, como se ve por sus traducciones 
de los clásicos latinos y por su oda El triunfo de Itu- 
zaingó , á pesar de que es desigual en la forma y de 
extensión kilométrica; ni otros poetas argentinos de 
estos tiempos, podían volar con las alas de Píndaro por 
los espacios sublimes del canto heroico, sino que hu- 
bieron de contentarse con seguir la pauta del género 
enfático y convencional acreditado á la sazón en Es- 
paña por ilustres y peligrosos modelos, y dentro de él 
sólo llegaron á producir obras efímeras, que interesan 
más á la gratitud de sus compatriotas que á la crítica 
inspirada en el amor desinteresado de la belleza. 

Cuando aún imperaban universalmente y sin con- 
tradicción las doctrinas del pseudo-clasicismo en todas 
las Repúblicas hispano-americanas, apareció en la ar- 
gentina un heraldo de las novedades románticas, el 
autor de Los Consiielos (1834) y las Rimas (1837), el 
malogrado Esteban Echeverría (1805-1851), á quien se 
puede calificar así, no por lo prematuro de su muerte, 
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sino por ia türeccióg equivocada que dió á sus 
cutibles talentos, malversándolos á veces en la 
tjanda de nebulosas utopías, y por la falta de esmero 
y correccii'in que se echa de ver en sus mAs delicadas 
composiciones. Encuéntranse en ellas rastros de una 
fantasía ardiente y robusta, de sensibilidad privilegia- 
da, aunque extremosa y enfermiza, y de cierto impul- 
so interior que parece ir en busca de ideales y proce- 
dimientos nuevos, confusamente entrevistos; pero 
flores del ingenio de Echeverría están sepultadas co] 
harta frecuencia en un espeso matorral de versos flojí 
ripios intolerables y locuciones viciosas, por las cuah 
se conocerían la educación y el gusto enteramenl 
afrancesados del autor, aunque nada nos dijesen de 
ello sus biógrafos. Todos esos achaques alcanzan al 
poema La Cautiva, mermando en parte la gloria que 
le corresponde por su originalidad, como primera re- 
presentación artística de la naturaleza americana en 
uno de sus más interesantes aspectos, como cuadro 
fiel y vivo de la pampa salvaje, como primer ensayo de 
la poesía nacional argentina, en la que hasta entonces 
había dominado la imitación servil é infecunda. El he- 
roísmo de la mujer fuerte que logra dar libertad á su 
amante, prisionero de una tribu infiel; la peregrinación 
de la infortunada pareja por las llanuras del desierl 
las inquietudes de Maria en el insalubre pajonal y anl 
la presencia de la quemazón; el martirio á que la d 
dena la muerte de Briin, y los demás extraños ir 
dentes que se van sucediendo en el reíalo de Echeví 
rría, juntamente con la novedad del escenario en qi 
se desenvuelven; todo parece ostentar el prestigio 
una evocación fantástica que deslumhra, de una leyi 
da tradicional que el autor ha recogido de boca 
pueblo, y á la que sólo añade el ornato de la formaj 
tema. Y, sin embargo, no hay nada en La Cautiva qi 
no sea invención de un poeta culto, influido por 
lectura de Bernardino de Saint-Pierre y de Chati 
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briand, y tal vez de algunos románticos españoles, 
pero que tuvo la fortuna de interpretar los sentimien- 
tos de una raza, de beneficiar un tesoro de poesía vir- 
gen y hacer uso de un len2;uaje que siempre hallará 
eco en el corazón de su patria. 

No menos apasionado que Echeverría ni más es- 
crupuloso en materia de corrección fué el cantor de 
El Peregrino, José Mármol (1818-1881), célebre por 
sus terribles invectivas contra el tirano Rosas, en las 
que palpitan el odio más concentrado y la más robus- 
ta elocuencia, convirtiéndose á veces el uno en feroci- 
dad maniática y delirante, y la otra en declamación 
hinchada ó en lluvia de vulgarísimos denuestos. El 
hombre que así extremaba los furores de Némesis, no 
era incapaz de emociones tranquilas y placenteras, y 
supo describir con rasgos muy bellos el paisaje y el 
cielo de los trópicos. Tanteó Mármol asimismo, aunque 
sin buen resultado, la senda de la poesía dramática, y 
compuso una novela de costumbres, la Amalia (1852), 
en la que se descubre una fase nueva de su idealismo 
romántico, asi por lo increíble de las escenas como 
por la intemperancia lírica del estilo, acompañada de 
todo género de licencias contra el Diccionario y la 
Gramática. 

Muy otra representación que Echeverría y Mármol 
tuvo en la literatura argentina el Doctor D. Juan María 
Gutiérrez (1809-1878), cuyas producciones en verso 
no deben considerarse más que como ocios pasajeros, 
aunque no despreciables ciertamente, en una carrera 
de fecunda actividad intelectual, repartida entre el pe- 
riodismo, la cátedra y los trabajos de erudición. La cé- 
lebre antología que con el titulo de America poética 
dio á la estampa en 1846, excede incomparablemente 
en mérito á las muchísimas colecciones análogas que 
después se han publicado en las Repúblicas del Nuevo 
Mundo que hablan nuestro idioma, aunque no deja de 
notarse ya en aquélla el vicioso hacinamiento de mate- 
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ríales y el exceso de benevolencia para con los 
espúreos de Apolo. Como crítico é investigador, prestó 
inqalculables servicios á la historia literaria de la Amé- 
rica española con sus luminosos y elegantes estudios, 
sobre los principales autores que en ella florecieroi 
desde los tiempos de ia conquista. Al ser nombrada 
Rector de ia Universidad de Buenos Aires (1861), 
propuso y logró reorganizar la enseñanza en este ceifi 
tro docente, continuando allí en nueva forma el raagiffl 
terio que había ejercido hasta entonces con sus escri*^ 
tos. Por desgracia, las preocupaciones antirreligiosas'] 
de Gutiérrez, su odio sistemático á todo cuanto sim- 
boliza el nombre de España, y el optimismo sin límites 
con que juzgaba, en cambio, las cosas de América, le 
hicieron incurrir en numerosos errores, tanto más gra- 
ves y funestos, cuanto era mayor la autoridad de quien 
los defendía. 

Entre los literatos argentinos que emigraron de su 
tierra natal durante la nefasta épuca de Rosas, se con- 
taban, además de los tres últimamente nombrados: á 
impetuoso Domingo F. Sarmiento (i8ii-i888}, á quien 
ya conocemos como contradictor audaz de las sabias 
doctrinas y reformas de Andrés Bello, y que siem- 
pre conservó algo de las tendencias anárquicas de sus 
mocedades; hombre singular, cuya vida parece una 
novela, y cuyos libros, especialmente el Facundo, ó 
Civilización y barbarie, son reflejo de un alma apasio- 
nadísima, y conjunto raro de luz y sombra, de origi- 
nalidad é incoherencia; D. Vicente Fidel López, com- 
pañero de Sarmiento en las tareas periodísticas, dotado 
de más cultura y gusto, y que luego figuró como uno 
de los primeros historiadores de su patria; D. Juan 
Bautista Alberdi (1814-1884), que descolló sobre todo 
en los estudios jurídicos, conquistando no escasa fama 
con sus Bases para la organización políHca de ¡a Con- 
federación argentina; D. José Rivera Indarte y D. Flo- 
rencio Várela, que combatieron briosamente en articu- 
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los y folletos la dictadura de Rosas, y cultivaron con 
asiduidad la poesía lírica; y, por fin, el orador parla- 
mentario D, Félix Prías, que en la tribuna y en el pe- 
riódico El Orden se distinguió como adalid valeroso 
del Catolicismo. 

A esta pléyade notable de ingenios nacidos para la 
lucha y dispersados por el viento de la persecución, á 
■quienes tocó vivir en días de suprema crisis y atender 
á los intereses políticos de la patria esclavizada antes 
que á los del progreso intelectual, sucedía inmediata- 
mente una generación de artistas y escritores en la que 
DO faltan distinguidos representantes de algunos géne- 
ros literarios. 

Entre los poetas hay que contar desde luego y en 
primera linea á Olegario Víctor Andrade (1838-1882), 
cuyas obras ( i) ya analizó extensamente Valera en sus 
Cartas americanas. No cabe duda que el cantor del 
Prometeo fué espléndidamente dotado por la natura- 
leza con el poder de la palabra viva, inflamada y lumi- 
nosa, y que en sus rimas abundan los rasgos de inusi- 
tada grandiosidad, imágenes sublimes y resonancias 
épicas que mueven á la admiración y al entusiasmo; 
pero también hay mucho oropel y muchas perlas fal- 
sas de culteranismo delirante y énfasis de mal gusto. 
Fué gran desdicha que se enamorase perdidamente de 
los caprichos seniles de Víctor Hugo, venerándolos 
■con una especie de fetichismo supersticioso que le hizo 
formar el más erróneo concepto de los fines del arte, 
y extravió su inspiración por laberínticos senderos. No 
comprendía Andrade al poeta sino dictando leyes y 
profecías, envuelto entre nubes misteriosas, converti- 
do en hierofante y dirigiendo su voz á las muchedum- 
bres ó á toda la humanidad, para celebrar sus glorias 
ó predecir sus futuros destinos. De ahí el predominio de 

(i) Publicadas en colección á expensas del Gobierno argen- 
tino. (Buenos Aires, 1887. — ün lujoso volumen en 4.", de 155 pá- 
ginas, con prólogo de Benjamín Basualdo.) 
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la tendencia docente en sus composiciones más exten- 
sas y geniales (La Libertad y la América, AíláiUida. — 
Canio al porvenir déla raza latina en América; Prome- 

meteo, J Víctor Hugo): si bien el asiático lujo de la for- 
ma contrasta con la vulgaridad de las ideas que el au- 
tor expone repetidas veces, y que son las del gastado 
repertorio progresista, con sus consabidos ditirambos 
á la libertad de pensamiento y sus anatemas á las tra- 
diciones religiosas y monárquicas. Pobres y superficia- 
les tenían que ser las doctrinas y enseñanzas de quien, 
falto de sólida educación literaria y científica, no pudo 
suplir esta radical deficiencia con los escasos conoci- 
mientos que debió á sus heterogéneas y mal escogidas 
lecturas. El mérito de las cuatro piezas citadas, de la 
invocación .4 Paisandú, del canto lírico al general San 
Martin , y de algunas otras poesías de Andrade, se ha 
de buscar sólo en las cualidades externas, en la her- 
mosura plástica de las imágenes y el encanto de la ver- 
sificación, aunque por uno y otro respecto hay que di- 
simular también no pocos lunares. 

En confirmación de las apreciaciones que antece- 
den sobre la indiscutible filiación artística de Andrade 
y sobre sus conatos de pensador y sociólogo, baste re- 
cordar las estancias A Víctor Hugo, llenas de férvido y 
candoroso entusiasmo, y en las que el autor bosqueja 
á su modo uno de aquellos panorítmas sintéticos ó 
visiones retrospectivas de la Historia universal, á que 
siempre tuvo especial carino, evocando las figuras de 
Isaías, Esquilo, Juvenal y Dante, para concluir con la 
apoteosis del poeta francés en los extremosos térmi- 
nos que se verá: 



Todo lo tienes tú; la voz de trueno 
Del gran profeta hebreo, 
Fulminador de crímenes y tronos! 
El grito fragoroso del que un día 
Encarnó, para ejemplo de los siglos. 
La idea del derecho en Prometeo ; 
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La cuerda de agrios tonos 
De Juvenal, aquel Daniel latino , 
Tremendo justiciero de su siglo, 
Y el rumor de caverna de los cantos 
Del viejo Gibelino! 

¡Todo lo tienes tú! Por eso el cielo 
Te dio tan vasto sin igual proscenio. 
No hay notas que no vibren en tu lira, 
Espacios que no se abran á tu genio. — 
Cantas al porvenir, y los que sufren 
Esclavos de la fuerza ó la mentira, 
Sienten abrirse á sus llorosos ojos 
De la esperanza las azules puertas ! 
Apostrofas al tiempo, y se levantan — 
Mágico evocador de edades muertas ! — 
Como viviente, inmenso torbellino, 
Razas extintas, pueblos fenecidos, 
Fantasmas y vestiglos , 
Para contarte en misterioso idioma 
La colosal Leye.ida de los siglos, 

\ Todo lo tienes tú ! Todo lo fuiste : 
Profeta, precursor, mártir, proscrito. — 
Gigante en el dolor te levantaste 
Cuando en la noche lóbrega sentiste 
Temblar los montes, vacilar la tierra 
Con pavorosa conmoción extraña. 
Cual si un titán demente forcejease 
Por arrancar de cuajo una montaña. — 
Era Francia . montaña en cuya cumbre 
Anida el genio humano ; 
La Francia de tu amor, que tambaleaba 
Herida por el hacha del germano; 
Y arrojando la lira en que cantabas 
La Canción de los bosques y las calles. 
Fuiste á tocar llamada 
De París sobre el muro ennegrecido 
En el ronco clarín de Ronces valles. 

Desde aquí (i), teatro nuevo 
Que Dios destina al drama del futuro. 
Razas libres te admiran y se mezclan 
Al coro de tu gloria—- 
Orfeo que bajaste, 



(i) Alude á América. 



•■♦> 



LA LITF.RATDRA HISPjIN'O-itk ERICA NA 

En busca de tu amante arrebatada 

La santa democracia, 

A las más hondas simas de la historia! — 

Desde aqiii te contemplan 

Entre dos siglos batallando airado 

Y arrancando á la lira 

La vibración del porvenir rasgado 

O el triste acento de la edad que expira t 

y al través de los mares — 

Astro que bajas al ocaso, envuelto 

En torrentes de llama brilladora, — 

Entonando tus cantos seculares 

Te saludan los hijos de la aurora. 



Imposible es no reconocer privilegiado temple c 
poeta en el autor del himno A l'icior Hugo, del Pro- 
meteo y de La Aílánü'da, por mucho que nos molesten 
sus preocupaciones de sectario y sus bachillerías im- 
pertinentes, como también los vicios de elocución y las 
innumerables asonancias que apoca costa pudo haber 
evitado. 

Tan devoto del género transcendental como An- 
drade, pero con muy inferiores aptitudes, se mostró 
Carlos Encina, cuyo Canto al Arte, que es la más ce- 
lebrada de sus producciones, adolece de sequedad abs- 
tracta y razonadora. 

Resta citar entre los líricos argentinos contemporá- 
neos al autor de Hojas al vienlo, Carlos Guido Spano, 
que, en sus poesías originales y en las traducidas, da 
pruebas de una inspiración flexible y espontánea, pre- 
firiendo de ordinario el tono sentimental algo parecido 
al de Lamartine ; á Ricardo Gutiérrez, cantor de El Mi- 
sionero y La Hermana de la Caridad , que ha consa- 
grado á la fe religiosa los más selectos frutos de su in- 
genio; á Martin García Merou, cuyas colecciones poé- -. 
ticas, lo mismo que la de sus Esludios literarios (Ma--^ 
drid, 1884), y otra de artículos críticos titulada Libros 
y Autores (Buenos Aires, 1886), parecen desahogos de 
un espíritu inquieto, agitado por contrarios impulsos, 
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que aun no ha podido fijar su criterio y su vocación; 
á Calixto Oyuela y á Rafael Obligado, paladines de una 
Jiisia literaria, en que el priniero defendió la intransi- 
gencia clásica y el segundo los ideales del americanis- 
mo aplicados á la poesía argentina, á pesar de lo cual 
Oyuela es un panegirista ferviente de Obligado, y éste, 
sin reparar en escrúpulos de patriotismo , sigue las hue- 
llas de los grandes maestros castellanos, asi antiguos 
como modernos. 

En los Cantos de Oyuela (i) se ve al idólatra de la 
antigüedad greco-latina y de aquellos autores que me- 
jor la han comprendido desde la era del Renacimiento 
hasta nuestros días, desde Fr. Luis de León hasta An- 
drés Chénier y Leopardi; pero al celebrar la gloria del 
primero en versos que son una profesión de fe artísti- 
ca , y traducir y admirar sin reservas las obras del últi- 
mo, á despecho del pesimismo y de la impiedad que 
en ellas palpitan, bien da á conocer el distinguido lite- 
rato argentino que no hace gran cauda! del fondo poé- 
tico, ateniéndose únicamente á la hermosura y trans- 
parencia de la forma; 3' aun, quizá por esta misma cau- 
sa, lo que ante todo se echa de menos en sus Cantos 
es el calor de la emoción, la originalidad y alteza del 
pensamiento, Mucho más valen, sin disputa, sus Estu- 
dios literarios (2 ) y otros artículos en prosa, donde hace 
gala de extensa erudición, estilo fácil y lenguaje puro, 
limpio y acendrado , combatiendo en la teoría y la prác- 
tica el desastroso espíritu de indisciplina, á que rinde 
culto una porción numerosa de los escritores de su pa- 
tria. Las Poesías de Obligado (3), que merecieron á 
D.Juan Valera muy encarecidas alabanzas, vienen á 
continuar la tradición iniciada por el autor de La Cau- 
tiva, y son, como la leyenda de Echeverría, trasunto 
de las bellezas del suelo natal, sin que por eso deje de 

(1) Buenos Aires, i8.il. 

(2) Buenos Aires, iSág. 

(3) Buenos Aires, 1S85. 



3gu Lk UTRKt'TUKA KKPAKO -AMERICANA 

predominar en la colección la nota subjetiva. El 
de Primavera, la narración consagrada á un po 
de larga fama , conocidísimo para el vulgo con el nom- 
bre de Sanios Vega, y la linda canción que lleva el 
nombre de La flor del seibo, bastan para acreditar la 
delicadeza de sentimiento y el dominio de la forma, 
que constituyen el carácter habitual de las composi- 
ciones de Oblicrado (i). 

Cultivase también en la República Argentina, desde 
principios de siglo, un género popular verdaderamente 
curioso y típico, del que se sirven algunos ingenios 
cultos para imitar el lenguaje de los gauchos, ó labrie- 
gos del pais, dándonos á conocer sus costumbres, su 
modo de sentir y pensar, su alma ruda, ingenua y pri- 
mitiva. Las obras de tal índole que han adquirido ma- 
yor celebridad son : el Fausto, ó impresiones del gandío 
Anastasio el Pollo en la representación de esta ópera, 
que publicó Estanislao del Campo en 1866, y el Martin 
Fierro, de José Hernández (1872), poema que se puede; 
considerar como derivación genuína, aunque algo re* 
mota, de ciertos romances españoles. 

La novela argentina está representada por Juana 
Manuela Gorriti {1809-1874), que ya en 1845 publicaba 
en Lima, donde residió por largo tiempo, su primer 
ensayo narrativo, La Quena, que fué objeto de acalo- 
radas discusiones, y al que siguieron otros de la misma 
especie; Eduardo Gutiérrez, imitador de Eugenio Sué, 
y aficionado á los asuntos terroríficos; Antonio Arge- 
rich y Eugenio Cambacéres, que han extremado los 
procedimientos de la escuela naturalista ; el Doctor Lu- 
cio V, López, no menos conocido en las letras que en 
la política, y cuya obra La gran aldea recuerda algo 
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(i) Aun pueden añadirse los nombres de E. Rivarola, Martín 
CoronadoyJ. J. García Velloso, Este último naciú en España, y 
ha obtenido el triunfo en no pocos certámenes literarios con las 
poesías coleccionadas en un volumen que lleva el título de Hojas 
de laurel. (Buenos Aires. 1884.) 
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el humorismo de Dickens; Federico Gamboa (Apa- 
riencias) y Carlos M, Ocantos (Lecm Saldivar, QuiH- 
to, etc.), á quien dedicó un juicio muy laudatorio, con 
motivo de las dos novelas citadas, Doña Emilia Pardo 
Bazán. 

No cabe en los limites de esta reseña ni aun la enu- 
meración de muchos trabajos científicos y literarios, 
como los del general D. Bartolomé Mitre, que tanto 
ha contribuido á ilustrar la historia de su patria; los de 
D. Pedro Goyena, D. Miguel Navarro Viola, D. Vi- 
cente G. Quesada y su hijo Ernesto , que cultiva simul- 
táneamente la jurisprudencia, la bibliografía y la criti- 
ca; y los del malogrado y fecundísimo D. Santiago Es- 
trada, que su autor coleccionó en ocho volúmenes, 
impresos en Barcelona. Hay que mencionar finalmen- 
te, como publicista de reputación europea, á Carlos 
Calvo, cuya obra de Derecho internacional teórico y 
práctico, publicada primero en castellano (l) y luego 
en francés (2), goza de extraordinaria autoridad en la 
materia. 



^0"'. AS relaciones establecidas por la naturaleza, la 
|I§^i'/ historia y la comunidad de intereses y vicísitu- 
' ^^ ^^^ políticas entre la República Argentina y la 
í ■^ oriental del Uruguay, tenían que transcender,, 
y han transcendido efectivamente, al orden intelectual, 
aun después de que la última logró ver reconocida su 
independencia (1S28). El movimiento literario del Uru- 
guay se inició precisamente con un drama, original del 
presbítero D. Juan Francisco Martínez, destinado á con- 
memorar la reconquista de Buenos Aires, aunque es- 
crito también con el propósito de reivindicar para Mon- 
tevideo la parte de gloria que le tocaba en aquellos-'- 
memorables triunfos. Muy poco valor tiene este ensayo^^ 
en que la inoportuna tramoya mitológica y la imperi- . 
cía del autor contribuyen á dar carácter bufo á las es- 
cenas que debieran ser más profundamente apasiona- 
das; pero aun parece de estirpe muy aristocrática la 
musa de Martínez, si la comparamos con la de algunos 
copleros pedestres que tomaron á su cargo fomentar 
los progresos de la revolución y hacerse intérpretes de 
los sentimientos de sus compatriotas. 

En justicia, hay que separar de este gremio á Don 
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Bartolomé Hidalgo, á quien cupo la suerte de haber 
sido el primero que en sus Diálogos entre- Chano y Con- 
treras (1822) retrató con no escaso donaire y viveza 
de colorido la interesante fisonomía moral áéi gancho, 
y de haber creado asi la poesía popular indígena en las 
regiones del Plata. 

Por este tiempo comenzaba ya á dar muestras de 
F su inagotable vena Francisco Acuña Figueroa (1790- 
1862), gran defensor de las tradiciones y costumbres 
españolas, afiliado en su juventud al partido realista. 
Celoso de la pureza del idioma castellano, lo manejó 
constantemente con soltura, desembarazo y no vulgar 
dominio de sus primores, aun en aquellas circunstan- 

Icias en que se abandona á los extravíos de un gusto 
depravado y de un prosaísmo lastimoso. Por las cuali- 
dades antedichas y por su ingénita propensión á bus- 
car el lado ridículo de todas las cosas y á solazarse con 
el chiste rayano en plebeya chocarrería, ostenta una 
representación análoga á la de Gerardo Lobo, los dos 
Villarroel y otros ingenios nuestros indisciplinados, 
pero de cepa castiza, que en el siglo xvni hicieron 
frente á la irrupción de las novedades transpirenaicas. 
En cuanto á Acuña de Figueroa, no deja de ser bien 
sensible que escribiese largos mamotretos de prosa ri- 
' mada por empeñarse en abusar de sus dotes de versi- 
ficador, escogiendo los asuntos más refractarios á las 
galas del arte, ó multiplicando sin medida las compo- 
siciones de los géneros á que tenia particular afición, 
f -como se ve en el Diario histórico del sitio de Monievi- 
■tieo, y en su enorme colección de epigramas (se acer- 
1 á 1.500), donde abunda el fárrago de inocentadas 
r fruslerías, y sólo de tarde en tarde se encuentra algún 
^asgo de verdadero alcance y sabor cómico. Aunque 
1 manera de ser no pertenecía Acuña al número 
tíe los poetas capaces de sentir la emoción lírica inten- 
a y elevada, tradujo con bastante fortuna algunos can- 
s bíblicos y varias odas de Horacio. 
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Entre los numerosos adeptos que tuvo en el Uruguay 
el romanticismo, ninguno pasó de la modesta media- 
nía; ninguno tampoco supo imprimir á sus produccio- 
nes el sello de la originalidad, sino que, en general, se 
limitaban á glosar temas gastados en estilo negligente 
y verboso. En este grupo figuraron Adolfo Berro, Ale- 
jandro Margariños Cervantes y Juan Carlos Gómez, 
aparte de otros autores de menor cuantía. El primero, 
que falleció á la temprana edad de veintidós años, 
muestra una predilección por el tono fúnebre y senti- 
mental en que parece manifestarse el presentimiento 
de una muerte cercana y prematura. Margariños Cer- 
vantes residió por largo tiempo en España, colaboran- 
do en muchas publicaciones literarias de la Corte, y ha 
dejado, como frutos de su no interrumpida actividad, 
las colecciones poéticas que tituló: Horas de melanco- 
lía, Brisas del Plata y Palmas y Ombues; la leyenda 
americana Cellar; las novelas Caramiirú, No hay mal 
que por bien no venga, y alguna otra; un volumen de 
Estudios histórico- políticos sobre el Rio de la Plata^ y 
gran cantidad de escritos sueltos sobre distintas mate- 
rias. El doctor Gómez no adquirió tanta notoriedad 
por sus versos como por sus andanzas y veleidades po- 
líticas, que concluyeron por hacerle |sospechoso é im- 
popular entre sus compatriotas, sobre todo después que 
lanzó su airada protesta (1879) contra la inauguración 
del monumento á la independencia nacional. 

Representaron el progreso científico en el Uru 
guay, durante la primera mitad dei siglo presente, el 
naturalista D. Dámaso Larrañaga y el diplomático Don 
Andrés Lamas, fundador del Instituto Histórico dé 
Montevideo, y á quien se debe, entre otras obras, uorJ 
apreciada Colección de notas y documentos relativos á U 
Historia y Geografía de Fio de la Plata. 

Al frente de la novísima generación literaria del 
Uruguay va D.Juan Zorrilla San Martín, Ministro que 
fué recientemente de su nación en España, y autor de 
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1 poema (l) conocido entre nosotros desde que Don 
I Juan Valera le dedicó una de sus Nuevas cartas anieri- 
Icanas, comparándolo con los de algunos épicos del 
} Brasil en la siguiente forma: =No hay en Tabaré las re- 
[ miniscencias clásicas que en las epopeyas El Uruguay 
I y Caraniitni, y todo está sentido con más originalidad 
l.y hondura, y más tomado del natural inmediatamente. 
r Carece acaso Juan Zorrilla del saber de Araujo Porto- 
I Alegre, ó, si no carece, tiene la sobriedad y el buen 
I gusto de no mostrar que sabe tan al pormenor y tan 
por experiencia y por ciencia los objetos que le ro- 
dean, las piedras, plantas y los animales; pero no nos 
abruma, como Araujo Porto-Alegre, aun cuando más le 
admiramos, ó sea en La destrucción de tas florestas, con 
tan rica enumeración descriptiva. El poema de Juan 
Zorrilla no es descriptivo: es acción, y muy interesan- 
te y conmovedora, por donde sus rápidas descripcio- 
., que son el cuadro en que resaltan las figuras hu- 
I manas, agradan y hieren más la imaginación, aunque 
I sean esfumadas y vagas, y queden en segundo térmi- 
r no. Al poeta brasileño á quien más se parece Juan Zo- 
I rrilla es á Gonsalves DiaS" (2). 

El poema Tabaré toma su nombre del héroe, hijo 
de un cacique de la raza charrúa llamado Caracé, y de 
I una española cautiva; extraño personaje simbólico, por 
I cuyas venas corre la sangre de los conquistadores y los 
\ conquistados, y que, hecho prisionero por el capitán 
1 D, Gonzalo de Orgaz, se enamora de una hermana de 
I éste, Blanca, con la timidez del que levanta sus aspira- 
ciones á un ideal inasequible, y con el ardor de un ca- 
I riño en que entran á partes iguales la admiración ca- 
llada y el impetuoso oleaje del instinto. Tabaré tiene 
que separarse de la mujer adorada para volver á vivir 



(i) Tabaré, por Juan Zorrilla de San Martín, miembro corres- 
I pendiente de la Academia Española.— Montevideo , i888. — Ter- 
' — a edición. — Madrid, 1892. 

1) Nuevas Cartas americanas, págs. 102-103. (Madrid, 1890.) 




entre los suyos, los cuales hacen una incursión vence- 
dora en la fortaleza de los españoles. Entre las presas 
de la victoria está Blanca, á quien pretende deshonrar 
e! jefe de la tribu india, y que se salva milagrosamen- 
te por la intervención de Tabaré, que da muerte al 
raptpr. Pero cuando el amante de Blanca la lleva entre 
sus brazos para devolverla A su hermano, éste, ciego 
de ira y creyendo culpable á Tabaré, le mata. Antes 
de exhalar su último suspiro, el indio oyó su nombre, 

Blanca desde la tierra lo llamaba. 
Lo llamaba por lin, pero de lejos. 

Ya Tabaré á los hombres 
Ese postrer ensueño 
No contará jamás... Está callado, 
Callado para siempre, como el tiempo, 
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El poema de Zorrilla de San Martín representa^ 
un escenario completamente nuevo la tragedia 
amor con algo del atractivo misterioso que ejei 
sobre el corazón las imágenes de Romeo y Julieta, de 
Diego Marsilla é Isabel de Segura. El autor ha sabido 
además combinar los ensueños idealistas con !a des- 
cripción gráfica, y, en cuanto á la forma, prestar al ro- 
mance la flexibilidad que nace de las variadas y opor- 
tunas combinaciones en la medida de los versos. 

El defecto principal del Tabaré, dejando aparte al- 
gunos de estilo y dicción, consiste en la desnudez con 
que de ordinario se exhibe el elemento simbólico y 
transcendental añadido á la narración sin constituir con 
ella un verdadero organismo, y en la inverosimilitud 
del carácter del protagonista, de las ideas que concibe, 
de las emociones que experimenta y los actos que rea- 
liza; pues, por uno y otro lado, resulta demasiado vi- 
sible la personalidad del autor que expone, á la luz de 
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las modernas investigaciones científicas, un problema 
de etnografía é historia filosófica, y que atribuye su 
cultura y sus sentimientos propios á un sujeto conven 
cional en el que son humanamente inexplicables, por 
mucho que concedamos á los efectos de la transmisión 
hereditaria y á la misteriosa fuerza reveladora del amor. 
Cierto que á un poema de alto vuelo no se ha de apli- 
car el mismo criterio que á una novela de costumbres; 
cierto que en la realidad épica, de cuyos dominios no 
está excluida la intervención sobrenatural, cabe admi- 
tir recursos excepcionales y mu}' distintos de los que 
suministra la realidad ordinaria; pero ni aun con esta 
observación quedan totalmente justificados los anacro- 
nismos de orden moral que existen en la obra de Zo- 
rrilla San Martin. Con lo que se disimulan y compen- 
san es con el interés patético de las escenas culminan- 
tes, la profusión deslumbradora de galas descriptivas 
y la hermosa audacia del conjunto, prendas que bastan 
para que coloquemos al autor entre los más notables 
de la América española, aunque se prescinda de la co- 
lección de versos que publicó anteriormente, titulada 
Notas de un ¡litnno {lüjj}, y de su Leyenda patria. 

También se distinguen en la actualidad, entre los 
representantes de la literatura uruguaya, Carlos María 
Ramírez, conocido por su novela Los Amores de María; 
Daniel Muñoz, articulista de costumbres que emplea 
el pseudónimo Sansón Carrasco; Francisco Bauza, á 
quien se debe una Hisloria de la dominación española 
en el Unignay, muy recomendable por su erudición y 
por el sano espíritu que la informa; Víctor Arreguine, 
que ha escrito otra Historia del Uruguay y \'arias na- 
rraciones patrióticas; B. Fernández y Medina, perio- 
dista español residente en Montevideo, autor de dos 
libros en prosa, en que pinta escenas y tipos del Uru- 
guay (Charamuscas. — Cuentos del pago), j los redac- 
tores de la Revista Nacional de Lit-eratura y Ciencias 
sociales, que ha comenzado á publicarse recientemen- 
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te, y en la que se insertan algunos trabajos muy esti- 
mables. No debo omitir, por último, el nombre del 
Sr. Obispo D- Mariano Soler, que ha defendido la ver- 
dad católica en sus obras Teosofía ó Tratado solyre la 

Filosofía lie la Religión, La sociedad moderna y el por» 
venir en sus relaciones con la Iglesia y la Refoiiición, ■ 
etcétera, 
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Al terminar este ligero ensaj'o sobre la literatut»J 
liispano-americana, no necesito repetir las observación 
nes previamente expuestas en la introducción: bastdS 
decir, como epilogo ó síntesis definitiva, que la vid^a 
intelectual de los pueblos que hablan nuestra lengui 
en el Nuevo Continente corresponde, hablando en téi^ 
minos generales, y con raras aunque brillantes excep 
ciones, á uno de esos períodos de iniciación en qm 
las obras del ingenio valen menos como realidades qufl 
como promesas. En tales circunstancias es injustificada 
y pernicioso el desdeñar sistemáticamente todo lo quC^ 
no lleve el sello de la perfección; pero aun paede aca-|f 
rrear peores consecuencias el abuso del ditirambo ei^ 
loor de la vulgaridad afortunada. Si cada república s 
empeña en contar con su numerosa constelación d<j 
poetas; si la crítica prudente no se encarga de desei¿ 
ganar á los autores equivocados, que tal vez nacierod 
para dedicarse á la investigación modesta y laborioi 
y sin embargo emplean sus esfuerzos en escalar alti 
ras inaccesibles para su capacidad ; si no se hace la da 
bida selección entre el oro de la inspiración legitiu] 
y el oropel de las copias adocenadas, se dificultar^ 
cada vez más los progresos del arte en naciones qií 
sienten por él tan generosos entusiasmos. Una díref 
ción autorizada y vigorosa, que contrarreste el ¡níli^ 
de modas efímeras, contrarias á los principios eterro 
del buen gusto; la difusión de la cultura clásica, htJJ 
tan desatendida, que preserve a la juventud de los exA 



travíos á que conduce la inexperiencia; y un estudio 
constante y reflexivo del idioma castellano, serán me- 
dios eficacísimos para extirpar los defectos que más 
arraigo tienen en la literatura hispanoamericana, y 
para que á su historia pueda añadir la posteridad nue- 
vos y gloriosos nombres, dignos de figurar junto á los 
inmortales de Alarcón, Heredia y Andrés Bello. 



Advertencia. Habiéndose retrasado, por causas imprevis- 
tas, la tenninaciún de este volumen, después de impresa una 
gran parte del mismo , no ha sido posible consignar en los tugares 
respectivos el fallecimiento de D. José Luis Pons y Gallarza (pá- 
gina 71), D. Federico Soler (99), D. Eduardo Escalante ([94) y 
Otros autores, ni hacer raenciiin de algunas obras publicadas re- 
cientemente en Cataluña, Valencia y las Baleares. 
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